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Discurso  del  Santo  Padre  en  la  Pascua  de  Resurrección  de  1954. 


De  la  misma  manera  que  los  discípulos  de 
Jesús  se  regocijaron,  cuando  la  víspera  de  la 
primera  Pascua  vieron  al  Maestro  resucita¬ 
do  volver  en  medio  de  ellos,  triunfante  de  la 
muerte;  así  también  vosotros,  amados  hijos 
e  hijas,  abrís  vuestros  corazones  a  la  alegría 
de  este  día  solemne,  y  acogéis  confiados  el 
saludo‘'de  paz,  que  Nó.s,  Vicario  del  Divino 
Redentor  en  la  tierra,  repetimos  en  su  nom¬ 
bre  a  la  Iglesia  y  a  la  familia  humana.  “Ga- 
visi  sunt  discipuli,  viso  Domino.  Dixit  ergo 
eis  iterum;  Pax  vobis”.  (Jo.  20,  20-21).  Y 
los  discípulos  se  alegraron  viendo  al  Señor. 
Y  Jesús  les  dijo  de  nuevo:  La  paz  sea  con 
vosotros . 

Al  dar  humildemente  gracias  a  la  divina 
clemencia  por  habernos  concedido  el  inesti¬ 
mable  favor  de  celebrar  junto  con  vosotros 
esta  sagrada  festividad,  no  queremos  dejar 
de  manifestaros  Nuestra  paternal  gratitud  por 
el  filial  afecto  y  las  devotas  oraciones  con 
que  habéis  confortado  Nuestro  corazón  du¬ 
rante  Nuestra  reciente  indisposicióni. 

Cuánto  desearíamos  que  se  difundiese  so¬ 
bre  todos  los  hombres  el  gozo  de  la  Pascua 
cristiana,  de  tal  manera  que  la  Iglesia  pu¬ 
diera  cantar  en  la  plenitud  de  toda,  su  exten¬ 
sión:  “In  resurrectione  tua,  Christe,  coeli  et 
térra  laetentur”.  BREV.  ROM.  IN  ALBIS,  ad 
Laudes)  .  En  tu  resurrección,  oh  Cristo,  se 
alegren  los  cielos  y  la  tierna!  Pero  si  bien, 
en  los  cielos  todo  es  paz  y  alegría,  la  reali¬ 
dad  de  la.  tierra  es  muy  diferente.  Aquí,  en 
lugar  del  sereno  regocijo,  cuyo  secreto  fué 
ya  revelado 1  por  Cristo,  aumenta  de  año  en 
año  la  ansiedad  y  como  si  dijéramos  el  es¬ 
panto  de  los  pueblos  ante  el  temor  de  un  ter¬ 
cer  conflicto  mundial  y  de  un  terrible  futuro, 
puesto  a  merced,  de  nuevas  armas  destructo¬ 
ras,  de  inaudita,  violencia. 

Armas  — como  tuvimos  ocasión  de  expresar 
y  de  tener  ya  en  febrero  de  19  43 —  aptas 
para  producir  “en  todo  el  planeta  una  peli¬ 
grosa  catástrofe”  (ACTA  AP.  SEDIS,  19  43, 
pág.  75),  para  llevar  el  exterminio  total  de 
la  vida  animal  y  vegetal  y  de  todas  las  obras 


humanas  a  regiones  cada,  día  más  vastas;  ar¬ 
mas  capaces  hoy,  con  los  isótopos  artificiales 
radioactivos  de  larga  vida  media,  de  inficio¬ 
nar  e,n  forma  duradera,  la  atmósfera,  el  sue¬ 
lo,  los  océanos  mismos,  incluso  lejos  de  las 
zonas  atacadas  directamente  y  contaminadas 
por  las  explosiones  nucleares.  Y  así,  ante 
los  ojos  del  mundo  aterrorizado,  existe  la. 
previsión  de  destrucciones  gigantescas,  de  ex¬ 
tensos  territorios  hechos  inhabitables  y  no 
utilizables  para  el  hombre,  además  de  las  con¬ 
secuencias  biológicas  que  pueden  producirse, 
ya  sea  por  cambios  inducidos  en.  los  gérme¬ 
nes  y  microorganismos,  ya  por  el  resultado 
incierto  que  un  prolongado  .estímulo  radio¬ 
activo  puede  tener  sobre  los  organismos  ma¬ 
yores,  comprendido  el  hombre,  y  sobre  todo 
su  descendencia.  A  este  propósito  no  quere¬ 
mos  dejar  de  aludir  al  peligro  que  para  las 
generaciones  futuras  podría  representar  la  in¬ 
tervención  mutuágena  obtenible  o  acaso  ya 
obtenida  con  nuevos  medios,  para  desviar  de 
su  natural  desarrollo  el  patrimonio  de  los 
factores  hereditarios  del  hombre;  incluso  por¬ 
que  entre  semejantes  desviaciones  probable¬ 
mente  no  faltan  o  no  faltarían  aquellas  mu¬ 
taciones  patógenas  que  son  la  causa  de  en¬ 
fermedades  transmisibles  y  de  las  monstruo¬ 
sidades  . 

Pop  Nuestra  parte,  aunque  no  Nos  cansa¬ 
remos  de  procurar  que,  mediante  acuerdos  in¬ 
ternacionales  — salvo  siempre  el  principio  de 
la  legítima  defensa —  (Véase  sin  embargo 
Acta  Ap.  Sedis,  1953,  pág.  748-749),  pueda 
ser  eficazmente  proscrita  y  alejada  la.  guerra 
¿atómica,  biológica  y  química  (ibid.,  pág. 
749),  preguntamos:  ¿Hasta  cuándo  los  hom¬ 
bres  han  de  querer  sustraerse  al  saludable 
fulgor  de  la  Resurrección,  esperando  en  cam¬ 
bio  seguridad  de  los  resplandores  mortíferos 
de  los  nuevos  artefactos  de  guerra?  ¿Hasta 
cuándo  éstos  opondrán  sus  designios  de  odio 
y  de  muerte  a  los  preceptos  del  amor  y  a  las 
promesas  de  vida  traídas  por  el  Divino  Sal¬ 
vador?  ¿Cuándo  se  darán  cuenta  los  recto¬ 
res  de  las  naciones  que  la  paz  no  puede  con- 


sistir  en  una  exasperante  y  dispendiosa  re¬ 
lación  de  terror  mutuo,  sino  ,en  la  máxima 
cristiana  de  la  caridad  universal,  y  en  par¬ 
ticular  en  la  justicia  voluntariamente  actua¬ 
da,  más  bien  que  sonsacada,  y  en  la  confian¬ 
za  más  bien  inspirada  que  exigida?  ¿Cuán¬ 
do  acaecerá  que  los  sabios  del  mundo  ende¬ 
recen  los  admirables  descubrimientos  de  las 
fuerza.s  profundas  de  la  materia  exclusiva¬ 
mente  a  fines  de  paz,  para  proporcionar  al 
trabajo  del  hombre  energía  a  poco  coste,  lo 
que  mitigaría  la  escasez  y  corregiría  la  desi¬ 
gual  distribución  geográfica  de  las  fuentes 
de  bienes  y  de  trabajo,  así  como  también  para 
ofrecer  nuevas  armas  a  la  medicina,  a  la  agri¬ 
cultura,  y  a.  los-  pueblos  nuevas  fuentes  de 
prosperidad  y  de  bienestar? 

Pero  entre  tanto,  mientras  la  angustia  pa¬ 
rece  hacerse  más  acuciante,  he  aquí  que  se 
irradia,  en  el  suave  resplandor  de  la  Pascua, 
florecida  este  año  bajo  el  sol  virginal  de  Ma¬ 
ría,  la  dulce  sonrisa  de  la  Madre  de  Jesús  y 
Madre  nuestra,  gloriosa  también  ella  ai  lado 
de  su  Hijo.  De  esta,  forma  extiende  hoy  el 


manto  de  su  inefable  ternura  esta  Madre 
amantísima,  particularmente  sobre  los  que 
viven  en  la  oscuridad  y  en  el  dolor.  ' 

Oh  María,  que  brillas  en  este  día  con  más 
viva  luz,  sé  Tú  el  símbolo  y  la.  fuente  de  la 
reconciliación  de  los  hombres  entre  sí  y  con 
Jesús,  su  Señor  y  Redentor.  Aumenta  la  fe 
de  los  que  Te  invocan.  Haz  brillar  ante  sus 
ojos  la  esperanza  de  los  bienes  incorrupti¬ 
bles,  la  redención  de  los  cuerpos  y  de  las  al¬ 
mas,  objeto  de  sus  ardientes  deseos,  cuyas 
primicias  por  decirlo  a.sí  contemplan  en  Je¬ 
sús  y  en  Tí  misma.  Ayúdales  a  llevar  el  peso 
del  humilde  y  muchas  veces  duro  trabajo  de 
cada  día,  y  confórtalos  con  la  esperanza  de 
la  eterna  y  perfecta  Pascua  de  la  grande  fa¬ 
milia  humana  en  la  casa  del  Padre,  en  me¬ 
dio  de  los  resplandores  del  Cielo.  Así  sea. 
(1). 


(1)  Traducción  hecha  por  cuenta  de  la  Oficina 

de  Prensa  Vaticana. 
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Exhortieión  da!  Sumo  Pontífice  Pío  XII  ol  Episcopado  do  Itolio  sobre  lo  Televisión 


(l.o  de  Enero  de  1954). 

VENERABLES  HERMANOS 
SALUD  Y  BENDICION  APOSTOLICA 

Los  rápidos  progresos  que  va  logrando  ya 
en  muchos  países  la  Televisión,  mantienen 
cada  vez  más  despierta  Nuestra  atención  so¬ 
bre  este  maravilloso  medio  que  la  ciencia  y  la 
técnica  ha  ofrecido  ,  a  la  humanidad,  precioso 
y  peligroso  a  un  mismo  tiempo,  por  las  pro¬ 
fundas  alteraciones  que  está  destinado  a  ejer¬ 
cer  sobre  la  vida  pública  y  privada  de  las 
Naciones . 

También  en  Italia  la  Televisión  está  a  pun¬ 
to  de  iniciar  sus  trasmisiones  regulares,  y  el 
programa  ya  trazado  de  una  vasta  red  de  'es¬ 
taciones  que  cubre  todo  el  territorio  nacional, 
hace  prever  fundadamente  el  notable  desarro¬ 
llo  que  podrá  tener  este  nuevo  y  potente  ins¬ 
trumento  de  expresión  y  de  difusión  de  las 
imágenes,  id©  las  ideas,  de  los  sentimientos 
y  del  arte. 

A  nadie  se  le  escapa  la  importancia  de  este 
acontecimiento,  puesto  que  pone  ante  el  pú¬ 
blico  una  nueva  serie  de  problemas  delicados 
y  urgentes  de  orden  moral,  de  presencia  vi¬ 
gilante  y  activa,  y  de  organización  aun  en  es¬ 
te  campo . 

Grandemente  Nos  consuela  en  este  aspecto, 
^aber  que  Vosotros,  Venerables  Hermanos, 
compartís  con  Nos  estas  paternas  solicitu¬ 
des:  por  lo  que  os  estamos,  cordialmente  agra¬ 
decidos  . 

Teniendo  en  cuenta,  por  consiguiente,  la 
gravedad  de  esta  materia,  creemos  que  ha  lio- 
gado  el  momento  de  dirigiros  la  palabra  so¬ 
bre  este  argumento,  para  exhortaros  a  perse¬ 
verar  en  los  laudables  esfuerzos  con  que  os 
habéis  empeñado,  y  para  que  vuestra  acción, 
convenientemente  orientada,  por  las  normas 
directivas  que  tenemos  intención  de  'daros,  al¬ 
cance  su  objeto  oportuna  y  eficazmente,  y 
aporte  frutos  saludables,  y  permanentes. 

Reconocemos  plenamente.  Venerables  Her¬ 
manos,  el  valor  de  esta  conquista  de  la  cien¬ 
cia.,  que  es  una  nueva  manifestación  de  las 
admirables  grandezas  de  Dios  “que  ha  dado 
a  los  hombres  la  ciencia  con  el  fin  de  ser 
honrado  en  sus  maravillas”  (ECCLI  38,  6)  . 
Por  este  motivo,  ia  Televisión  también  nos 
impone  a  todos  nosotros  la  obligación  de  agra¬ 
decer,  que  no-  se  cansa  de  recordar  la  Igle¬ 
sia  a  sus  hijos  todos  los  días  en  el  Santo 
Sacrificio  del  Altar  cuando  los  amonesta  que 
“es  verdaderamente  digno  y  justo,  equitativo 
y  saludable  el  que  en  todo  tiempo  y  lugar” 
sean  dadas  gracias  a  Dios  sus  dones. 

Tales  etan  los  sentimientos  que  Nos  ani¬ 
maban.  Venerables  Hermanos,  cuando  en  la 
Pascua  de  1949,  por  primera  veZ  nos  fué  da¬ 
do  disfrutar  de  este  medio  de  comunicación 
con  Nuestros  hijos  y  lograr  no  sólo  que  les 
llegase  Nuestra  voz,  sino  que  también  sus  mi¬ 


radas  pudieran  encontrarse  con  Nuestra,  per¬ 
sona;  así  nos  expresábamos  entonces:  “Nos 
esperamos  de  la  Televisión  consecuencias  de 
la  más  alta  importancia  para  la.  revelación 
cada  vez  más  luminosa  de  la  verdad  a  las 
inteligencias  leales”. 

Por  lo  demás,  no  es  difícil  darse  cuenta,  de 
las  innumerables  ventajas  de  la  Televisión, 
siempre  que,  como  lo  esperamos,  se  ponga  al 
servicio  del  hombre  para  su  perfeccionamien¬ 
to. 

Porque,  mientras  en  estos  últimos  tiempos, 
el  cinematógrafo,  el  deporte,  como  también 
las  duras  necesidades  del  trabajo  diario,  tien¬ 
den  a  alejar  cada  vez  más  del  hogar*  a  los 
miembros  de  la  familia,  turbando  así  el  na¬ 
tural  desenvolvimiento  de  la  vida  doméstica, 
¿cómo  no  alegrarnos  al  ver  que  la  Televisión 
contribuye  eficazmente  a  reconstruir  este 
equilibrio,  ofreciendo  a  toda  la  familia  la  po¬ 
sibilidad  de  tomar  juntamente  parte  en  este 
esparcimiento  lejos  de  los  peligros  de  com¬ 
pañías  y  lugares  malsanos? 

Ni  podemos  permanecer  indiferentes  ante 
el  benéfico  influjo  que  la  Televisión  está  en 
condiciones  de  ejercer  bajo  el  aspecto  social, 
en.  relación  con  la  cultura,  con  la  educación 
popular,  con  la  enseñanza  en  las  escuelas  y 
con  la  vida  misma  de  los  pueblos  que,  me¬ 
diantes  este  instrumento,  serían  ayudados, 
ciertamente,  a  conocerse  y  comprenderse  me¬ 
jor,  y  a  animarse  -en  la  unión  cordial  y  a  una 
mayor  colaboración  mutua. 

Nos  es  grato,  sin  embargo,  detenernos  de 
manera  especial  a.  considerar  la  parte  que  no 
dejará,  de  tener  la  Televisión  en  la  difusión 
del  mensaje  evangélico.  Bien  conocidos  Nos 
son,  a  este  respecto,  los  consoladores  resulta¬ 
dos  que  ha  obtenido  la  laboriosidad  de  los 
católicos  en  las  naciones  en  que  ya.  hace  al¬ 
gún  tiempo  fué  introducida  la  Televisión,  pe¬ 
ro,  ¿qnién  podrá  prever  los  nuevos  horizontes 
que  en  gran  número'  abrirán  al  apostolado 
.cristiano,  cuando  las  estaciones  de  Televisión, 
difundidas  en  todas  las  partes  del  globo,  per¬ 
mitan  .a  todos  contemplar  todavía  mejor  la 
palpitante  vida  de  la  Iglesia?  Nos  es  grato 
pensar  que  entonces  se  estrecharán  todavía 
más  los  vínculos'  de  la  gran  familia  cristiana, 
y  podrán  alcanzar  los  hombres,  más  ilumi¬ 
nados  por  la  luz  evangelio  a  este  maravillo¬ 
so  instrumento,  un  conocimiento  mayor,  pro¬ 
fundizar  mejor  y  lograr  una  dilatación  más 
v:  "a  del  reino  de  Dios  en  el  mundo. 

Estas  consideraciones  no  deben  hacernos 
olvidar  otro  aspecto  de  este  delicado  e  impor¬ 
tante  argumento.  En  efecto,  si  la  Televisión 
bien  regulada,  puede  constituir  -un  medio  efi¬ 
caz  de  sabia  y  cristiana  educación,  no  es  me¬ 
nos  cierto  que  la  misma  no  está  exenta  de 
peligros,  por  los  a.busos  y  profanaciones  a 
que  pueda  conducirla  la  debilidad  y  la  mali¬ 
cia  humana;  peligros  tanto  más  graves,  cuan_ 
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to  mayor  es  la.  potencia  sugestiva  de  este  ins¬ 
trumento  y  cuanto  más  vasto  e  indiscrimina¬ 
do  el  público  a  que  se  dirige.  A  diferencia 
del  teatro  y  del  cinematógrafo,  que  limitan 
•  sus  espectáculos  a  los  que  asisten  a  ellos  por 
libre  elección,  La  Televisión  se  dirige  sobre 
todo  a  grupos  familiares,  compuestos  por  per¬ 
sonas  de  toda  edad  y  sexo  de  diferente  cul¬ 
tura  y  preparación  moral,  llevándoles  el  pe¬ 
riódico,  el  noticiero  variado  y  los  espectácu¬ 
los.  Como  la  radio,  la  Televisión  puede  en¬ 
trar  en  todo  lugar,  a  cualquier  hora,  llevan¬ 
do  no  solamente  el  sonido  y  la  palabra,  sino 
también  el  detalle  y  la.  movilidad  de  las  imá¬ 
genes,  lo  que  le  da  mayor  capacidad  emoti¬ 
va,  sobre  todo  con  respecto  a  los  jóvenes.  A 
esto  se  añade  que  los  programas  de  las  tras¬ 
misiones  televistas,  se  componen,  en  gran  par¬ 
te,  de  películas  cinematográficas  y  represen¬ 
taciones  teatrales  que,  como  enseña  la  expe¬ 
riencia,  sólo  en  número  muy  limitado  están 
en  condiciones  de  satisfacer  plenamente,  fi¬ 
nalmente,  que  la  Televisión  encuentra  un  pú¬ 
blico  más  ávido  y  más  atento,  entre  los  ni¬ 
ños  y  adolescentes:  los  cuales  por  razón  de 
su  edad,  experimentan  más  fácilmente  su  fas¬ 
cinación  y  transforman,  consciente  o  incons¬ 
cientemente,  en  realidad  viviente  las  imáge¬ 
nes  que  han  absorbido  de  la  visión  animada 
de  la  pantalla. 

Bien  se  echa  de  ver,  pues,  cuán  de  cerca, 
interesa  la  Televisión,  a  la  educación  de  los 
jóvenes  y  a  la  Santidad  misma  del  hogar  do¬ 
méstico  . 

Ahora  bien,  cuando  se  piensa  en  el  ines¬ 
timable  valor  de  la  familia,  que  es  la  célula 
de  la  sociedad,  y  cuando  se  reflexiona  que 
entre  las  paredes  domésticas  debe  iniciarse  y 
desenvolverse  el  desarrollo  no  sólo  corporal 
sino  espiritual  del  niño,  esperanza  preciosa 
de  la  Iglesia,  y  de  la  Patria,  no  podemos  me¬ 
nos  d©  proclamar  a  todos  los  que  participan 
en  la  responsabilidad  de  la  Televisión,  que 
son  gravísimos  los  deberes  y  las  responsa¬ 
bilidades  que  les  incumben  ant©  Dios  y  an¬ 
te  la  sociedad. 

A  la.s  autoridades  civiles  toca  sobre  todo 
tomar  todas  las  cautelas  -para  que  no  se  vi¬ 
cie  o  turbe  la  atmósfera  de  pureza  y  recato 
que  debe  envolver  el  hogar  doméstico,  ante 
el  cual  la  misma  cordura  de  los  antiguos, 
penetrada  de  respeto  sagrado,  proclamaba: 
“Nada  menos  conveniente  para  el  oído  o  pa¬ 
ra  la  vista,  toque  el  umbral  de  esta  casa,.  .  . 
al  niño  se  le  debe  la  mayor  reverencia’’.  (Ju- 
ven.  SATYR .  XIV,.  44,  47). 

No  cesa  de  estar  presente  ante  Nuestra 
mente  el  cuadro  doloroso  del  poder  maléfico 
y  destructor  de  los  espectáculos  cinematográ¬ 
ficos.  Y  ¿cómo  no  horrorizarse  al  pensar 
que  mediante  la  Televisión  pueda,  introducir¬ 
se  dentro  de  las  mismas  paredes  domésticas 
aquella  atmósfera  envenenada  de  materialis¬ 
mo,  de  fatuidad  y  de  hedonismo  que,  con  har¬ 
ta  frecuencia  se  respira  en  tantos  salones 


cinematográficos?  En  verdad  no  se  podría 
imaginar  cosa  más  fatal  para  las  fuerzas  es¬ 
pirituales  de  la  Nación,  si  ante  tantas  almas 
inocentes,  en  el  seno  de  la  familia  misma, 
hubiesen  de  repetirse  esas  impresiones  reve¬ 
laciones  del  placer,  de  la  pasión  y  del  mal, 
que  pueden  sacudir  y  arruinar  para  siempre 
toda  una  construcción  de  pureza,  de  bondad, 
y  de  sana  educación  individual  y  social. 

Por  estos  motivos.  Nós  creemos  oportuno 
observar  qne  la  vigilancia  normal,  que  debe 
ejercer  la.  autoridad  responsable  sobre  los  es¬ 
pectáculos  públicos  no  es  suficiente  para  las 
tVamsmisiones  televisivas,  si  se  ha  de  realizar 
un  servicio  irreprochable  desde  el  punto  de 
vista,  .moral,  sino  que  se  impone  un  criterio 
diverso  de  apreciación,  tratándose  de  repre-j 
sentaciones  que  han  penetrado  en  ©1  santua¬ 
rio  de  la  familia.  Aparece,  pues,  sobre  todo 
en  este  campo,  cuán  infundados  son  los  pre¬ 
tendidos  derechos  de  la  omnímoda  libertad 
del  arte  o  el  recurso  al  pretexto  de  la  li¬ 
bertad  de  información  y  de  pensamiento,  ya. 
que  están  en  juego  valores  superiores  que  hay 
que  proteger,  y  sus  violadores  no  podrán  sus¬ 
traerse  a  los  severos  anatemas  lanzados  por 
el  Divino  Salvador:  “¡Ay  del  mundo  por  los 
escándalos!  ¡Ay  dei  hombre  por  cuya  culpa 
viene  el  escándalo!”.  (MATTH.  18,  7).  Aca¬ 
riciamos  la  esperanza  segura  de  que  el  gran 
sehtido  d©  responsabilidad  de  los  que  presi¬ 
den  a  la  vida  pública,  logrará  impedir  la 
triste  eventualidad  arriba  enunciada.  Más 
aún:  Nós  place  esperar  que,  por  lo  que  tpea 
a  los  programas  de  los  espectáculos,  se  dic¬ 
tarán  normas  oportunas  enderezadas  a  hacer 
que  la  Televisión  sirva  al  sano  esparcimiento 
de  los  ciudadanos,  y  a  que  contribuya  también 
en  todo  caso  a  su  educación  y  elevación  mo¬ 
ral.  Pero  para  que  esas  deseadas  medidas  ob¬ 
tengan  luego  plena  aplicación,  se  hace  ne¬ 
cesaria  de  parte  de  todos  una  vigilancia  aten¬ 
ta  y  activa.. 

Á  vosotros,  en  primer  lugar,  Venerables 
Hermanos,  Nos  dirigimos,  y  a  todo  el  Clero, 
haciendo  Nuestras  sobre  este  punto  las  pala¬ 
bras  de  San  Pablo  a  Timoteo:  “Te  lo  pido  en 
la  presencia  de  Dios  y  de  Jesucristo,  que  ha 
de  juzgar  a  vivos  y  muertos,  por  su  adveni¬ 
miento  y  por  su  reino:  predica  la  palabra, 
insta  .a  tiempo  y  a  destiempo,  reprende,  ex¬ 
horta,  increpa  con  toda  longanimidad  y  no 
cejando  en  la  enseñanza”  (2  TIM.  4,  1-2). 
Pero  con  no  menor  insistencia  Nos  dirigimos 
a  los  seglares  mismos  a  los  que  también  de¬ 
seamos  ver  en  esta  cruzada.,  más  numerosos 
y  compactos  al  lado  de  sus  Pastores.  Aque¬ 
llos  especialmente,  a  quienes  la'  Iglesia  llama 
en  la  Acción  Católica  al  lado  de  la  Jerarquía, 
sientan  la  necesidad  de  emprender  oportu¬ 
nas  iniciativas  para  hacer  que  su  presencia 
s©  eche  de  ver  en  este  campo,  antes  de  que 
sea  demasiado  tarde.  A  ninguno  es  lícito 
contemplar  pasivamente  los  rápidos  progre¬ 
sos  de  la  Televisión  cuando  se  conoce  ei  in- 
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flujo  potentísimo  que  indudablemente  puede 
ejercer  en  la  vida  nacional,  ya  para  promo¬ 
ver  el  bien,  ya  para  difundir  el  mal.  Y  si 
llegaren  a  producirse  eventuales  abusos  y  al¬ 
teraciones,  no  bastará  que  los  católicos  se 
contenten  tan  sólo  con  deplorarlos,  cuanto 
al  contrario  será  necesario  denunciadlos  a  las 
autoridades  públicas  con  indicaciones  bien  pre¬ 
cisas  y  documentadas.  ¿Cómo  no  reconocer, 
en  efecto,  que  una  de  las  causas,  la  menos 
notada  tai  vez,  pero  no  la  menos  verdadera, 
■de  la  difusión  de  tanta  inmoralidad,  radica, 
no  en  la  falta  de  medidas,  sino  en  la  nin- * 
guna  o  débil  reacción  de  las  personas  de  bien, 
que  no  supieron  denunciar  a  tiempo  las  in¬ 
fracciones  contra  la  ley  de  las  bu'enas  cos¬ 
tumbres?  . 

Con  todo  vuestra  obra,  estaría  aún  muy  le¬ 
jos  de .  satisfacer  de  lleno  Nuestros  deseos  y 
Nuestras  esperanzas  si  se  limitase  simple¬ 
mente  a  defenderos  contra  el  mal,  y  no  se 
orientase  más  bien  hacia  la  vigorosa  afirma¬ 
ción  del  bien.  La  meta  que  os  queremos  se¬ 
ñalar  es  ésta:  que  la  Televisión  sea,  no  só¬ 
lo  moralmente  intachable,  sino  que  además 
se  convierta  en  medio  de  educación  cristiana. 

Aquí  tienen  valiosa  aplicación  las  sabias 
reflexiones  que  nuestro  Predecesor  Pío  XI 
de  grata  memoria,  aplicaba  al  cinematógra¬ 
fo:  “Los  progresos  del  arte,  de  la  ciencia, 
de  la  misma  perfección  técnica  y  de  la  in¬ 
dustria  humana,  así  como  son  verdaderos  do¬ 
nes  de  Dios,  así  deben  ser  ordenados  a  la 
gloria  de  Dios  y  a  la  salvación  de  las  al¬ 
mas,  y  deben  servir  prácticamente  a  la  exten¬ 
sión  del  Reino  de  Dios  en  1a.  tierra,  para,  que 
de  tal  manera  nos  aprovechemos  de  ellos,  se¬ 
gún  la  oración  de  la  iglesia,  que  no  perdamos 
los  bienes  eternos:  SIC  TRANSEAMUS  PER 
BONA  TEMPORARIA  UT  NON  AMITTAMUS 
AETERNA"  (Ene.  VIGILANTI  CURA)  . 

Para  obtener  este  fin,  fácilmente  se  com- 
prende  cuánto  importe  la  preparación  de  los 
programas.  Ahora  bien,  en  una  Nación  de 
tradiciones  católicas  tan  antiguas  y  tan  hon¬ 
das,  como  la  Nación  Italiana,  Nos  tenemos 
pleno  derecho  a  esperar  que  la  Televisión  re¬ 
serve  un  puesto  proporcionado  a  la.  importan¬ 
cia  que  ocupa  el  Catolicismo  en  la  vida  na¬ 
cional  . 

A  tal  fin,  Nos  bien  sabemos  cuán  laudable¬ 
mente  han  procedido  las  Diócesis  en  que  hay 
estaciones  teletrasmisoras,  apresurándose  a 
designar  uno  o  más  seglares  o  sacerdotes  en¬ 
cargados  de  interesarse  en  la  formación  de 
los  programas  de  carácter  religioso.  Con  to¬ 
do,  para  que  esta  intervención  logre  mayor 
rendimiento  Nos  deseamos  que  se  desenvuel¬ 
va  coordinadamente  en  el  plano  nacional  y 
dependa  de  una  Oficina  Central  competente, 
cuya  función  sea  imprimir  en  los  puntos  esen¬ 
ciales  un  carácter  uniforme  a  la  acción  de 
los  individuos,  servir  a  todos  las  fructuosas 
experiencias  ya  obtenidas  en  este  ramo  en  las 
diversas  partes  del  mundo,  recoger  las  indi¬ 
caciones  y  consejos  especialmente  los  de  ios 
Pastores  de  las  almas,  y  al  mismo  tiempo  re¬ 
presentar  ante  quien  corresponda,  la.  voz  y  el 
pensamiento  del  Episcopado  Italiano.  Con  se¬ 


mejante  acción  del  Elpíseopado,  intérprete  de 
los  deseos  no  sólo  de  la  parte  sana  de.  la  Na- 
.ción,  sino  también  de  la  mayor  parte  de  los 
usurarios  de  la  Televisión,  será  ciertamente 
más  fácil  a  los  responsables,  por  lo  que  toca 
a  la  elección  de  1qs  programas,  resistir  a  cri¬ 
terios  y  juicios  no  del  todo  recomendables, 
vengan  de  donde  vinieren.  Así  también  po¬ 
drán,  someterse  a  la  mencionada  Oficina,  ini¬ 
ciativas  de  orden  cultural,  organizativo,  o  de 
otro  género,  .promovidas  por  varias  localida¬ 
des.  En  el  dinamismo  de  la  vida  moderna, 
que  recibe  tan  poderoso  impulso  del  genio 
de  la  organización,  es  menester  proceder  uni¬ 
dos  y  concordes,  en  este  campo,  especial,  de 
la  unión  les  viene  a  los  católicos  la  fuerza. 

Al  mismo  tiempo  y  más  que  nunca  es  ne¬ 
cesario  y  urgente  formar  en  los  fieles  la  con¬ 
ciencia  recta  de  los  deberes  cristianos  en  el 
uso -de  la  Televisión:  conciencia  que  sepa  des¬ 
cubrir  los  eventuales  peligros  y  se  atenga  a 
los  juicios  de  la  autoridad  eclesiástica  sobre 
la  moralidad  de  las  representaciones  teletras¬ 
mitidas.  Ilústrese  en  primer  lugar  a  los  pa¬ 
dres  de  familia  y  a  los  educadores  para  que 
no  tengan  después  que  lamentar,  cuando  ya 
sea  tarde,  la  ruina  espiritual  de  inocencias 
perdidas.  Por  eso  Nós  no  podremos  alabar 
suficientemente,  como  verdaderos  apóstoles 
del  bien,  a  todos  los  que,  según  su  posibili¬ 
dad,  os  ayuden  en  esta  benéfica  empresa. 

El  trabajo  que  os  espera,  no  lo  podemos 
disimular,  Venerables  Hermanos,  es  inmenso 
y  arduo.  Pero,  que  en  él  os  sostenga,  la  con¬ 
ciencia  de  luchar  por  la  salvaguardia,  de  la. 
moral  cristiana  en  medio  de  vuestra  grey. 
Dígnese  fecundar  vuestros  esfuerzos  la  Vir¬ 
gen  Inmaculada,  a  cuya  protección  mater¬ 
nal  confiamos  de  modo  especial,  en  este  año 
a  Ella  dedicado,  el  feliz  éxito  de  vuestra  san¬ 
ta  .empresa.  Y  puesto  que,  cual  feliz  auspi¬ 
cio,  los  primeros  pasos  de  la  Televisión  aquí 
en  Roma,  han  contribuido  a  hacer  más  so¬ 
lemne  la  inauguración  del  Año  Mariano,  sir¬ 
van  también  sus  ulteriores  desarrollos  a  ayu¬ 
dar  a  los  triunfos  sucesivos  de  Jesús  y  Ma- 
tía,  haciendo  irradiar  con  mayor  fuerza  en 
todas  las  almas  de  buena  voluntad  “lá  luz 
que  ilumina  a  todo  hombre  que  viene  a  este 
mundo"  (10.  I,  9),  y  aportando  a  cada  ca¬ 
sa,  a  cada  lugar,  dondequiera  que  penetre 
este  medio,  “todo  cuanto  es  verdadero,  todo 
cuanto  es  decoroso,  todo  cuanto  es  justo,  to¬ 
do  ^cuanto  es  santo,  todo  cuanto  hace  ama¬ 
ble";  con  ello  sacará  provecho  la.  causa  de 
la  civilización,  de  la  religión  y  de  la  paz, 

“y  el  Señor  de  la  paz  estará  con  Vosotros"’ 
(PHIL.  4,  8  9)  . 

Para  que  Nuestros  votos  y  Nuestra  oración 
hallen  generosa  respuesta  en  las  almas  de 
todos,  a  vosotros,  Venerables  Hermanos,  a  los 
fieles  confiados  a  vuestros  cuidados  y’  a  los 
hombres  prudentes  y  conscientes  de  sus  debe¬ 
res  que  dedican  su  actividad  a  la  Televisión 
impartimos  con  paternal  la  Bendición  Apos¬ 
tólica  . 

Del  Vaticano,  1.0  de  Enero  de  1954. 
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Radiomensaje  del  Santo  Padre  Pió  XII 


A  LOS  ENFERMOS  EN  SU  “JORNADA” 
DEL  AÑO  MARIANO 

(14  DE  FEBRERO  DE  1954) 

No  obstante  la  grave  enfermedad  que  lia 
padecido,  el  Padre  Santo  dirigió  este  men¬ 
saje  a  los  enfermos  del  mundo,  con  motivo 
del  día  de  los  enfermos  en  el  Año  Mariano, 
del  cual,  él  mismo  pronunció  por  Radio  la 
primera  parte  — unas  500  palabras- —  prosi¬ 
guiendo  después  hasta  el  final  el  R.  P.  Pe- 
llegrino,  locutor  de  Radio  Vaticana. 

Cuando,  dóciles  .a  la  divinia  .inspiraciójn, 
promulgamos  en  el  pasado  Septiembre  la  ce¬ 
lebración  del  Año  Mariano'  y  poco  después, 
en  la  fiesta  de  la  Inmaculada,  Nós  personal  - 
mente  quisimos  inaugurarlo  con  solemnidad 
en  la  áurea  Basílica  Liberiana,  trasladándo¬ 
nos  allá  a  depositar  Nuestras  súplicas  a.  los 
pies  de  la  que  es  “la  Salud  del  pueblo  ro¬ 
mano”  y  de  todas  las  naciones,  ya  desde  en¬ 
tonces  pensábamos  en  vosotros,  amados  hi¬ 
jos  e  hijas  enfermos,  que  tenéis  especial  de¬ 
recho  entre  los  más  cercanos  y  allegados  a 
Nuestro  espíritu  y  a  Nuestro  corazón. 

Porque  sobre  vosotros  se  inclina  con  amo¬ 
rosa  ternura  la  Madre  de  Dios  que  se  apre¬ 
sura  a  enjugar  las  lágrimas  de  los  afligidos 
que  se  acogen  a  su  maternal  regazo,  como  a 
puerto  seguro  en  medio  de  las  tempestades. 
De  manera  semejante,  en  vosotros,  que  sois 
preciosas  joyas  y  poderosa  fuente  de  eríergía 
de  la  Iglesia  de  Dios,  cifra  el  Vicario  de 
Cristo  sus  esperanzas  para  lograr  en  este  año 
de  bendición  los  múltiples  y  urgentes  frutos 
que  nos  hemos  propuesto  en  Nuestra  Encí¬ 
clica  “FULGENS  CORONA”  para  la  salud 
de  la  humanidad  y  de  la  Iglesia  misma. 

Esta  viva  esperanza  nos  mueve  a  dirigiros 
Nuestra  palabra  en  la  presente  jornada,  con 
la  intención  de  recogeros  a  todos  bajo  la 
amorosa  protección  de  Nuestra  Madre  común, 
la  Inmaculada,  de  rodearos  de  Nuestra  Cari¬ 
dad  y  de  todos  los  fieles  que  por  vosotros 
oran,  y  de  recordaros  ía  misión  a  que  os  des¬ 
tina  la  Providencia  en  vuestra  enfermedad. 

Gracias  a  la  técnica  moderna.,  podemos  ha¬ 
blar  directamente  a  muchos  enfermos  y  abri¬ 
gamos  el  deseo  de  llegar,  por  otro  camino, 
aun  a  los  que  no  pueden  escucharnos.  Cier¬ 
tamente  que  desearíamos  tener  la.  omnipoten¬ 
cia  de  Dios:  anhelamos  estar  cerca  de  cada 
uno  de  vosotros,  amados  hijos  e  hijas,  en¬ 
fermos  en  los  grandes  y  pequeños  hospita¬ 
les,  en  los  sanatorios,  en  las  clínicas,  en  los 
hospicios,  en  las  prisiones,  en  los  cuarteles, 
en  las  desoladas  buhardillas  de  los  más  po¬ 
bres  o  en  las  apartadas  alcobas  de  vuefctras 
casas.  Niños  de  rostros  pálidos,  como  flores 
que  han  crecido  sin  el  calor  del  sol;  jóve¬ 
nes,  cuya  escasa  sonrisa  muestra  más  bien 
un  ánimo  esforzado  que  la  frescura  de  la 
edad;  hombres  maduros,  amargamente  arre¬ 
batados  al  dinamismo  que  les  es  propio;  y 
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ancianos,  a  cuyo  natural  cansancio  la  enfer¬ 
medad  añade  desazón  y  sufrimiento. 

.Siempre  ha  sido  Nuestra  oración  a  Jesús 
que  de  alguna,  manera  haga  Nuestro  corazón 
semejante  al  suyo:  corazón  bueno,  manso,  y 
abierto  a  todos  los  sufrimientos  y  a  todas 
das  penas.  ¡Cómo  querríamos  tener  algún 
destello  de  su  omnipotencia!  ¡Cómo  desea¬ 
ríamos  pasar  por  medio  de  vosotros,  enju¬ 
gando  lágrimas,  dando  aliento,  curando  he¬ 
ridas,  robusteciendo,-  sanando! 

Tenemos  que  contentarnos  con  estar  espi¬ 
ritualmente  en  medio  de  vosotros;  junto  a 
los  niños,  con.  corazón  materno;  y  al  lado 
de  los  padres,  que  tiemblan  al  pensar  que  ha¬ 
brán  de  dejar  quizá  huérfanos  a  sus  hijos. 
A  todos  os  damos  Nuestra  bendición,  rogan¬ 
do  a  Dios  Omnipotente  y  amoroso  Padre,  que 
se  sirva  daros,  valiéndose  de  ella,  cuanto 
crea  conveniente  al  especial  ordenamiento  de 
la  providencia  que  ha  elegido  para  cada  orno 
de  vosotros.  Quiera  el  Señor  que  al  termi¬ 
nar  Nuestro  breve  y  misterioso  paso  por  me¬ 
dio  de  vosotros,  cada  uno  sienta  el  benéfico 
efecto  espiritual  y  material  de  Nuestra  afec¬ 
tuosa  bendición,  así  como  también  el  alivio 
de  la  palabra  que  con  todo  el  corazón.  Os  di¬ 
rigimos.  i 

í.  Mirad;  Nos  parece  ver  en  la  sala  de 
un  hospital  a  un  joven  que  sufre  y  que  en  su 
sufrimiento  lanza  imprecaciones.  Ayer  era 
fuerte  y  hermoso  .  era  el  orgullo  de  sus  padres, 
quienes  ahora  tienen  el  desencanto  en  el  co¬ 
razón,  porque  minado  por  un  mal  que  no  per¬ 
dona,  temen  perderlo.  El  joven  siente  como 
que  la  vida,  se  le  escapa:  adiós  salud,  adiós 
vigor,  adiós  anhelos  de  esperanza;  adiós  pro-' 
yectos  acariciados  con  entusiasmo  de  niño; 
adiós  amor!  El  joven  siente  una  rebeldía: 
“¿Por  qué,  por  qué  razón?  ¿No  tengo  yo 
también  derecho  a  la  vida?  ¿Cómo  puede  un 
Dios  bueno  dejar  que  sufra  tanto?  ¿Dejarme 
morir?  ¿Qué  mal  he  hecho?”.  „ 

¿Cuántos  sois,  oh  hijos  e  hijas?  ¿Cuántos 
de  vosotros  habéis  demudado  el  rostro,  desen¬ 
cadenáis  la  ira  dentro  de  vuestros  corazones 
y  tenéis  la  maldición,  en  los  labios?  A  voso¬ 
tros  especialmente  quisiéramos  acercarnos; 
quisiéramos  posar  dulcemente  Nuestra  mano 
sobre  vuestras  frentes  abrasadas  por  la  fie¬ 
bre.  Quisiéramos,  con  infinita  ternura,  susu¬ 
rrar  al  oído  de  cada  uno  de  vosotros:  oh  al¬ 
ma  angustiada  ¿por  qué  be  rebelas?  Deja 
que  caigan  sobre  el  negro  misterio  del  dolor 
los  rayos  de  luz  que  irradia  la  cruz  de  Jesús; 
¿Qué  mal  había  hecho  El?  Mira;  quizá  a  la 
cabecera  de  tu  cama,  en  la  sala  del  hospital 
hay  una  imagen  de  Nuestra  Señora.  ¿Qué 
mal  había  hecho  Ella?  Oh  alma  desolada., 
porque  estás  bajo  la  opresión  del  mal,  escu¬ 
cha:  Jesús  y  su  santa  Madre  han  sufrido 
ciertamente,  no  por  sus  propias  culpas,  sino 
muy  gustosamente  y  con  entera  conformidad 
con  los  designios  divinos.  ¿Te  has  pregun- 


tado  alguna  Vez  el  por  qué? 

Quizás  has  obrado  el  mal.  Reflexiona. 
Tal  vez  has  ofendido  a  Dios  tantas  veces  y 
de  tantas  maneras.  Tú  sabes  que  una  cul¬ 
pa  grave  hace  que  el  alma  merezca  la  eter¬ 
na  condenación;  tú  en  cambio  aún  vives}  ba¬ 
jo  la  mirada  misericordiosa  de  Dios,  en  los 
brazos  amorosos  de  María.  Aunque  el  Señor 
estuviese  castigando  tu  culpa,  no  deberías 
por  esto  maldecir  ni  deprimirte;  no  eres  tú 
como  un  esclavo  a  quien  castiga  un  amo  cruel, 
sino  a  un  hijo  de  Dios  Padre,  que  no  quiere 
vengarse,  sino  corregirte.  Quiere  que  tú  le 
digas:  “He  obrado  mal”,  para  darte  su  per¬ 
dón,  para  volverte  a  conceder  la  vida  del  al¬ 
ma  . 

Si  por  el  contrario  no  hubieses  hecho  na¬ 
da  malo,  si  fueses  inocente,  tampoco  debe¬ 
ríais  rebelarte .  En  efecto,  la  idea  dei  casti¬ 
go  no  explica  siempre  las  enfermedades  y 
las  desventuras  humanas.  ¿Recuerdas  lo  que 
está  escrito  en  el  santo  Evangelio?  Un  día 
encontró  Jesús  a  un  ciego  de  nacimiento  y 
habiéndole  preguntado  sus  discípulos  quién 
había  pecado,  si  él  o  sus  padres,  respondió: 
‘‘Ni  él  ni  sus  padres  han  pecado,  sino  que 
eso  era  necesario  para  que  se  manifestasen 
en  él  las  obras  de  Dios”.  (Jo.  9,  2-3).  Por 
lo  tanto,  también  las  desventuras  del  ino¬ 
cente  son  una  manifestación  misteriosa  de  la 
gloria  divina.  Para  no  cansarte  con  largas 
reflexiones,  mira;  ahí  tienes  a  tu  Madre  in¬ 
maculada  y  santa;  tiene  en  sus  brazos  el 
cuerpo  exangüe  de  su  divino  Hijo.  ¿Puedes 
acaso  imaginarte  que  la  Virgen  de  los  Dolo¬ 
res  lance  maldiciones  contra  Dios  .  que  le  pre¬ 
gunte  el  por  qué  de  tanto  sufrimiento?  Si 
aquella  Ma.dre  no  hubiese  visto  a  su  Hijo  mu¬ 
riendo  en  medio  de  los  tormentos,  no  tendría¬ 
mos  hoy  la  redención,  ni  hubiera  sido  posi¬ 
ble  para  nosotros  la  salvación . 

Para  todos  vosotros,  amados  hijos,  que  aún 
no  sabéis  decir  el  “Amén”  de  la  resignación 
y  de  la  paciencia,  Nós  invocamos  la  bendi¬ 
ción  de  Dios  suplicándole  mande  un  rayo  de 
su  luz  a  vuestras  almas  para  que  ceséis  de 
oponeros  con  vuestra  voluntad  a.  su  pensa¬ 
miento,,  a  su  querer  y  a  su  acción;  para  que 
adquiráis  la  convicción  que  su  divina  pater¬ 
nidad  sigue  siendo  amorosa  y  benévola  aun 
cuando  cree  necesario  el  cáliz  amargo  del 
dolor. 

2.  Pero  no  siempre  es  así,  amados  hijos; 
no  siempre  se  trata  de  almas  rebeldes,  de  al¬ 
mas  que  murmuran  bajo  Via  presión  del  su¬ 
frimiento.  Hay,  gracias  a  Dios,  almas  llenas 
de  resignación  a  la  voluntad  de  Dios;  hay  al¬ 
mas  serenas,  almas  alegres;  e  incluso  almas 
que  positivamente  buscan  el  sufrimiento.  De 
Una,  en  particular,  oímos  un  día  la  historia, 
en  el  refulgente  Año  Santo,  cuando  Nuestros 
hijos  acudían  a  Nós  en  número  extraordina¬ 
rio  de  todas  las  partes  del  mundo. 

Era  una  joven  de  20  años,  de  origen  mo¬ 
desto,  a  quien  el  Señor  había  dotado  de  gran 
lozanía  y  al  mismo  tiempo  de  gran  candor. 
Todos  se  sentían  fascinados  ante  ella,  porque 
esparcía  en  torno  suyo  el  perfume  de  una 
vida  incontaminada.  Mas  un  día  concibió  el 


temor  de  poder  llegar  a  ser  ocasión,  de  Pe¬ 
cado,  y  habiendo  tenido  de  ello  una  como 
certeza  interior,  fuó  a  recibir  a  Jesús  y  en 
un  ímpetu  de  generosidad  le  pidió  le  qui¬ 
tase  toda  la  belleza  e  incluso  la  misma  sa¬ 
lud.  Dios  la  oyó,  aceptando  la  oferta  de  aque¬ 
lla  vida  por  la  salvación  de  las  almas.  Nós 
sabemos  que  aún.  vive,  bien  que  ardiendo  y 
consumiéndose  como,  lámpara  VIVIENTE 
ante  el  trono  de  la  justicia  y  del  amor  de  Dios. 
Ella  no  maldice,  no  murmura.  No  pregunta 
a  Dios:  “¿Por  qué?”.  Tiene  siempre  la  son¬ 
risa  en  su  rostro,  mientras  en  su  alma  con¬ 
serva  perenne  la  calma  y  la  alegría.  Habría 
que  preguntarle,  por  qué  acepta  el  sufrir, 
por  qué  goza  con  ello,  por  qué  ha  buscado 
lo.s  sufrimientos.  Y  como  a  ella,  habría  tam¬ 
bién  que  preguntárselo  a  millares  de  almas 
que  ofrecen  a  Dios  un  silencioso  holocausto . 

3.  ¡Amados  hijos  e  hijas!  Si  todo  el  uni¬ 
verso,  ante  vuestra  mirada  lánguida  de  en¬ 
fermos  se  contrae,  tétrico  y  agobiador,  al  es¬ 
trecho  espacio  de  una  habitación,  a  la  luz 
de  la  fe  adquiere  repentinamente  sus  inmen¬ 
sas  dimensiones.  La  fe  no  os  hará  ciertamen¬ 
te  amar  los  sufrimientos  por  sí  mismos,  pe¬ 
ro  os  hará  entrever  por  cuántos  fines  nobi- 
lísimojs  puede  ser  serenamente  aceptada  y 
hasta  deseada  la  enfermedad. 

Aquel  hombre  tiene  muchas  culpa.s  que  ex¬ 
piar,  o  por  lo  menos  tiene  manchas  en  su  al¬ 
ma:  el  sufrimiento  le  purificará.  Aquella 
mujer  joven  era  ya  muy  buena,  pero  no  te¬ 
nía  esa  fortaleza  ta.n  necesaria,  a  quien  debe 
,ser  esposa  y  madre;  el  ¡sufrimiento  fué  para 
ella  como  fuego  que  le  ha  dado  el  temple, 
confiriéndole  gran  fortaleza.  Tú  mismo,  qui¬ 
zá,  deseaste  el  martirio:  habías  anhelado  que 
se  te  ofreciese  la  ocasión  de  sufrir  por  Jesús: 
dá  gloria  a  Dios:  esta  aflicción  de  tu  cuer¬ 
po  es  como  una  efusión  de  sangre,  es  una  for¬ 
ma  «real  de  martirio.  Y  tú,  ¿no  quieres  por 
ventura  asemejarte  a  Jesús?  ¿No  quieres 
transformarte  en  El?  ¿No  quieres  Ser  para 
El,  instrumento  de  vida?  En  la  enfermedad 
puedes  hallar  la  cruz  y  estar  clavado  en  ella., 
para  morir  a  ti  mismo,  a  fin  de  que  sea  El 
quien  viva  sirviéndose  de  ti.  ¡Cuántos  de 
vosotros,  amados  hijos,  querríais  poder  ayu¬ 
dar  ¡a  Jesús  a  salvar  almas!  Pues,  ofrecedle 
vuestros  sufrimientos  según  todas  las  inten¬ 
ciones  por  las  cuales  El  se  inmola  continua- 
.mente  en  los  altares .  Vuestro  sacrificio,  uni¬ 
do  al  sacrificio  de  Jesús,  hará  que  vuelvan 
al  Padre-  muchos  pecadores;  muchos  infieles 
hallarán  la  fe  verdadera;  muchos  cristianos 
débiles  alcanzarán  fuerza,  para  vivir  íntegra¬ 
mente  según  la  doctrina  y  la  ley  de  Cristo. 
,Y  el  día  en  que  se  descubra  en  el  cielo  el 
misterio  de  la  Providencia  en  la  economía  de 
'la  salvación,  vosotros  conoceréis  finalmente 
de  cuántas  cosa.s  os  es  deudor  ei  mundo  de 
los  sanos. 

Y  con  esto,  Nos  despedimos  de  vosotros, 
amados  hijos  e  hijas.  Pedimos  a  Jesús,  el 
amigo  de  los  que  sufren,  que  se  quede  a  vues¬ 
tro  lado,  que  siga  morando  en  vosotros.  Pe¬ 
dimos  a  la  Virgen  Inmaculada,  vuestra  aman- 
tísima  Madre,  que  os  conforte  con  su  sonri¬ 
sa  y  os  pro'eja  bajo  su  manto. 


El  Mensaje  cuaresmal  de  Pió  XII  a  los  Párrocos 
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Hubiera  sido  para  Nos  motivo  de  incom¬ 
parable  gozo,  — como  tantas  veces  em>  tiem¬ 
pos  pasados, —  admitir  hoy  a  nuestra  presen¬ 
cia  a  vosotros  que  os  encontráis  entre  los 
hijos  más  cercanos  y,  en  cierta  manera,  más 
caros  a  nuestro  corazón,  hubiéramos  queri¬ 
do  daros  de  v¿va  voz  nuestra  bienvenida, 
amados  párrocos  de  Roma,  con  el  afecto  que 
vosotros  ya  conocéis,  y  saludar  bendiciendo 
también  a  los  sacerdotes,  predicadores  que  d'U_ 
rante  la  Cuaresma,  sembrarán  en  las  Igle¬ 
sias  de  la  urbe  la  semilla  de  la  divina  pala¬ 
bra  . 

Ya  que  no  es  posible  este  encuentro  anual 
del  Obispo  con  su,s  numca  cansados  e  incan¬ 
sables  colaboradores,  deseamos  que  os  lle¬ 
gue  al  menos  por  escrito  nuestra  palabra, 
que  es  ante  todo  palabra  de  agradecimiento 
paterno  por  todo  lo  que  hacéis,  a  fin  de  que 
nuestra  Roma  brille  cada  vez  más  como  un 
faro  de  luz  cristiana.  Bien  sabemos  con  cuán 
iluminado  celo,  con  cuánto  tesón  y  espíritu 
de  abnegación  atendéis  a  la  preservación  de 
la  fe  y  de  las  buenas  costumbres  entre  los 
fieles,  al  perfeccionamiento  de  sus  almas,  co¬ 
mo  también  a  la  reconquista  de  los  hijos  pró¬ 
digos  que  abandonaron  la  casa  del  Padre  y 
viven  ahora  ;en  la  miseria  y  en  el  hambre. 

Estamos  informados  también  de  que  mu¬ 
chas  parroquias  están,  en  condiciones  de  ma¬ 
nifiesta  renovación,  y  algunas  viven,  gracias 
a  Dios,  en  un  ambiente  de  verdadera  movi¬ 
lización  general.  Y  puesto  que  lo.s  ejemplos 
infunden  valor  a  los  tímidos  y  arrastran  a 
los  dudosos,  Nos  es  grato  también  hoy  — 
como  lo  hemos  hecho  en  otras  ocasiones —  se¬ 
ñalar  una  parroquia  en  particular,  que  Nos 
parece  se  está  transformando  resueltamente 
en  una  comunidad  cristiana  eficiente  y  acti¬ 
va,  convirtiéndose  como  en  una  gran  familia 
donde  los  hombres,  hijos  de  Dios,  viven  en¬ 
tre  sí  como  hermanos.  ¿No  es  verdad  que 
en  ella  se  ha  afrontado  y  resuelto  el  proble¬ 
ma  de  la.  miseria,  de  manera  que  todos  los  po¬ 
bres  se  encuentran  fraternalmente  socorridos 
en  sus  necesidades?  Hemos  sabido  que  en  esa 
parroquia  ningún  enfermo  pobre  queda  sin 
atención  médica,  y  que  a  este  fin  se  pres¬ 
tan  médicos  insignes,  gozándose  de  ayudar 
a  Jesucristo  en  la  persona  de  sus  hermanos 
enfermos.  El  dolor,  que  en  todas  sus  va¬ 
riadas  formas  toca  a  la  puerta,  sin  distinción 
de  edad  o  de  posición  social,  encuentra  almas 
dispuestas  a  socorrer,  para  que  a  ninguno 
falte  el  consuelo  o  la  ayuda  conveniente . 

Mientras  tanto  se  atiende  también  al  pro¬ 
blema  de  la  instrucción  religiosa  a  los  ¡ni¬ 
ños,  pues  de  1.800  sólo  quedan  aún  sin  acer¬ 
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carse  200  niños, *  que  se  espera  no  tardarán 
en  venir;  en  el  Oratorio  masculino,  sólo  los 
que  poseen  su  hoja  de  inscripción  llegan  ya 
a  600  . 

La  vida  de  la  gracia  reflorece  de  la  mis¬ 
ma  manera.  Se  promueve  activamente  el  re¬ 
zo  del  Rosario  todas  las  tardes  en  todas  las 
familias  y  pasan  del  millar  los  inscritos  en 
el  Apostolado  de  la  Oración.  No  hay  todavía 
Iglesia;  pero  en  las  tres  capillas  se  distribu¬ 
yen  diariamente  varios  centenares  de  Comu¬ 
niones,  y  durante  los  días  festivos  más  de  dos 
mil  fieles  se  acercan  a  la  Mesa  euca.rística . 

Tal  fervor  de  obras  se  ha  desarrollado  en 
tiempo  relativamente  breve,  y  esta,  parroquia 
de  Santa  Francisca  Cabrini  debe  su  renaci¬ 
miento  cristiano  al  ardor  con  que  sacerdotes 
y  fieles  se  haii  puesto  a  trabajar,  aplicando 
el  método  práctico  y  orgánico  que  sugiere  la 
Fraterna  Ayuda  Cristiana.  Pe;ro  también  Nos 
llegan  buenas  noticias  de  otras  parroquias 
de  la  Urbe,  que  vemos  igualmente  trabajar 
con  santa  emulación. 

Así  pues,  por  todo  lo  que  hacéis,  por  lo 
que  habréis  de  realizar,  animados  y  apoya¬ 
dos  por  los  que  Nos  representan  directamen¬ 
te  en  ¡el  gobierno  de  la  diócesis  de  Roma, 
por  el  consuelo  y  la  alegría  que  proporcio¬ 
náis  y  proporcionaréis  a  nuestro  corazón, 
queremos  repetiros  nuestra  cálida  gratitud  y 
expresaros  nuestra  paternal  complacencia. 

Pero  antes  de  recibir  nuestra  bendición,  es¬ 
peráis  de  Nos  una  palabra  de  aliento,  y  no 
podríamos  dejar  de  hacerlo  con  toda  senci¬ 
llez,  tal  como  ha  nacido  en  nuestro  corazón, 
antes  de  enviaros  de  nuevo  con  vuestros  fie¬ 
les.  Vosotros  sabéis,  y  así  lo  predicáis  al 
pueblo,  que  el  Año  Mariano  espera  de  todos, 
nuevos  y  mayores  esfuerzos  en  el  bien.  La 
Virgen  Madre,  a  quien  veneran  por  turno  las 
parroquias  romanas  con  tanta  edificación  sn 
su  máximo  templo,  espera  que  se  den  nue¬ 
vos  pasos  en  el  camino  del  renacimiento  cris¬ 
tiano  integral,  al  cual  llamamos  los  primeros 
a  vosotros  amados  párrocos  de  Roma,  rena¬ 
cimiento  que  está  a  punto  de  difundirse  en 
toda  Italia,  gracias  al  celo  de  los  sagrados 
pastores . 

Nos  hemo.s  tenido-  varias  veces  ocasión  de 
ilustrar  sobre  cómo  anhelaríamos  que  fuera 
la  parroquia  con  respecto  a  este  espíritu  de 
renovado  fervor,  y  no  quisiéramos  repetir  su¬ 
gestiones  y  normas  que  conviene  llevar  a  la 
práctica  con  ritmo*gradUal  y  constante.  Mas 
bien,  aflora  un  problema  en  cuya  solución 
ya  pensáis,  porque  urge  más  que  nunca,  y 
ante  ¡el  cual  no  podría  permanecer  indiferen¬ 
te  e  inactivo  quienquiera,  qu©  haya  recibido 
alguna  responsabilidad  en  la  viña  del  Se¬ 
ñor  . 


1 .  No  hay  duda,  amados  hijos,  que  la  pa 
labra  y  la  acción  de  la  Iglesia  — que  es  lo 
mismo  que  decir  la  palabra  y  la  acción  de 
Jesucristo —  debe  penetrar  realmente  en  to¬ 
das  partes,  para  dar  vida  a  todo  y  a  todos. 
Pues  lo  quiere  Dio/s,  dueño  absoluto  del  mun¬ 
do,  hay  que  reconocer  que  el  Evangelio  de 
Jesús  tiene  el  oficio  de  informar  íntegramen¬ 
te  el  pensamiento  del  hombr©  y  toda  su  ac¬ 
tividad  teórica  y  práctica'.  No  se  ve  otro  me¬ 
dio  de  salvación  para  la  humanidad  sino  en 
la  reconstrucción  del  mundo  en  el  espíritu 
de  Jesucristo.  El  sólo,  en  efecto,  es  el  Sal¬ 
vador  del  individuo,  de /la  familia  y  de  la 
entera  sociedad.  Convénzanse  los  hombres 
responsables  en  esta,  necesidad  absoluta  .  por¬ 
que,  si  prescinden  de  Dios  o  lo  niegan,  harán 
surgir  nuevas  estructuras  aún.  más  frágiles 
que  las  presentes. 

2.  Con  esta  certeza  en  el  corazón,  echad 
ahora  una  mirada,  no  ya  al  mundo  entero,  si¬ 
no  a  las  condiciones  de  algunos  centros  ur¬ 
banos,  sin  excluir  la  misma  Roma;  mirad  sin 
pesimismo,  pero  con  visión  clara  y  objetiva. 
Reflexionad  con  Nos  y  demandóos:  ¿para 
cuántos  de  vuestros  feligreses,  pa.ra  cuántas 
de  las  familias  que  moran  dentro  del  térmi¬ 
no  de  vuestra  parroquia,  Jesús  es  una  reali¬ 
dad  viviente?  ¿Cuántos  dirigen  a  El  sus  Pre¬ 
ces?  ¿Cuántos  se  nutren  de  El?  ¿Cuántos  vi¬ 
ven  de  El  y  para  El? 

Es  verdad  que  todos  más  o  menos  creen 
en  algo;  muchísimos  han  recibido  el  bau¬ 
tismo,  y  ha.n  hecho  la  Primera  Comunión,  y 
han  celebrado  su  matrimonio  en  la  iglesia, 
y  desean  cuarndo  Dios  quiera  recibir  los  .úl¬ 
timos  Sacramentos  y  la  sepultura  eclesiásti¬ 
ca. 

Mas  al  lado  de  un  grupo  más  o  menos 
grande  d©  católicos  fervorosos,  es  innegable 
que  existe  otra  gente  sencilla  bien  dispues¬ 
ta,  hombres  indiferentes  y  aun  individuos  hos¬ 
tiles.  De  nuestra  continua  ansiedad- fácilmen¬ 
te  podemos  argüir  vuestro  íntimo  tormento: 
¿cómo  llegar  a  todos  con  vuestra  acción  apos¬ 
tólica?  ¿cómo  obtener,  que  todos  se  acerquen 
a  la  fuen>te  de  la  vida?  Reconociendo  vues¬ 
tra  insuficiencia  frente  a  las  exigencias  de  un 
apostolado  cada  vez  más  vasto  y  más  com¬ 
plicado,  vosotros  mismos  repetís,  tal  vez  con 
tristeza,  la  queja  del  divino  Maestro:  MES- 
IS  QUIDEM  MULTA,  OPERARII  AUTEM 
PAUCI,  (Mateo,  9,  3  7).  Hay  sacerdotes  que 
no  conocen  descanso  y  no  se  conceden  punto 
de  reposo:  pero  ¿qué  podemos  hacer?  ¿Có¬ 
mo  es  posible  llegar  a  ser  mediadores  entre 
Dios  y  muchos  miles  de  almas  confiadas  a 
nuestros  desvelos?  Y  ¿cómo  penetrar  en  cier¬ 
tas  "zonas”  espiritualmente  más  ¡necesitadas, 
si  nuestra  presencia  suscitaría,  no  digamos  la 
hostilidad,  pero  sí  la  admiración  de  los  mis¬ 
mos  que  nosotros  buscamos? 

Y  con  todo,  aun  en  estas  condiciones,  no 
dejáis  de  ser  pastores  de  todas  las  almas  que 
en  vuestra  parroquia  viven.  Vosotros  no  po¬ 


déis  concedernos  por  la  noche  el  descanso, 
si  con  humildad  y  sinceridad  de  corazón  no 
podéis  decir:  "Señor,  he  hecho  hoy  por  sal¬ 
var  las  almas  cuanto  de  mí  dependía”. 

3.  Oh,  sí  lo  sabemos,  amados  hijos:  voso¬ 
tros  podéis  llegar  a  cada  una  de  las  almas, 
aún  a  las  más  alejadas,  ausentes  y  refrac¬ 
tarias,  orando  e  inmolando  por  ellas.  Podéis 
especialmente  movilizar  vuestros  niños  y  vues¬ 
tros  enfermos,  para  que  hagan  descender  so¬ 
bre  las  almas  a  vosotros  confiadas  una  llu¬ 
via  de  gracias.  Podéis,  sobre  todo,  ofrece 
cada  día  por  todos  el  Santo  Sacrificio  de  la  Mi¬ 
sa.  Nos  apreciamos  plenamente,  ¿y  cómo 
no?,  la  grandísima  eficacia  de  estas  armas 
espirituales.  Pero  en  la  presente  economía  de 
la  salvación  queda  en  pie  el  angustioso  pro¬ 
blema;  "¿Cómo  creerán  en  aquél  de  quien 
nada  oyeron?  ¿Cómo  oirán  si  no  hay  quién 
lo  predique?  (ROMANOS,  *10,  14)  . 

4 .  De  aquí  naturalmente  deriva,  amados 
hijos,  la  ¡necesidad  de  buscar  ayuda,  de  ha¬ 
llar  colaboradores  capaces  de  multiplicar 
vuestras  energías,  vuestras  posibilidades,  pron¬ 
tos  a  sustituiros  allí  donde  vosotros  no  po¬ 
déis  llegar.  De  aquí  la  gran  importancia  del 
apostolado  seglar,  que,  como  sabéis  por  ex¬ 
periencia  propia,  puede  constituir  una  gran 
fuerza  para  el  bien. 

El  Señor  provee  también  hoy"  a  las  nece¬ 
sidades  de  su  Iglesia;  y  así  como  surgen  aquí 
y  allá  verdaderos  territorios  de  misión  jun¬ 
to  a  las  torres  de  nuestros  templos,  así  de¬ 
mos  gracias  a  Dios  de  que  se  vayan  multi¬ 
plicando  entre  los  seglares  las  “invitaciones” 
a  la  santidad  y  al  apostolado;  de  manera,  que 
no  es  raro  en  nuestros  días  encontrar  almas 
generosísimas,  inscritas  en  asociaciones  ca- 
tólicas  y  también  fuera  de  sus  cuadros,  pron¬ 
tas  igualmente  a  venir  en  socorro  del  sacer¬ 
dote  que  tiene  cura  de  almas. 

5 .  Será,  pues,  necesario  descubrir  estas 
almas,  para  servirs©  de  ellas  después  de  ha¬ 
berlas  formado  sólidamente. 

a)  Saber  cuántas  son,  dónde  están,  qué 
cosas  son  capaces  de  hacer,  y  cuál  es  efec¬ 
tivamente  la  posibilidad  de  emplearlas.  Con¬ 
tad  los  miembros  de  la.  Acción  Católica,  cu¬ 
yas  cuatro  ramas  Nos  deseamos  vivamente 
que  no  falten  en  ¡ninguna  parroquia;  desple¬ 
gad  junto  a  ellas  las  demás  asociaciones,  sin 
olvidar  a  aquellos  a  quienes  no  snele  gustar 
organizarse,  pero  que  pueden  con.  todo  pres¬ 
tar  valiosos  servicios  al  párroco  que  sepa  em¬ 
plearlos  en  acciones  individuales  o  en  obras 
de  apoyo. 

b)  Descubiertas  y  conocidas  las  fuerzas 
auxiliares,  será  preciso  formarlas.  Y  aquí  es 
necesario  advertir  que  no  es  tiempo  perdido 
el  que  se  emplea  en  preparar  e  instruirla,  sus 
propios  colaboradores.  Los  que  os  han  de 
ayudar  en  el  apostolado  no  se  pueden  con¬ 
siderar  como  un  "peso”,  si  no  es  comparán¬ 
dolo  al  peso  de  las  alas,  que  no  estorban  los 
movimientos,  antes  los  facilitan.  Natural- 
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mente,  no  se  debe  descuidar  su  formación 
"humana’^  tanto  más  cuanto  que  un  desa¬ 
rrollo  completo,  de  las  dotes  naturales,  lejos 
de  estar  en  oposición  con  el  heroísmo  de  las 
virtudes,  hace  más  fácil  y  aun  más  eficaz 
la  acción  apostólica. 

Tendréis  especial  cuidado  de  la  formación 
“intelectual”  de  vuestros  colaboradores,  pro¬ 
curando  en  particular  que  tengan  ideas  cla¬ 
ras  mediante  un  conocimiento  verdaderamen¬ 
te  profundo  de  la  religión.  Bien  ^sabéis  cuán¬ 
ta  necesidad  hay  hoy  de  quien  sepa  hablar, 
aun  en  público,  para  .iluminar  a.  tantas  men¬ 
tes  y  para  defender  a  la  Iglesia  de  los  ata¬ 
ques,  que  no  es  raro  oír  hoy  día  en  todas 
partes:  en  los  comercios,  en  las  oficinas,  en 
las  fábricas,  en  las  calles . 

Pero  sobre  todo  cuidad  de  su  formación  es¬ 
piritual.  Revestidos  de  Jesucristo;  nutridlos 
de  El;  haced  de  s»u  Corazón  divino  el  modelo 
en  quien  se  inspiren  sus  pensamientos,  sus 
afectos,  sus  quereres,  sus  palabras  y  sus 
obras.  Haced  que  el  corazón  de  ellos  se  aban¬ 
done  en  Jesucristo  y  en  los  brazos  de  su  ce¬ 
lestial  Madre  María. 

c)  Luego  será  preciso  servirse  de  ellos. 
Algunos  os  señalarán  necesidades  particula¬ 
res,  tanto  materiales  como  espirituales;  otros 
os  abrirán  las  puertas  de  un  alma  cerrada  a. 
toda  intervención  sacerdotal,  no  faltará  quien 
lleve  en  nombre  vuestro  el  socorro  a  los  po¬ 


bres,  quien  visite  a  lós  enfermos  o  tome  piar¬ 
te  en  un  dolor,  en  una  alegría.  Tenéis  ne¬ 
cesidad  de  ayuda  en  la  tarea  de  enseñar  el 
catecismo  a  los  niños .  es  necesario  que  en  las 
fábricas,  en  las  escuelas,  en  los  grandes  edi¬ 
ficios  haya  quien  ejerza  el  apostolado,  no  só¬ 
lo  de  la  presencia,  sino  también  de  la  acción, 
quien  bajo  vuestra  guía  y  con  vuestra  ben¬ 
dición  haga  surgir  y  lance  al  trabajo  un  gru¬ 
po  de  seglares  “misioneros”.  Sed  exigentes  en 
señalarles  la  meta  a  que  deben  llegar  y  cons¬ 
tantes  en  incitarles  hacia  ella.  No  deberán 
ellos  — claro  está —  dar  órdenes;  pero  tam¬ 
poco  se  habrán  de  reducir  a  ser  meros  ejecu¬ 
tores.  Dejadles,  pues,  margen  suficiente  pa¬ 
ra  el  desarrollo  de  su  espíritu  de  feriente  y 
saludable  iniciativa:  lo  cual  les  hará  más 
alegres,  más  ardientes  y  más  dispuestos  a  co¬ 
laborar  con  vosotros. 

Aquí  tenéis,  amados  hijos,  cuanto  hemos 
querido  deciros  sobre  vuestro  trabajo  apos¬ 
tólico  én  la.~hora  presente,  tan  difícil  y  tan 
ardua.  Sobre  él  imploramos  la  abundancia 
de  los  favores  divinos,  de  los  cuales  sea  aus¬ 
picio  la  Bendición  Apostólica  que  de  todo  co¬ 
razón  os  impartimos. 

(Del  Osservatore  Romano) 

(Tomado  de  “Mensaje”,  Mayo  1954). 
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en  la  Canonización 


Discurso  de  su  Santidad  Pió  XII 

de  San  Pió  X 


(29  DE  MAYO  DE  1954) 

Esta  hora  de  espléndido  >riunfo,  que  Dios,- 
exaltador  de  los  humildes,  ha  Preparado  y 
como  adelanto,  para  sellar  la  ascensión  ma¬ 
ravillosa  de  su  fiel  siervo  Pío  X  a.  la  gloria 
suprema  de  los  altares,  colma  nuestra  alma 
de  gozo,  del  cual,  venerables  Hermanos  y 
amados  hijos,  participáis  vosotros  tan  abun¬ 
dantemente  con  vuestra  presencia.  Damos, 
pues,  fervientes  gracias  a  la  divina  bondad 
por  habernos  concedido  el  vivir  este  aconte¬ 
cimiento  extraordinario;  tanto  más,  cuanto 
que,  por  vez  primera  quizá  en  la  historia 
de  la  Iglesia,  la  formal  canonización  de  un 
Papa,  es  proclamada  por  quien  tuvo  en  otro 
tiempo  el  privilegio  de  estar  a  su  servicio  en 
la  Curia  Romana. 

Fausto  y  memorable  es  este  día  no  sólo 
para  Nos,  que  lo  contamos  entre  los  más  fe¬ 
lices  de  nuestro  Pontificado,'  a  quien  por  otra 
parte  la  Providencia  había  reservado  tantos 
dolores  y  preocupaciones,  sino  también  para 
la  Iglesia  entera.,  qué,  reunida  espiritualmen¬ 
te  en  torno  a  Nos,  exulta  al  unísono  con  una 
intensa  emoción  religiosa . 

El  nombre  tan  querido  de  Pío  X  atraviesa, 
en  este  radiante  atardecer,  de  un  extremo  al 
otro  toda  la  tierra,  pronunciando  con  los  acen¬ 
tos  más  diversos  y  despertando  por  doquier 
pensamientos  de  celestial  bondad,  fuertes  im¬ 
pulsos  de  fe,  de  pureza,  de  piedad  eucarísti- 
ca,  y  resuena  como  testimonio  perenne  de  la 
presencia  fecunda  de  Cristo  en  su  Iglesia. 
Con  generosa  recompensa,  al  exaltar  a  su 
siervo,  Dios  atestigua  la  santidad  eminente 
>Por  la  cual,  más  aún  que  por  su  cargo  su¬ 
premo,  Pío  X  fué  durante  su  vida  el  cam¬ 
peón  ilustre  de  la  Iglesia  y,  por  lo  mismo, 
es  hoy  el  Santo  dado  por  la  Providencia  a 
nuestra  época. 

Por  eso  deseamos  que  contempléis  precisa¬ 
mente  desde  este  punto  de  vista  la  gigantesca 
y  dulce  figura  del  Santo  Pontífice,  para.  que, 
cuando  las  sombras  de  la  noche  hayan  caído 
sobre  esta  jornada  memorable  y  se  hayan 
apa.gado  las  voces  del  inmenso  hosanna,  el 
rito  solemne  de  su  canonización  permanezca 
como  una  bendición  en  vuestras  almas  y  co¬ 
mo  prendq;  de  salvación  para  el  mundo. 

1 .  El  programa  de  su  Pontificado  lo  anun¬ 
ció  él  mismo  solemnemente  con  su*  primera 
Encíclica.  (E  SUPREMI  del  4  de  octubre 
de  1903),  en  la  que  declaraba  ser  su  único 
propósito  INSTAURARE  OMNIA  IN  CHRIS- 
TO  (Efesios  1,  10),  es  decir,  recapitular,  vol¬ 
ver  a  llevar  todo  a  la  unidad  en  Cristo .  Pero 
¿cuál  es  el  camino  que  nos  franquea  el  ac- . 
ceso  a  Jesucristo?,  se  preguntaba  él,  mirando 


con  amor  a  las  almas  descarriadas  y  vacilan¬ 
tes  de  ;su  tiempo.  La  respuesta,  válida,  ayer 
como  hoy  y  en  los  siglos  venideros,  es:  ¡la 
Iglesia!  Por  eso'  su  primera  solicitud,  mante¬ 
nida  sin  cesar  hasta  la  muerte,  fué  el  hacer 
que  la  Iglesia  fuése  en  concreto  cada  vez  más 
apta  y  más  dispuesta  para  llevar  a  los  hom¬ 
bres  hacia  Jesucristo.  A  este  fin  concibió  .la 
¡atrevida  empresa  de  renovar  el  cuerpo  de  las 
leyes  eclesiásticas,  para  conferir  así  al  en¬ 
cero  organismo  de  la  Iglesia  Un  funciona¬ 
miento  más  regular  y  mayor  seguridad  y  agi¬ 
lidad  de  movimientos,  según  lo  requería  nues¬ 
tro  mundo  externo,  lanzado  hacia  un  dinamis¬ 
mo  y  una  complegidad  cada  día.  mayores.  Es 
muy  cierto  que  esta  empresa,  definida  por 
él  mismo  ARDUUM  SANE  MUNUS,  estaba 
en  consonancia  con  su  sentido  eminentemen¬ 
te  práctico  y  con  su  carácter  vigoroso;  con 
todo,  no  parece  que  la  sola  consideración  de 
su  temperamento  pueda  dar  la  explicación  úl¬ 
tima  de  la  difícil  empresa.  La  fuente  pro¬ 
funda  de  la  obra  legislativa  de  Pío  X  hay  que 
buscarla,  sobre  todo,  en  su  santidad  personal,, 
en  aquella  persuasión  íntima  que  la  reali¬ 
dad  de  Dios,  por  él  sentida  en  una  incesante 
comunión  de  vida,  es  el  origen  y  la  base  de 
todo  orden,  de  toda  justicia,  de  todo  derecho 
en  el  mundo.  Donde  está  Dios,  allí  reina  el 
orden,  la  justicia  y  el  derecho  y  viceversa, 
todo  orden  justo,  tutelado  por  el  derecho, 
manifiesta  la  presencia  de  Dios. 

Ahora  bien,  ¿qué  institución  en  la  tierra 
debía  manifestar  más  eminentemente  esta  fe¬ 
cunda  relación  entre  Dios  y  el  derecho,  que 
la  Iglesia,  cuerpo  místico  del  mismo  Cristo? 
Dios  bendijo  copiosamente  la  obra  del  santo 
Pontífice,  de  modo  que  el  Código  de  derecho 
canónico  continuará  siendo  siempre  el  gran 
monumento  de  su  Pontificado  y  a  él  se 
podrá  considerar  como  al  Santo  providencial 
del  tiempo  presente. 

¡Ojalá  que  este  espíritu  de  justicia  y  de 
derecho,  del  que  fué  Pío  X, , para  el  mundo 
contemporáneo,  testigo  y  modelo,  penetre  en 
las  salas  de  las  conferencias  de  los  Estados, 
donde  se  discuten  problemas  gravísimos  de 
la  familia  humana,  en  particular  el  modo  de 
desterrar  para  siempre  el  temor  de  espanto¬ 
sos  cataclismos  y  de  asegurar  a  los  pueblos 
una  era  duradera  y  feliz  de  tranquilidad  y  de 
pazí 

2 .  Pío  X  se  reveló  también  campeón  in¬ 
victo  de  la  Iglesia  y  Santo  providencial  de 
nuestros  tiempos  en  la  segunda  empresa  que 
caracterizó  su  obra  y  que,  por  sus  episodios 
a  veces  dramáticos,  se  asemejó  a.  una  lucha 
entablada  por  un  gigante  en  defensa  de  un 
tesoro  inestimable:  la  unidad  interior  de  la 
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Iglesia  en  Su  fundamento  intimo:  la  fe.  Ya 
desde  la  niñez,  la  Providencia  divina  había 
preparado  a  su  elegido  en.  una  humilde  fa¬ 
milia,  fundada  sobre  la  autoridad,  las  sanas 
costumbres  y  la  fe  misma  escrupulosamente 
vivida.  Sin  duda,  cualquier  otro  Pontífice, 
en  virtud  de  la  gracia  de  estado,  habría  com¬ 
batido  y  rechazado  aquellos  asaltos  lanza¬ 
dos  contra  el  fundamento  de  la  Iglesia.  Con. 
todo,  hay  que  reconocer  que  la  lucidez  y  fir¬ 
meza  con  que  Pío  X  dirigió  la  lucha  victorio¬ 
sa  contra  los  errores  del  MODERNISMO  ates¬ 
tiguan  en  qué  grado  ardía  en  su  corazón  de 
Santo  la  virtud  de  la  fe.  Solícito  únicamen¬ 
te  de  que  la  grey  confiada  a  sus  desvelos 
conservase  intacta  la  herencia  de  Dios,  el  gran 
Pontífice  no  conoció  debilidades  ante  cuales¬ 
quiera  dignatarios  o  personas  de  autoridad, 
ni  titubeos  frente  a  doctrinas  falsas,  por  más 
que  fuésen  atrayentes,  dentro  o  fuera,  de  la 
Iglesia,  ni  temor  alguno  de  procurarse  ofen¬ 
sas  contra  su  persona  o  injusto  desconoci¬ 
miento  de- la  pureza  de  sus  intenciones.  Tu¬ 
vo  clara,  conciencia  de  que  luchaba  por  la 
más  santa  de  las  causas,  la  causa  de  Dios 
y  de  las  almas.  Literalmente  se  verificaron 
en  él  las  palabras  del  Señor  a  San.  Pedro: 
“Yo  he  rogado  por  ti,  a  fin  de  que  tu  fe  no 
perezca  y  tú...  confirma  a  tus  hermanos” 
(LUCAS'  22,  32).  La  promesa,  y  el  mandato 
de  Cristo  suscitaron  una  vez  más  en  la  roca 
indefectible  de  un.  Vicario  suyo  el  temple  in¬ 
dómito  del  atleta.  Es  justo  que  la  Iglesia, 
al  decretarle  hoy  la.  gloria  suprema,  en  el  mis¬ 
mo  lugar  donde  desde  hace  siglos  resplande¬ 
ce  sin  ofuscarse  nunca  la  de  San  Pedro,  unien¬ 
do  a  ambos  en  una  misma  apoteosis^  enton- 
ne  a  PíoX  un  canto  de  reconocimiento  e  in¬ 
voque  al  mismo  tiempo  su  intercesión,  para 
que  aleje  de  ella  otras  batallas  semejantes. 
La  conservación  de  la  unión  íntima  entre  la 
fe  y  la  ciencia,  que  fué  en  rigor  la  cuestión 
entonces  debatida.,  es  un  bien  tan  grande  pa¬ 
ra  la  humanidad  entera,  que  también  la  im¬ 
portancia  de  .esta  segunda  grande  empresa 
del  santo  Pontífice  va  mucho  más  allá  del 
mundo  católico . 

Doctrina,  cual  la  del  MODERNISMO,  que 
separa,  oponiéndolas  la  fe,  la  ciencia  en  sai 
origen  y  en  su  objeto,  opera  en  estos  dos 
‘campos  vitales  una  escisión  tan  deletérea, 
“que  poco  más  es  muerte”.  Se  han  visto 
prácticamente  sus  efectos:  en  el  siglo  que 
corre,  el  hombre,  dividido  en  lo  profundo  de 
su  ser,  y  sin  embargo  ilusionado  aún  con  po¬ 
seer  su  unidad  por  una  frágil  apariencia  de 
armonía  y  felicidad,  basadas  en  un  progre¬ 
so  puramente  terreno,  ha  visto  quebrarse  es¬ 
ta  nnidad  bajo  el  peso  de  una.  realidad  bien 
diversa. 

Pío  ■  X  con  mirada  escrutadora  vió  el 
aproximarse  de  esta  catástrofe  espiritual  del 
mundo  npoderno,  esta  amarga  decepción  es¬ 
pecialmente  en  los  ambientes  cultos.  Intuyó 
que  una  fe  aparente,  es  decir,  una  fe  que  no 


se  funde  en  la  revelación  divina,  sino  Que 
arraigue  en  un  terreno  puramente  humano, 
para  muchos  se  disolvería  en  ateísmo.  En¬ 
trevio  igualmente,  el  destino  fatal  de  una 
ciencia,  que,  contra  la  naturaleza  y  con  vo¬ 
luntaria  limitación,  se  cerraba  el  paso  hacia 
la  Verdad  y  el  Bien  absolutos,  dejando  así  al 
hombre  sin  Dios,  frente  a  la  oscuridad  in¬ 
vencible  en  que  yacería  para  él  todo  ser,  so¬ 
lamente  una  posición  de  angustia  o  de  arro¬ 
gancia  . 

El  Santo  contrapuso  a  tanto  mal  la  úni¬ 
ca  posible  y  verdadera  salvación:  la  verdad 
católica.,  bíblica,  de  la  fe,  aceptada  como  “RA- 
TIONABILE  OBSEQUIUM”  (ROMANOS  12, 
1)  hacia  Dios  y  su  revelación.  Coordinando 
de  tal  manera  fe  y  ciencia,  aquélla,  como  sp- 
brena.tural  extensión  y  confirmación  de  és¬ 
ta,  y  ésta  como  camino  que  lleva  a  la  pri¬ 
mera,  restituyó  al  cristiano  la  unidad  y  la 
paz  del  espíritu,  que  son  premisas  impres¬ 
criptibles  de  vida. 

Si  hoy  muchos,  volviendo  de  nuevo  los 
ojos  a  esta  verdad,  casi  empujados  por  el 
vacío  y  por  la  angustia  de  su  abandono,  tie¬ 
nen  la  suerte  de  poderla  encontrar  firme¬ 
mente  poseída  por  la  Iglesia,  deben  agrade¬ 
cerlo  a  la.  mirada  previsora  de  Pío  X.  Por 
haber  preservado  la  verdad  pura  de  todo 
error,  él  se  ha  hecho  benemérito  tanto  para 
con  los  que  gozan  de  esa  verdad  a_plena  luz, 
es  decir,  los  creyentes,  cuanto  para,  con  ios 
que  la  buscan  sinceramente.  A  los  demás  su 
firmeza  contra  el  error  puede  tal  vez  que  Sea 
aún  como  piedra  de  escándalo;  en  realidad 
no 'es  otra  cosa  que  un  supremo  servicio  de 
caridad,  hecho  por  un  Santo,  como  Jefe  de 
la  Iglesia,  a  la  humanidad  entera. 

3  .  La  santidad,  que  se  revela  como  fuen¬ 
te  de  inspiración  y  guía  de  las  empresas  de 
Pío  X  ya  recordadas,  brilla  aún  más  direc¬ 
tamente  en  los  hechos  cotidianos  de  su  misma 
persona.  El  actuó  en  sí  mismo,  antes  que  en 
,  los  otros,  el  citado  programa:  recapitular 
y  llevar  todo  a  la.  unidad  en  Cristo.  Como, 
humilde  párroco,  como  Obispo  y  como  Sumo 
Pontífice,  estimó  que  la  santidad  a  que  Dios 
le  destinaba  era  la  santidad  sacerdotal.  ¿Qué 
otra  santidad  puede  ser  más  agradable  a  Dios 
en  un  sacerdote  de  la.  Ley  Nueva,  que  aque¬ 
lla  que  conviene  a  un  representante  del  Su¬ 
mo  y  Eterna  Sacerdote,  Jesucristo,  el  cual 
dejó  a  la  Iglesia,  como  perenne  recuerdo,  la 
perpetua  renovación  del  sacrificio  de  la  Cruz 
en  la  Santa  Misa.,  hasta  el  día  en  que  venga 
para  el  juicio  final  (1  CORINTIOS  11,  24- 
26);  y  que  con  este  Sacramento  de  la  Euca¬ 
ristía  se  dió  a  Sí  mismo  como  alimento  de 
las  almas:  “quien  come  este  pan  , vivirá  eter¬ 
namente”?  (lo.  6,  59). 

Sacerdote  ante  todo  en  el  ministerio  euca- 
rístico,  he  aquí  el  retrato  más  fiel  del  santo 
Pío  X.  En  el  servir  como  sacerdote  al  misterio 
de  la  Eucaristía  y  en  el  cumplir  el  precepto 
del  Señor;  Haced  esto  en  memoria  mía”  (LU- 
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CAS  22,  19),  se  compendia  su  vida  toda.. 
Desde  el  día  de  su  ordenación  sacerdotal  has¬ 
ta  su  muert©  como  Pontífice,  no  conoció  otro 
c-amino  posible  para  llegar  al  amor  heroico 
de  Dios  y  a  la  generosa  correspondencia,  con 
el  Redentor  del  mundo  el  cual  por  medio  de 
la  Eucaristía  “derramó  las  riquezas  de  su 
divino  amor  hacia  los  hombres”  (CONCILIO 
TRIDENTINO  sess .  XIII,  cap.  2).  Una  de 
l.as  mtaViif estaciones  más  expr estiba s  dfe  su 
conciencia  sacerdotal  fué  su  ,  ardiente  solici¬ 
tud  por  renovar  la  dignidad  del  culto  y  es¬ 
pecialmente  por  vencer  los  prejuicios  de  una 
práctica  desviada.  Promovió  resueltamente 
la  frecuencia,  aun  diaria,  de  los  fieles  a  la 
mesa  del  Señor  y  condujo  a  ella,  sin  vacilar, 
a  los  niños  como  en  brazos  para  ofrecerlos 
al  abrazo  del  Dios  escondido  en  los  altares-. 
Brotó  así  una  nueva  primavera  de  vida  eu- 
carística  para  la  Esposa  de  Cristo. 

En  la  profunda  visión  que  poseía  de  la 
Iglesia  como  sociedad,  Pío  X  conoció  el  po¬ 
der  que  tiene  la  Eucaristía  para,  alimentar 
sustancialmente  su  vida  íntima  y  para  ele¬ 
varla  por  encima  de  cualquier  otra  asocia¬ 
ción  humana.  Sólo  la  Eucaristía,  en  la  cual 
Dios  se  da,  al  hombre,  puede  fundar  una  vi¬ 
da  social  digna  de  sus  miembros,  cimentada 
antes  en  el  amor  que  en  la  autoridad,  rica 
en  obras  y  enderezada,  al  perfeccionamiento 
de  los  individuos .  en  una  palabra,  una  vida 
“escondida  con  Cristo  en  Dios”. 

.¡Ejemplo  providencial  para  el  mundo  de 
hoy,  en  el  que  la  sociedad  terrena,  que  se 
está  convirtiendo  cada  día.  más  en  una  es¬ 
pecie  de  enigma  para  sí  misma,  busca  con 
ansia  una  solución  sobre  cómo  volverse  a  dar 
un  alma!  Que  ese  mundo  tome  por  modelo 
a  la  Iglesia  reunida,  en  torno  a  sus  altares. 
Allí,  en  el  misterio  eucarístico,  el  hombre  des¬ 
cubre  y  reconoce  realmente  su  pasado,  su 
presente  y  su  porvenir,  como  unidad  en  Cristo 
(ver  CONCILIO  TRIDENTINO  1.  c.)  .  Cons¬ 
ciente  de  esta  solidaridad  con  Cristo  y  con 
sus  hermanos  y  fortalecido  por  ella,  cada  uno 
de  los  miembros  de  entramba.s  sociedades,  la 
terrena  y  la  sobrenatural,  estará  en  condicio¬ 
nes  de  recibir  del  altar  la  vida  interior  de 
dignidad  y  valor  personal,  vida  que  al  pre¬ 
sente  está  a  punto  de  ser  arrollada  por  la 
tecnificación  y  por  la  organización  excesiva 
de  toda  la  existencia,  tanto  del  trabajo  como 
también  del  descanso.  Sólo  en  la  Iglesia, 
parece  repetir  el  santo  Pontífice,  y  por  la 
Iglesia  en  la  Eucaristía,  que  es  “vida  escon¬ 
dida  con  Cristo  en  Dios”,  se  encuentra  el  se¬ 
creto  y  la  fuente  de  renovación  de  la  vida 
social . 

De  aquí  se  sigue  la  grave  responsabilidad 
de  aquellos  a  quienes,  como  a.  ministros  del 
altar,  compete  el  deber  de  abrir  a  las  almas 
el  manantial  salvífico  de  la  Eucaristía.  Mul¬ 
tiforme  es  ciertamente  la  acción  que  puede 
desarrollar  un  sacerdote  para  salvar  el  mun¬ 
do  moderno;  pero  existe  una,  sin  duda  la  más 
digna,  la  más  eficaz,  la  más  duradera  en  sus 


efectos:  hacerse  distribuidor  de  la  Eucaristía, 
una  vez  que  él  mismo  se  ha  nutrido  abun¬ 
dantemente  de  ella.  Su  obra  no  sería  sacer¬ 
dotal,  si  él  mismo,  aun  llevado  por  el  celo 
de  las  almas,  pusiese  en  segundo  lugar  su 
vocación  eucarística.  Conformen,  pues,  los 
sacerdotes  su  mente  a  la  inspirada  sabiduría, 
de  Pío  X  y  orienten  confiadamente  hacia  el 
sol  eucarístico  toda  su  actividad  de  vida  y 
de  apostolado.  Igualmente,  los  religiosos,  que 
viven  con  Jesucristo  bajo  el  mismo  techo  y 
que  se  alimentan  diariamente  con  su  carne, 
tengan  como  segura  norma  lo  que  el  santo 
Pontífice  declaró  en  ocasión  importante,  a 
saber,  que  los  vínculos  qu©  los  unen  a.  Dios 
por  medio  de  los  votos  religiosos  no  deben 
posponerse  a  ningún  otro  servicio,  por  más  le¬ 
gítimo  que  sea,  en  provecho  del  prójimo. 
(Ep.  ad  Gabrielem  M.,  Antist.  Gen.  Fr.  a  Cho- 
lis  Christ;  23  Apr.  1905,  Pii  X  P.  M.  Act-, 
v.  II  pág.  87-88)  . 

El  alma  debe  ahondar  sus  raíces  en  la  Eu¬ 
caristía,  para  extraer  de  ella,  la  savia  d©  la 
vida  interior,  la  cual  no  es  sólo  uní  bien  fun¬ 
damental  de  los  corazones  consagrados  al  Se¬ 
ñor,  sino  una  necesidad  de  todo  cristiano,  a. 
quien  Dios  llama  a  la  salud  eterna.  Sin  la 
•vida  interior,  cualquier  actividad  por  más 
preciosa  que  sea,  se  degrada,  a  la  categoría  de 
acción  casi  mecánica,  ni  puede  tener  tampoco 
la  ©ficacia  propia  de  una  operación  vital. 

Eucaristía  y  vida  interior;  he  ahí  la  predi¬ 
cación  suprema  y  más  general  que  Pío  X, 
dirige  en  la  hora  presente  a  todas  las  almas 
desde  la'  altura  de  la  gloria..  Como  apóstol 
,de  la  vida  interior,  él  se  sitúa  en  la  era  de 
la  máquina,  de  la  técnica  y  de  la  organiza¬ 
ción,  como  el  Santo  y  el  guía,  de  los  hombres 
d©  hoy.  ,  ’ 

Sí,  oh  Santo  Pío  X,  gloria  del  sacerdocio, 

■  esplendor  y  ornamento  del  pueblo  cristiano; 
tú,  en  qúien  la  humildad  parecía  hermanar¬ 
se  con  la  grandeza,  la  austeridad  con  la  man¬ 
sedumbre,  la  sencilla  piedad  con  la  profunda 
doctrina;  tú,  oh  Pontífice  de  la  Eucaristía 
y  del  Catecismo,  de  la  fe  íntegra  y  de  la.  im¬ 
pávida  entereza;  vuelve  tu  mirada  hacia  la 
Iglesia  Santa,  a  quien  tanto  amaste  y  a.  la 
que  consagraste  lo  mejor  de  los  tesoros  que 
con  mano  pródiga  depositara  en  tu  alma  la 
divina  Bondad  •  obtiene  pata  ella  la  incolu¬ 
midad  y  la  constancia,  ©n  medio  de  las  difi¬ 
cultades  y  persecuciones  de  nuestros  tiempos; 
sostén  esta  pobre  humanidad,  de  cuyos  do¬ 
lores  tanto  participaste  y  que  acabaron  por 
detener  las  palpitaciones  de  tu  gran  corazón; 
haz  que  en  este  mundo  agitado  triunfe  aque¬ 
lla  paz,  que  debe  ser  armonía  entre  las  na¬ 
ciones,  acuerdo  fraterno  y  sincera  colabora¬ 
ción  entre  las  clases  sociales,  amor  y  caridad 
entre  los  hombres,  a  fin  de  que,  de  esta  sUér- 
te,  los  anhelos  qué  agotaron  tu  vida  apostó¬ 
lica,  lleguen  a  ser,  gracias  a  tu  intercesión, 
una  feliz  realidad,  a  gloria,  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  con  el  Espíritu  Santo  vive  Y 
reina  por  los  siglos  de  los  siglos.  ¡Así  sea! 
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Discurso  de  S.  S.  Pió  XII  a  los  Cardenales  y  Obispos 
después  de  la  Canonización  de  San  Pío  X 


El  lunes  31  de  marzo  Su  Santidad  Pío  XII 
recibió  en  solemne  audiencia  a  los  Cardena¬ 
les,  Arzobispos  y  Obispos  presentes  en  liorna 
en  ocasión  de  la  Canonización  del  Papa  Pío  X. 

Antes  de  que  Su  Santidad  comenzara  su 
discurso,  el  Cardenal  Tisserant,  decano  del 
Sacro  Colegio,  dirigió,  en  nombre  de  todos 
los  presentes,  un  devoto  testimonio  de  ho¬ 
menaje  al  Augusto  Pontífice. 

Su  Santidad  agradeció  al  Cardenal  Decano 
y  a  todos  los  presentes  cuanto  le  había, sido 
manifestado  y  dirigió  luego  a  la  asamblea, 
en  latín,  el  discurso  siguiente : 

Venerables  Hermanos:  “Si  amas...  apa¬ 
cienta”  .  En  esta  recomendación  dirigida  al 
Apóstol  Pedro  y  que  se  lee  en  el  Introito  de 
la  Misa  de  la  Misa  de  uno  a  varios  Sumos 
Pontífices,  nos  da  a  entender  admirablemente 
nuestro  Divino  Salvador  cuál  es  la  razón  de 
ser  de  la  labor  apostólica,  su  fuerza  suprema 
y  el  origen  o  fuente  de  sus  méritos.  Siguien¬ 
do  las  huellas  de  Jesucristo,  Pontífice  y  Pas¬ 
tor  eterno,  quien  para  provecho  nuestro  en¬ 
señó  grandes  verdades,  obró  maravillas  y  so¬ 
portó  duros  sufrimientos  el  Romano  Pontí¬ 
fice  Pío  X,  a  quien  con  inmenso  gozo  hemos 
inscrito  en  el  número  de  los  Santos,  cumplien¬ 
do  esforzadamente  el  precepto  aprendido  de 
labios  de  Cristo,  amó  apacentando  y  apacentó 
con  amor.  Amó  a  Cristo  y  apacentó  la  grey' 
de  Cristo;  pues  de  las  riquezas  celestiales  que 
nuestro  benignísimo  Redentor  trajo  a  la  tie¬ 
rra,  sacó  con  abundancia,  para  dar  generosa- 
mente  a  su  grey:  ya  el  alimento  de  la  ver-  ! 
dad,  los  misterios  celestiales  y  la  excelentísi¬ 
ma  gracia  contenida  e n  el  sacrificio  y  sacra¬ 
mento  de  la  Santa  Eucaristía,  ya  la  suavi¬ 
dad  de  la  caridad,  la  asidua  solicitud  en  el 
gobierno  y  la  fortaleza  en  la  defensa .  Se  dió 
del  todo,  a  una  con  los  dones  de  que  lo  ha¬ 
bía  dotado  el  Autor  y  Dador  de  todo  bien. 

Habéis  venido  a  Roma.,  venerables  Herma¬ 
nos,  corona  de  nuestra  alegría,  para  tomar 
parte  en  estas  solemnes  festividades  y  junta¬ 
mente  con  Nos  rendir  homenaje  de  admira¬ 
ción  y  de  honor  a  este  Obispo  de  Roma,  cu¬ 
ya  vida  esclarecida  iluminó  la  Iglesia  univer¬ 
sal,  y  para  dar  rendidas  gracias  a  Dios,  que, 
por  medio  de  este  Pontífice,  colmó  de  gran¬ 
des  beneficios  con  paternal  misericordia  a  to¬ 
dos  los  que  quiere  encaminar  a  la  salvación 
eterna . 

Al  encontrarse  ahora,  con  ánimo  alegre  Y 
profundamente  conmovido  en  medio  de  voso¬ 
tros,  que  habéis  venido  en  tan  crecido  núme¬ 
ro  de  todas  las  partes  de  la  tierra,  como  Vi¬ 
cario  de  Cristo,  “copresbítero”  en  medio  de 
vosotros  “presbíteros”,  queremos  ante 'todo, 
expresar  con  las  mismas  palabras  arriba  men¬ 


cionadas  de  la  carta  del  primer  Sumo  Pontí¬ 
fice  y  Príncipe  de  los  Apóstoles  cuanto  de¬ 
seamos  que  llevéis  como  recuerdo  y  recomen¬ 
dación  nuestra:  “A  los  presbíteros  que  hay 
entre  vosotros  suplico  yo,  vuestro  copresbíte¬ 
ro  y  testigo  de  la  pasión  de  Cristo;  ...que 
apacentéis  la  grey  de  Dios  puesta  a  vuestro 
cargo,  velando  sobre  ella,  no  por  fuerza,  si¬ 
no  de  buena  voluntad,  según  Dios,  .  .  .siendo 
dechados  de  la  grey”  (Ver  1  PEDRO  5,  1-3)  . 
Estas  recomendaciones  tienen  el  mismo  sig¬ 
nificado  que  las  palabras  salidas  de  labios  di¬ 
vinos,  que  estimulan  a  ejercer  el  ministerio 
pastoral  con  activa  caridad:  “si  amas.  .  . 
¡apacienta!  ” . 

Desarrollemos,  pues,  cuanto  hemos  indica¬ 
do  sumariamente,  sirviéndonos  de  las  pala¬ 
bras  de  San  Pedro.  La  solicitud  sobre  todas 
las  iglesias,  que  Nos  incumbe,  y  el  deber  de 
vigilancia,  que  diariamente  Nos  urge  en  vir¬ 
tud  de  ¡nuestro  cargo,  Nos  impulsa  a  tratar 
y  considera^  algunas  ¿deas,  sentimientos  y 
normas  prácticas,  a  las  que  deseamos  diri¬ 
jáis  también  vosotros  vuestra  solicitud  y  vi¬ 
gilancia  pastoral,  que,  unida  a.  la  nuestra,  lo¬ 
gren  se  provea  más  prontamente  y  con  ma¬ 
yor  eficacia  a  las  necesidades  del  rebaño  de 
Cristo.  Parece  que  existen  síntomas  y  con¬ 
secuencias  de  un  contagio  espiritual,  que  exi¬ 
ge  la  intervención  del  ministerio  pastoral, 
para  que  no  tome  fuerza  y  se  propague,  si¬ 
no  que  reciba  el  remedio  oportuno  y  sea  cuan¬ 
to  antes  desarraigado. 

Convendría  aquí  explicar  detenidamente 
cuanto,  bajo  la  autoridad  del  Rdmano  Pon¬ 
tífice,  compete  por  divina  institución  a  voso¬ 
tros,  sucesores  de  los  Apóstoles,  por  las  pre¬ 
rrogativas  de  vuestro  triple  oficio  (ver  can. 
329),  a  saber,  el  magisterio,  el  sacerdocio  y 
el  gobierno .  Pero,  no  disponiendo  hoy  de 
tiempo  suficiente,  limitaremos  Nuestro  dis¬ 
curso  al  primer  punto,  dejando  los  demás  pa¬ 
ra  otra  ocasión,  si  Dios  Nos  da  la  posibilidad. 

Cristo  Nuestro  Señor  confió  a  los  Apósto¬ 
les  y,  por  medio  de  ellos,  a  sus  sucesores  la 
verdad  que  trajo  del  cielo;  envió  a  los  Após¬ 
toles,  como  su  Padre  le  envió  a  El  (JUAN 
20,  21),  para  que  enseñasen  a  todas  las  na- 
.ciones  todas  las  cosas  que  ellos  habían  oído 
al  Señor  (ver  MATEO  28,  19-20).  Así  pues, 
/los  Apóstoles  por  derecho  divino,  han  sido 
constituidos  doctores,  o  sea,  maestros  en  la 
Iglesia.  Fuera,  de  los  legítimos  sucesores  de 
los  Apóstoles,  es  decir,  del  Romano  Pontífi¬ 
ce  para  la  Iglesia  universal  y  de  los  Obispos 
para  los  fieles  encomendados  a  su  cuidado 
(ver  can.  1326),  no  hay  otros  maestros  por 
derecho  divino  en  la  Iglesia  de  Cristo;  si 
bien  ellos  y  particularmente  el  Supremo 
Maestro  y  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  pue- 
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den  llamar  a  otros  cooperadores  y  conseje¬ 
ros  en  el  ejercicio  del  magisterio,  y  delegar¬ 
les  la  facultad  de  enseñar  (bien  en  casos  es¬ 
peciales,  bien  confiriéndoles  ese  oficio,  ver 
can.  1328)  .  Los  que  de  esta  manera  son  lla¬ 
mados  a  enseñar,  no  ejercen  en  la  Iglesia  la 
enseñanza  en  nombre  propio  ni  por  su  cien¬ 
cia  teológica,  sino  en  fuerza  de  la  misión 
que  han  recibido  del  legítimo  Magisterio;  y 
su  potestad  queda  -siempre  sometida,  a  éste, 
sin  que  jamás  llegue  a  ser  “sui  iuris”  o  sea 
independiente  de  toda  autoridad.  Los  Obis¬ 
pos,  al  conferir  tal  facultad,  no  se  privan  nun¬ 
ca  del  derecho  de  enseñar,  ni  se  eximen  de 
la  gravísima  obligación  de  proveer  y  velar 
por  la  integridad  y  seguridad  de  la  doctrina 
expuesta  por  aquellos  a  quienes  tomaron  por 
auxiliares.  Por  eso,  el  legítimo  Magisterio  de 
,.la  Iglesia  no  injuria  ni  agravia  a  ninguno 
de  aquellos,  a  quienes  ha  dado  la  misión  ca¬ 
nónica,  cuando  desea  saber  y  asegurarse  que 
es  lo  que  ellos  enseñan  y  defienden  en  sus 
explicaciones  orales,  en  los  libros,  hojas  y 
revistas  reservadas  a  sus  oyentes,  o  en  los 
libros  u  otros  escritos  que  publican.  No  es 
Nuestra  intención  extender  a  todos  esos  es¬ 
critos  las  normas  jurídicas  acerca  de  la  pre¬ 
via  censura  de  los  libros,  pudiéndose  echar 
mano  d©  tantos  otros  medios  y  recursos  para 
informarse  con  absoluta  certeza  sobre  Ia 
doctrina  de  lo  que  enseñan.  Por  otra  parte, 
estas  medidas  de  prudencia  y  circunspección 
del  legítimo  Magisterio  no  significan  descon¬ 
fianza  o  sospecha  (como  tampoco  la  profe¬ 
sión  de  fe,  que  la.  Iglesia  exige  a  los  que  en¬ 
señan  y  a  otros  muchos,  ver  can.  140  6,  nn. 
7,  8);  al  contrario,  el  conferir  la  facultad  de 
enseñar  arguy©  confianza,  aprecio  y  estima 
hacia  aquél  a.  quién  se  confiere.  La  misma 
Santa  Sede,  si  alguna  vez  inquiere  y  desea 
Saber  lo  que  se  enseña  en  algunos  Semina¬ 
rios,  Colegios,  Ateneos  o  Universida.des  en 
materias  de  su  competencia,  no  lo  hace  sino 
impelida  por  la'  conciencia  que  tiene  del  man¬ 
dato  recibido  de  Cristo  y  de  la  responsabili¬ 
dad  adquirida  ante  Dios  de  defender  la  sa¬ 
na  octrina  y  de  conservarla  incorrupta  e*  ín¬ 
tegra.  Además,  este  debido  'ejercicio  de  vigi¬ 
lancia  sé  encamina  también  a  proteger  y  es¬ 
timular  el  derecho  y  deber  que  tenéis  de  apa¬ 
centar  con  la  genuina  palabra  y  verdad  de 
Cristo  la  grey  que  se  os  ha  confiando. 

No  sin  grave  causa  hemos  querido,  vene¬ 
rables  Hermanos,  recordar  estas  verdades  en 
vuestra  presencia;  porque  hay  desgraciada¬ 
mente  quienes  pretenden  enseñar  sin  mucho 
preocuparse  de  estar  unidos  con  el  Magiste¬ 
rio  viviente  de  la  Iglesia  y  sin  prestar  mucha 
atención  a.  la  doctrina  común  propuesta  cla¬ 
ramente  de  uno  u  otro  modo,  por  'éste  Ma¬ 
gisterio  y,  al  mismo  tiempo,  atienden  más 
al  propio  ingenio,  a.  la  mentalidad  moderna  y 
a  los  postulados  de  otras  ciencias,  que  creen 
y  afirman  ser  las  únicas  que  posean  carác¬ 
ter  de  verdadero  método  científico.  Sin  duda 
alguna,  la  Iglesia,  ama  y  fomenta  grandemen¬ 


te  el  estudio  y  progreso  de  las  ciencias  hu¬ 
manas  y  distingue  con  predilección  y  estima 
a  los  hombres  doctos  que  dedican  su  vida 
al  estudio.  Sin  embargo,  las  materias  que  to_ 
can  a  la  religión  y  a  las  costumbres  y  que 
trascienden  en  absoluto  el  orden  sensible,  per¬ 
tenecen  exclusivamente  a  la  autoridad  y  com¬ 
petencia  de  la  Iglesia.  En  Nuestra  Encíclica 
“Humani  generis”  hemos  descrito  la  menta¬ 
lidad  y  espíritu  de  aquellos  a  quienes  hemos 
aludido  antes  y  a  la  vez  hemos  advertido  que 
algunas  aberraciones  allí  reprobadas  se  ori¬ 
ginan  únicamente  de  no  haber  procurado  la 
unión  con  el  Magisterio  viviente  de  la  Igle¬ 
sia.  Esta  misma  y  necesaria  'Unión  con  la 
mente  y  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  la  exaltó 
una  y  otra  vez  con  gravísimas  palabras  San 
Pío  X  en  documentos  de  grande  importancia 
y  de  todos  vosotros  bien  conocidos.  Lo  mis¬ 
mo  repitió  su  Sucesor  en  el  Sumo  Pontifica¬ 
do,  Benedicto  XV,  el  cual  después  de  haber 
renovado  solemnemente  la  condenación  del 
MODERNISMO,  hecha  por  su  Predecesor,  en 
su  primera  Encíclica  (AD  BEATISSIMI 
APOSTOLORUM  PRINCIPIS,.  l.°  noviembre 
1914),'  así  describe  el  espíritu  y  mentalidad 
de  los  secuaces  de  ese  sistema;  “El  que  se 
deja  guiar  de  semejante  espíritu,  rechaza  con 
fastidio  cuanto  tenga  sabor  de  antigüedad  y 
•ávidamente  y  por  todas  partes  busca  noveda¬ 
des,  ya  en  la  manera  de  hablar  de  las  cosas 
divinas,  ya  en  la  celebración  del  culto  divi¬ 
no,  ya  en  las  instituciones  católicas,  y  aun 
en  el  mismo  ejercicio  privado  de  la  piedad” 
(ACTA  AP.  SEDIS  vol.  VI,  1914,  pág.  578). 
Si  algunos  maestros  y  profesores  insisten  ac¬ 
tualmente  con  empeño  y  energía  en  sacar  a 
luz  cosas  nuevas  y  en  desarrollarlas,  en  vez 
de  repetir  “ID  QUOD  TRADITUM  EST”;  si 
no  tienen  otro  intento,  les  recomendamos  que 
mediten  atentamente  lo  que  Benedicto  XV,  en 
la  citada  Encíclica,  propone  a  su  considera¬ 
ción;  “Queremos  que  se  guarde  inviolable¬ 
mente  la  máxima  de  nuestros  mayores:  NI- 
HIL  INNOVETUR,  NISI  QUOD  TRADITUM 
EST;  por  más  que  esta  máxima  tiene  su 
aplicación  en  cosas  de  fe,  en  las  cuales  hay 
que  observarla  inviolablemente,  debe  servir 
también  de  norma  para  regular  lo  que  es  susl 
ceptible  de  mudanza;  aunque  en  esto  tiene 
también  valor  la  regla;  NON  NOVA  SED 
NOVITER  (1.  c.). 

Es  manifiesto  que  los  legítimos  Maestros 
pueden  llamar  y  admitir  también  a  los  lai¬ 
cos  de  uno  y  otro  sexo  a.  colaborar  en  defen¬ 
sa  de  la  fe.  Baste  recordar  la  enseñanza  del 
Catecismo,  en  la  que  toman  parte  tantos  mi¬ 
les  de  hombres  y  mujeres  y  otras  diversas 
formas  del  apostolado  seglar.  Todo  ello  es 
digno  de  sumo  encomio  y  puede  y  debe  pro¬ 
moverse  con  todo  empeño.  Pero  es  menester 
que  todos  esos  laicos  estén  y  se  mantengan 
sometidos  a  la  autoridad,  guía  y  vigilancia 
de  quienes,  por  institución  divina,  han  sido 
establecidos  como  maestros  en  la  Iglesia,  de 
Cristo .  En  las  cosas  que  tocan  a  la  salvación 
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de  las  almas,  no  hay  en  la  Iglesia  magiste¬ 
rio  de  ninguna  clase  que  se  sustraiga  á  esa 
autoridad  y  vigilancia. 

ecientemente  ha  comenzado  a  pulular  acá  Y 
allá  una  que  llaman  TEOLOGIA  LAICA  y  ha 
surgido  una  categoría  especial  de  TEOLO¬ 
GOS  LAICOS,  que  se  proclaman  independien¬ 
tes.  De  esta  teología  existen  ya  prelecciones, 
textos  impresos,  círculos,  cátedras,  profeso¬ 
res.  Distinguen  éstos  su  magisterio  del  ma¬ 
gisterio  público  de  la  Iglesia  y  en  cierto  mo¬ 
do  lo  oponen  a  él;  para  cohonestar  su  modo 
de  proceder,  apelan  a  veces  a  los  carismas 
de  enseñar  e  interpretar,  de  qu©  se  habla  re¬ 
petidas  veces  en  el  Nuevo  Testamento,  espe¬ 
cialmente  en  las  Epístolas  de  San  Pablo  (v. 
gr.  ROMANOS  12,  6-7  .  1  CORINTIOS  12, 
28-30);  apelan  a  la  historia,  que  desde  el 
comienzo  de  la  religión  cristiana  hasta  nues¬ 
tros  días,  presenta  tantos  nombres  de  segla¬ 
res,  los  cuales  ©n  bien  de  las  almas  enseña¬ 
ron  por  escrito* y  de  palabra  la  verdad  cris¬ 
tiana,  sin  haber  sido  llamados  a  ello  por  los 
obispos  y  sin  haber  pedido  o  aceptado  la  fa¬ 
cultad  del  magisterio  sagrado,  sino  movidos 
por  propio  impulso  o  celo  apostólico.  En  con¬ 
tra  de  esto  hay  que  sostener  lo  siguiente:  <no 
ha  habido  nunca  ni  hay  ni  habrá  jamás  en 
la  Iglesia  un  magisterio  legítimo  de  laicos 
que  haya  sido  sustraído  por  Dios  a  la  auto¬ 
ridad,  guía  y  vigilancia  del  Magisterio  sa¬ 
grado;  más  aún,  el  mero  hecho  de  rechazar 
esta  sumisión  es  ya  un  argumento  convin¬ 
cente  y  un  criterio  seguro  de  que  no 
guía  el  Espíritu  de  Dios  y  de  Cristo  a  los 
^seglares  que  así  hablan  y  obran.  Además, 
nadie  ignora  cuán  gran  peligro  de  perturba¬ 
ción  y  error  se  encierra  en  esa  “teología  lai- 
,ca”;  peligro  ¡también  de  que  se  pongan  a  ins¬ 
truir  a  los  demás,  personas  del  todo  ineptas 
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y  aun  falaces  y  dolosas,  que  San  Pablo  des¬ 
cribe  así:  “Vendrá  tiempo,  cuando...  a  me¬ 
dida  de  sus  concupiscencias,  tomarán  para 
sí  maestros  sobre  maestros,  por  el  prurito  de 
oír,  y  cerrarán  sus  oídos  a  la  verdad  y  los 
aplicarán  a  las  fábulas”,  (ver  2  TIMOTEO 
4,  3-4). 

Líbrenos  Dios  de  qué,  al  hacer  esta  adver¬ 
tencia,  apartemos  del  estudio  más  profundo 
de  la  'doctrina  sagrada  o  de  su  difusión  en¬ 
tre  el  pueblo,  a  cuantos,  de  cualquier  orden 
o  condición  que  sean,  se  sienten  a  ello  ani¬ 
mados  con  tan  noble  entusiasmo . 

Procurad,  venerables  Hermanos,  cada  dí& 
con  mayor  diligencia,  como  lo  pide  el  deber 
y  el  honor  d©  vuestro  oficio,  penetrar  cada 
vez  más  en  la  grandeza  y  profundidad  de  la 
verdad  sobrenatural,  de  la  que  por  derecho 
sois  guías;  exponed  asiduamente  y  con  in¬ 
flamada  elocuencia  las  verdades  santas  de  la 
religión  a  aquellos  que  ahora,  no  sin  graví¬ 
simo  peligro,  se  dejan  ofuscar  en  sus  ideas 
y  sentimientos  por  tenebrosos  errores,  para 
que  también  ellos,  con  saludable  arrepenti¬ 
miento  y  con  rectitud  de  amor,  vuelvan  por 
fin  a  Dios:  “ya  que  el  apartarse  de  El  es  caer; 
el  convertirse  a  El  es  resucitar .  el  perma¬ 
necer  en  El  es  afianzarse;  .  .  .el  volver  a  El 
es  renacer;  el  habitar  en  El  es  vivir”  (S. 
AGUST.  SOLILOQUIORUM,  lib.  I,  3,  Migne 
P.  L.  vol.  32,  col.  870)  . 

Para  que  podáis  realizar  esto  con  mayor 
éxito,  invocamos  sobre  vosotros  los -  auxilios 
del  cielo,  y  para  qu©  éstos  desciendan  abun¬ 
dantes,  os  impartimos  de  corazón  a  vosotros 
y  a  vuestra  respectiva  grey,  la  Bendición 
Apostólica. 

•  •  '  .  ,  ’  .  ■ 

(Versión  de  la  Oficina  de  Prensa) 
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(arta  que  il  Sumo  Pontifico  dirige  al  Presidente  de  la  Semana  Social 

de  los  Católicos  de  Francia 


Con  ocasión  de  la  Semana  Social  de  los  Ca¬ 
tólicos  de  Francia,  celebrada  e,n  Rennes,  en 
Julio  recién  pasado,  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  XII  envió  al  presidente  de  dicha,  reunión 
profesor  Charles  Flory,  una  carta,  de  la  que 
reproducimos  su  parte  sustantiva,  en  la  que 
el  Sumo  Pontífice  fija  la  posición  del  Estado 
frente  a  las  actividades  e  iniciativas  indivi¬ 
duales  . 

La  carta  en  cuestión  fue  publicada  en  su 
texto  íntegro  en  “L’Osservator©  Romano”. 

Las  palabras  de  Su  Santidad  son  las  si¬ 
guientes: 

“LA  MISION  DEL  ESTADO,  como  NoS  re¬ 
cordamos  en  el  comienzo  de  nuestro  Ponti¬ 
ficado,  CONSISTE  “EN  CONTROLAR,  AYU¬ 
DAR  Y  ORDENAR  LAS  ACTIVIDADES  PRI¬ 
VADAS  E  INDIVIDUALES  DE  LA  VIDA  NA¬ 
CIONAL,  PARA  QUE  CONVERJAN  ARMO¬ 
NICAMENTE  EN  EL  BIEN  COMUN,  el  cual 
no  puede  ser  determinado  por  concepciones 
arbitrarias,  ni  recibir  su  norma  primariamen¬ 
te  de  la  prosperidad  material  de  la  sociedad, 
sino  más  bien  del  desarrollo  armónico  y  de 
la  perfección  natural  del  hombre  al  que  la 
sociedad  está  destinada,  como  medio,  por  el 
Creador”.  (Encícl.  Summi  Pontificatus,  A. 
A.  S.  t.  31,  pág.  433)  .  En  una  palabra., 
la  verdadera  noción  del  Estado,  es  la  de  un 
organismo  fundado  en  el  orden  moral  del 
mundo;  y  la  primera  misión  de  nina  ense¬ 
ñanza  católica,  consiste  en  disipar  los  erro¬ 
res,  — especialmente  el  del  positivismo  jurí¬ 
dico —  que,  desvinculando  el  Poder  de  su 
esencial  dependencia  con  respecto  a  Dios, 
tiende  a  romper  el  nexo  eminentemente  mo¬ 
ral  que  lo  une  a  la  vida  individual  y  social. 

Tan  sólo  este  orden  soberano,  por  otra 
parte,  puede  dar  un  fundamento  a  la  “auto¬ 
ridad’,  verdadera  y  efectiva”  del  Estado,  cuya 
imperiosa  necesidad  Nos  repetimos  en  nuestro 
último  radiomensa.je  de  Navidad  (ver  A.  A. 
S.,  t.  46,  p.  15).  Sobre  esa  base  común  la 
persoha,  el  Estado,  la  autoridad  pública  comí 
sus  derechos  respectivos,  se  encuentran  indi¬ 
solublemente  ligados:  “La  dignidad  del  hom¬ 
bre  es  la  dignidad  de  la  ima.gen  de  Dios,  la 
dignidad  del  Estado  es  la  dignidad  de  la  Co¬ 
munidad  moral  querida  ppr  Dios,  la  digni¬ 
dad  de  la  autoridad  política  es  la  dignidad 
de  la  participación  en  la  autoridad  de  Dios”. 
(Radiomensaje  de  Navidad  1944.  A.  A.  S., 
t.  37,  p.  15).  En  virtud  de  esta  íntima  co¬ 
nexión  por  lo  tanto,  el  Estado,  no  pO'drá  vio¬ 
lar  las  justas  libertades  de  la  persona  huma¬ 
na  sin  lesionar  su  propia  autoridad  e,  inver¬ 
samente,  el  abuso  do  la  libertad  personal  del 
individuo  no  obstante  su  responsabilidad  con 


respecto  al  bien  general,  significaría  la  rui¬ 
na  de  su  misma  dignidad . 

“Así,  pues,  si  se  deplora  una  crisis  cívica 
habrá  que  preguntarse  primeramente  cuál  es 
el  respeto  que  unos  y  otros  conceden  a  esas 
necesidades  esenciales  de  la  moral  .política. 
Aun  cuando  algunas  circunstancias  hicieran 
en  nuestros  días  más  difícil  el  ejercicio  del 
Poder,  no  habrá  de  temerse  denunciar  esa  ca¬ 
rencia  espiritual  y  moral .  En  un  aspecto  am¬ 
plio,  una  crisis  del  Poder  es  una  crisis  del 
civismo,  es  decir,  en  último  análisis,  una  cri¬ 
sis  del  hombre. 

Por  lo  demás,  ¿no  confirma  todo  esto  la  ex¬ 
periencia  cotidiana? 

Sí,  es  verdad  que  en  un  Estado  democrá¬ 
tico  la  vida  cívica  impone  elevadas  exigen¬ 
cias  a  la  madurez  moral  de  cada  ciudadano, 
no  se  debe  temer  el  reconocer  que  muchos 
de  los  que  se  dicen  cristianos  tienen  su  parte 
de  responsabilidad  en  el  actual  trastorno  de 
la  sociedad .  He  aquí  algunos  aspectos  que 
hay  que  corregir.  Son  — para  no  citar  más 
que  los  más  notorios —  la  indiferencia  por 
los  asuntos  públicos,  que  s©  traduce,  entre 
otras  cosas,  en  la  abstención  electoral  de  gra¬ 
ves  consecuencias;  la  evasión  fiscal,  con  susy 
repercusiones  sobre  la  vida,  moral,  el  equili¬ 
brio  social  y  la  economía  nacional,  la  crítica 
estéril  de  la  autoridad  y  la  defensa  egoísta  de 
los  privilegios  en  daño  del  interés  general. 

En  la  reacción  necesaria  contra  ese  estado 
de  cosas,  el  católico  debe  dar  el  ejemplo.  Ya 
que  “lejos  de  existir  la  mínima  incompatibi¬ 
lidad  entre  la  fidelidad  a  la  Iglesia  y  la  con¬ 
sagración  a  los  intereses  y  al  bienestar  del 
pueblo  y  del  Estado,  los  dos  órdenes  de  de¬ 
beres,  que  el  verdadero  cristiano  ha  de  te¬ 
ner  siempre  presente  en  su  espíritu,  se  en¬ 
cuentran  íntimamente  unidos  en  la  más  per- 
fcta  armonía”.  (Radiomensaj©  de  Navidad 
1950,  A.  A.  S.,t.  43,  p.  53).  ¿No  enseñaba, 
ya  el  Príncipe  de  los  Apóstoles:  “estad  su¬ 
jetos  a  toda  autoridad  humana,  por  el  amor 
del  Señor.  .  .  Tal  es  la.  voluntad  de  Dios”?. 
(I.  d©  Pedro,  2.  13-15)  . 

“La  falta  de  virtudes  ciudadanas,  sin  em¬ 
bargo,  de  individual  pronto  pasa  a  ser  co¬ 
lectiva.  Y  la  constitución  de  grupos*  de  in¬ 
tereses,  poderosos  y  activos,  es  tal  vez  ei  as¬ 
pecto  más  grav©  de  1a.  crisis  que  estáis  ana¬ 
lizando.  Ya  se  trate  de  sindicatos  patronales 
u  obreros, '  de  trusts  económicos,  de  agrupa¬ 
ciones  profesionales  o  sociales  —algunas  de 
las  cuales  incluso  están  a.l  servicio  -del  Es¬ 
tado —  estas  organizaciones  han  alcanzado 
una  fuerza  que  les  permite  gravar  sobre  el 
gobierno  y  sobre  la  vida  de  la  nación.  En 
lucha  con  tales  fuerzas  colectivas,  a  menu- 
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do  anónimas,  y  que  a  veces  bajo  un  título  u 
otro,  rebasan  los  confines  del  país  así  como 
los  límites  de  su  competencia,  el  Estado  de- 
.  mocrático,  nacido  de  las  normas  liberales  del 
siglo  XIX,  a  duras  penas  consigue  dominar 
fines  cada  día  más  vastos  y  más  complejos. 

“Indudablemente,  la  enseñanza  de  1a.  Igle- 
*  sia  recomienda  la  existencia,  en  el  ámbito  de 
la  nación,  de  esos  cuerpos  intermediarios  que 
coordinan  los  intereses  profesionales  y  faci¬ 
litan  al  Estado  la  gestión  de  los  asuntos  del 
país.  Sin  embargo  “¿se  atreverían  a  vana¬ 
gloriarse  de  servir  a  la  causa  de  la  paz  inte¬ 
rior  la.s  organizaciones  que  para  la  tutela 
de  los  intereses  de  sus  miembros  no  recurrie¬ 
ran  ya  a  las  normas  del  derecho  y  del  bien 
común,  sino  que  se  apoyaran  en  la  fuerza 
del  número  organizado  y  en  la  debilidad  de 
los  demás?”.  (Radiomensaje  de  Navidad 
1950,  lug.  cit.  p.  55).  El  mismo  sentido 
cristiano  de  trabajo  desinteresado  de  respeto 
de  los  deberes  de  justicia  y  de  caridad  se  re¬ 
quieren  también  aquí.  Y  si  los  responsables 
de  esos  organismos  no  saben  adecuar  sus  pro¬ 
pios  horizontes  a  las  perspectivas  de  la  na¬ 
ción,  si  no  saben  sacrificar  su  prestigio,  y 
eventualmente  sus  beneficios  inmediatos  al 
reconocimiento  leal  de  lo  que  es  justo,  man¬ 
tienen  en  el  país  un  estado  de  tensión  noci¬ 
vo,  paralizan  el  ejercicio  del  poder  político 
y  comprometen,  por  último,  la  libertad  de 
aquéllos  a  los  que  pretenden  servir. 

“Los  poderes  públicos,  por  lo  tanto,  deben 
ejercer  su  actividad  con  firmeza  e  indepen¬ 
dencia,  tanto  para  tutelar  la  libertad  'del  ciu¬ 
dadano  como  para  servir  al  mismo  tiempo  al 
bien  común  mediante  la  cooperación  activa 
d€  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  nación. 
Lo  harán  con  una  clara  visión  de  su  misión 
y  de  sus/límites;  lo  harán  “con  esa  concien¬ 
cia  de  la  propia  responsabilidad,  esa  objeti¬ 
vidad,  esa  imparcialidad,  esa  lealtad,  esa  ge¬ 
nerosidad  y  esa  incorrup(ibilidad  sin  las  cua¬ 
les  un  gobierno  democrático,  como  dijimos 
hace  poco,  difícilmente  conseguiría  obtener 
el  respeto,  la  confianza  y  la  adhesión  de  la 
mejor  parte  del  pueblo”.  (Radiomensaje  d© 
Navidad  1943,  loe.  cit.  p.  15-16). 

“La  fidelidad  de  los  gobernantes  a  ese  ideal 
será  para  ellos,  por  lo  demás,  la  mejor  pro¬ 
tección  contra  la  doble  tentación  que  está 
en  acecho  en  la  creciente  vastedad  de  su  mi¬ 
sión:  tentación  de  debilidad  que  les  obligaría 
a  renunciar  bajo  la  presión  conjunta  de  los 
hombres  y  de  los  acontecimientos .  tentación 
inversa  de  estatolatría,  que  conduciría  ‘a  los 
poderes  públicos  a  substituir  indebidamente 
las  libres  iniciativas  privadas  para  regir  en 
forma  inmediata  la  economía  social  y  los  de¬ 
más  sectores  de  la  activi'dad  humana . 

Ahora  bien,  si  no  puede  negarse  hoy  a.l  Es¬ 
tado  un  derecho  que  le  discutía  al  libera¬ 
lismo,  no  es  menos  verdad  que  su  misión  no 


es,  en  línea  de  principio,  la  de  asumir  direc¬ 
tamente  las  funciones  económicas,  cultura¬ 
les  y  sociales  que  corresponden  a  otras  esfe¬ 
ras;  es  más  bien  la  de  asegurar  la  verdade¬ 
ra  independencia  de  su  autoridad  en  forma 
que  pueda  conceder  a"  todo  lo  que  representa 
una  fuerza  efectiva  y  válida  en  el  país  una 
parte  justa  de  responsabilidad  sin  peligro  pa¬ 
ra  la  propia  misión  de  coordinar  y  orientar 
todos  los  esfuerzos  hacia  un  fin  común  su- 
.perior.  Y  si  bien  para  realizar  ama  mejor  in¬ 
tegración  d©  algunos  cuerpos  intermediarios 
en  la  comunidad  nacional  podría  en  alguna 
ocasión  parecer  oportuno  invitarlos  a  una  co¬ 
laboración  más  estrecha  y  más  orgánica,  con 
los  poderes  públicos,  esa  cuestión  sería  sus¬ 
ceptible  de  formar  objeto  de  nuevos  y  pruden¬ 
tes  estudios. 

“Sin  embargo,  deseamos  repetir,  como  con¬ 
clusión,  que  la  reflexión  sobre  las  institu¬ 
ciones  y  la  búsqueda  de  remedios  en  el  or¬ 
den  de  las  estructuras  políticas  no  hagan  per¬ 
der  nunca,  de  vista  los  orígenes  morales  de 
toda  crisis  del  civismo.  Durante  demasiado 
tiempo  el  sentido  jurídico  ha  sido  alterado 
por  la  práctica  de  un  utilitarismo  de  parte 
al  servicio  de  los  intereses  particulares  de  in¬ 
dividuos,  de  clases,  grupos  y  movimientos . 
Es  preciso  que  el  orden  jurídico  se  sienta 
vinculado  d©  nuevo  al  orden  moral.  Y  quie¬ 
ra  Dios  que  el  que  manda,  lo  mismo  que  el 
que  obedece,  no  vuelvan  a  tener  ante  sí  más 
que  la  obediencia  a  las  leyes  eternas  de  la 
verdad  y  de  la  justicia. 

“Los  dirigentes  de  la  Semana  Social  de  Ren- 
nes  no  dejarán  de  poner  de  relieve  estas  ne¬ 
cesidades  del  deber  cívico  sin  subrayar  al  mis¬ 
mo  tiempo  la  fuerza  sobrenatural  que  debe 
obtenerse  de  Dios  para  mantenerse  fieles  a 
ellas.  A  los  hombres  de  gobierno  sobre  los 
que  pesan  graves  responsabilidades,  a  las  or¬ 
ganizaciones  privadas  encargadas  de  vastos 
intereses  colectivos,  a  los  ciudadanos  justa- 
ment©  preocupados  de  servir  al  bien  general: 
a  todos  ellos  va  dirigida  la  advertencia  del 
salmista:  “Si  el  Señor  no  edifica  la  casa,  en 
vano  trabajan  los  que  la  construyen:  si  el 
Señor  no  guárda  la  ciudad,  en  vano  vigilan 
.sus  centinelas”.  (Salmo  12  6,  1).  Y  así,  de  to¬ 
do  corazón,  Nos  invocamos,  con  esas  inten¬ 
ciones,  sobre  ¡nuestros  amados  hijos  de  Fran¬ 
cia,  y  en  primer  lugar,  sobre  los  asistentes  a 
la  Semana  Social  de  Rennes,  sobre  sus  diri¬ 
gentes  y  su  tan  devoto  Presidente,  una  par¬ 
ticular  abundancia  de  gracia,  como  prenda 
de  la  cual  Nos  os  impartimos,  en  el  pre¬ 
sente  año  jubilar,  nuestra  paternal  Bendi¬ 
ción  Apostólica. 

,  Plus  PP..  XII 

(Del  Vaticano,  14  de  Julio  de  1954)  . 
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LA  SANTA 

CARTA  ENCICLICA 
DE  NUESTRO  SANTISIMO 
PADRE 

*  . 

PIO 

POR  DIVINA  PROVIDENCIA 
PAPA  XII 

A  LOS  VENERABLES 
HERMANOS  PATRIARCAS, 
PRIMADOS,  ARZOBISPOS,’ 
OBISPOS,  Y  DEMAS 
ORDINARIOS  DE  LUGAR  EN 
PAZ  Y  COMUNION 
CON  LA  SEDE  APOSTOLICA 

VENERABLES  HERMANOS 
SALUD  Y  BENDICION 
APOSTOLICA 

I 

La  SANTA  VIRGINIDAD  y  1a  castidad  per¬ 
fecta  consagrada  al  servicio  divino,  se  cuen¬ 
ta  sin  duda  entre  los  tesoros  más  preciosos 
dejados  como  en  herencia  a  la  Iglesia  por  su 
Fundador . 

Por  eso  los  Santos  Padres  afirmaron  que 
la.  virginidad  perpetua  es  un  bien  excelso  na¬ 
cido  de  la  religión  cristiana  .  Y  con  razón  no¬ 
tan  que  los  paganos  de  la  antigüedad  no 
exigieron  de  las  Vestales  tal  género  de  vida 
sino  por  un  tiempo  limitado  (1);  y  si  en 
el  Antiguo  Testamento  se  mandaba,  guardar 
y  practicar  la  virginidad,  era  sólo  como  con¬ 
dición  preliminar  para  el  matrimonio  (2). 
Añade  San  Ambrosio  (3):  “leemos,  sí,  aue 
también  en  el  templo  de  Jerusalén  hubo  vír¬ 
genes.  Pero  ¿qué  dic©  el  Apóstol?:  “Todo 
esto  les  acontecía,  en  figura”  (4)  para  que 
fuésen  imágenes  de  las  realizaciones  futu¬ 
ras”. 

Ciertamente  ya  desde  época  de  los  Apósto¬ 
les  vive  y  florece  esta  virtud  en  el  jardín  de 
la  Iglesia.  Cuando  en  los  HECHOS  DE  LOS 
APOSTOLES  (5),'  se  dice  que  las  cuatro  hi¬ 
jas  del  diácono  Felipe  eran  vírgenes,  se  quie¬ 
re  significar  más  bien  un  estado  de  vida  de 
la  edad  juvenil.  Y  no  mucho  después,  San 
Ignacio  de  Antioquía,  al  saludar  a.  las  vír¬ 
genes  de  Esmirna  refiere  (6)  que,  .a  una  con 
las  viudas,  constituían  ama.  parte  no  peque¬ 
ña  de  esta  comunidad  cristiana.  En  el  siglo 
segundo  — como  atestigua  San  Justino—  “son 
muchos  los  hombres  y  mujeres,  educados  en 
el  cristianismo  desde  su  infancia  que  llegan 
completamente  puros  hasta  los  sesenta  y  los 
setenta  años”  (7).  Poco  a  poco  creció  el 
número  de  hombres  y  mujeres  que  consagra¬ 
ban  a  Dios  su  castidad,  y  al  mismo  tiempo 
fué  adquiriendo  una  importancia  considera- 


VIRGINIDAD 

ble  el  puesto  que  ocupaban  en  la  Iglesia,  co¬ 
mo  más  amplia, ment©  lo  expusimos  en  nues¬ 
tra  Constitución  Apostólica  SPONSA  CHRIS- 
TI,  (8). 

También  los  Santos  Padres  — como  San 
Cipriano,  San  Atanasia,  San  Ambrosio,  San 
Juan  Crlsóstomo,  San  Jerónimo,  San  Agustín 
y  otros  muchos —  escribiendo  sobre  la  vir¬ 
ginidad,  le  dedicaron  las  mayores  alabanzas. 
Esta  doctrina  de  los  Santos  Padres,  desarro¬ 
llada  al  correr  de  los  siglos  por  los  Doctores 
de  la  Iglesia  y  por  los  Maestros  de  la  ascé¬ 
tica  cristiana,  contribuye  mucho  para,  susci¬ 
tar  en  los  cristianos  de  ambos  sexos  el  Pro¬ 
pósito  de  consagrarse  a  Dios  en  castidad  per¬ 
fecta  y  para  confirmarlos  en  él  hasta  la.  muer¬ 
te. 

No  se  puede  contar  la  multitud  de  almas 
que  desde  los  comienzos  de  la  Iglesia  hasta 
nuestros  días  han  ofrecido  a  Dios  su  castidad, 
unos  conservando  intacta,  su  virginidad,  otros 
consagrándole  para  siempre  su  viudez,  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  esposo,  otros,  en  fin, 
eligiendo  una  vida  totalmente  casta  después 
de  haber  llorado  sus  pecados;  mas  todos  con¬ 
viniendo  en  el  mismo  propósito  d©  abstener¬ 
se  para  siempre  por  amor  de  Dios  de  los 
deleites  de  la  carne.  Sirvan  a  todos  estos  las 
enseñanzas  de  los  Santos  Padres  sobre  la 
excelencia  y  el  mérito  de  la.  virginidad,  de 
estímulo,  de  sostén  y  de  aliento  para  perse¬ 
verar  inconmovibles  en  el  sacrificio  ofrecido 
y  para  no  volver  a  tomar  ni  la  más  peque¬ 
ña  parte  de,l  holocausto  ofrendado  ante  el 
altar  de  Dios. 

Esta,  castidad  perfecta  es  la  materia  de  uno 
-de  los  tres  votos  que  constituyen  el  estado 
religioso  (9);  la  misma  se  exige  a  los  cléri¬ 
gos  de  la  Iglesia  latina  para  las  órdenes  ma¬ 
yores  (10),  .y  también  a  los  miembros  de 
los  Institutos  seculares  (11).  Pero  florece 
asimismo  entre  muchos  que  pertenecen  al  es¬ 
tado  laical .  ya  que  hay  hombres  y  mujeres 
que,  sin  pertenecer  a  un  estado  público  de 
perfección,  han  hecho  el  propósito  o  el  voto 
privado  de  abstenerse  completamente  del  ma¬ 
trimonio  y  de  los  deleites  de  la  car,n©  para. 


1)  Cfr.  S.  Ambros.,  De  virginibus,  lib.  I,  c.,  n.  15; 
De  virginitate,  o.  3,  n.  13;  P.  L.  XVI,  193,  269. 

2)  Cfr.  Ex.  XXII,  16-17;  Deut.  XXII,  23-29; 
Eccli.  XLII,  9. 

3)  S.  Ambros.,  De  virginibus,  lib.  I,  c.  3,  n.  12; 
P.  L.  XVI,  192. 

4)  I  Cor.  X,  11. 

5)  Act.  XXI,  9. 

6)  Cfr.  S.  Ignat.  Antioch.,  Ep,  ad  Smyrn.,  c.  13  ; 
ed.  Funk  Diekamp,  Paires  Apostolici,  vol.  I,  p.  286. 

7)  S.  Iustin.,  Apol.  I  pro  christ.,  c.  15;  P.  G. 
VI,  349. 

8)  Cfr.  Const.  Apost.  Sponsa  Cbristi.,  A.  A.  S. 
XLIII,  1951,  pp.  5-8. 

9)  Cfr.  C.  I.  C.,  can.  487. 

10)  ,  Cfr.  C.  I.  C.,  can.  132  p.  A. 

11)  Cfr.  Const.  Apost.  Próvida  Mater.  art.  III, 
2;  A.  A.  S.  XXXIX,  1947,  p.  121. 
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servir  más  libremente  al  prójimo  y  para  unir¬ 
se  más  fácil  e  íntimamente  con  Dios. 

A  todos  y  cada  uno  de  estos  amadísimos 
hijos  nuestros,  que  de  algún  modo  han  con¬ 
sagrado  a.  Dios  su  cuerpo  y  su  alma,  Nos  di¬ 
rigimos  con  corazón  paterno,  y  los  exhorta¬ 
mos  con  el  mayor  encarecimiento  posible  a 
mantenerse  firmes  en  su  santa  resolución  y 
a  ponerla,  en  práctica  con  diligencia . 

No  faltan  hoy  día  quienes,  apartándose  en 
esta  materia  del  recto  camino,  de  tal  manera, 
exaltan  el  matrimonio,  que  llegan  a  anteponer¬ 
lo  prácticamente  a  la  virginidad,  y  por  con¬ 
siguiente  a  menospreciar  la  castidad  consa¬ 
grada  a  Dios  y  el  celibato  eclesiástico.  Por 
eso  1a.  conciencia  de  nuestro  oficio  apostóli¬ 
co  Nos  impele  hoy  a  declarar  y  sostener  an¬ 
te  todo  la  doctrina  de  la  excelencia  de  la  vir¬ 
ginidad  y  defender  esta  verdad  católica,  con¬ 
tra  tales  errores. 

I 

En  primer  lugar  debemos  advertir  que  1° 
esencial  de  su  doctrina  sobre  la  virginidad, 
lo  ha  recibido  la  Iglesia  de  los  mismos  labios 
de  su  Divino  Esposo. 

Pareciendo  a  los  discípulos  muy  pesados 
los  vínculos  y  las  obligaciones  del  matrimo¬ 
nio,  que  el  Divino  Maestro  les  manifestara, 
le  dijeron:  “Si  tal  es  la  condición  del  hom¬ 
bre  con  respecto  a  su  mujer  no  tiene  cuen¬ 
ta  el  casarse”  (12).  Y  Jesús  les  respondió 
que  no  todos  eran  capaces  de  comprender  es¬ 
ta  palabra,  sino  sólo  aquellos  a  quienes  se 
les  ha  concedido;  porque,  algunos  son  inhá¬ 
biles  para  el  matrimonio  por  defecto  físico 
de  nacimiento,  otros  por  violencia  y  malicia 
de  los  hombres,  otros,  en  cambio,  se  abstie- 
men  de  él  espontáneamente  y  de  Propia  vo¬ 
luntad,  y  por  eso  “por  amor  del  reino  de  los 
cielos”.  Y  concluyó  Nuestro  Señor  diciendo: 
“Quien  sea  capaz  de  tal  doctrina,  que  la  si¬ 
ga”  (13). 

Con  estas  palabras  el  Divino  Maestro  no 
trata  de  los  impedimentos  físicos  dei  matri¬ 
monio,  sino  de  la  resolución  libre' y  volun¬ 
taria  de  abstenerse  para  siempre  de  él  y  de 
los  placeres  de  la  carne.  Al  comparar  a  los 
que  renuncian  espontáneamente  al  matrimo¬ 
nio  con  los  que  se  ven  obligados  a  tal  re¬ 
nuncia  o  por  la  naturaleza,  o  por  la  violencia 
de  los  hombres,  ¿no  es  verdad  que  el  Di¬ 
vino  Redentor  nos  enseña  que  la  castidad, 
para  >ser  perfecta,  tiene  que  ser  perpetua? 

Por  otra  parte  — como  los  Santos  Padres 
y  los  Doctores  de  la  Iglesia  enseñan —  la  vir¬ 
ginidad  no  es  virtud  cristiana,  sino  cuando 
se  guarda  “por  amor  del  reino  de  los  cie¬ 
los”  (14),  es  decir,  cuando  abrazamos  este 
estado  de  vida  para  poder  más  fácilmente 
entregarnos  a  las  cosas  divinas,  alcanzar  con 
mayor  seguridad  lg,  eterna  bienaventuranza, 
y  finalmente  dedicarnos  con  más  libertad  a 
la  obra  de  conducir  a  otros  al  reino  de  los 
cielos . 


No  pueden  por  tanto  reivindicar  para  sí  el 
honorífico  título  de  la  virginidad  cristiana 
los  que  se  abstienen  del  matrimonio  a  por 
puro  egoísmo,  o,  como  advierte  San  Agus¬ 
tín  (15),  para  eludir  las  cargas  que  él  im¬ 
pone,  o  tal  vez  para  jactarse  fa.risáicamente 
de  la  propia  integridad  corporal.  Por  lo  cual 
ya  el  Concilio  de  Cangres  reprobaba  que  la 
virgen  o  el  continente  se  apartasen  del  ma¬ 
trimonio  por  reputarlo  cosa  abominable  y  no 
por  la  belleza  y  santidad  de  la  virginidad  (16). 

Además,  el  Apóstol  de  las  gentes,  inspi¬ 
rado  por  él  Espíritu  Santo,  advierte:  “El  que 
no  tiene  mujer,  anda  solícito  de  las  cosas  del 
Señor  y  en  qué  ha  de  agradar  a  Dios...  Y 
la  mujer  no  casada  y  la  virgen  piensan  en 
las  cosas  del  Señor  para  ser  santas  en  cuer¬ 
po  y  alma”  (17)  .  Este  es  por  lo  tanto  el  fin 
primordial  y  la  razón  principal  de  la  virgi¬ 
nidad  cristiana:  el  tender  únicamente  hacia 
las  cosas  divinas,  empleando  en  ellas  almas 
y  corazón,  el  querer  agradar  a  Dios  en  todas 
la.s  cosas,  pensar  sólo  en  El,  consagrarle  to¬ 
talmente  cuerpo  y  alma. 

De  este  modo  interpretaron  siempre  los 
Santos  Padres  las  palabras  de  Jesucristo  y  la 
doctrina  del  Apóstol  de  las  gentes:  desde  los 
primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  entendieron 
ellos  la  virginidad  como  una.  consagración 
del  cuerpo  y  del  alma  a  Dios.  Así  San  Cipria¬ 
no  exige  de  las  vírgenes  el  que  “ya  no  quie¬ 
ran  adornarse  ni  agradar  a  nadie  sino  a.l  Se¬ 
ñor,  puesto  que  se  han  consagrado  a  Cristo, 
y,  .apartándose  de  las  concupiscencias  de  la 
carne,  se  han  entregado  a  Dios  en  cuerpo  y 
alma”  (18).  El  Obispo  de  Hipona  va  más 
adelante,  cuando  afirma:  “No  es  que  se  hon¬ 
re  a  la  virginidad  por  ella  misma,  sino  por 
estar  consagrada  a  Dios...  y  no  alabamos 
a  las  vírgenes,  porque  lo  son,  sino  por  ser 
vírgenes  consagradas  a  Dios  por  medio  de 
una  piadosa  continencia”  (19)  .  Los  prínci¬ 
pes  de  la  Sagrada  Teología.,  Santo  Tomás  de 
Aquino  (20)  y  San  Buenaventura,  (21)  apo¬ 
yados  en  la  autoridad  de  San  Agustín,  en¬ 
señan  que  la  virginidad  no  goza  de  la.  fir¬ 
meza  propia  de  la  virtud,  si  no  nace  del  vo¬ 
to  de  conservarla  siempre  intacta.  Y  sin  du¬ 
da  los  que  más  plena  y  perfectamente  ponen 
en  práctica  la  enseñanza  de  Cristo  Sobre  la 
perpetua  renuncia  al  matrimonio  son  los  que 
se  obligan  con  voto  perpetuo  a  guardar  con- 


12)  Matth.  XIX,  10. 

13)  Ibid.,  XIX,  11-12. 

14)  Ibid.,  XIX,  12. 

15)  S.  Augustín.,  De  Saneta  virginitate,  e.  22;  P. 
L.,  XL,  407. 

16)  Cfr.  can.  9;  Mansi,  Col!,  concil.,  II,  1096. 

17)  I  Cor.  VII,  32,  34. 

18)  S.  Cypr.,  De  habitn  virginum,  4;  P.  L.  IV, 
443. 

19)  S.  Auglistín.,  De  saneta  virginitate,  cc.  8,  11  ; 
P.  L.  XL,  400,  401. 

20)  S.  Thora.,  Snmma  Th.,  II-II,  q.  152,  a.  3, 
ad  4. 

21)  S.  Bonav.,  De  perfectione  evangélica,  q.  3, 
a.  3,  sol.  5. 
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tinencla;  ni  se  puede  afirmar  con  fundamen¬ 
to  que  es  mejor  y  más  perfecta  la  resolución 
de  los  que  quieren  dejar  una.  puerta  abierta 
para  poder  volver  atrás. 

Este  vínculo  de  perfecta  castidad  lo  consi-  • 
deraron  los  Santos  Padres  como  una  espe¬ 
cie  de  matrimonio  espiritual,  mediante  el  cual 
el  alma  se  une  con  Cristo;  y  por  eso  algunos 
llegaron  hasta  a  comparar  con  el  adulterio 
la  violación  de  esta  promesa  de  fidelidad.  (22). 
San  Atan  asió  escribe  que  la 'Iglesia  Católica 
acostumbra  llamar  esposas  de  Cristo  a  quie¬ 
nes  poseen  la  virtud  de  la  virginidad.  (23)  . 

Y  San  Ambrosio,  escribiendo  sobre  la  santa 
virginidad,  se  expresa  con  esta,  concisa  frase: 
“Virgen  es  quien  se  desposa  con  Dios”.  (24). 
Más  aún,  según  aparece  en  los  escritos  del 
mismo  Doctor  de  Milán,  (25),  ei  rito  de  la 
consagración  de  las  vírgenes  ya  en  el  siglo 
cuarto  era  muy  semejante  al  que  «usa  hoy 
la  Iglesia,  en  la  bendición  nupcial,  (26)  . 

Por  esa  misma  razón  los  Santos  Padres 
exhortar  a  las  vírgenes  a  amar  a  su  divino 
Esposo  cOn  más  afecto  que  el  que  tendrían 
a  su  propio  marido,  si  estuviesen  unidas  en 
matrimonio,  y  a  conformar  sus  pensamientos 
y  actos  a  la  voluntad  de  El  (27)  .'San  Agus¬ 
tín,  dirigiéndose  a  ellns,  escribe:  “Amad  con 
todo  vuestro  corazón  al  más  hermoso  entre 
los  hijos  de  los  hombres:  libre  está  para  ello 
vuestro  corazón,  desligado  se  halla  i  de  todo 
lazo  conyugal.  .  .  Si,  pues,  ca.so  de  estar  ca¬ 
sadas,  hubiérais  debido  tener  grande  amor  a 
vuestros  maridos,  ¿cuánto  más  no  deberéis 
amar  a  Aquel  por  quien  habéis  renünciado 
a  tener  marido?  Quede  clavado  por  entero 
en  vuestro  corazón  el  que  por  vosotras  qui¬ 
so  estar  clavado  en  una  cruz”  (28)  .  Tales 
son,  por  lo  demás,  ios  sentimientos  y  propó¬ 
sitos  que  la  Iglesia  misma  exige  a  las  vír¬ 
genes  en  el  día  de  SU  consagración  a  Dios, 
invitándolas  a  pronunciar  estas  palabras  ri¬ 
tuales:  “He  despreciado  el  reino  del  mundo 
y  todo  el  ornato  de  este  siglo  por  amor  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  a  quien  vi,  de  quien 
me  enamoró,  en  quien  puse  mi  confianza,  a. 
quien  quise  con  ternura”  (29).  Lo  que  mue¬ 
ve,  pues,  suavemente  a  la  virgen  a  consagrar 
totalmente  su  cuerpo  y  su  alma  al  Divino 
Redentor  no  es  otra  cosa,  sino  el  amor  a.  El, 
como  San  Metodio,  Obispo  de  Olimpo,  lo  ha¬ 
ce  expresar  hermosamente  a  una  de  ellas:  “Tú, 
oh  Cristo,  eres  para  mí  todas  las  cosas.  Para 
Ti  me  conservo  casta,  y  con  la  lámpara  en¬ 
cendida  voy  a  tu  encuentro,  oh  Esposo”  (30). 

Sí,  el  amor  de  Cristo  es  el  que  persuade  a  la 
virgen  a  encerrarse  para  siempre  éntrelos  mu¬ 
ros  de  un  monasterio  para  contemplar  y  amar 
más  libre  y  fácilmente  a  su  celestial  Espo¬ 
so;  El  es  el  que  la  incita  fuertemente  a  prac¬ 
ticar  con  todas  sus  fuerzas  hasta  su  muerte 
las  obras  de  misericordia  en  servicio  del  pró¬ 
jimo.  , 

De  aquellos  hombres  “que  no  se  mancilla¬ 
ron  con  mujeres,  porque  son  vírgenes”  (31), 


afirma  el  apóstol  San  Juan:  “éstos  siguen  al 
Cordero  donde  quiera  que  va”  (32).  Pense¬ 
mos  en  la  exhortación  que  a  todos  éstos  di¬ 
rige  San  Agustín:  “Seguid  al  Cordero,  por¬ 
que  es  también  virginal  la  carne  del  Corde¬ 
ro.  .  .  Con  razón  lo  seguís  donde  quiera  que 
vaya  con  la  virginidad  de  vuestro  cora.zón  y 
de  vuestra  carne.  Pues  ¿qué  significa  seguir 
sino  imitar?  Porque  Cristo  padeció  por  no¬ 
sotros  dándonos  ejemplo,  como  dice  el  após¬ 
tol  San  Pedro  “para  que  sigamos  sus  pisa¬ 
das”  (33).  Realmente  todos  estos  discípulos 
y  esposas  d©  Cristo  se  han  abrazado  con  la 
virginidad,  según  San  Buenaventura,  “para 
conformarse  con  su  Esposo  Jesucristo^  al  cual 
hace  asemejarse  la  virginidad”  (34)  .  A  su 
encendido  amor  a  Cristo  no  podía  bastar  la 
unión  de  afecto  .  era  de  todo  punto  necesario 
que  ese  amor  se  echase  también  de  ver  en 
la  imitación  de  sus  virtudes,  y,  de  manera 
particular,  conformándose  con  su  vida,  que 
toda  ella  se  empleó  en  el  bien  y  salvación 
del  género  humano.  Si,  pues,  los  sacerdo¬ 
tes,  si  los  religiosos,  si,  en  una  palabra,  to¬ 
dos  los  que  de  alguna  manera  se  han  con¬ 
sagrado  al  servicio  divino  guardan  castidad 
perfecta,  es  en  definitiva  porque  su  Divino 
Maestro  fné  virgen  hasta  el  fin  de  su  vida. 
Por  eso  exclama  San  Fulgencio:  “Este  es  el 
Unigénito  Hijo  de  Dios,  hijo  unigénito  tam¬ 
bién  de  la  Virgen,  único  Esposo  de  todas 
las  vírgenes  consagradas,  fruto,  gloria  y  pre¬ 
mio  de  la  santa,  virginidad,  a  quien  la  santa 
virginidad  dió  un  cuerpo,  com  quien  espiri¬ 
tualmente  se  une  en  desposorio  la  santa  vir¬ 
ginidad,  de  quien  la  santa,  virginidad  recibe 
su  fecundidad  permaneciendo  intacta,  quien 
la  adorna  para  que  sea  siempre  hermosa,, 
quien  la  corona  para,  que  reine  en  la  gloria 
eternamente”  (35). 

Juzgamos  oportuno,  Venerables  Hermanos, 


22)  Cfr.  S.  Cypr.,  De.  habitu  virginum,  c.  20; 
P.  L.  IV,  459. 

23)  Cfr.  S.  Athanas.,  Apol.  ad  Constant.,  33; 
P.  G.  XXV,  640. 

24)  S.  Ambros.,  De  virginibus,  lib.  I,  c.  8;  n.  52; 
P.  L.  XVI,  202. 

25)  Cfr.  Ibid.,  lib.  III,  cc.  1-3,  nn.  1-14:  De 
institutione  virginis,  e.  17,  nn.  104-114  ;  P.  L.  XVI, 
219-224,  333-336. 

26)  Cfr.  Sacramentarium  IiConianum,  XXX; 
P.  L.  LV,  129;  Pontificale  Romanum;  De  benedic- 
tione  et  consecratione  virginum. 

27)  Cfr.  S.  Cypr.,  De  liabitu  virginum,  4  et  22; 
P.  L.  IV,  443-444  et  462;  S.  Ambros.,  De  virgini¬ 
bus,  lib.  I,  c.  7,  n.  37;  P.  L.  XVI,  199. 

28)  S.  Augustin.,  De  sancta  virginitate,  cc.  54- 

55;  P.  L.  XL,  428 . . 

29)  Pontificale  Romanum í  De  be'nedictione  et 
consecratione  virginum. 

30)  S.  Methodius  Olympi.  Convivium  decem  vir¬ 
ginum,  orat.  XI,  c.  2;  P.  G.  XVIII,  209. 

31)  Apoc.  XIX,  4. 

32)  Ibid. 

(33)  I  Petr.  II,  21;  S*.  Augustin.,  De  sancta  vir¬ 
ginitate,  c.  27 ;  P.  L.  XL,  411. 

34)  S.  Bolla V.,  De>  perfectione  evangélica,  q.  3, 
a.  3. 

35)  S.  Fulgent.,  Epist.  3,  c.  4,  n.  6;  P.  L.  LXV, 
326. 
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exponer  más  detenidamente  por  qué  el  amor 
de  Cristo  mueve  tos  almas  generosas  a  re- 
¡nunciar  al  matrimonio,  qué  secreto  vínculo 
une  la  virginidad  con  la  perfección  de  la  ca¬ 
ridad  cristiana.  Ya  en  las  palabras  de  Je¬ 
sucristo,  que  hemos  citado  más  arriba,  se 
indica  que  el  abstenerse  completamente  del 
matrimonio,  desembaraza,  al  hombre  de  pesa¬ 
das  cargas  y  graves  obligaciones .  Inspirado 
por  el  Divino  Espíritu,  el  Apóstol  de  las  gen¬ 
tes  expone  la  causa  de  esta  liberación  con 
las  siguientes  pala.bras:  “yo  deseo  que  viváis 
sin  cuidados  ni  inquietudes...  Mas  el  que 
tiene  mujer  anda  afanado  en  las  cosas  del 
mundo  y  en  cómo  ha  de  agradar  a  la  mujer, 
y  se  halla  dividido”  (36)  ^  En  las  cuales  pa¬ 
labras  hay  que  advertir  que  el  Apóstol  no 
condena  el  que  los  maridos  se  preocupen  de 
sus  esposas,  ni  reprende  a  tos  esposas  porque 
procuran  agradar  a  sus  maridos;  sino  que 
más  bien  afirma,  que  su  corazón  se  halla  di¬ 
vidido  entre  el  amor  del  cónyuge  y  el  amor 
de  Dios,  y  que,  en  fuerza  de  las  obligaciones 
del  matrimonio  se  ven  atormentados  por  cui¬ 
dados  que  difícilmente  les  permiten  darse  a 
la  meditación  de  las  cosas  de  Dios.  Pues  el 
deber  conyugal,  a.  que  están  sometidos,  es  cla¬ 
ro  e  imperioso:  “Serán  dos  en  una  sola  car-  * 
ne”  (37).  Tanto  en  las  circunstancias  tris¬ 
tes  como  en  las  alegres  los  esposos  están  mu¬ 
tuamente  ligados  (38).  Fácilmente  se  com¬ 
prende  por  qué  los  que  desean  consagrarse 
al  divino  servicio,  abrazan  la  vida  de  virgi¬ 
nidad  como  una  liberación  para  más  plena¬ 
mente  servir  a  Dios  y  contribuir  con  todas 
sus  fuerzas  al  bie,n  de  los  prójimas.  Para 
poner  algunos  ejemplos,  ¿de  qué  manera  hu¬ 
biera  podido  aquel  admirable  heraldo  de  la 
verdad  evangélica,  San  Francisco  Javier,  o  el 
misericordioso  padre  de  los  pobres,  San  Vi¬ 
cente  de  Paúl,  o  San  Juan  Bosco,  e.ducador 
asiduo  de  la  juventud,  o  aquella  incansable 
“madre  de  los  emigrados”,  Santa  Francisca 
Javier  Cabrini,  sobrellevar  tan  grandes  mo¬ 
lestias  y  trabajos,  si  hubiesen  tenido  que  aten¬ 
der  a  las  necesidades  corporales  y  espiritua¬ 
les  de  su  cónyuge  y  de  sus  hijos? 

Pero  hay  una  razón  más  por  la  que  abra¬ 
zan  la  virginidad  todos  los  que  .  desean  con¬ 
sagrarse  enteramente  a  Dios  y  a  la  salvación 
dei  prójimo;  y  es  la  que  traen  los  Santos  Pa¬ 
dres,  cuando  tratan  de  los  provechos  que  pue¬ 
den  alcanzar  los  que  renuncian  a  estos  delei¬ 
tes  del  cuerpo  para  poder  gozar  más  cumpli¬ 
damente  de  las  elevaciones  de  la  vida  espi¬ 
ritual.  No  hay  duda  — como  ellos  claramen¬ 
te  también  lo  dicen —  que  el  tal  placer,  le¬ 
gítimo  en  el  matrimonio,  ha  sido  ennobleci¬ 
do  y  consagrado  con  un  sacramento  especial. 
Con  todo,  hay  que  reconocer  igualmente  que 
las  facultades  inferiores  de  la  naturaleza,  hu¬ 
mana,  después  de  1.a  desdichada  caída  de  Adán, 
resisten  a  la  recta  razón  y  a  veces  también 
impelen  al  hombre  a  lo  que  no  es  honesto. 
Porque,  como  afirma  el  Doctor  Angélico,  el 
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uso  del  matrimonio  “impide  que  el  alma  se 
emplee  totalmente  en  servicio  de  Dios”  (39)  . 

Para  que  los  ministros  sagrados  adquieran 
'esta  espiritual  libertad  de  cuerpo  y  de  alma 
y  se  desentiendan,  de  negocios  temporales  la 
Iglesia  Latina,  les  exige  que  voluntariamente 
se  obliguen  a  la  castidad  perfecta  (40).  “Y 
aunque  esta  ley  — como  lo  afirmó  nuestro 
Predecesor  de  inmortal  memoria  Pío  XI — 
no  obliga  de  la  misma  manera  a  los  sacer¬ 
dotes  de  la  Iglesia  Oriental,  también  en  ellos 
es  atoba.do  el  celibato  eclesiástico,  y  en  ciertos 
casos  — sobre  todo  en  los  supremos  grados  de 
la  jerarquía —  está  prescrito  como  requisito 
indispensable”  (41). 

Pero  hay  que  advertir  que  los  ministros  sa¬ 
grados  se  abstienen,  enteramente  del  matrimo¬ 
nio,  no  sólo  porque  se  dedican  al  apostola¬ 
do,  sino  también  porque  sirven  al  altar.  Por¬ 
que,  si  ya  los  sacerdotes  del  Antiguo  Testa¬ 
mento,  durante  el  tiempo  en  que  Se  ocupaban 
en  el  servicio  del  templo,  se  abstenían  del  uso 
del  matrimonio,  para  no  contraer  como  los 
demás  una  impureza  legal  (42),  ¿cuánto 
más  puesto  en  razón  es  que  los  ministros  de 
Jesucristo,  que  diariamente  ofrecen  el  Sacri¬ 
ficio  Eucarístico,  posean  la  perpetua  casti¬ 
dad?  Refiriéndose  a.  esta  perfecta  continen¬ 
cia,  amonesta  San  Pedro  Damián  a  los  sacer¬ 
dotes  con  esta,  pregunta:  “Si,' pues,  Nuestro 
Redentor  de  tal  manera  amó  la  flor  de  un 
pudor  intacto,  que  no  sólo  quiso  nacer  de 
entrañas  virginales,  sino  también  estar  'enco¬ 
mendado  a  los  cuidados  de  un  padre  puta¬ 
tivo  virgen,  y  esto  cuando  párvulo  aún  llo¬ 
raba  en  la  cuna,  ¿por  quiénes,  dime,  desea¬ 
rá  que  sea  tratado  su  Cuerpo  ahora  que  rei¬ 
na.  en  la  inmensidad  de  los  cielos?”  (43)  . 

Es  preciso  por  tanto  afirmar  — como  cla¬ 
ramente  enseña  la  Iglesia —  que  la  santa  vir¬ 
ginidad  es  más  excelente  que  el  matrimonio . 
Ya  Nuestro  Divino  Redentor  la  había  acon¬ 
sejado  a  sus  discípulos  como  instituto  vde  vi¬ 
da  más  perfecta.  (44);  y  el  apóstol  San  Pa¬ 
blo,  al  hablar  del  padre  que  da  en  matrimo¬ 
nio  a  su  hija,  dice:  “Hace  bien”,  pero  en¬ 
seguida  añade:  “mas  el  que  no  la.  da  en  ma¬ 
trimonio,  obra  «iejor”  (45).  Y  este  mismo 
Apóstol,  comparando  el  matrimonio  con  la 
virginidad,  expresa  su  pensamiento  más  de 
una  vez  y  especialmente  con  estas  palabras: 
“Me  alegraría  que  fuéseis  todos  tales  como 
yo  mismo...  Y  digo  a  las  personas  no  ca- 


36)  I  Cor.  VII,  32-33. 

37)  Gen.  II,  24;  Cfr.  Matth.  XIX,  5. 

38)  Cfr.  I  Cor.,  VII,  39. 

39)  S.  Tohm.,  Summa  Tli.,  II-II,  q.  186,  a  4. 

40)  Cfr.  C.  I.  C.,  can.  132,  p.  1. 

41)  Cfr.  Litt.  Ene.  Ad  catholiei  saoerdotii  fas- 
tigium,  A.  A.  S.  XXVIII,  1936,  pp.  24-25 

_  ,  CfJ-  XV,  16-17;  XXII,  4;  I  San,.  XXI, 

S-  Sinc*  Papa’  ad  Himer.  7 ;  P.  L.  LVI, 

558-559. 


43)  S.  Petras  Dam.,  De  coelibatu  saeerdotum, 

c.  3;  P.  L.  CXLV,  384.  *  ~  *  1 

44)  Cfr.  Matth.  XIX,  10-11. 

45)  I  Cor.,  VII,  38. 


Sadas  y  ,a  las  Viudas:  bueno  les  es,  si  así  per¬ 
manecen,  como  también  permanezco  yo”  (46). 
Pues  si,  como  llevamos  dicho,  la  virginidad 
aventaja  al  matrimonio,  esto  se  debe  princi¬ 
palmente  a  que  tiene  por  mira,  la  consecución 
de  un  fin  más  excelente  (47),  y  también  a 
que  de  manera  eficacísima  ayuda  a  consa¬ 
grarse  enteramente  al  servicio  divino;  mien¬ 
tras  que  el  que  está  impedido  por  los  víncu¬ 
los  y  los  cuidados  del  matrimonio,  en  mayor 
o  menor  grado  se  encuentra  “dividido”  (48). 

Y  si  miramos  los  abundantes  frutos  que  de 
la  virginidad  provienen,  brilla  sin  duda  con 
mayor  luz  su  excelencia;  ‘‘ya  que  por  el  fru¬ 
to  se  conoce  el  árbol”  (49)  . 

Cuando  pensamos  en  la  innumerable  falan¬ 
ge  de  vírgenes  y  apóstoles  que  desde  los  pri¬ 
meros  tiempos  de  la  Iglesia  hasta  nuestros 
días  han  renunciado  al  matrimonio  para  de¬ 
dicarse  con  más  fa.cilidad  y  más  enteramen¬ 
te  a  la  salvación  de  los  prójimos  por  amor  a 
Cristo,  y  de  esta  suerte  llevan  adelante  em¬ 
presas  admirables  de  religión  y  caridad,  no 
podemos  menos  de  sentir  un  ‘intenso  y  sua¬ 
vísimo  consuelo.  Pues,  sin  querer,  como  es 
razón,  quitar  nada  al  mérito  y  a  los  frutos 
apostólicos  de  los  que,  militando  en  las  filas 
de  la  Acción  Catódica,  pueden  con,  su  activi¬ 
dad  salvadora  llegar  a  donde  no  raras  veces 
no  pueden  los  sacerdotes  y  los  religiosos,  no 
hay  duda  que  a  estos  últimos  se  debe  la  ma¬ 
yor  parte  de  tales  obras  de  caridad.  Porque 
los  sacerdotes  y  religiosos  con  ánimo  genero¬ 
so  acompañan  y  guían  la  vida  de  los  hom¬ 
bres  sin  distinción  de  edad  o  de  condición; 
y  cuando  caen  fatigados  o  enfermos,  legan 
como  en  herencia  el  encargo  a  otros,  para 
que  lo  continúen.  Así,  no  raras  veces  suce¬ 
de  que  el  niño,  apenas  nacido,  es  acogido  por 
unas  manos  virginales  sin  que  nada  le  falte 
de  los  cuidados  que  ni  una  madre  pudiera 
prodigarle  con  mayor  amor,  y  si  es  mayor  y 
ha  alcanzado  el  uso  de  la  razón,  se  entrega 
a  la  educación  de  quienes  lo  instruyan  en 
las  enseñanzas  de  la  doctrina  cristiana,  y  le 
den  la  conveniente  formación  mental,  y  for¬ 
jen  debidamente  su  ingenio  y  su  carácter;  si 
uno  cae  enfermo,  enseguida  tiene  quienes,  im¬ 
pulsados  por  el  amor  de  Cristo,  se  esfuerzan 
con  solícitos  cuidados  y  convenientes  reme¬ 
dios  por  establecer  su  salud;  si  pierde  a  sus 
padres,  si  se  ve  abatido  por  la  falta  de  bie¬ 
nes  temporales  o  por  miserias  espirituales, 
si  es  encarcelado,  no  le  falta  el  consuelo  ni 
el  socorro,  porque  lo.s  ministros  sagradlos, 
los  religiosos  y  la  vírgenes  consagradas  lo  mi¬ 
ran  compadecidos  como  a  un  miembro  enfer¬ 
mo  del  Cuerpo  místico  de  Jesucristo,  recor¬ 
dando  las  palabras  de  su  Divino.  Redentor: 
“porque  yo  tuve  hambre,  y  me  disteis  de  co¬ 
mer;  tuve  sed,  y  me  disteis  de  beber;  era 
peregrino,  y  me  visitásteis;  encarcelado,  y  vi¬ 
nisteis  a  verme.  .  .  En  verdad  os  digo,  siem¬ 
pre  que  lo  hicisteis  con  alguno  de  estos  mis 
más  pequeños  hermanos,  conmigo  lo  hicís- 


teis*’  (50).  Y  ¿qué  diremos  eñ  alabanza  de 
los  heraldos  de  la  palabra  divina,  que  lejos 
de  su  patria  y  soportando  duros  trabajos,  con¬ 
vierten  a  la  fe  cristiana  gran  multitud  de 
infieles?  Y  ¿qué  decir  de  las  sagradas  espo¬ 
sas  de  Cristo,  que  colaboran  con  ellos,  pres¬ 
tándoles  una  ayuda  valiosísima?  A  todos  y  ca¬ 
da  uno  de  éstos,  gustosos  les  repetimos  aque¬ 
llas  palabras  que  escribimos  en  nuestra  Apos¬ 
tólica  Exhortación  MENTI  NOSTRAE:  “el 
sacerdote,  por  la  ley  del  celibato,  lejos  de 
perder  la  prerrogativa  de  la  paternidad,  la 
aumenta  inmensamente,  como  quiera  que  no 
engendra  hijos  para  esta  vida,  perecedera,  si¬ 
no  para  la  que  ha  de  durar  eternamente”  (51). 

Por  lo  demás,  la  virginidad  es  fecunda  no 
sólo  por  las  empresas  y  obras  exteriores  a 
que  pueden  dedicarse  más  completamente  y 
con  mayor  facilidad  los  que  la  abrazan,  sino 
también  por  la  forma  de  caridad  perfecta  que 
ejercen  para  con  los  prójimos,  es  decir  por 
las  encendidas  súplicas  que  en  favor  de’ellos 
elevan,  y  por  las  graves  privaciones  que  es¬ 
pontánea  y  gustosamente  abrazan  con  el  mis¬ 
mo  fin;  ya  que  a  eso  han  dedicado  toda  su 
vida  los  siervos  de  Dios  y  las  esposas  de  Je¬ 
sucristo,  principalmente  los  que  viven  en  los 
claustros . 

Finalmente,  la  virginidad  consagrada  a  Cris¬ 
to  es  por  sí  misma  un  testimonio  tal  de  fe 
en,  el  reino  de  los  cielos,  y  demuestra  un  amor 
tal  a  nuestro  Divino  Redentor,  qu'e  no  es  de 
maravillar  qu©  produzca  abundantes  frutos 
de  santidad.  Las  vírgenes  y  todos  los  que  se 
dedican  al  apostolado  y  abrazan  una  castidad 
perfecta,  que  son  en  número  casi  incontable, 
hermosean  la.  Iglesia  con  la  excelsa  santidad 
de  su  vida.  Porque  la.  virginidad  infunde  en 
el  ánimo  una  tal  energía  espiritual  que  lo 
impulsa  aun  hasta  el  martirio,  si  es  necesario. 
Lo  muestra  abundantemente  la.  historia,  que 
propone  a  la  admiración  de  todos  tantas  le¬ 
giones  de  vírgenes,  desde  Inés  de  Roma  has¬ 
ta  María  Goretti. 

Y  no  sin  motivo  la  virginidad  es  llamada 
virtud  angélica,  como  con  toda,  razón,  afirma 
San  Cipriano  dirigiéndose  a  las  vírgenes:  “Lo 
que  hemos  de  ser  todos,  ya  vosotras  lo  ha¬ 
béis  empezado  a  ser.  Tenéis  ya.  en  este  mun¬ 
do  la  gloria  de  la  Resurrección,  y  pasáis  por 
el  mundo  sin  contaminaros  con  su  corrupción. 
Mientras  os  conserváis  vírgenes  y  castas,  sois 
iguales  a  los  Angeles  de  Dios”  (52)  .  Al  al¬ 
ma  que  tiene  sed  de  vida  purísima  y  arde  en 
deseos  de  alcanzar  el  reino  de  los  cielos,  la 
virginidad  se  1©  presenta  como  “la  perla  pre¬ 
ciosa”  por  la  que  uno  vendió  cuanto  tenía 

46)  Ibid.,  VII,  7-8;  cfr.  1  et  26. 

47)  Cfr.  S.  Thoin.,  Summa  Th.,  II-II,  q.  152, 
aa.  3-4. 

48)  Cfr.  I  Cor.,  VII,  33. 

49)  Matth.  XII,  33. 

50)  Matth.  XXV,  35-36,  40. 

51)  A.  A.  S.  XLII,  1950,  p.  663. 

52)  S.  Cypr.,  De  habitu  virginum,  22;  P.  L.  IV, 
462;  cfr.  S.  Ambros..  De  virginibus,  lib.  I,  c.  8, 
n  52;  P.  L.  XVI,  202. 
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para  comprarla”  (53).  Los  mismos  Casados 
y  aun  los  que  están  sumergidos  en  el  cieno 
de  los  vicios,  cuando  vuelven  su  mirada  a.  las 
vírgenes,  admiran  no  raras  veces  el  esplen¬ 
dor  de  su  cándida"' Pereza,  y  sienten  deseos 
de  conseguir  lo  que  supera  el  deleite  de  los 
sentidos.  El  motivo  por  el  cual  las  vírgenes 
atraen  a  todos  con  su  ejemplo  es  el  que  indica 
Santo  Tomás  de  Aquino,  cuando  escribe:  “a. 
la  virginidad  se  atribuye  nna  excelentísima 
hermosura”  (54)  .  Por  otra  parte,  todos  esos 
hombres  y  mujeres  que  guardan  castidad  per» 
fecta,  ¿acaso  no  muestran  con  ello  que  este 
señorío  que  tienen  sobre  los  movimientos  del 
cuerpo  es  un  efecto  del  divino  auxilio  y  se¬ 
ñal  de  un, a  virtud  sólida? 

Es  muy  grato  considerar  particularmente 
el  fruto  más  dulce  de  la  virginidad,  a  saber, 
que  las  vírgenes  consagradas  -manifiestan  a 
los  ojos  de  todos  la  virginidad  de  la  Iglesia 
madre  y  la  santidad  de  la  íntima  unión  de 
ellas  mismas  con  Cristo .  Las  palabras  que 
usa  el  Pontífice  en  el  sagrado  rito  de  la  con¬ 
sagración  de  la.s  vírgenes  y  las  oraciones  que 
eleva  a  Dios,  eso  es  lo  que  sabiamente  indi¬ 
can:  “a  fin  de  que  existan  almas  excelshs, 
que  en  la  unión  del  varón  y  de  la  mujer  des¬ 
deñen  la  realidad  carnal  y  ame,n,  su  virtud 
escondida,  y  no  quieran  imitar  lo  que  se  rea¬ 
liza  en  el  matrimonio,  sino  amar  lo  que  el 
matrimonio  significa”  (55). 

Grande  gloria  de  las  vírgenes  es  sin  duda 
alguna.,  el  Ser  imágenes  vivientes  de  aquella 
perfecta  integridad,  que  une  a  la  Iglesia  con 
su  Divino  Esposo;  y  el  ser  ellas  una  muestra 
admirable  de  la  floreciente  santidad  y  de  la 
fecundidad  espiritual  que  reina  en  la.  socie¬ 
dad  fundada  por  Jesucristo  es  motivo  del  ma¬ 
yor  gozo  para  esta  misma  sociedad.  A  este 
propósito  dice  muy  bien  San  Cipriano:  “Son, 
en  efecto,  flor  que  brota,  de  los  gérmenes 
de  la  Iglesia .  son  ornato  y  esplendor  de  la. 
gracia  espiritual,  alegría  de  la  naturaleza, 
obra  perfecta  e  incorrupta.  de  loor  y  gloria, 
imagen  divina,  en  que  reverbera  la  santidad 
del  Señor,  porción  la  más  ilustre  del  reba¬ 
ño  de  Cristo.  Gózase  en  ellas  la  Iglesia  y  en 
ellas  florece  exhuberante  su  gloiáosa  fecun¬ 
didad;  de  modo  que  cuanto  más  numeroso 
se  hace  el  coro  de  vírgenes,  tanto  más  crece 
la  alegría  de  la  madre”  (56). 

n 

Esta  doctrina,  que  establece  las  ventajas 
y  excelencias  de  la  virginidad  y  del  celibato 
Sobre  el  matrimonio,  fué  puesta  de  manifies¬ 
to,  como  lo  llevamos  dicho  por  nuestro  Di¬ 
vino  Redentor  y  por  el  Apóstol  de  las  gentes; 
y  asimismo  en  el  santo  Concilio  Tridenti- 
no  (57),  fué  solemnemente  definida  como 
dogma  de  fe  divina  y  declarada  siempre  por 
unánime  sentir  de  los  Santos  Padres  y  Docto- 
reo  de  la  Iglesia.  Además,  así  nuestros  An¬ 
tecesores  como.,  también  Nos,  siempre  que  se 


ha  ofrecido  la  ocasión,  una  y  otra  vez  la  he¬ 
mos  explicado  y  con  gran  empeño  recomen¬ 
dado.  Sin  embargo,  puesto  que  n0  ha,n,  fal¬ 
tado  recientemente  algunos  que  han  ataca¬ 
do,  no  sin  grave  peligro  y  detrimento  de  los 
fieles  esta  misma  doctrina  tradicional  en  la 
Iglesia,  Nos,  por  deber  de  conciencia,  hemos 
creído  oportuno  volver  sobre  el  asunto  en  es¬ 
ta  Encíclica  y  desenmascarar  y  condenar  los 
errores  que  con,  frecuencia  se  presentan  encu¬ 
biertos  bajo  apariencias  de  verdad. 

En  primer  lugar,  sin  duda  alguna  se  sepa¬ 
ran  del  común  sentir  d©  las  personas  honra¬ 
das,  sentir  que  la  Iglesia  siempre  ha  tenido 
en  gran  estima.,  quienes  consideran  el  ins¬ 
tinto  sexual  como  la  tendencia  principal  y 
mayor  del  organismo  humano,  para  deducir  de 
ahí  que  el  hombre  no  puede  cohibir  durante 
toda  su  vida  este  apetito  sin  exponerse  al  gra¬ 
ve-peligro  de  perturbar  las  energías  vitales 
•  de  su  cuerpo  y  principalmente  los  nervios,  y 
de  dañar  el  equilibrio  de  su  personalidad. 

Como  muy  atinadamente  advierte  Santo  TO- 
-más,  la  tendencia  que  en  nosotros  está  más 
profunda  es  la  que  mira  a  la  conservación 
propia;  la  inclinación  que  brota  de  las  poten¬ 
cias  sexuales  ocupa  el  segundo  lugar.  Y  ade¬ 
más  a  la  iniciativa  y  dirección  de  la  razón 
humana,  qu©  es  privilegio  singular  de  nues¬ 
tra  naturaleza,  pertenece  regular  esta  clase 
de  estímulos  e  instintos  íntimos  y  ennoblecer¬ 
los  con  su  acertada  dirección  (58)  . 

Desgraciadamente  es  verdad  que  nuestras 
potencias  corporales  y  nuestras*  pasiones  per¬ 
turbadas  por  el  primer  pecado  de  Adán,  no 
sólo  intentan  dominar  los  sentidos,  sino  tam¬ 
bién  el  alma,  entenebreciendo  la  inteligen¬ 
cia  y  debilitando  la  voluntad.  Pero  la  gracia 
d©  Jesucristo  se  nos  da,  en  los  sacramentos 
principalmente,  para  que,  viviendo  la  vida  del 
espíritu,  reduzcamos  el  cuerpo  ,a  servidum¬ 
bre  (59).  La  virtud  de  la  castidad  no  nos 
exige  qu©  no  sintamos  el  aguijón  de  la  con¬ 
cupiscencia,  sino  más  bien  que  la  sujetemos 
a  la  recta  razón  y  a  la  ley  de  la  gracia,  ten¬ 
diendo  denodadamente  a  lo  que  es  más  noble 
en  la  vida  humana  y  cristiana. 

Para  lograr  perfectamente  este  imperio  del 
espíritu  sobre  los  sentidos  del  cuerpo,  ,no  bas¬ 
ta  abstenerse  solamente  de  los  actos  di  recta - 
*  mente  contrarios  a  la  castidad,  sino  que  es 
completamente  necesario  renunciar  gustosa  y 
generosamente  a  todo  lo  que  pueda  ser  más 
o  menos  remotamente  adverso  a  esta  virtud; 
porque  así  el  alma  podrá  reinar  plenamente 
en  el  cuerpo  y  desarrollar  su  vida  espiritual 


.  53)  Matth.  XIII,  46. 

54)  S.  Thoiru,  Summa  Th.,  II-II,  q.  152,  a.  5. 

55)  Pontif  icale  Romanum:  De  benedictione  et 
consecratione  virginum. 

56)  8.  Cypr.,  De  habitu  virginum,  3 ;  P.  L.  IV, 
443. 

57)  Sess.  XXIV,  can.  10. 

58)  Cfr.  8.  Thom.,  Summa  Th.,  I-II,  q.  94,  a.  2. 

59)  Cfr.  Gal.  V,  25;  I  Cor^.  IX,  27. 
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con  paz  y  libertad.  ¿Quién  hay,  pues,  entre 
los  que  admiten  los  principios  de  la  religión 
católica,  que  no  vea  que  la  Castidad,  perfecta 
fy  la  virginidad,  lejos  de  oponerse  al  creci¬ 
miento  natural  y  al  natural  desarrollo  del 
hombre  o  de  la  mujer,  lo  acrecientan  y  enno¬ 
blecen  en  sumo  grado? 

Recientemente  condenamos  con  tristeza  la 
opinión  de  los  que  llegan  a  aseverar  que  só¬ 
lo  el  matrimonio  es  capaz  de  'dar  a  la  per¬ 
sonalidad  humana  su  natural  desarrollo  y  su 
debida  perfección  (60).  Afirman  algunos  que 
la  divina  gracia,  data  EX  OPERE  OPERA- 
TO  en  el  sacramento,  de  tal  manera  santifi¬ 
ca  el  uso  del  matrimonio,  que  lo  convierte 
en  -un  instrumento  para  unir  a  las  almas  con 
Dios  más  eficaz  que  la  misma  virginidad,  ya 
que  el  matrimonio  cristiano  es  un  sacramento 
y  la  virginidad  no  lo  es.  Esta  doctrina  la.  de¬ 
nunciamos  como  falsa  y  dañosa .  Sí,  el  sacra¬ 
mento  del  matrimonio  da  a  los  esposos  gracia 
divina  para  cumplir  santamente  los  deberes 
conyugales,  y  estrecha  los  lazos  del  amor  mu¬ 
tuo,  con  que  ambos  están  unidos,  pero  no  ha 
sido  establecido  para  convertir  el  uso  matri¬ 
monial  en  el  medio  de  suyo  más  apto  para 
unir  las  almas  de  los  esposos  con  el  mismo 
Dios  mediante  el  vínculo  de  la  caridad  (61). 
¿No  reconoce  más  bien  el  apóstol  San  Pablo 
a  los  esposos  el  derecho  de  abstenerse  tem¬ 
poralmente  del  uso  del  matrimonio  para  darse 
a  la  ora.ción  (62),  precisamente  porque  esta 
abstención  hace  que  el  alma  se  sienta  más  li¬ 
bre  para  entregarse  a  las  cosas  celestiales  y 
para  orar? 

Finalmente,  no  se  puede  asegurar  — como 
algunos  lo  hacen —  que  la  ayuda  mutua”  (63) 
que  lovs  esposos  buscan  en  el  matrimonio  cris¬ 
tiano,  es  un  medio  de  santidad  más  perfecto 
que  LA  SOLEDAD  DEL  CORAZON  de  las 
vírgenes  y  los  célibes.  Si  bien  cuantos  pro¬ 
fesan  la  perfecta  castidad,  han  renunciado  a 
este  amor  iftimano,  no  por  eso  se  puede  afir¬ 
mar  que  por  efecto  de  esa  renuncia  hayan 
rebajado  y  despojado  en'  alguna  manera  su 
personalidad  humana,  porque  del  mismo  Da¬ 
dor  de  dones  celestiales  reciben  un  auxilio 
espiritual  que  sobrepuja  con  creces  “la  ayu¬ 
da  mutua”  que  los  esposos  recíprocamente  se 
procuran.  Consagrándose  totalmente  a  El, 
que  es  su  principio  y  les  comunica  su  vida, 
divina,  no  se  empequeñecen,  sino  que  suma¬ 
mente  se  engrandecen .  ¿Quién  puede  con  más 
verdad  que  cuantos  son  vírgenes  apropiarse 
aquel  dicho  del  apóstol  San  Pablo:  “Y  ya 
no  vivo  yo,  es  Cristo  quien  vive  en 
mí?”  (64). 

Por  esta  razón  sabiamente  piensa  la  Igle¬ 
sia  que  hay  que  conservar  el  celibato  de  los 
sacerdotes;  pues  sabe  que  es  y  será  fuente  de 
gracias  espirituales,  que  los  unirá  cada  vez 
más  estrechamente  con  Dios. 

Nos  parece  también  conveniente  mencionar 
aquí  brevemente  el  error  de  quienes,  para 
apartar  a  los  jóvenes  de  los  Seminarios  y  a 


las  jóvenes  de  los  Institutos  religiosos,  se  es¬ 
fuerzan  por  graba.r  en  sus  inteligencias  la  idea 
de  que  hoy  la  Iglesia  tiene  más  necesidad  de 
la  ayuda  y  del  testimonio  de  vida  cristiana 
de  los  casados  que  viven  en  el  siglo  mezcla¬ 
dos  con  los  demás,  que  de  sacerdotes  y  de 
vírgenes  consagradas,  que  por  el  voto  de  cas¬ 
tidad  se  han  apartado  en  cierto  modo  de  la 
sociedad  humana.  Semejante  opinión,  Vene¬ 
rables  Hermanos,  es  a  todas  luces  falsísima, 
y  muy  perniciosa. 

Ciertamente  no  es  nuestro  propósito  decir 
que  los  esposos  católicos,  dando  ejemplo  de 
vida  cristiana,  dondequiera  que  vivan  y  en 
cualesquiera  circunstancias  en  que  se  hallen, 
no  puedan  producir  abundantes  y  saludables 
frutos  con  el  ejemplo  de  su  virtud.  Pero  el 
que  por  esta  razón  aconseja  preferir  el  ma¬ 
trimonio  a  la  vida  consagrada  totalmente  a 
Dios,  sin  duda  mvierte  y  trastorna  el  recto 
orden  de  las  cosas.  A  la  verdad,  Venerables 
Hermanos,  grandemente  deseamos  que  se  en¬ 
señe  convenientemente  a  quienes  lían  con¬ 
traído  matrimonio  o  piensen  contraerlo,  el 
grave  deber  que  les  incumbe,  no  sólo  de  edu¬ 
car  bien,  y  diligentemente  a  los  hijos  que  tie¬ 
nen  o  tendrán,  sino  también  de  ayudar  a  los 
demás,  según  su  posibilidad,  con  ei  testimo¬ 
nio  de  su  fe  y  el  ejemplo  de  su  virtud.  Pe¬ 
ro,  como  lo  exige  la  conciencia  de  nuestro 
deber,  no  podemos  menos  de  condenar  en  ab¬ 
soluto  a  todos  los  que  trabajen  por  aparta.r  a 
los  jóvenes  del  ingreso  en  el  Seminario  o  en 
las  Ordenes  y  Congregaciones  Religiosas  y 
de  la  emisión  de  los  santos  votos,  y  les  den 
a  -entender  que,  siendo  padres  o  madres  de 
familia  y  profesando  públicamente  a.  la  vis¬ 
ta  de  todos  una  vida  cristiana,  podrán  lograr 
un  fruto  espiritual  mayor.  Mejor  y  más  cuer¬ 
damente  obrarían  tales  personas  exhortan¬ 
do  a  los  casados  con  el  mayor  empeño  posi¬ 
ble  a  que  cooperasen  con  sus  talentos  en  las 
obras  del  apostolado  seglar,  que  no  traba¬ 
jando  por  alejar  de  la  virginidad  a  los  jó¬ 
venes,  desgraciadamente  hoy  día  no  muy  nu¬ 
merosos,  que  deseen  consagrarse  al  divino  ser¬ 
vicio  .  A  este  propósito  escribe  muy  bien  San 
Ambrosio:  “Siempre  ha  sido  propio  de  la 
gracia  sacerdotal  echar  la  simiente  de  la  cas¬ 
tidad  y  excitar  el  amor  a  la  virginidad”  (65). 

También  creemos  que  hay  que  advertir  que 
es  completamente  falsa  la  afirmación  de  que 
los  que  profesan  castidad  perfecta,  dejan  en 
cierto  modo  de  pertenecer  a  la  comunidad  hu¬ 
mana.  Las  vírgenes  consagradas  que  consu- 


60)  Cfr.  Allocutio  ad  Moderatrices  supremas 
Ordinum  et  Institutorum  Religiosarum,  d.  15  sep- 
tembris  1952;  A.  A.  S.  XLIV,  1952,  p.  824. 

61)  Cfr.  Decretum  S.  Officii,  De  matrimonii  fi- 
nibus,  d.  1  aprilis  1944;  A.  A.  8.  XXXVI,  1944, 
p.  103. 

62)  Cfr.  I  Cor.  VII,  5. 

63)  Cfr.  C.  I.  C.,  can.  1013  p.  1.  • 

64)  Gal.  II,  20. 

65)  8.  ‘Ambros.,  De  vlrghiitate,  o.  5,  n.  26;  P. 

L.  XVI,  272.  / 


me,n  su  vida  sirviendo  a  los  pobres  y  enfer¬ 
mos,  ■  sin  distinción  de  raza,  posición  o  reli¬ 
gión— ¿por  ventura  no  se  asocian  íntimamen¬ 
te  a.  sus  desgracias  y  dolores,  y  se  afectan 
tiernamente  como  si  fuésen  sus  madres?  Y 
asimismo  el  sacerdote,  movido  por  el  ejem¬ 
plo  de  su  divino  Maestro  ¿no  desempeña  el 
oficio  del  buen  pastor,  que  conoce  a  sus  ove¬ 
jas  y  las  llam,a  por  sus  nombres?  (6&)  .  Pues 
bien,  precisamente  gracias  a  la.  castidad  per¬ 
fecta  que  guardan  estos  sacerdotes  y  religio¬ 
sos, 'pueden  dedicarse  a  todos  y  amar  a  to¬ 
dos  por  amor  de  Cristo.  Y  aun  los  que  lle¬ 
van  vida  contemplativa,  dado  que  ofrecen  a 
Dios  por  la  salvación  de  los  prójimos,  no  só¬ 
lo  sus  oraciones  y  súplicas,  sino  sn  propia 
inmolación,  ciertamente  contribuyen  podero¬ 
samente  al  bien  de  la  Iglesia;  es  más,  puesto 
que,  conforme  a  las  normas  que  en  la.  Carta 
.Apostólica  SPONSA  CHRISTI  (67)  dimos, 
en  las  actuales  circunstancias  trabajan  en 
obras  de  apostolado  y  caridad,  aun  por  esta 
razón  deben  ser  en  gran  manera  dignos  de 
alabanza  .  y  no  pueden  ser  considerados  como 
extraños  a  la  sociedad  humana  quienes  cola¬ 
boran  de  esta  doble  manera  al  bien  espiritual 
de  la  misma . 

m 

Pasemos,  Venerables  Hermanos,  a  las  con¬ 
secuencias  que  de  esta,  doctrina  de  la  Iglesia 
acerca  de  la  excelencia  de  1a.  virginidad,  se  de¬ 
ducen  para  la  vida  práctica. 

Ante  todo  se  debe  declarar  abiertamente 
que,  de  que  la  virginidad  sea.  rnás  perfecta 
que  el  matrimonio,  no  se  sigue  que  sea  ne¬ 
cesaria  para  alcanzar  la,  perfección  cristiana. 
Puede  haber  ciertamente  santidad  de  vida, 
sin  consagrar  su  castidad  a  Dios;  como  lo 
atestiguan  los  numerosos  santos  y  santas  que 
la  Iglesia  honran  con  culto  público  y  que  fue¬ 
ron  fieles  esposos  y  brillaron  ejemplares  co- - 
mo  excelentes  padres  o  madres  de  familia; 
más  aún,  no  es  raro  hallar  personas  casadas 
que  buscan  ardientemente  la  perfección  cris¬ 
tiana  . 

También  se  ha  'de  advertir  que  Dios  no 
impone  a  todos  los  cristianos  la  virginidad, 
según  enseña  el  apóstol  San  Pablo  en  estas 
palabras:  “En  orden  a  las  vírgenes,  yo  no 
tengo  precepto  del  Señor;  sino  que  doy  conse¬ 
jo”  (68).  Por  lo  tanto,  un  consejo  es  lo  que 
nos  mueve  a  abrazar  la  castidad  perfecta,  por 
ser  un  medio  capaz  de  conducir  con  mayor 
seguridad  y  facilidad  “a  quienes  les  ha  sido 
concedido”  (69)  a  .alcanzar  el  término  de  sus 
anhelos,  la  perfección  evangélica  y  el  reino 
de  los  cielos;  por  lo  cual,  como  bien,  nota  San 
Ambrosio,  ia  castidad  “se  propone  no  se  im¬ 
pone”  (70).  •  ’  ' 

Por  esta  razón  la  Castidad  perfecta  exige  por 
una  parte  que  el  cristiano,  antes  de  ofrecerse 
y  consagrarse  totalmente  a  Dios,  la  desee  li¬ 
bremente,  y  por  otra  parte  que  Dios  le  comu¬ 
nique  desde  arriba  su  don  y  su  gracia  (71). 


El  mismo  Divino  Redentor  nos  previno  en  es¬ 
ta  materia  con  las  siguientes  palabras;  “No 
todos  son  capaces  de  esta  resolución,  sino 
aquellos  a  quienes  se  les  ha  concedido ....  El 
que  sea  capaz  de  tal  doctrina,  que  la  siga” 
(72).  San  Jerónimo,  considerando  atenta¬ 
mente  esta  sentencia,  de  Jesucristo,  exhorta 
“a  cada  uno  a  examinar  sus  fuerzas,  para 
ver  si  podrá  cumplir  los  preceptos  tocantes 
a.  la  virginidad  y  a  la.  pureza.  Pues  la  Cas¬ 
tidad  por  su  naturaleza  es  agradable  y  a  to¬ 
dos  atrae.  Pero  hay  que  medir  las  fuerzas, 
para,  que  el  que  pueda  comprender  compren¬ 
da.  Es  como  la  voz  del  Señor  que  exhorta  e 
invita  a  sus  soldados  al  premio  de  la  cas¬ 
tidad.  Quien  pueda  comprender  comprenda; 
el  que  pueda  combatir,  que  combata,  venza 
y  triunfe”  (73)  . 

La.  virginidad  es  una  virtud  difícil;  para 
alcanzarla  no  basta  un  firme  y  expreso  pro¬ 
pósito  de  renunciar  absoluta  y  perpetuamen¬ 
te  a.  los  deleites  legítimos  del  matrimonio;  es 
también  necesario  refrenar  y  moderar  los  re¬ 
beldes  movimientos  del  cuerpo  y  del  corazón 
con  una.  continua  y  vigilante  lucha,  huir  los 
atractivos  del  mundo  y  superar  los  asaltos 
del  demonio.  ¡Cuán  verdaderas  son.  las  Pa¬ 
labras  del  Crisóstomo;  “La  raíz  y  los  frutos 
de  la  virginidad  son  una  vida  crucifica¬ 
da!”  (74).  La  virginidad,  según  San  Am¬ 
brosio,  es  como  un  sacrificio,  y  el  virgen  es 
“hostia  de  pureza  y  víctima  de  castidad” 
(75).  Más  aún,  S.  Metodio,  Obispo  de  Olim¬ 
po,  compara  a  quienes  son  vírgenes  con  los 
mártires  (76),  y  San  Gregorio  Magno  ense¬ 
ña  que  la  'castidad  perfecta  sustituye  al  mar¬ 
tirio:  “Aunque  falta  la  persecución,  nuestra 
paz  tiene  su  martirio,  porque  si  no  ofrece¬ 
mos  nuestro-  cuello  al  hierro,  damos  muerte 
con  la.  espada  del  espíritu  a  los  deseos  carna¬ 
les  en  nuestra  alma,A  (77)  .  Por  tanto  la  cas¬ 
tidad  consagrada  a  Dios  exige  almas  fuertes 
y  nobles,  preparadas  a  luchar  y  vencer  “por 
el  reino  de  los  cielos”  (78)  . 

Por  consiguiente  todo  el  que  emprenda  es¬ 
te  camino  difícil,  si  por  experiencia  se  sien¬ 
te  demasiado  débil  en  este  punto,  oiga  con 
humildad  el  consejo  del  apóstol  San  Pablo: 


fifi)  Cfr.  lo.  X,  14;  X.  3. 

67)  Cfr.  A.  A.  S.,  XLIII,  1951,  p.  20. 

•  68)  I  Cor.  VII,  25. 

69)  Matth.  XIX,  11. 

70)  S.  Ambros.,  De  viduis,  c.  12,  n.  72,  P.  L., 

XVI.  256;  cfr.  S.  Cypr.,  De  habita  virginum,  c.  23; 
P.  L.  IV  463. 

71)  Cfr.  I  Cor.  VII,  7. 

72)  Matth.  XIX,  11,  12. 

73)  S.  Hieronvm.  Comment.  in  Matth.,  XIX,  12; 

P.  L.  XXVI,  136. 

74)  S.  Ioann.  Chrysost.,  De  virginitate  80;  P. 
G.  XLVIII,  592. 

75)  g.  Ambros.,  De  virginitate,  lib.  I,  c.  11,  11. 
65;  P.  L.  XVI,  206. 

76)  Cfr.  S.  Methodius  Olympi,  Convivium  decem 
virginum,  Orat.  VII,  c.  3;  P.  G.  XVIII,  128-129. 

77)  S.  Gregor.  M.,  Hom.  in  Evang.,  lib.  I,  hom. 
3,  n.  4;  P.  L.  LXXVI,  1089. 

78)  Matth.  XIX,  12. 
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“Si  no  tienen  el  don  de  la  continencia,  cá¬ 
sense.  Pues  más  vale  casarse  que  abrasar¬ 
se”  (79)  .  Para  muchos,  efectivamente,  la 
continencia  perpetua  sería  un  peso  demasia¬ 
do  grave  y  no  se  les  puede  aconsejar.  Líos 
sacerdotes  que  tienen  el  cargo  importante  de 
ayudar  con  sus  consejos  a  aquellos  jóvenes 
que  sienten  inclinación  hacia  el  sacerdocio 
o  la  vida  religiosa,  deben  exhortarles  a  pen¬ 
sarlo  con  madura  consideración,  y  no  se  me¬ 
tan  por  un  camino  que  no  tenga  fundada  ex¬ 
periencia  de  poder,  recorrer  hasta  el  fin  con 
seguridad  y  éxito  feliz.  Examinen  prudente¬ 
mente  la  capacidad  del  joven,  y  oigan  cuan¬ 
do  lo  estimen  oportuno  el  parecer  de  los  pe¬ 
ritos,  Y  si  todavía  queda  alguna  duda  seria, 
sobre  todo  por  la  experiencia  de  la  vida  pa¬ 
sada,  interpongan  su  autoridad,  para  que  de¬ 
sista  de  abrazar  el  estado  de  castidad  perfec¬ 
ta  o  para  que  no  sea  admitido  a  las  órde¬ 
nes  sagradas  o  a  la  profesión  religiosa. 

Con  todo,  aunque  la  castidad  consagrada  a 
Dios  sea  una  virtud  ardua,  podrán  observar¬ 
la  fiel  y  perfectamente  todos  los  que,  siguien¬ 
do  la  invitación  de  Jesucristo  y  después  de 
diligente  consideración,  respondan  con  ánimo 
generosos  hagan  cuanto  esté  en  su  mano  por 
conseguirla.  Porque,  una  vez  que  hayan  abra¬ 
zado  el  estado  de  virginidad  o  el  celibato, 
recibirán  gracia  del  Señor,  y  con  su  a.yuda 
podrán  poner  en  práctica  su  propósito .  Por 
tanto,  si  se  hallaren  “quienes  no  sienten  en 
sí  este  don  de  la  castidad  (aunque  de  ella 
hayan  hecho  voto”)  (80),  no  traten  de  ha¬ 
cer  ver  la  imposibilidad  de  satisfacer  a  sus 
obligaciones  en  esta  materia.  “Porque  Dios 
no  manda  cosas  imposibles:  sino  que,  al  im¬ 
ponerlas,  te  enseña  a  hacer  lo  que  puedas 
y  pedir  lo  que  no  puedas”  (81)  y  da  su  ayu-' 
da,  para  que  puedas”  (82)  .  Recordamos  esta 
consoladora  verdad  a  aquellos  cuya  voluntad 
se  halla  debilitada  por  enfermedades  nervio¬ 
sas,  y  a  quienes  algunos  médicos,  aun  cató¬ 
licos,  persuaden  con  excesiva,  facilidad  a  ha¬ 
cerse  dispensar  de  su  obligación,  bajo  el  es¬ 
pecioso  pretexto  de  que  no  pueden  observar 
la  castidad  sin  detrimento  del  equilibrio  men¬ 
tal.  ¡Cuánto  más  útil  y  oportuno  sería  ayu¬ 
dar  a  tales  enfermos  a  robustecer  su  volun¬ 
tad,  y  convencerles  de  que  ni  aun  a  ellos  es 
Imposible  la  castidad,  según  la  sentencia  del 
Apóstol  “Piel  es  Dios,  que  no  permitirá  que 
seáis  tentados  sobre  vuestras  fuerzas;  sino 
que  de  la  misma  tentación  os  hará  Sacar 
provecho  para  que  podáis  sosteneros”!  (83). 

Los  medios  que  el  Divino  Redentor  nos  re¬ 
comendó  para  salvaguardia  eficaz  de  nuestra 
virtud,  son  la  asidua  vigilancia  para  hacer 
con  diligencia  cuanto  esté  en  nuestra  mano, 
y  la  oración  constante  para  pedir  a  Dios  lo 
que  por  nuestra  debilidad  no  podemos  alcan¬ 
zar;  “Velad  y  orad  para  que  no  caigáis;  en 
la  tentación .  El  espíritu  está  pronto,  pero 
la  carne  es  flaca”  (84)  . 

Esta  vigilancia  en  todos  los  momentos  y  en 


todas  las  circunstancias  de  nuestra  vida  nos 
es  absolutamente  necesaria.  “Porque  la  car¬ 
ne  tiene  tendencias  contrarias  a  las  del  espí¬ 
ritu,  y  el  espíritu  las  tiene  contrarias  a  las 
de  la  carne”  (85).  Si  alguno  fuere  indul¬ 
gente,  aun  en  cosas  mínimas,  a  las  seduccio¬ 
nes  del  cuerpo,  fácilmente  se  sentirá  arras¬ 
trado  hacia  aquellas  “obras  de  la  carne”  que 
el  Apóstol  enumera  (86)  y  que  son  los  vi¬ 
cios  más  torpes  y  repugnantes  de  ios  hom¬ 
bres  . 

Por  esta  razón  es  menester  ante  todo  velar 
sobre  ios  movimientos  de  las  pasiones  y  de 
los  sentidos,  refrenarlos  con  ana  vida  volun¬ 
tariamente  austera  y  con  las  penitencias  cor¬ 
porales,  para  someterlos  a  la  recta,  razón  y 
a  la  ley  de  Dios:  “Los  que  son  de  Cristo 
tienen  crucificada  su  carne  con  los  vicios  y 
las  pasiones”  (87).  El  mismo  Apóstol  de  las 
gentes  confiesa  de  sí  mismo:  “Castigo  mi 
cuerpo  y  lo  esclavizo,  no  sea  que  predicando 
a  los  demás,  venga  yo  a  ser  reprobado”  (88)  . 
Todos  los  santos  velaron  con  empeño  sobre 
los  movimientos  de  sus  sentidos  y  sus  pasio¬ 
nes-  y  los  refrenaron,  a  veces  con  violencia, 
según  la  palabra  del  Divino  Maestro:  “Yo 
os  digo  más:  cualquiera  que  mirare  a.  una 
mujer  con  mal’ deseo  hacia  ella,  ya  adulteró 
en  su  corazón.  Que  si  tu  ojo  derecho  es  para 
ti  ocasión  de  pecar,  sácalo  y  arrójalo  fuera 
de  ti;  pues  mejor  te  egtá  ei  perder  uno  de 
tus  miembros  que  no  que  todo  tu  cuerpo  sea 
arrojado  al  infierno”  (89).  Con  esta  adver¬ 
tencia,  como  es  claro,  nuestro  Redentor  pide 
ante  todo  de  nosotros,  que  no  consintamos 
jamás  en  el  pecado,  ni  aun  mentalmente,  y 
que  alejemos  de  nosotros  con  energía  todo  lo 
que  puede  manchar,  aun  levemente,  esta  her¬ 
mosísima  virtud.  En  esta  materia  toda  di¬ 
ligencia  es  poca,  ninguna,  severidad  es  exce¬ 
siva.  Si  la  salud  débil  u  otras  causas  no  per¬ 
miten  a  alguien  realizar  grandes  austerida¬ 
des  corporales,  en  ninguna  manera,  le  dispen¬ 
san  de  la  vigilancia  y  de  la  mortificación  in¬ 
terna  . 

En  este  punto  conviene  además  recordar  lo 
que  enseñan  los  Santos  Padres  (90)  y  los 
Doctores  de  la  Iglesia  (91):  que  más  fácil¬ 
mente  podremos  superar  los  atractivos  del 
pecado  y  las  seducciones  de  la  pasión  huyen- 


79)  I  Cor.  VII,  9. 

80)  Cfr.  Conc.  Tricl.,  sess.  XXIV,  can.  9. 

81)  Cfr.  S.  Augustin.,  De  natura  et  gratia,  c.  43, 
n  50;  P.  L.  XLIV,  271. 

82)  Conc'.  Tricl. ,  sess.  VI,  c.  11. 

83)  I  Cor.  X,  13. 

84)  Matth.  XXVI,  41. 

85)  Gal.  V,  17. 

86)  Cfr.  Ibid.  19-21. 

87)  Ibid.  24. 

88)  I  Cor.  IX,  27. 

89)  Matth.  V,  28-29. 

90)  Cfr.  S.  Caesar.  Arelat.,  Sermo  41 ;  ed.  G.  Mo- 
rin,  Maredsous,  1937,'  vol.  I,  p.  172. 

91)  Cfr  S.  Thomas,  In  Ep.  I  ad  Cor.  VI,  lect. 
3 ;  S.  Franciscas  Sales.,  Introduction  a  la  vie  de¬ 
vote,  part.  IV,  c.  7 ;  S.  Alphonsus  a  Liguori,  ^a 
vera  sposa  di  Gesú  Cristo,  c.  1,  n.  16;  c.' 15,  n.  10. 


do  de  ellos  con  tod-as  nuestras  tuerzas  que 
combatiéndolos  de  frente.  Para  defender  la 
Castidad,  según  la  expresión  de  San  Jeróni¬ 
mo,  es  preferible  la  huida  a.  la  batalla  efn 
campo  abierto.  “Huyo  para  no  ser  venci¬ 
do”  (92)  .  Consiste  esta  huida  en  evitar  di¬ 
ligentemente  la  ocasión  de  pecar,  y  principal¬ 
mente  en  elevar  nuestra  mente  y  nuestra  al¬ 
ma  a  las  cosas  divinas  durante  las  tentaciones, 
fijando  la  vista  en  Aquel  a  quien  hemos  con¬ 
sagrado  nuestra  virginidad.  “Contemplad  la 
belleza  de  vuestro  amante  Esposo”,  nos  acon¬ 
seja  San  Agustín  (93)  . 

Esta  huida  y  esta  continua  vigilancia  para 
alejar  de  nosotros  las  ocasiones  de  pecar,  las 
han  considerado  siempre  los  santos  como  el 
mejor  medio  de  luchar  en  esta  materia;  hoy 
día  sin  embargo  no  todos  aceptan  esta,  doc¬ 
trina.  Piensan  algunos  que  todos  los  cris¬ 
tianos,  y  principalmente  los  ministros  sagra¬ 
dos,  n0  deben  ser  SEGREGADOS  DEL  MUN¬ 
DO,  como  en  tiempos  pasados,  sino  que  de¬ 
ben  estar  PRESENTES  EN  EL  MUNDO,  y 
por  tanto  tienen  que  AFRONTAR  EL  RIES¬ 
GO  y  poner  a  prueba  su  castidad,  para  que  se 
manifieste  si  so,n  o  no  capaces  de  resistir: 
véanlo  todos  los  jóvenes  clérigos,  para  que 
se  acostumbren  a  contemplar  todo  con  ánimo 
sereno  y  Se  inmunicen  contra  cualquier  gé¬ 
nero  de  turbaciones.  Les  conceden  fácilmen¬ 
te  que  puedan  sin  sonrojo  mirar  todo  lo  que 
a  sus  ojos  se  ofrece,  frecuentar  espectáculos 
cinematográficos,  aun  los  prohibidos  por  la 
censura  eclesiástica,  hojear  cualesquiera  re¬ 
vistas,  aun  obscenas,  y  leer  las  novelas  pues¬ 
tas  en  el  Indice  o  prohibidas  por  el  mismo, 
derecho  natural.  Y  esto  lo  permiten  con  el 
pretexto  que  hoy  día  son  muchos  los  que  se 
sacian  de  tales  espectáculos  y  lecturas,  y  es 
necesario  entender  su  manera  de  pensar  y 
sentir  para  poderlos  ayudar.  Es  fácil  ver  lo 
falso  y  desastroso  de  ese  modo  de  educar  al 
clero  y  prepararlo  a  conseguir  la  santidad 
propia  de  su  misión.  “El  que  ama  el  peligro, 
perecerá  en  él”  (94)  .  y  viene  aquí  muy  opor¬ 
tuno  el  consejo  de  San  Agustín  “No  me  di¬ 
gáis  que  tenéis  el  alma  pura,  si  tenéis  ojos 
impuros;  porque  el  ojo  impuro  es  mensajero 
de  un  corazón  impuro”  (96). 

Sin  duda  este  funesto  método  se  funda  en 
una  grave  confusión.  Porque  Jesucristo  NueS- 
tro  Señor  afirmó,  sí,  de  sus  Apóstoles:  “Yo 
los  he  enviado  a.l  mundo”  (96);  pero  antes 
había  dicho  de  ellos  mismos:  “No  son  del 
mundo,  como  ni  yo  soy  tampoco  del  mun¬ 
do”  (97),  y  a  su  divino  Padre  había  orado 
con  estas  palabras:  “No  te  pido  que  los  sa¬ 
ques  del  mundo,  sino  que  los  preserves  del 
mal”  (98)  .  La  Iglesia,  que  se  apoya.  en  ta¬ 
les  principios,  ha  dado  sabias  y  oportunas 
normas  para  alejar  de  los  sacerdotes  los  pe¬ 
ligrosos  atractivos  que  fácilmente  pueden  in¬ 
fluir  en  cuantos  se  hallan  en  medio  del  mun¬ 
do- (99),  y  procura  por  medio  de  ellas  poner 
la  santidad  de  la  vida  sacerdotal  al  abrigo 
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de  los  cuidados  y  diversiones  propias  de  los 

seglares . 

Con  mayor  razón,  conviene  aparta.r  del  tu¬ 
multo  mundano  al  clero  joven,  para  formar¬ 
lo  en  la  vida  espiritual  y  prepararlo  a  alcan¬ 
zar  la  perfección  sacerdotal  o  religiosa,  antes 
que  entre  en  el  combate.  Manténgasele  en  los 
Seminarios  o  Estudiantados  largo  espacio  de 
tiempo,  y  reciba  una  formación  diligente;  po¬ 
co  a  poco  y  con  prudencia  váyasele  inician¬ 
do  en  los  problemas  de  nuestro  tiempo,  se¬ 
gún  las  normas  que  Nos  hemos  prescrito  en 
la  Exhortación  Apostólica  MENTI  NOS- 
TRAE  (100).  ¿Qué  jardinero  expondrá  ja¬ 
más  a  las  tempestades  una  planta  de  valor 
pero  aún  tierna,  para  probar  una  robustez 
que  todavía  no  posee?  Los  seminaristas  y 
los  jóvenes  religiosos  deben  ser  tratados  co¬ 
mo  plantas  tiernas  y  delicadas,  que  aún  hay 
que  proteger  y  preparar  gradualmente  para 
la  resistencia  y  la  lucha. 

Los  educadores  de  la  juventud  clerical  ha¬ 
rían  obra  mejor  y  más  útil  inculcando  en  las 
almas  de  los  jóvenes  los  principios  del  pudor 
cristiano,  que  tanto  ayuda,  para  conservar  in¬ 
cólume  la  virginidad  y  que  bien  puede  li¬ 
marse  la  prudencia  de  la  castidad.  El  pudor 
adivina  el  peligro,  impide  ponerse  en  él  y  ha¬ 
ce  evitar  las  ocasiones  a  que  algunos  menos 
prudentes  se  exponen.  El  pudor  no  gusta  de 
palabras  torpes  o  menos,  honestas,  y  aborre¬ 
ce  aun  la  más  leve  inmodestia;  evita  la  fa¬ 
miliaridad  sospechosa  con  personas  de  otro 
sexo,  infundiendo  en  el  ánimo  la‘  debida  re¬ 
verencia  al  cuerpo  que  es  miembro  de  Cris¬ 
to,  (101)  y  templo  del  Espíritu  Santo  (102). 
Quien  posee  ei  pudor  cristiano  tiene  horror  ' 
a  cualquier  pecado  de  impureza  y  se  retira 
apenas  siente  despertarse  la  seducción. 

Además  el  pudor  sugiere  y  suministra  a  los 
padres  y  educadores  expresiones  aptas  para 
instruir  las  conciencias  de  los  jóvenes  en  la 
castidad.  “Por  lo  cual  — como  lo  advertimos 
no  hace  mucho  en  una  alocución —  tal  reca¬ 
to  no  se  ha  de  entender  de  manera  que  equi¬ 
valga.  a  un  absoluto  silencio,  hasta  excluir  en 
la  formación  moral  aun  el* modo  reservado  y 
prudente  de  hablar”  (103).  Sin  embargo,  en 
- . 

92)  S.  Hieronyní.,  Contra  Vigilant.,  16;  P.  L. 
XXIII,  352. 

93)  S.  Agustin.,  De  sancta  virginitate,  c.  54; 

P.  L.  XL,  428. 

94)  Eccli.,  III,  27. 

95)  S.  Augustin.,  Epist.  211,  n.  10;  P.  L.  XXXIII, 
961. 

96)  lo.  XVII,  18. 

97)  Ibid.  16. 

98)  Ibid.  15. 

9,9)  Cfr.  C.  I.  C.,  can.  124-142.  Cfr.  B  Pilis  PP.  X, 
Exhort.,  ad  cler.  cath.  Haerent  animo,  A.  S.  S., 
XLI,  1908,  pp.  565-573  ;  Pius  PP.  XI,  Litt,  ene. 

Ad  eatliolici  sacerdotii  fastigium,  A.  A.  S.,  XXVIII, 
Í936  ,pp.  23-30;  Pius  XII,  Adhort,  apost.  Menti 
Nostrae,  A.  A.  S.,  XLII,  1950,  pp.  692-694. 

100)  Cfr.  A.  A.  S.  XLII,  1950,  pp.  690-691. 

101)  Cfr.  I  Cor.  VI,  15.  ’  • 

102)  Ibid.  19. 

103)  Alloc.  Magis  quam  mentís,  d.  23  Sept.,  a 
1951;  A.  A.  S.  XLIII,  1951,  p.  736. 
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nuestros  tiempos  algunos  maestros  y  educa- 
dores^  más  veces  de  lo  que  fuera  menester, 
han  creído  ser  oficio  suyo  iniciar  a  niños 
inocentes  en  los  secretos  de  la  procreación 
de  un  modo  que  ofende  su  pudor.  En  este 
asunto  conviene  usar  la  justa  medida  y  mo¬ 
deración!  que  exige  el  pudor  cristiano. 

El  pudor  se  alimenta  del  temor  de  Dios,  ese 
temor  filial  basado  en  una  profunda  humil¬ 
dad  cristiana,  que  nos  hace  huir  con  suma 
diligencia  de  todo  pecado.  Ya  lo  afirmaba 
nuestro  predecesor  San  Clemente  I  con  es¬ 
tas  palabras:  “El  que  es  casto  en  el  cuerpo 
no  se  vanaglorie,  porque  otro  es  quien  ie  da 
el  don  de  la  continencia”  (104).  Cuán  im¬ 
portante  sea  la  humildad  cristiana  para  con¬ 
servar  la  virginidad,  nadie  lo  ha  expresado 
más  claramente  que  San  Agustín:  “Ya  que 
la  continencia  perpetua;  y  sobre  todo  la  vir¬ 
ginidad,  es  un  don  excelentísimo  en  los  san¬ 
tos  de  Dios,  ha  de  vigilarse  atentamente  pa¬ 
ra  que  no  se  corrompa  con  la  soberbia... 
Por  eso,  cuanto  mayor  me  parece  este  don, 
más  temo  no  venga  a  desaparecer  en  lo  fu¬ 
turo  por  causa  de  la  soberbia.  Sólo  Dios 
es  el  verdadero  custodio  de  la  gracia  virgi¬ 
nal,  que  El  mismo  concedió,  y  “Dios  es  ca¬ 
ridad”  (105).  La  guardiana.,  por  tanto,  de 
la  virginidad  es  la  caridad,  y  la  morada  de 
esta  guardiana  es  la.  humildad”  (106). 

Otra  cosa  hay  que  tener  presente:  que  Pa¬ 
ra  conservar  intacta  la  castidad,  no  bastan 
la  vigilancia  y  el  pudor;  hay  que  recurrir 
también  a  los  medios  sobrenaturales;  a  la  ora¬ 
ción  ,a  Dios,  a  los  Sacramentos  de  la  Peni¬ 
tencia  y  de  la  Eucaristía,  y  a  una  viva  de¬ 
voción  a.  la  Santísima  Madre  de  Dios. 

No  perdamos  de  vista  que  la  castidad  per¬ 
fecta  es  un  don  de  Dios.  A  este  propósito 
advierte  profundamente  San  Jerónimo:  “Les 
fué  concedido  (10  7)  a  los  que  pidieron,  a  los 
que  quisieron,  a  los  que  trabajaron  por  reci¬ 
birlo.  Porque  todo  aquel  que  pide,  recibe, 
y  el  que  busca,  halla.,  y  al  que  llama,  se  le 
abrirá”  (108).  De  la  oración,  añade  San 
Ambrosio,  depende  la  fidelidad  constante  de 
las  vírgenes  al  Divino  Esposo  (109).  Y  San 
Alfonso  M.  de  Ligorio,  con  aquella  ardentí¬ 
sima  i  piedad  que  lo  distinguía,  enseña  que 
no  hay  medio  tan  necesario  para  vencer  las 
tentaciones  contra  esta  hermosa  virtud  de  la 
castidad,  como  el  recurso  inmediato  a  Dios 
por  la  oración  (110)  . 

Sin  embargo  a  la  oración  es  menester  que 
se  añada  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  el 
cual,  si  se  recibe  con  frecuencia  y  prepara¬ 
ción.  es  una  medicina  espiritual  que  purifica 
y  sana,  y  el  alimento  eucarístico,  que,  en  fra¬ 
se  de  nuestro  predecesor  de  inmortal  memo¬ 
ria  León  XIII,  es  el  mejor  “remedio  contra 
la  sensualidad”  (111).  Cuanto  más  pura  y 
casta  sea  el  alma,  más  hambre  tendrá  de  este 
Pan,  del  que  saca  la  fortaleza  para  resistir 
a  todas  las  seducciones  del  pecado  impuro,  y 
con  el  que  se  une  más  estrechamente  al  Di¬ 
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vino  Esposo:  “Quien  come  mi  carn©  y  bebe 
mi  sangre,  en  Mí  mora,  y  Yo  en  él”  (112)  . 

Un  medio  excelente  para  conservar  intacta 
y  sostener  la  castidad  perfecta,  medio  compro¬ 
bado  continuamente  por  la  experiencia  de  los 
siglos,  es  el  de  una  sólida  y  ardiente  devo¬ 
ción  a  la  Virgen  Madre  de  Dios.  En  cierta 
manera,  esta  devoción  contiene'  en  sí  todos  los 
demás  medios,  pues  quien  sincera  y  profun¬ 
damente  la  vive,  se  tiene  que  sentir  impulsa¬ 
do  a  velar,  a  orar,  a  acercarse  al  tribunal 
de  la  Penitencia  y  al  Banquete  Eucarístico. 
Por  tanto  exhortamos  con  afecto  paterno  a 
todos  los  sacerdotes,  religiosos  y  vírgenes 
consagradas  a  que  se  pongan  bajo  la  espe¬ 
cial  protección  de  la  Santa  Madre  de  Dios, 
qu©  es  Virgen  de  vírgenes,  y  “maestra  de  la 
virginidad”,  como  afirma  San  Ambrosio  (113) 
y  es  Madre  poderosísima  de  aquellos  sobre 
todo  que  se  han  dedicado  al  divino  servicio. 

Por  Ella,  dice  San  Atanasio,  comenzó  a  exis¬ 
tir  la  virginidad  (114);  y  lo  enseña  clara¬ 
mente  San  Agustín  con  estas  palabras:  “La 
dignidad  virginal  comenzó  con  la  Madre  de 
Dios”  (115)  .  Siguiendo  las  huellas  del  mis¬ 
mo  San  Atanasio  (116),  San  Ambrosio  pro¬ 
pone  a  las  vírgenes  como  modelo  la  vida  de 
la  Virgen  María.:  “Imitadla,  hijas.  .  .  (117). 
Sírvaos  la  vida  de  María  de  modelo  de  vir¬ 
ginidad,  cual  imagen  que  se  hubiese  trasla¬ 
dado  a  un  lienzo;  en  ella,  como  en  un  espe¬ 
jo,  brilla  la.  hermosura  de  la  castidad  y  la 
belleza  de  toda  virtud.  De  aquí  podéis  tomar 
ejemplos  de  vida,  ya  que  en  ella,  como  en 
un  dechado,  se  muestra  con  las  enseñanzas 
manifiestas  de  su  santidad  qué  es  lo  que  ha¬ 
béis  de  corregir,  qué  es  lo  que  habéis  de  re¬ 
formar,  qué  es  lo  que  habéis  de  retener... 
He  aquí  La  imagen  de  la  verdadera  virgini¬ 
dad.  Esta  fué  María,  cuya  vida  pasó  a.  ser 
norma  para  todas  las  vírgenes.  .  .  (118)  .  Sea, 
pues,  la  Santísima  Virgen  María  maestra,  de 

104)  S.  Clemens  Rom.,  Ad  Corinthios,  XXXVIII, 
2 ;  ed.  Funk-Diekamp,  Paires  Apostolici,  vol.  I,  p. 
148. 

105)  I  Ioann.,  IV,  8. 

106)  S.  Augustin.,  De  sancta  virginitate,  cc.  33, 
51;  P.  L.  XL,  415,  426  ;  cfr.  ec.  31-32,  38;  412-415, 
419. 

107)  Cfr.  Matth.  XIX,  11. 

108)  Cfr.  Ibid.  VTT,  S;  S.  Hieron.,  Comm.  in 
Matth.  XIX,  11;  P.  L.  XXVI,  135. 

109)  Cfr.  S.  Ambros.,  De  virginibus,  lib.  III, 
c.  4  nn.  18-20:  I».  L.  XVI,  225. 

110)  Cfr.  S.  Alphonsus  a  Liguori,  Pratica  di 
amar  Gesú  Cristo,  c.  17,  nn.  7-16. 

111)  Leo  XIII,  Encíclica  Mirae  caritatis,  (1.  28 
Maii,  a.  1902;  A.  L.  XXII,  pp.  1902-1903. 

112)  lo.  VI,  57.  . 

113)  S.  Ambross.  De  institutione  virginis,  c.  6, 
n.  46;  P.  L.  XVI,  320. 

114)  Cfr.  S.  Athnnas.,  De  virginitate,  ed.  Tli. 
Lefort,  Muséon,  XLII,  1929,  p.  247. 

115)  S.  Augustin.,  Serm.  51,  c.  16,  n.  26;  P.  L. 
XXXVIII,  348. 

116)  Cfr.  S.  Athanas,  Ibid.  p.  244. 

117)  S.  Ambros.,  De  institutione  virginis,  c.  14. 
n  S7 ;  P.  L.  XVI,  328. 

118)  S.  Ambros..  De  virginibus,  lib.  II,  c.  2, 
n.  6,  15;  P.  L.  XVI,  208,  210. 
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nuestro  modo  de  proceder”  (119)  .  “Tan 
grande  fué  su  gracia,  que  no  sólo  conservó 
en  sí  misma  la  virginidad,  sino  que  concedía 
este  don  insign©  a  los  que  visitaba”.  (120). 
¡Cuán  verdadero  es,  pues,  el  dicho  del  mismo 
San  Ambrosio:  “Oh  riquezas  de  la  virgini¬ 
dad  de  María!”  (121).  En  vista  de  tales  ri¬ 
quezas  aprovecha  grandemente  'también  hoy 
a  las  vírgenes  consagradas,  a  los  religiosos  y 
a  los  sacerdotes  el  contemplar  la  virginidad 
de  María  para  observar  con  más  fidelidad  y 
perfección  la  castidad  de  su  propio  estaldo . 

IPero  .no  os  contentéis,  amadísimos  hijos, 
con  meditar  las  virtudes  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen  María;  acudid  a  Ella  con  absoluta  con¬ 
fianza,  siguiendo  el  consejo  de  San  Bernar¬ 
do:  “Busquemos  la  gracia,  y  busquémosla 
por  María”  (122).  Y  en  este  Año  Mariano 
de  una  manera  especial  poned  en  Ella  el  cui¬ 
dado  de  vuestra  vida  espiritual  y  de  la  per¬ 
fección,  imitando  el  ejemplo  de  San  Jeróni¬ 
mo,  que  aseguraba:  “Para  mí  la  virginidad 
es  una  consagración  en  María  y  en*  Cristo” 
(123)  . 

IV 

En  las  graves  dificultades  con  que  la  Igle¬ 
sia  debe  hoy  luchar,  es  un  grande  consuelo 
para  nuestro  corazón  de  Pastor  Supremo,  Ve¬ 
nerables  Hermanos,  ver  cómo  la  virginidad, 
la  cual  florece  en  estos  tiempos  como  en  tiem¬ 
pos  antiguos  en  todos  los  ámbitos  de  la  tie¬ 
rra,  es  tenida  en  grande  estima  y  honor,  no 
obstante  los  errores  contrarios,  que  decía¬ 
mos  y  que  esperamos  serán  pasajeros  y  de¬ 
saparecerán  pronto. 

No  ocultamos,  sin  embargo,  que  éste  nues¬ 
tro  gozo  está  mezclado  de  cierta  tristeza,  al 
ver  que  en  no  pocos  países  disminuye  cada 
día  más  el  número  de  los  que,  llamados  por 
la  voz  divina,  abrazan  el  estado  de  virgini¬ 
dad.  Las  principales  causas  las  hemos  apun¬ 
tado  más  arriba,  y  ,no  hay  por  qué  repetirlas. 
Confiamos  que  los  educadores ;  de  la  juven¬ 
tud,  que  hubieren  caído  en  esos  errores,  los 
preconocerán  pronto,  los  repudiarán  y  se  es¬ 
forzarán  por  ponerles  remedio,  haciendo  lo 
posible  para  que  cuantos  se  sientan  llama¬ 
dos  por  Dios  al  ministerio  sacerdotal  o  al 
estado  religioso,  si  están  bajo  Su  dirección 
espiritual,  sean  ayudados  por  todos  los  me¬ 
dios  a  alcanzar  esa  meta  sublime.  ¡Ojalá  su¬ 
ceda  que  nuevas  'y  más  numerosas  falanges 
de  sacerdotes  y  de  religiosos,  cuantos  y  cua¬ 
les  exigen  las  necesidades  actuales  de  la  Igle¬ 
sia,  salgan  pronto  a  cultivar  la  viña  del  Se¬ 
ñor! 

Además  — como  pide  la  responsabilidad  de 
nuestro  ministerio  apostólico —  exhortamos 
a  los  padres  y  madres  de  familia  a  ofrendar 
gustosos  para  el  servicio  adivino  aquellos  de 
sus  hijos  que  sientan  esa  vocación.  Y  si  esto 
les  resultare  duro,  triste  y  penoso,  mediten 
atentamente  las  palabras  con  que  San  Am¬ 
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brosio  amonestaba  a  las  madres  de  Milán*. 
.“Sé  de  muchas  jóvenes  que  quieren  ser  vír¬ 
genes,  y  sus  madres  les  prohíben  aun  venir 
a.  escucharme...  Si  vuestras  hijas  quisieran 
amar  a  un  hombre,  podrían  elegir  a  quien 
quisieran  según  las  leyes.  Y  a  quienes  se  les 
concede  escoger  a  cualquier  hombre,  ¿no  se 
les  permite  -escoger  a  Dios?”  (124). 

Consideren  los  padres  qué  honor  es  para 
ellos  tener  un  hijo  sacerdote  o  una  hija  que 
ha  consagrado  su  virginidad  al  Divino  Espo¬ 
so.  Por  lo  que  se  refiere  a  las  vírgenes,  nos 
dice  el  mismo  Obispo  de  Milán:  “Ya  habéis 
oído,  padres.  .  . ,  la  virgen  es  un  don  de  Dios, 
un  regalo  del  padre,  sacerdocio  de  la  cáS- 
tidad.  La  virgen  es  una  hostia  ofrecida  por 
.la  madre,  hostia  que  se  sacrifica  diariamente 
y  aplaca  la  ira  divina”  (125). 

Y  ahora,  antes  de  dar  fin  a  esta  Carta  En¬ 
cíclica,  deseamos,  Venerables  Hermanos,  vol¬ 
ver  el  pensamiento  y  el  corazón  a  aquellos 
que,  consagrados  al  servicio  divino,  en  no 
pocas  regiones  padecen  severa  persecución. 
Imiten  el  ejemplo  de  las  vírgenes  de  la  pri¬ 
mitiva  Iglesia,  que  con  valentía,  invencible 
sufrieron  el  martirio  por  su  virginidad  (126). 

Perseveren  “hasta  la  muerte”  (127)  con 
ánima  constante  en  el  santo  propósito  de  ser¬ 
vir  a  Cristo,  y  tengan  presente  que  sus  an¬ 
gustias,  sus  padecimientos  y  sus  oraciones  son 
de  gran  valor  ante  Dios  para  la  implantación 
del  Reino_  de  Cristo  en  sus  naciones  y  en  la 
Iglesia  entera;  tengan  por  cierto  que  los  que 
“siguen  al  Cordero  donde  quiera  que  va” 
(128)  cantarán  por  toda  la  eternidad  un 
“cántico  nuevo”  (129)  que  ningún  otro  pue¬ 
de  cantar . 

Nuestro  corazón  paterno  se  llena,  de  com¬ 
pasión  por  esos  sacerdotes,  religiosos  y  vír¬ 
genes  consagradas,  que  confiesan  valerosa¬ 
mente  su  fe  hasta  el  mismo  martirio .  Roga¬ 
mos  a  Dios  por  ellos  y  por  los  que  en  todos 
lOs  ámbitos  de  la  tierra  se  dedican  al  servi¬ 
cio  divino,  a  fin  de  que  el  Señor  los  confir¬ 
me,  los  fortifique  y  los  consuele.  Y  a  voso¬ 
tros  todos,  Venerables  Hermanos,  y  a  vues¬ 
tros  fieles  exhortamos  insistentemente  a  orar 
en  unión  con  Nos  para  obtener  a  todas  esas 
almas  -consagradas  las  consolaciones,  dones  y 
auxilios  divinos. 

Prenda  de  estos  divinos  dones  y  testimo- 


119)  Ibid.,  e.  3,  n.  19;  P.  L.  XVI,  211. 

120)  S.  Ambros.,  De  instituí,  virginis,  o.  7,  n. 

50;  T.  L.  XVI,  319. 

121)  Ibid.,  e.  13,  n.  81;  P.  L.  XVI,  339. 

122)  S.  Bernard.,  In  Nativitate  B.  Mariae  Virgi- 

nis,  Sermo  de  aquaeductu,  n.  8:  P.  L.  183.  441-442. 

123)  S.  Hieron.vm.,  Epist.  22,  n.  18;  P.  L.  XXII, 

405. 

124)  S.  Ambros.,  De  virginibus,  lib.  I,  c.  10, 

n.  58;  P.  L.  XVI,  205. 

125)  Ibid.,  c.  7,  n.  32;  P.  L.  XVI,  198.. 

126)  Cfr.  S.  Ambros.,  De  virginibus,  lib,  ÍI,  c.  4, 
n.  32;  P.  L.,  XVI,  215-216. 

127)  Phil.,  II,  8. 

128)  Apoc.  XIV,  4. 

129)  Ibid.,  3. 
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nio  de  nuestra  especial  benevolencia  sea  la 
Bendición  Apostólica  ,"  que  con  todo  afecto  en 
el  Señor  impartimos  a  vosotros,  Venerables 
Hermanos,  y  a  los  demás  ministros  del  altar 
y  a.  las  vírgenes  sagradas,  a  aquellos  princi¬ 
palmente  que  “padecen  persecución  por  la 
justicia”  (130)  y  a  todos  vuestros  fieles. 

/  Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  en  la 
fiesta  de  la  Anunciación  de  la  Santísima  Vir- 

I* 

%  '  ■ 

•  ' 


gen  María,  25  de  marzo  de  1954,  año  XVI 
de  Nuestro  Pontificado. 

PIUS  PAPA  XII 


130)  Matth."  V,  10. 

Versión  de  la  lábrería.  Vaticana.  Políglota  Vati¬ 
cana  la  cual  pondrá  en  estos  días  en  circulación 
ías  ediciones  de  la  Encíclica  en  diversos  idiomas, 
aunque  no  se  trate  de  traducciones  oficiales,  las 
cuales  no  serán  hechas. 


: 


p 


La  Administración  de  la  «Revista  Católica» 


atenderá  los  Lunes,  Miércoles  y  Viernes 

i  « 

de  3  a  4*de  la  tarde 

*  . 
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Normas  preceptivas  que  el  Episcopado  de 
Chile  dá  sobre  vida  litúrgica 


El  año  193  6  el  Episcopado  Nacional  dió  la 
Pastoral  Colectiva  sobre  la  Sagrada  Liturgia 
de  la  Iglesia. 

La  necesidad  de  intensificar  la.  participación 
activa  y  consciente  de  los  fieles  en  el  Culto 
público,  nos  ha  movido  a  dar,  basados  en  la 
Pastoral  Colectiva  antes  citada  y  en  documen¬ 
tos  pontificios  recientes  (especialmente  la.  En¬ 
cíclica  “Mediator  Dei”),  las  siguientes  nor¬ 
mas  que,  en  carácter  preceptivo  entregamos 
como  un  CODIGO  DE  PASTORAL  LITURGI¬ 
CA. 

Los  Prelados  de  Chile,  desean  vivamente 
que  tanto  la  dignidad,  belleza  y  santidad  del 
Culto,  com0  la  participación  de  los  fieles  en 
él,  sea  una  de  las  preocupaciones  más  vivas 
de  la  labor  pastoral  y  educativa  que  la  Igle¬ 
sia  realice,  a  fin  de  que  en  esa  “fuente  pri¬ 
mera  e  indispensable  del  verdadero  espíritu 
cristiano”  (S.  Pío  X),  los  fieles  encuentren 
un  medio  auténtico  e  insustituible  de  vivir 
el  misterio  de  la  comunidad  cristiana. 

Con  este  fin,  venimos  en  dictar  con  CARAC¬ 
TER  PRECEPTIVO  las  Normas  siguientes: 

LITURGIA 

ART.  l.o. — “La  liturgia  es  el  conjunto  de 
acciones,  palabras  y  cosas  con  que  la  Iglesia. 
Católica,  da  culto  a  Dios.  Ella  no  represen¬ 
ta  algo  accidental  en  la  Iglesia,  sino  algo  esen¬ 
cial,  destinado  a  comunicar  a  las  almas  la  vi¬ 
da  de  Cristo,  a  unirlas,  por  Este  al  Padre 
Celestial  y  a  producir  la  flor  de  la  virtud, 
cristiana  que  es  la  piedad. 

La  liturgia  es,  pues,  ei  conjunto  de  las 
plegarias,  lecturas,  cánticos,  ceremonias  y  ri¬ 
tos  sagrados,  por  medio  de  los  cuales  el  cris¬ 
tiano,  con  todo  su  ser,  con  el  cuerpo  y  con 
el  alma,  tributa  a  Dios  un  culto  digno  y  per¬ 
fecto,  cual  es  posible  en  esta  tierra,  y  le'  ado¬ 
ra  “e.n¡  espíritu  y  en  verdad”.  (Joan.  4-23), 
como  El  quiere  ser  adora.do . 

La  liturgia  está  compuesta  de  alma  y  cuer¬ 
po  .  Su  cuerpo  son  las  ceremonias  externas, 
las  que  ejercen  principalmente  los  ministros 
sagrados.  S¡u  alma,  es  el  alma  misma  de  la.  ' 
Iglesia,  o  sea,  la  vida  íntima  de  ésta?  sus  as¬ 
piraciones  y  plegarias,  su  fe,  sus  tradiciones, 
todo  lo  cual  la  Iglesia  ha  querido  condensar 
y  manifestar  en  las  acciones  de  su  bulto  con 
un  idioma  propio  que  es  la  oración  y  la  “ora¬ 
ción  litúrgica”. 

EDUCACION  LITURGICA 

ART.  2.9. — “Para  que  la  liturgia  desem¬ 
peñe  esta  función,  es  necesario  que  los  fie¬ 
les  comprendan  y  gusten  sus  plegarias  y  ce¬ 
remonias;  expliqúense  pues  con  frecuencia  ios 


diversos  aspectos  del  Sauto  Sacrificio  de  la 
Misa .  expongan  a  los  fieles  los  ritos  expre¬ 
sivos  de  los  Sacramentos  y  familiarícense  és¬ 
tos  con  las  fórmulas  rituales  de  la  Iglesia”. 
(V.  Conc.  Trid.  Sess .  XXII,  C.  8). 

En  la  enseñanza  religiosa  que  se  imparte 
tanto  en  los  Catecismos,  como  en  Escuelas 
y  Colegios,  debe  darse  lugar  importante  a  la 
educación  litúrgica,  no  tan  solo  en  forma  teó¬ 
rica,  sino  práctica,  o  sea,  haciendo  que  los 
fieles  participen  activa  e  inteligentemente  en 
el  Culto  de  la  Iglesia”. 

CATEDRAL  Y  PARROQUIA 

•  % 

ART.  3.9.— “La  vida  litúrgica  debe  ser  el 
'alma  de  la  acción  parroquial  y  gracias  a  ella, 
confiadamente  esperamos,  volverá  a  renaeer 
en  muchos  el  sentido  cristiano  de  la  vida, 
y  otros  muchos,  que  hoy  la  desconocen,  se 
sentirán  atraídos  al  hogar  del  Padre  que 
siempre  amoroso  los  aguarda.  Centro  de  la. 
Liturgia  Diocesana  es  la  Iglesia  Catedral, 
símbolo  visible  del  poder  sacerdotal  del  Obis¬ 
po,  quien,  como  Sacerdote  Supremo,  Pastor  y 
Maestro  de  su  grey,  representa  en  cada.  Dió¬ 
cesis  la  unidad  del  culto,  de  gobierso  y  de  doc¬ 
trina  . 

Debe  pues,  fomentarse  en  todas  las  Dióce¬ 
sis  la  devoción  a  la  Iglesia  Catedral,  desti¬ 
nándose  a  este  objeto  principalmente  los  días 
en  que  Sg  celebra  la  fiesta  de  su  Dedicación. 

Los  fieles  tienen  su  hogar  propio;  la  pa¬ 
rroquia,  y  es  a  ella  donde  deben,  de  prefe¬ 
rencia,  acudir.  Es  necesario  inculcar  muy 
fuertemente  en  los  fieles  el  espíritu  parro¬ 
quial,  el  amor  a  la  parroquia,  el  vivir,  orar 
y  colaborar  activamente  con  ella. 

La-parroquia  ha  de  ser  el  centro  de  la  ora¬ 
ción  litúrgica.  La.  Misa  parroquial  debe  al¬ 
canzar  la  importancia  que  le  corresponde.  La 
oración  de  la  comunidad  parroquial  ha  de 
formar  el  sentido  de  unión  en  la  fe,  en  la 
gracia  y  en  la.  evangelización . 

SANTA  MISA 

ART.  4.9. — “Es  necesario  que  los  fieles 
comprendan  que  el  medio  por  excelencia  de 
honrar  a  Dios  y  santificar  las  almas  es  la  San¬ 
ta  Misa;  debemos  pues  estimularlos  a  que 
íntimamente  participen  de  la  Divina  Liturgia 
del  Altar” . 

Esta  participación  puede  hacerse  más  viva  , 
cuando  el  pueblo  reunido  se  une  externamen¬ 
te  al  sacerdote  que  celebra  la  Misa?  dialo¬ 
gando  en  común  aquellas  partes  de  la  Misa 
en  las  cuales,  según  el  espíritu  de  la  Litur¬ 
gia,  los  fieles  deben  tener  parte  activa.  Ta¬ 
les  son  las  oraciones  al  pie  del  Altar,  el  Glo- 
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ria.  el  Credo,  S'a.nctus,  Benedictus  y  Agnus 
Dei.  Conforme  a  las  disposiciones  de  la  San¬ 
ta  Sede  autorizamos  esta  forma  de  piedad 
siempre  que  no  sea  motivo  de  perturbación 
o  distracción  y  la  recomendamos  especialmen¬ 
te  en  los  Colegios  y  en  Concentraciones  de 
Acción  Católica .  Empero  no  podrá  practicar¬ 
se  sino  con  la  debida  corrección  y  reveren¬ 
cia”  . 

Para  dar  cumplimiento  a  lo  expuesto  an¬ 
teriormente,  venimos  en  disponer  lo  siguien¬ 
te  : 

1)  Los  sacerdotes  'deberán  en  sus  iglesias, 
sean  parroquiales  o  rectorales,  preparar  a  los 
fieles  para  la  inteligente  participación  en  la 
Santa  Misa .  Igual  cosa  deberá  hacerse  en  to¬ 
das  las  Escuelas,  Colegios  y  Centros  Catequís¬ 
ticos  de  cada  Diócesis. 

2)  Renovamos  lo  prescrito  en  la  Pasto¬ 
ral  colectiva  del  Episcopado  sobre  la  Sa.gra- 
da  Liturgia,  de  15  de  octubre  de  19 3 G  sobre 
el  rezo  en  la  Misa  de  oraciones  extrañas  a  ella 
que  dice  así:  “Como  práctica  que  impide  n 
los  fieles  la  participación  activa  en  el  San  1^0 
Sacrificio  señalamos  la  costumbre  que  DESA¬ 
PROBAMOS,  de  rezar  públicamente  durante 
la  Santa  Misa,  novenas  y  otras  oraciones  ajenas 
al  mismo  sacrificio.  Por  ei  mismo  motivo 
renovamos  la  prohibición  de  que  Se  predique 
durante  una  Misa  que  se  celebra  en  público, 
sin  que  ésta  en  el  momento  oportuno  sea  in¬ 
terrumpida”.  Gravamos  la  conciencia  de  los 
Párrocos  y  Rectores  de  iglesia  sobre  el  exac¬ 
to  cumplimiento  de  esta  disposición. 

3)  Donde  a  juicio  de  los  Párrocos  y  Rec¬ 

tores  ios  fieles  están  debidamente  prepara¬ 
dos,  se  tendrá  la  práctica  de  la  Misa  dialo¬ 
gada  cumpliéndose  las  siguientes  condicio¬ 
nes:  „  1 

DE  PARTE  DEL  SACERDOTE:  a)  pro¬ 
nunciar  con  voz  inteligible  y  lentamente  las 
oraciones  que  deben  ser  respondidas  por  los 
fieles;  b)  dejar  a  los  asistentes  tiempo  para 
responder;  c)  explicar  a  los  fieles  la  Santa 
Misa:  su  teología,  liturgia  y  práctica;  d)  ex¬ 
hortar  a  los  fieles  a  usar  el  Misal  enseñán¬ 
doles  su  uso;  e)  facilitar  a  los  fieles  el  ca¬ 
lendario  litúrgico,  o  bien  colocar  semanal¬ 
mente  a  las  entradas  de  los  templos  la  indi¬ 
cación  de  las  Misas  que  corresponden  en  ca¬ 
da  día  de  la  semana  (Ordo)  o  anunciándolo 
•a  los  fieles  de  viva  voz  antes  de  la  Santa 
Misa,  f)  procurar  haya  en  el  templo  luz  su¬ 
ficiente  para  leer  con  facilidad. 

DE  PARTE  DE  LOS  FIELES’:  Poseer  el 
manual  de  piedad  aprobado  o  recomendado 
en  su  Diócesis  como  mínimum  indispensable 
para  poder  participar  en  la.  Santa  Misa;  b) 
aprender  bien  las  respuestas  de  la  Misa  com¬ 
prendiendo  su  significado;  c)  Los  grupos  que 
dialogan  procuren  estar  reunidos  en  un  mis¬ 
mo  sitio  y  colocados  lo  más  cerca  posible 
del  altar;  d)  tratar  de  responder  uniforme¬ 
mente  y  con  pronunciación  clara. 


SAGRADA  COMUNION. 

ART.  5.o. — “La  participación  más  íntima  ai 
Sacrificio  de  la  Misa  es,  sobre  todo,  la  Sa¬ 
grada  Comunión,  La  misma  víctima  que  ha 
sido  inmolada  en  el  Altar  sirve  de  alimento 
de  nuestras  almas  y  mediante  su  recepción 
recibimos  plenamente  los  frutos  del  sacrifi¬ 
cio  redentor. 

El  Ritual  Romano,  siguiendo  la  tradición 
constante  d©  la  Iglesia,  y  las  enseñanzas  del 
Concilio  de  Trento,  dispone  en  su  Título  IV: 
“La  Comunión  del  pueblo  debe  hacerse  den¬ 
tro  de  la  Misa  inmediatamente  después  de.  la 
Comunión  del  sacerdote  celebrante,  a  rio  ser 
cuando  por  causas  razonables  ha.ya  de  ha¬ 
cerse  inmediatamente  antes  o  inmediatamen¬ 
te  después  de  la  Misa  privada,  ya  que  las 
oraciones  que  en  la  Misa  se  dicen  después  de 
la  Comunión  no  miran  sólo  al  sacerdote  si¬ 
no  también  a  los  otros  que  comulgan . 

MISA  PARROQUIAL 

ART.  6.9. — Dése  especial  importancia  a  la 
Misa  parroquial  como  la  Misa  especial  de  la 
gran  familia  espiritual  que  se  llama  la  Pa¬ 
rroquia.  En  dicha  Misa  el  párroco  recuerde 
a  los  fieles  que  la  aplica  por  sus  feligreses. 
En  ella,  deben  recordarse  las  intenciones  dé 
la  Parroquia:  enfermos,  difuntos,  problemas 
generales  del  ambiente  necesidades  especia¬ 
les,  etc...  (Recuérdense  los  antiguos  Dípti¬ 
cos)  . 

Celébrese  esta  MISA  PARROQUIAL  todos 
los  Domingos  a  una  hora  fija,  y.  en  lo  po¬ 
sible,  hágase  cantada  por  el  pueblo.  Fórme¬ 
se  la  conciencia  d©  los  fieles,  que  la  partici¬ 
pación  a  esta  Misa  parroquial  es  uno  de‘  los 
medios  más  eficaces  para  formar  el  sentido 
de  la.  comunidad  parroquial. 

MUSICA  Y  CANTO 

ART.  7.9.- — Deben  velar  los  párrocos,  rec¬ 
tores  de  iglesia  y  superiores  religiosos  Por¬ 
que  las  ceremonias  y  cantos-  sean  dignos  y 
epecialmente  estos  últimos  se  ciñan  estricta¬ 
mente  a  las  claras  y  terminantes  norma.s  da¬ 
das  por  los  Pontífices  Pío  X,  Pío  XI  y  Pío  XII 
en  su  “Motu  Proprio  Inter  pastorales”  de  22 
de  noviembre  de  19  03,  “Constitución  Divine 
Cultus  Snnctitatem”,  de  20  de  noviembre  de 
19  28  y  “Encíclica  Mediator  Dei”  de  19  47,  y 
a  las  cla.ras  disposiciones  diocesanas  relativas 
a  la  materia.  .  ‘  / 

El  antiguo  canto  gregoriano  tradicional  de¬ 
berá  ser  ampliamente  restablecido  en  las  fun¬ 
ciones  del  culto  y  en  la  práctica  del  pueblo, 
a  fin  de  que  los  fieles  tomen  de  nuevo  una 
parte  más  activa  en  la  celebración  del  oficio 
eclesiástico  como  era,  antes  costumbre,  (Mo¬ 
tu  Proprio,  23,  XI,  1903). 

El  “Código  Jurídico  de  la-  Música  Sagrada”, 
como  San  Pío  X  llamó  a  su  Motu  Proprio  In_ 


ter  Pastorales,  deb©  ser  fielmente  cumplido 
de  acuerdo  a  las  ordenanzas  y  reglamentos 
de  las  diferentes  Diócesis. 

Recordamos  igualmente  lo  que  S.  S.  Pío 
XII  expresa,  en  la  Encíclica  “Mediator  Dei” 
referente  al  canto  POPULAR:  “Os  exhorta¬ 
mos  a  que  tengáis  cuidado  de  promover  el 
canto  religioso  popular  y  cuidadosa  ejecución 
realizada  con  la  debida  dignidad;  pues  esto 
puede  excitar  y  aumentar  la  fe  y  la  piedad 
del  pueblo  cristiano.  Suba  hasta  el  cielo  el 
canto  UNIFORME  y  PODEROSO  de  nuestro 
pueblo  como  el  fragor  de  las  olas  leí  mar  y 
cual  expresión  sonora  y  vibrante  de  un  solo 
corazón  y  de  una  sola  a.lma,  como  conviene 
a  hermanos  e  hijos  de  un  mismo  Padre.” 
(Mediator  Dei)  . 

ANO  LITURGICO 

Art.  8. — -  La  Sagrada  Liturgia  ejerce  su 
poder  de  santificación  especialmente  en  la. 
renovación  anual  de  los  misterios  de  Cristo 
y  en  las  fiestas  de  sus  Santos. 

“Al  recordar  estos  misterios  de  Jesucristo, 
la  Sagrada  Liturgia  pretende  que  todos  los 
creyentes  de  ta.l  manera  toman  parte  en  ellos' 
qu©  la  Cabeza  del  Cuerpo  Místico  viva  con 
la  plenitud  en  cada  uno  de  sus  miembros”. 
(Ene.  Mediator  Dei.) 

Deseamos  de  un  modo  especial,  que  los  fie¬ 
les  se  compenetren  del  espíritu  propio  de  los 
grandes  tiempos  litúrgicos  con  las  prácticas 
y  observancias  que  los  acompañan;  muy  es¬ 
pecialmente  recomendamos  al  apostolado  de  la 
Acción  Católica  el  procurar  la  santificación 
del  Adviento,  Cuaresma  y  Pascua,  haciendo 
que  el  espíritu  de  estas  épocas  penetre  la  vida 
individual,  familiar  y  pública. 

“Ningún  medio  más  apto  para  impregnarse, 
del  verdadero  espíritu  del  año  litúrgico  que 
el  uso  del  Misal  entre  los  fieles,  escribe  el 
Cardenal  Mercier,  con  cuyo  manejo  llegarán 
los  fieles,  bajo  la  dirección  de  sus  sacerdo¬ 
tes,  a  templar  su  fe  y  su  vitalidad  en  el  ma¬ 
nantial  de  la  sana  y  fuerte  piedad  católica”. 
(Obras  Pastorales,  T.  IV.) 

De  una  manera  especial  urgimos  la  necesi- 
,dad  de  dar  a  la  festividad  de  Pascua  su  lugar 
de  punto  céntrico  del  Año  Litúrgico.  La 
Santa  Cuaresma,  debe  restablecerse  en  su  es¬ 
píritu  de  penitencia  y  oración,  como  la  pre¬ 
paración  de  la  Iglesia  a  Pascua.  La  parti¬ 
cipación  a  la  liturgia  pascual  debe  prepararse 
esmeradamente.  Insistas©  en  el  deber  de  la 
{Comunión  Pascual  como  medio  de  participar 
ál  misterio  de  la  Resurrección  de  Cristo. 

i 

SACRAMENTOS 

Art.  9. —  Del  altar,  centro  del  culto  de  la 
Iglesia,  brotan  como  siete  fuentes  de  aguas 
vivas,  les  Sacramentos,  cuyo  significado  y  vir¬ 
tud  sa.ntificadora  nos.  explica  y  enseña  la  Li¬ 
turgia  Sacramental. 

La  comprensión  exacta  de  los  ritos  sacra- 

* 
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mentales  nos  hará  conocer  y  vivir  la  gracias 
que  en  los  Sacramentos  se  nos  comunica.  Eí 
Ritual  no  debe  ser  un  libro  desconocido  dé¬ 
los  fieles  .  la  explicación  de  la  liturgia  sacra— 
.méntal  debe  formar  parte  de  la  enseñanza 
religiosa  en  el  luga.r  correspondiente.  Los. 
/fieles,  a  su  vez,  deben  esmerarse  en  el  co¬ 
nocimiento  más  cabal  d©  los  actos  en  los  cua¬ 
les  participan. 

En  particular,  queremos  recordar  aquí  a  Ios- 
sacerdotes  y  fieles,  y  especialmente  a  los  pá¬ 
rrocos  y  rectores  de  iglesias,  la  grave  obliga¬ 
ción  de  restituir  a  la  celebración  dei  Matri¬ 
monio  la  religiosa  dignidad  que  a  un  acto 
santo  le  corresponde.  Debe,  pues,  desterrar¬ 
se  del  sagrado  rito  todo  lo  profano.  Para  el 
efecto,  urgimos  especialmente  el  cumplimien¬ 
to  de  las  leyes  eclesiásticas  relativas  a  la- 
música.. 


SACRAMENTALES 

10. — *  Los  Sacramentales,  o  sea,  según  define* 
el  Código  Canónico  “Aquellas  cosas  o  accio¬ 
nes  que  la  Iglesia  acostumbra  a  usar  imitan¬ 
do  algún  sacramento  a  fin  de  obtener  por  su 
impetración  efectos,  sobre  todo  espirituales” 
(C.  1144),  deben  también  ocupar  un  lugar* 
Importante  en  la  vida  cristiana.  Las  bendi-r- 
ciones.  consagraciones  y  exorcismos  tienden  a 
penetrar  de  sentido  sobrenatural  los  actos  or¬ 
dinarios  de  la  vida  cristiana,  a.  saber:  que  to¬ 
dos  los  seres  de  la  creación  deben  conducir¬ 
nos  a.  Dios,  a  nuestro  último  fin,  y  que  esos- 
mismos  seres,  degradados  por  ©1  pecado,  han 
sido  restaurados,  junto  con  toda,  la  creaciónr 
por  Jesucristo. 

El  uso  del  agua  bendita,  las  palmas  del  Do¬ 
mingo  de  Ramos,  las  Candelas  de  la  Purifi¬ 
cación,  etc.,  deben  ocupar  en  la  vida  de  los' 
fieles  el  lugar  que  la  Iglesia  les  señala.  • 

Igualmente,  las  diversas  bendiciones  con  que 
la  Iglesia  santifica  los  lugares,  tiempos  y  cir¬ 
cunstancias  diferentes  en  la  vida  de  los  cris— 
/tianos. 

OFICIO 

4 

»  ,  i 

Art.  11. — *  El  Oficio  Divino  es  el  himno* 
magnífico  que  la  Iglesia  entona  en  unión  con' 
Jesucristo  para  cantar  la  gloria  de  la  Trini¬ 
dad  e  implorar  las  misericordias  divinas  so¬ 
bre  el  mundo. 

Los  fieles  ;no  deben  permanecer  indiferentes. 
Al  menos  por  la  intención  deben  unirse  a  la. 
oración  oficial  de  la  Iglesia  y  ofrecer  su  con- 
icurso  para  participar  en  la.s  Vísperas  y  Com¬ 
pletas  que  deseamos  vivamente  ver  estableci¬ 
das  en  la  práctica  de  la  vida  parroquial. 

LITURGIA  FUNERARIA 

Art.  12. —  La  agonía,  la  muerte  y  sepul¬ 
tura  de  un  católico  han  de  considerarse  siem¬ 
pre  en  el  hondo  sentido  religioso  que  encie¬ 
rran. 


» 


La  liturgia  ennoblece  y  consuela  el  mo¬ 
mento  de  la  muerte  con  sus  bellas  oraciones 
de  la  Recomendación  del  Alma,  “Ordo  Com- 
mendationis  a.nimae”,  cuya  práctica  deseamos 
siempre  se  observe  en  los  hogares  cristianos 
visitados  por  la  muerte. 

Especialmente  queremos  recordar  la  obliga¬ 
ción  de  los  católicos  de  realizar  con  espíritu 
cristianos  las  exequias  o  funerales.  Estas  de 
derecho  ordinario  deben  hacerse  en  la  Parro¬ 
quia,  con  Misa  Exequial,  precedida  del  Oficio 
de  Difuntos  y  seguida  de  la  absolución  del 
túmulo  y  demás  hermosos  y  consoladores  ri¬ 
tos  establecidos  por  la  Iglesia. 

ARTE  LITURGICO 

/ 

Art.  13. —  Recordamos  las  palabras  de  San 
Pío  X,  especialmente  citadas  por  S .  S .  Pío 
XII  en  la.  Encíclica  “Mediator  Dei”,  que  nos 
da  la  pauta  segura  de  las  cualidades  que  de¬ 
ben  adornar  los  actos  litúrgicos  y  los  lugares 
culto:  “En  todas  las  cosas  de  la.  liturgia  de¬ 
ben  resplandecer  particularmente  estos  tres 
ornatos  de  que  hablaba  nuestro  predecesor 
Pío  X:  “La  santidad  que  aborrece  toda  in¬ 
fluencia  profana;  la  nobleza  de  las  imágenes 
y  de  las  formas  a  las  cuales  se  ordena  el  arta 
genuino  y  bello;  y  la  universalidad,  en  fin,  la 
'Cual  — conservando  las  costumbres  legítimas 
y  usos  regionales —  expresan  la  unidad  cató¬ 
lica  de  la  Iglesia”.  (Cp.  Lit.  Ap.  Inter-Pasto¬ 
rales)  . 

Deseamos  y  recomendamos  una  y  mil  ve¬ 
ces  el  decoro  de  los  edificios  sagrados  y  de 
los  altares  santos.^  Cada  uno  se  sienta  ani¬ 
mado  por  aquella  palabras  divinas:  “El  celo 
de  tu  casa  me  ha  devorado”,  y  se  empeñe  con 
todas  las  fuerzas  porque  en  todo:  en  los  edi¬ 
ficios  sagrados,  en  las  vestiduras,  en  el  ajuar 
litúrgico.,  si  no  brilla  una  excesiva  riqueza, 
y  esplendor,  haya  sí  la  conveniente  limpieza 
y  decoro;  pues  todo  está  consagrado  a  la  Ma¬ 
jestad  Divina”.  (Mediator  Dei.) 

ALTAR 

,  ;  ^ 

Art.  14. —  El  altar  y  su  ornato  deben  ser 
dignos  de  lo  que  representa  y  de  lo  que  en 
él  se  realiza,  para  lo  cúa.l  debe  darse  estricto 
cumplimiento  a  las  disposiciones  canónicas 
sobre  el  altar. 

Igualmente  aprobamos  y  hacemos  obligato¬ 
rias  las  Normas  sobre  Altares  que  se  inclu¬ 
yen  como  Apéndice  de  este  Documento. 

CONSTRUCCION  TEMPLOS 

Art.  15. — •  En  cumplimiento  del  artículo 
,116  4  del  C.J.C.  ya  fin  de  que  en  la  cons¬ 
trucción  y  reparación  de  iglesias  se  guarden 
las  normas  consagradas  por  la  tradición  cris¬ 
tiana  y  las  leyes  del  arte  sagrado,  aprobamos 
para  todas  nuestras  jurisdicciones  el  presente 
reglamento  que  se  incluye  como  Apéndice  N.<? 

2  de  estas  Normas. 


LAS  PARALITURGIAS 

Al  lado  de  las  ceremonias  litúrgicas  practi¬ 
cadas,  reconocida.s  y  definidas  por  la  Iglesia 
vemos  nacer  las  “paraliturgias”. 

Las  paraliturgias  son  ceremonias  de  aspecto 
litúrgico  inspiradas  en  textos  y  gestos  litúr¬ 
gicos,  pero  sin  carácter  oficial;  tales  inicia¬ 
tivas  pueden  ser  legítimas  si  no  contravie¬ 
nen  las  normas  siguientes: 

a)  No  deben  hacer  perder  de  vista  la  “su¬ 
perioridad”  de  la  verdadera  liturgia.  Como 
culto  oficial  de  la  Iglesia  — “Opus  operantis 
<ecclesiae” —  que  pone  a  todo  el  Cuerpo  Mís¬ 
tico  de  Cristo  en  oración,  la  liturgia  ofrece 
a  Dios,  por  este  mismo  título,  un  homenaje 
de  valor  incomparable. 

Los  fieles  tienen  un  derecho  estricto  a  par¬ 
ticipar  de  ella.  No  deben  ser  frustrados  sus 
frutos:  los  pastores  de  almas  no  deben  olvi¬ 
darlo  jamás. 

b)  De  .este  modo,  las  paraliturgias  no  de¬ 
ben  pretender  sustituir  a  la  liturgia,  siendo, 
por  el  contrario,  su  fin  el  “servirla”. 

Han  de  tener  por  objeto  la  iniciación  de  los 
principiantes  o  la  instrucción  de  un  grupo  de 
fieles;  deben  ayudar  a  los  participantes  a  ad¬ 
quirir  progresivamente  “una  mejor  inteligen¬ 
cia”  de  la  plegaria,  oficial  de  la  Iglesia,  “en¬ 
trenarlos  en  su  práctica”,  inculcarles  su  amor, 
hacerles  penetrar  en  sus  riquezas, 

c)  Se  distinguirán,  por  tanto,  cuidadosa¬ 
mente  ios  ejercicios  paralitúrgicos  de  las 
“funciones  litúrgicas”  propiamente  dichas, 
que  deben  ser  ejecutadas  según  las  prescrip¬ 
ciones  de  los  libros  litúrgicos. 

d)  Con  mayor  razón  no  han  de  confun¬ 
dirse  jamás  los  dos  géneros  introduciendo 
en  una  “función  litúrgica”  elementos  para.li- 
túrgicos  que  modificaría  su  estructura  oficial. 

En  otras  palabras,  tc-da  ceremonia  comen¬ 
zada  de  forma,  litúrgica  (por  ejemplo  las  vís¬ 
peras)  debe  ser  continuada  hasta  el  fin  se¬ 
gún  el  orden  y  respetando  la.s  reglas  litúrgi¬ 
cas  sin  adiciones,  omisiones  o  alteraciones  de 
cualquier  clase. 

e)  La  composición  y  la  ejecución  de  las 
paraliturgias  requieren  cuidado,  discreción, 
valor  artístico  y  sentido  litúrgico;  todo  un 
conjunto  de  cualidades  que  han  de  cumplirse 
siempre  y  por  todos.  Se  debe  emplearlas  sin 
exceso  y  con  motivo. 

f)  De  aquí  también  el  deber  de  vigilancia, 
que  han  de  ejercer  los  Ordinarios  (Can.  1261), 
por  lo  cual  prohibimos  realizar  actos  parali¬ 
túrgicos,  sin  nuestro  especial  consentimiento. 

AUTORIDAD  EXCLUSIVA  DE  LA  SANTA 

SEDE  EN  MATERIA  DE  LEGISLACION" 

LITURGICA 

Ií 

“Afirmada  por  el  Código  de  Derecho  Canó¬ 
nico  (Can.  1257),  esta  autoridad  ha  sido  ro¬ 
bustecida  de  modo  formal  por  la  Encíclica 
“Mediator  Dei”,  al  ocuparse  del  empleo  de  la 
lengua  vulgar  y  de  la  lengua  latina  como  tex- 
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tos  litúrgicos:  “Servirse  de  la  lengua  vulgar 
puede  ser  provechoso  para  el  pueblo,  pero  es 
a  la  Santa  Sede  apostólica  a  quien  únicamen¬ 
te  corresponde  concederlo  .  sin  su  aviso  y  su 
aprobación  está  absolutamente  prohibido  ha¬ 
cer  cualquier  cosa  de  éstas,  porque  la  regla¬ 
mentación  de  la  santa  liturgia  depende  ente¬ 
ramente  de  su  apreciación  y  de  su  voluntad”. 

OTRAS  NORMAS  DE  PIEDAD  NO  ESTRIC¬ 
TAMENTE  LITURGICAS 

A  fin  de  evitar  exageraciones  o  unilateralis- 
mos  peligrosos,  creemos  necesario  recordar  lo 
que  la  Encíclica  “Mediator  Dei”  enseña  al  res¬ 
pecto  d©  otros  actos  de  piedad  que,  aunque 
no  estrictamente  litúrgicos,  ayudan,  grande¬ 
mente  a  la  vida  interior  cuando  se  les  coloca 
en  su  verdadero  lugar  y  tiempo. 

Dice  la  Encíclica  aludida:  “Tales  prácticas 
piadosas  contribuyen  con  frutos  saludables  a 
¡nuestra  participación  en  el  culto  litúrgico,  ya 
excitando  en  el  pueblo  cristiano  la  asidua  fre¬ 
cuencia  del  Sacramento  de  la  Penitencia  y  Ia 
devota  participación  en  el  Sacrificio  Eucarís- 
tico  y  en  el  Banquete  Divino,  ya  moviendo  a 
meditar  los  misterios  de  nuestra  Redención 
y  a  imitar  los  ejemplos  grandiosos  de  los  san¬ 
tos”.  i 

.  f 

INSTITUCIONES  DESTINADAS  A  PROMO¬ 
VER  LA  VIDA  LITURGICA 

i 

a)  En  primer  lugar,  el  CLERO.  Debe  tan¬ 
to  el  clero  secular  como  el  regular  recibir  una 
completa  y  adecuada  formación  litúrgica,  tan¬ 
to  en  las  rúbricas  como  en  el  espíritu  de  la 
.Liturgia.  Igualmente,  ha  de  insistirse  en  lá 
formación  musical  de  los  futuros  sacerdotes, 
sea  en  el  canto  gregoriano  y  polifónico,  como 
en  el  canto  popular  e  igualmente  en  las  no^ 
ciones  al  menos  de  música  sagrada  (armo- 
ai  i  um  — •  órgano). 

Ha  de  inculcárseles  un  profundo  respeto  por 
aquel  decoro  de  la.  Casa  de  Dios  que  la  Es¬ 
critura  resume  en  tres  palabras:  “pulchritu- 
dinis  studium  habentes”.  El.  Episcopado  ex¬ 
presa  a  los  Rectores  de  Seminarios  Diocesa¬ 
nos  y  Casas  de  Formación,  l,a  importancia 
que  da  a  esta,  formación  y  pide  que  ios  Semi¬ 
narios  Mayores  y  Casas  de  Formación  Reli¬ 
giosa,  tengan  en  el  último  año  de  Teología  un 

curso  de  Pastoral  Litúrgica. 

.  \ 

\  •  ’  , 

^COMISIONES  LITURGICAS 

Según  la  recomendación  de  la  Encíclica 
“‘Mediator  Dei”,  cada  diócesis  deberá  estar  do¬ 
tada  de  una  comisión  litúrgica. 

Por  su  impulso  y  bajo  su  control  estará,  me¬ 
jor  asegurado  el  desarrollo  normal  de  la  ac¬ 
ción  litúrgica. 

ACOLITOS. —  De  una  manera  especial  re¬ 
cordamos  la  formación  de  COLEGIOS  DE 
ACOLITOS  en  íntima  relación  con  los  Aspi¬ 
rantes  juveniles  de  la  Acción  Católica,  tal 
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como  la  Encíclica  “Mediator  Dei”  insistente¬ 
mente  aconseja:  “Para  alcanzar  esto  será 
ciertamente  muy  útil  escoger  algunos  niños 
piadosos  y  bien  instruidos  de  toda  clase  de 
fieles,  para  que,  espontánea  y  libremente  sir¬ 
van  con  devoción  y  diligencia  en  el  a.ltar,  ofi¬ 
cio  que  debería  ser  tenido  en  grande  consi¬ 
deración  por  los  padres  d$  familia*,  aún  por 
aquellos  de  noble  condición  y  superior  cul¬ 
tura”.  (Mediator  Dei.) 

“Si  tales  niños  son  instruidos  con  el  debido 
cuidado  y  bajo  la  vigilancia  de  un  sacerdote 
con  el  fin  de  que  cumplan  su  oficio  con  fide¬ 
lidad  y  reverencia  a  las  horas  establecidas, 
será  fácil  que  entre  ellos  florezcan  nuevas 
vocaciones  sacerdotales  y  el  clero  no  lamen¬ 
tará  de  no  encontrar  — como  desgraciada¬ 
mente  sucede'  en  regiones  muy  católicas —  a 
nadie  que  le  responda  y  sirva  en  la  celebra¬ 
ción  del  Augusto  Sacrificio”.  (Mediator  Dei). 

El  cumplimiento  exacto  y  fiel  de  estas  nor¬ 
mas  aumentará  la  fuerza  espiritual  de  los 
fíjeles  bebiéndola  en  la.  vida,  misma  de  la  Igle¬ 
sia  que  por  medio  de  la  Santa  Liturgia  se 
nos  .  comunica  con  toda  su  belleza  santifica- 
dora. 

El  dogma  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que 
el  cristiano  ha  de  vivir  en  toda,  su  profundi¬ 
dad  y  amplitud,  encuentre  en  esta  comunidad 
de  oración  una  de  ,sus  expresiones  más  be¬ 
llas  y  auténticas,  acercándonos  así  a  com¬ 
prender.  más  y  más  el  misterio  de  la  Iglesia. 

Dado  en  Santiago  durante  las  Conferencias 
Episcopales  Generales,  el  día  31  de  Julio  de 
195L 

José  María,  Cardenal  Caro  Rodríguez,  Ar¬ 
zobispo  de  Santiago. 

Alfredo  Silva  C.,  Arzobispo  de  Concepción. 

Alfredo  Cifuentes  G.,  Arzobispo  de  La  Se¬ 
rena. 

Rafael  Lira  I.,  Obis'po  de  Valparaíso. 

Ramón  Munita  R.,  Obispo  de  Puerto  Montt. 

Jorge  Larraín  C.,  Obispo  de  Chillán. 

Roberto  B.  Berríos,  Obispo  de  San  Felipe. 

Manuel  Larraín  E.,  Obispo  "  de  Talca.  , 

Eduardro  Larraín  C.,  Obispo  de  Rancagua. 

Augusto  Salinas  F.,  Obispo  de  Ancud. 

Hernán  Frías  H.,  Obispo  de  Antof  agasta. 

Roberto  Moreira  M.,  Obispo  de  Linares. 

Arturo  Mery  B.,  Obispo  de  Valdivia. 

Alejandro  Menchaca  L.,  Obispo  de  Temuco. 

Pedro  Aguilera  N.,'  Obispo  de  Iquique. 

Vladimir  Boric  C.,  Obispo  de  Punta  Are¬ 
nas.  y  1 

Guido  Beck  de  Ramberga,  Obispo  Tit.  de 
Mastaura  y  Vicario  Apostólico  de  Araucanía. 

Teodoro  Eugenín  B.,  Obispo  Tit.  de  Gerisso 
y  Vicario  Castrense. 

Fernando  Rodríguez  M.,  Administrador 
Apostólico  de  Copiapó. 

Antonio  Michelato,  Prefecto  Apostólico  de 
A  y  sen. 
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Apéndice  N.°  1 


ALTARES.  — •  Nada  debe  merecer  mayor 
atención  de  los  .  Párrocos  y  Rectores  de  igle¬ 
sias  que  fo  referente  a  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y  distribución  de 
la  adorable  Eucaristía  y  de  un  modo  especial 
lo  que  respecta  a  la  ornamentación  de  los  al¬ 
tares. 

Con  el  fin  de  facilitar  el  cumplimiento  de 
tan  importante  obligación  hemos  fijado  las  si¬ 
guientes  normas  que  han  sido  tomadas  de  las 
diferentes  disposiciones  litúrgicas  de  la  Santa 
Sede,  las  que  deben  cumplirse  fielmente  en 
las  Diócesis,  gravando  la  conciencia  de  los  que 
tienen  en  esta  materia,  la.  responsabilidad  de 
su  observancia. 

Recuerden,  ante  todo,  los  Rectores  de  igle¬ 
sias  y  oratorios  la  legislación  litúrgica  rela¬ 
tiva  a  los  altares,  y  los  principios  que,  de  con¬ 
formidad  con  las  tradiciones  eclesiásticas,  de¬ 
ben  tener  presente  para  ornato  del  altar.  És¬ 
tas  normas  son,  en  general,  aplicables  a  to¬ 
dos  los  altares  destinados  a  la  celebración 
del  Santo  Sacrificio  y  particularmente  al  a.ltar 
mayor. 

I.—  Llámase  altar  la  sagrada  mesa  en  que 
se  ofrece  a  Dios,  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa. 
El  altar  puede  ser  fijo  o  portátil.  El  altar 
es  fijo  en  estricto  sentido  canónico,  si  la  mesa 
está  de  tal  manera'  unida  a  la.  base,  consa¬ 
grada  juntamente  con  ella,  que  no  pueda  de 
ella  separarse  sin  quedar  execrado  todo  el  al¬ 
tar  (canon  1197).  Es  portátil,  si  consta  so¬ 
lamente  de  la.  mesa  o  ara.,  consagrada  con  in¬ 
dependencia  de  toda  base,  por  consiguiente, 
puede  mudarse  de  un  lugar  a  otro  sin  que 
pierda  su  consagración.  (Canon  1197-2).  El 
altar  mayor  debe  ser  más  amplio  y  alto  que 
los  demás,  y  su.  ornamentación  más  esmera¬ 
da.  Sus  gradas  inferiores  serán  por  lo  me¬ 
nos  3,  pudiendo  los  laterales  tener  solamente 
•dos  o  la  tarima.  No  se  podrán  erigir  altares 
.pa.ra  la  celebración  de  la  Misa,  .además  .de  los 
que  tienen  un  lugar  fijo  en  la  iglesia,  sino  en 
ocasiones’  que  realmente  sean  extraordinarias 
(Decreto  3  9  78)..  No  consideramos  extraordi¬ 
narias  las  Novenas,  el  Mes  de  Ma.rí^,  o  del 
Sagrado  Corazón,  etc.  En  todo  caso,  la  mesa 
del  altar  deberá  colocarse  sobre  una  tarima.. 
El  altar,  tanto  fijo  como  móvil,  se  debe  reser¬ 
var  únicamente  para  los  divinos  oficios,  y  en 
especial  para  la.  Misa,  excluyendo  de  él  todo 
uso  profano  (canon  1202)  .  En  una  misma 
iglesia  no  puede  haber  dos  altares  de  la  mis¬ 
ma  invocación .  Puede  haber  dos  o  más  de 
N.  Señor  o  de  la.  Stma.  Virgen  bajo  diversa 
invocación;  pero,  no  en  el  mismo  altar  (De¬ 
creto  3  732)  .  Debajo  de  los  altares  no  puede 
haber  enterrado  ningún  cadáver  ni  tampoco 
cerca  del  altar,  como  no  sea  a  distancia  de 
un  metro  por  lo  menosi.  De  lo  contrario,  no 
.puede  celebrarse  la  Misa  sobre  ellos  hasta  que 
el  cadáver  sea  removido  (canon  1202-2). 


II. —  La  Cruz  del  Altai*.- — Debe  sobresalir 
en  medio  de  los  candeleros  a  la  vista  de  todos 
y  tendrá  la  imagen  del  crucifijo,  pudiendo 
ser  ésta  pintada  en  la  misma  cruz .  Su  mag¬ 
nitud  será  de  por  lo  menos  40  centímetros  en 
su  asta  mayor  y  de  20  en  la  menor.  Se  re¬ 
quiere  cruz,  aunque  se  celebre  Misa  en  el  al¬ 
tar  en  que  está  reservado  el  Stmo.  Sacramento 
•en  el  tabernáculo  .  Si  en  el  retablo  del  altar 
hubiere  alguna  estatua  grande  de  Jesús  cru¬ 
cificado,  o  bien  estuviese  pintada  como  ima¬ 
gen  principal  del  altar,  no  es  necesario  poner 
otra  cruz  (Decreto  12  70)  .  Nunca  se  colocará 
la  cruz  dentro  del  templete  destinado  para  la 
exposición  del  Stmo.  Sacramento,  ni  sobre  el 
corporal,  ni  ante  la  puerta  del  tabernáculo 
(Decreto  3576).  Si  se  celebra  Misa  delante 
del  Stmo .  expuesto,  puede  colocarse  o  no, 
según  las  costumbres  de  cada  iglesia,  con  tal 
que  la  cruz  no  impida  la  vista  del  Stmo.  Sa¬ 
cramento  (Decreto  2365).  Durante  la  cele¬ 
bración  de  la  Misa  no  se  puede  cubrir  la  cruz, 
sino  en  tiempo  de  Pasión,  no  pudiendo  cu¬ 
brirse  con  negro,  mi  en  la  Feria  VI,  in  Paras¬ 
ceve  (Decreto  3535).  Si  con  ocasión  de  u:i 
funeral  se  qubriera  el  retablo  con  velo  negro 
y  allí  estuviera  la  cruz,  debe  colocarse  otra 
para  la  celebración  de  la.  Mi£& .  No  es  de  pre¬ 
cepto  bendecir  la  cruz  del  altar,  mi  las  de  las 
procesiones;  cualquier  sacerdote,  sin  embargo, 
puede  hacerlo  privadamente,  quedando  reser¬ 
vado  al  Ordinario  la  bendición  solemne  (ca¬ 
non  1279). 

’  III. — 1  Imágenes;——  No  es  lícito  exponer  o 
hacer  exponer  ninguna  imagen  desacostum¬ 
brada  en  las  iglesias,  aún,  de  los  excemtos,  o 
en  otros  lugares  sin  la  aprobación  del  Ordi¬ 
nario  (canon  1279).  El  altar  mayor  de  las 
iglesias  que  tienen  titular  y  los  altares  litúr¬ 
gicamente  fijos  (Decreto  2752),  deben  tener 
la  imagen  del  santo  o  misterio  titular,  ia  que 
¡no  podrá  cambiarse,  suprimirse  o  cubrirse,  con 
excepción  solamente  de  la  exposición  solem¬ 
ne  del  S'tmo.  Sacramento  en  las  40  Horas,  sin 
indulto  de  la  Santa.  Sede.  Basta  sin  embargo, 
permiso  del  Ordinario  para,  cambiar  la  imagen 
de  un  altar  portátil.  El  titular  principal  del 
altar  mayor  debe  ser  el  mismo  que  el  de  la 
iglesia.  (C.  1201-2).  Sin  licencia  de  la  Santa 
Sede,  lio  puede  ser  titular  da  un  altar  un  Bea¬ 
to;  ni  siquiera  en  las  iglesias  u  oratorios  a 
los  se  ha  concedido  oficio  y  misa  del  mismo 
Beato  (C.  1201-4)  .  Ninguna  imagen  puede 
colocarse  sobre  el  tabernáculo,  ni  mucho  me¬ 
nos  dentro  del  templete,  que  sirve  para  la  ex¬ 
posición  solemne  del  Stmo.  Sacramento  (De¬ 
creto  3  6  73)  .  Las  imágenes  expuestas  en  la 
iglesia  para  el  culto  deben  cubrirse  el  Sábado 
antes  de  la  Dominica  de  Pasión;  pero,  no  hay 
que  hacerlo  con  las  que  sirven  de  simple  or- 
>n.ato  y  aún,  estrictamente  hablando,  con  la,s 
que  están  colocadas  fuera  de  los  altares  (De- 
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creto  3448).  Si  bien  es  tolerado, .  con  todo, 
no  es  conforme  al  espíritu  de  la  liturgia,  ni 
a  la  gravedad  propia  del  altar,  ni  al  simbo¬ 
lismo  de  éste,  colocar  sobre  el  altar  otras 
imágenes  fuera  de  la  del  titular^  (Decreto 
2762). 

IV. — El  Sagrario.  —  La  Santísima  Euca¬ 
ristía  debe  guardarse  ©ni  tabernáculo  inamo¬ 
vible,  colocado  en  medio  del  altar,  (C.  12  69). 
Debe  tener  un  carácter  de  preeminencia  y  ser 
muy  visible,  cuidando  que  no  se  coloque  tan 
cerca  del  frontal  que  impida  extender  cómo¬ 
damente  los  corporales,  ni  tan  apartado,  que 
sea  difícil  sacar  la  Sagrada  Eucaristía.  Debe 
/ser  construido  con  elegancia;  regularmente 
puede  ser  de  madera,  dorado  por  el  exterior, 
e  interiormente  revestido  con  telas  de  oro  o 
plata,  o  de'  seda  blanca.  S;i  es  de  mármol, 
bronce  o  plata,  conviene  que  la  parte  inte¬ 
rior  esté  cubierta  con  madera,  dorada  o  de 
seda  para  evitar  la  humedad.  La  forma  pue¬ 
de  ser  octogonal,  exagonal,  cuadrada.,  redon- 
•da,  según  el  diverso  estilo  de  la  iglesia  o  del 
altar.  La  puerta  debe  ser  de  tal  magnitud 
que  cómodamente  pueda,  colocarse  el  copón. 
En  1.a  parte  exterior  de  la  puerta  se  puede 
esculpir  o  pintar  la  imagen  de  Nuestro  Se¬ 
ñor  Crucificado,  resucitado,  del  Buen  Pas¬ 
tor,  un  cáliz  con  hostia,  etc.  Dentro  del  Sa¬ 
grario  debe  haber  un  corporal  limpio,  que 
se  renovará  frecuentemente.  No  se  puede  guar¬ 
dar  en  él  objeto  alguno,  excepto  él  cáliz  no 
purificado  en  caso  de  binación.  Como  remate 
del  Sagrario  debe  haber  una  pequeña  cruz . 
Se  tolera  el  uso  de  cortinilla  dentro  del  Sa¬ 
grario,  (Decreto  3150).  El  Sagrario  se  ha  de 
bendecir  antes  de  que  se  coloque  la  Santí¬ 
sima  Eucáristía,  (Decreto  403  5)  . 
v  Sobre  el'  Sagrario  no  puede  colocarse  de¬ 
lante  de  la  puerta  del  Sagrario,  (Decreto 
4035).  La  llave  del  Santísimo  debe  guardar¬ 
la  cuidadosamente  el  Rector  de  la  iglesia,  o 
teniéndola  consigo  o  encerrándola  bajo  otra 
llave;  pero,  no  puede  dejarla  al  cuidado  de 
un  laico . 

V. — Conopeo.  —  El  Sagrario  en  que  se  re- 
•«erva  el  Stmo.  debe  estar  siempre  cubierto 
con  el  conopeo.  Cuando  la.  construcción  del 
.Sagrario  lo  permite,  el  conopeo  debe  cubrir¬ 
lo  todo  entero,  al  menos  por  tres  costados. 
Por  costumbre  de  la  América  Latina  puede 
reemplazarse  el  conopeo  por  la  cortinilla .  El 
conopeo  puede  ser  de  lana  o  algodón,  pero 
•es  preferible  que  sea  de  seda  o  tela  preciosa. 
¿Puede  ser  siempre  blanco,  o  bien  del  color 
dei  día,  .en  oficios  de  difuntos  debe  ser  mo¬ 
rado  .  Para  la  exposición  del  Santísimo  debe 
usarse  blanco,  a  menos  que  la.  exposición  se 
verifique  inmediatamente  después  de  un  ofi¬ 
cio  en  que  se  emplea  otro  color,  cuando  el  sa¬ 
cerdote  no  abandona  el  altar.  No  debe  usar¬ 
se  conopeo  o  cortinillas  transparentes.  De¬ 
be  cuidarse  que  el  conopeo  o  cortinilla  no 
lleve  adorno  de  mal  gusto,  como  suele  acon¬ 
tecer  cuando  los  adornos  son  pintados;  ios 
ádornos  más  propios  sin  las  bordados,  las  gre¬ 


cas  y  los  galones  de  oro  y  plata. 

VI. — Candeleros.  —  Se  requieren  seis  can¬ 
deleras  para  el  altar  mayor,  como  también 
para  el  altar  en  que  se  reserva  el  Santísimo 
Sacramento;  bastan  dos  para  los  altares  me¬ 
nores  en  que  ordinariamente  se.  celebra,  el 
Santo  Sacrificio,  los  que,  preferiblemente,  se 
-colocarán  a  los  lados  de  la  cruz.  Los  can¬ 
deleros  del  altar  no  pueden  emplearse  en  otros 
usos:  catafalcos,  imágenes  de  sa.ntos  expues¬ 
tas  para  los  meses  y  novenas,  etc.  En  confor¬ 
midad  a  la  tradición  eclesiástica  son  poco 
propios  del  altar  los  candeleros  de  varios  gan¬ 
chos;  éstos  en  ningún  caso  podrán  sustituir 
los  candeleros  a  que  se  hace  referencia-!  más 
arriba,  (Decreto  3137)  .  En  las  misas  estric¬ 
tamente  privadas  deben,  arder  dos  velas  de 
cera  y  no  más.  Cuando  celebra  Misa  priva¬ 
da  el  Obispo,  se  pueden  encender  cuatro,  y 
aún  más,  no  sólo  en  las  fiestas  solemnes  si¬ 
no  también  en  las  feriales,  aunque  bastan 
dos.  En  las  Misas  parroquiales,  conventua¬ 
les  o  de  comunidad  o  en  las  fiestas,  pueden 
encenderse  más  velas  de  cera.;  se  ■encenderán 
entonces  las  velas  de  ,  los  candeleros.  El  ta¬ 
maño  dé  éstas  debe  ser  proporcionado  al  de 
los  candeleros  mismos.  En  las  Misas  solem¬ 
nes,  esto  es,  con  Diácono  y  Subdiácono,  se 
encenderán  seis  y  en  las  pontificales  (de  Obis¬ 
po  propio),  siete.  En  las  cantadas  sin  minis¬ 
tros,  tanto  de  vivos  como  de  difuntos,  bastan 
cuatro.  Para  la  exposición  privada  '(con  el 
copón),  se  requieren  6;  para  la  solemne  bas¬ 
ta  este  número  pero  se  recomienda,  para1  ma¬ 
yor  esplendor  del  culto  al  Santísimo,  que  sean 
12;  para  la  exposición  de  40  Horas,  18,  (en 
este  último  caso  si  hay  indigencia,  se  tole¬ 
ran  12)  . 

VII.  —  Calidad  ‘de  las  luces.  —  Las  vela^ 
ique  se  han  de  colocar  en  el  altar  y  en  las  par¬ 
pes  que  con  él  forman  un  solo  todo1,  deben 
>ser  de  cera  de  abejas.  Por  lo  cual  Se  pro- 
'hiben  las  de  sebo,  esperma  u  otras  materias. 
■Pueden  sin  embargo,  lícitamente,  tener  mez¬ 
cla  de  otras  materias  en  su  mayor  parte  ve¬ 
getal .  Con  todo,  el  cirio  pascual  y  las  dos 
velas  de  la  Misa  sean,  a  lo  menos  en  su  parte 
máxima  de  cera  de  abejas.  (Decreto  4147)  . 
No  pueden  sustituir  las  lámparas  de  aceite  los 
cirios  de  cera  encima,  ¡del  altar  y  sus  gradas, 
ni  pueden  arder  allí  juntamente  con  éstos  .  y 
no  pueden  estar  suspendidas  sobre  el  altar, 
aún  en  tiempo  del  sacrificio,  (Decreto  4035)  . 
No  hay  obligación  de  encender  el  cirio  des¬ 
pués  de  la  elevación,  pero  su  uso  está'  tolera¬ 
do  .  En  general,  no  permite  la  dignidad  de 
los  altares  que  se  les  qargne  de  candeleros  y 
de  velas,  (Decretos  3063,  3173). 

VIII.  —  Reliquias.  —  Es  lícito  poner  en 
cualquiera  iglesia  las  reliquias  que  el  Ordi¬ 
nario  há  declarado  auténticas,  (Decreto  2123). 
Se  han  de  exponer  >en  cajas  cerradas  y  sella¬ 
das,  o  sea,  en  relicarios.  Sin  embargo,  la  re¬ 
liquia  de  la  Santa  Cruz  debe  siempre  expo¬ 
nerse  en  relicario  propio  y  separado.  (C.  12  87). 
No  se  puede  exponer  en  las  iglesias  las  re- 
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liquias  de  los  Beatos,  a  no  ser  que  tengan, 
por  concesión!  Apostólica,  oficio  y  misa  en 
dicha  iglesia,  (C.  1287-3).  Las  reliquias  se 
fpueden  exponer  sobre  las  gradas  del  altar  y 
.ante  ellas  deben  arder  dos  velas  de  cera, 
'(Decreto  3204),  aunque  se  trata,  de  las  que 
están  colocadas  entre  los  candelabros  con 
.ocasión  de  alguna  fiesta,  (Decreto  3029). 
Nunca  se  puede  colocar  un  corporal  sobre  el 
cual  descanse  la  reliquia,  (Decreto  2689)  . 
Conviene  que  las  reliquias  no  se  expongan 
sino  en  las  fiestas  más  solemnes,  o  en  el  día 
del  Santo . 

IX.  — Flores. — Para  el  adorno  del  altar  pue¬ 
den  usarse  pequeños  floreros  'con  flores, 
(Váscula  cum  flosculi).  (Caerem.  Ep .  I,  c. 
XII,  n.  12).  Cuanto  al  uso  de  las  flores  Y 
¡para  corregir  los  abusos  téngase  presente  lo 
-siguiente:  1)  pueden  usarse  flores  ¡naturales 
^y  artificiales,  estas  últimas  no  serán  nunca 
d©  papel,  pero  pueden  ser  de  metal,  porcela¬ 
na  o  de  género,  en  este  ultimo  caso  conviene 
que  sean  de  seda;  2)  puede  usarse  muy  con¬ 
venientemente  pequeños  ramos  de  hojas  ver¬ 
des;  3)  evítese  el  uso  de  las  flores  de  aro¬ 
ma  muy  penetrante;  4)  los  canastillos  de  flo¬ 
res  son  más  bien  mundanos  e  impropios  de 
la  gravedad  del  altar;  5)  la  estética  exige  que 
el  adorno  de  las  flores  no  pasen  de  ser  un 
.adorno  del  altar,  de.  tal  suerte  que  ¡no  deba 
cubrirse  el  altar  con  abundancia  derramas  y 
de  flores;  6)  no  pueden  usarse  flores  cuan¬ 
do  se  celebra  oficio,  de  tempore;  en  cuares¬ 
ma  y  en  adviento  (en  este  último  tiempo  no 
es  ta.n  estricta  la  prohibición),  salvo  en  la' 
Dominica  IV  de  Cuaresma  y  en  la  III  de  Ad¬ 
viento  .  Tampoco  se  deben  colocar  flores  en 
los  días  penitenciales  tales  como  las  cuatro 
témporas  y  "vigilias  y  cuando  se  celebra  oficio 
solemne  de  difuntos.  Con  ocasión,  sin  embar¬ 
go,  de  una  primera  comunión  y  por  devoción 
a  San  José  en  el  mes  de  marzo,  en  tiempos 
de  cuaresma,  se  pueden  adornar  con  flores 
los  altares.  Los  floreros  deben  colocarse  en¬ 
tre  los  candeleros  o  sobre  las  gradas  del  al¬ 
tar,  nunca  ante  la  puerta  del  Sagrario  ni  so¬ 
bre  él.  El  altar  en  que  se  expóne  el  Santísimo 
Sacramento  para  las  '40  Horas'  puede  estar 
-adornado  con  flores  en  los  tiempos  que  és¬ 
tas  se  prohíban .  igualmente  hay  que  decir 
para  los  altares  en  que  el  Santísimo  Sacra¬ 
mento  está  expuesto  permanentemente. 

X.  — Luz  eléctrica.  —  Se  prohibe  estricta¬ 
mente  toda  iluminación  eléctrica  en  el  altar, 
sobre  sus  gradas,  en  el  templete,  dejante  de 
las  imágenes  colocadas  sobre  el  altar,  en  el 
¡nidio  de  algún  santo  — si  lo  hubiera —  bajo 
la  mesa  del  altar,  y,  en  una  palabra,  en  cual¬ 
quiera  de  las  partes  adheridas  al  altar,  de  tal 
suerte  que  forme  con  éste  un  solo  todo,  (De¬ 
creto  4206)  .  S©  admite  la  luz  eléctrica  pa¬ 
ra  iluminar  las  imágenes  de  Santos  que  no 
están  unidas  al  altar,  y  asimismo  el  retablo, 
siempre  qqe  se  evite  toda  iluminación  que  , 
tenga  aspecto  teatral,  (Decreto  3859).  Se 
prohibe  estrictamente  iluminar  el  interior  del 


templete  del  Santísimo  para  que  se  vea  me¬ 
jor  por  los  fieles  la  Sagrada  Eucaristía.  Se 
recomienda  que  no  se  usen  ampolletas  de  co¬ 
lor  aun  en  los  casos  en  que  la  luz  eléctrica 
está  permitida . 

XI. — Templete  —  Para  la  Exposición  so¬ 
lemne  del  Santísimo  y  cuando  S.  D.  M.  ha 
de  permanecer  expuesta  por  un  tiempo  rela¬ 
tivamente  considerable,  debe  colocarse  la  cus¬ 
todia  bajo  un  templete.  Cuando'  se  trata  de 
una  función  breve,  cuyo  objeto  es  dar  la  ben¬ 
dición  con  el  Santísimo,  la  custodia  puede  co- 
locars©  sobre  la  mesa  del  altar;  igual  prác¬ 
tica  puede  observarse,  con  ocasión  de  una  pro¬ 
cesión  eucarística,  (Rit.  Rom.  Tit.  IX,  n.  5). 
Para  conservar  la  forma  típica  del  altar,  el 
¡templete  debe  retirarse  después  de  su  uso, 
(Decreto  42  68)  .  Pueden  construirse  altares 
con  templete  fijo;  pero,  ést©  ¡no  puede,  en 
este  caso,  descansar  sobre  el  tabernáculo  eñ 
que  se  reserva  la  Sagrada  Eucaristía .  En  la 
construcción  de  ¡nuevos  altares  con  temple¬ 
tes  fijos  debe  atenderse,  a  que  el  templete 
guarde  proporción  con  el  altar,  recordando 
que  es  un  elemento  accesorio  y  secundario, 
y  que  la  cruz  debe  ocupar  el  lugar  principal 
que  le  corresponde.  El  templete  debe  com¬ 
prender  una.  tarima  o  podestal,  con  corona  o 
techo  que  lo  cubra,  y  una  pared  o  una.  cor¬ 
tina  dorada  o  blanca  en  la  parte  posterior. 
Puede  situarse  convenientemente  en  la  pared 
detrás  del  altar . 

.  XII. — Baldaquino  y  frontal.  —  Para,  com¬ 
pletar  el  altar  mayor  en  conformidad  con  la 
tradición  cristiana  y  las  prescripciones  del  Ce¬ 
remonial  de  Obispos  convien©  restablecer  el 
baldaquino,  (dosel),  o  el  ciborio  que  cubren 
el  altar  y  sus  gradas  o  al  míenos  el  altar 
y  ,  la  parte  que  ocupa  el  celebrante.  El  cum¬ 
plimiento  de  esta  prescripción  no  se  exige 
ahora  con  tanto  rigor;  más,  es  conveniente 
que  se  tenga  presente  en  la  construcción  de 
nuevos  altares,  (Caer.  Ep.  I.  c.  12;  D.  2912). 
El  frontal  o  antipendio  con  que  s©  cubre  la 
parte  anterior  del  altar  está  prescrito  Por  las 
rúbricas  del  misal,  (Rub.  gener.  Tit.  XX), 
y  por  el  Ceremonial  de  Obispos,  (.  c.  XII, 
II),  pero  no  s©  exige  cuando  el  altar  tiene 
forma  de  tumba,  o  es  de  mármol  u  otra  ma¬ 
teria  adornada,  su  uso  es  siempre  muy  re¬ 
comendable  por  ser  tan  conforme  a  las  tra¬ 
diciones  litúrgicas;  si  es  d©  género  debe  ser 
del  color  del  día;  debe  ser  blanco  en  la  ex¬ 
posición  permanente  o  no  breve  del  Santí¬ 
simo,  (Decv.  2673).  En  ©1  Código  de  Dere¬ 
cho  Canónico,  (C.  12  68-4),  se  dice  lo  si¬ 

guiente.  que  conviene  tengan  siempre  pre¬ 
sente  los  Rectores  d©  iglesias:  “Procuren  los 
Rectores  de  iglesias  que  el  altar  en  qu©  se 
guarde  el  Santísimo  Sacramento  esté  más 
adornado  qu©  los  demás,  de  manera  que  por 
su  misma  distinción  y  pompa  mueva  la  pie¬ 
dad  y  devoción  de  los  fieles”. 

XIII.~— Observaciones  generales..  —  a)  El 
Rector  de  la  Iglesia  debe  disponer  y  vigilar 
personalmente  el  adorno  de  los  altares.  A  su 
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prudencia  está  confiado  el  aceptar  la  bonda¬ 
dosa  ayuda  de  otras  personas  en  el  arreglo 
del  altar;  pero,  a  su  autoridad  está  reserva¬ 
do  el  exigir  que  en  ningún  caso  se  contra¬ 
vengan  las  leyes  de  la  iglesia,  ni  aún  con  el 
pretexto  de  satisfacer  las  devociones  de  los 
'fieles,  — •  b)  No  es  conforme  a  la  seriedad  y 
decoro  de  los  altares  el  que  se  vaya  cambian¬ 
do  continuamente  la  forma,  con  que  se  ador¬ 
nan,  buscando  nuevas  invenciones  y  some¬ 
tiéndola  a.  nuevas  fantasías. —  c)  Las  imá¬ 
genes  de  santos  y  ángeles,  especialmente  de 
yeso,  pintadas  con  colores  charros  y  llamati¬ 
vos,  no  son  propias  del'  decoro  de  los  alta¬ 
res.  En  eáta  materia  se  consultará  a  perso¬ 
nas  de  gusto  artístico  reconocido,  con  tanto 
mayor  motivo  que  hoy  día  la  cultura  artís¬ 
tica  está  muy  difundida;  y  d)  Las  imágenes 
de  santos,  llamadas  impropiamente  altares, 
que  se  erigen  con  motivo  de  meses  o  nove¬ 
nas,  no  deben  cubtir  la  vista  dei  altar  mayor. 
El  adorno  d©  estas  mismas  imágenes  debe 
responder  siempre  a  la  gravedad  y  decoro  de 
las  cosas  sagradas.  Conforme  al  criterio  de 
la  liturgia  católica.,  debe,  pues,  evitarse  todo 


adorno  fantástico  o  teatral. 

XIV. — Se  -recomienda  encarecidamente  &. 
los  que  dirigen  la  construcción  de  alguna  nue¬ 
va  iglesia  o  capilla,  que  consulten  la  dispo¬ 
sición  de  los  altares  con  autores  Que  tratan 
de  esta  materia,  a  fin  de  que  la  obra,  por  su 
sentido  litúrgico,  simbólico  y  artístico,  res¬ 
ponda  al  criterio  de  la  tradición  cristiana. 
En  esta  materia  debe  observarse  fielmente  lo 
dispuesto  en  las  normas  sobre  construcción 
de  iglesias,  (Apéndice  2.9)  . 

XV. — Exigimos  el  estricto  cumplimiento  de 
todas  las  partes  preceptivas  contenidas  en  las- 
presentes  ¡normas.  Los  altares  cuya  construc¬ 
ción  o  disposición  no  permite  el  cumplimien¬ 
to  de  los  preceptos  litúrgicos,  deberán  ser 
transformados;  si  esto  no  fuera  posible,  el 
Rector  de  la  Iglesia  u  oratorio  dará  parte  a 
las  respectivas  Curias  Diocesanas,  manifes¬ 
tando  por  escrito  las  razones  que  obran  en 
su  favor .  «• 

En  ¡nuestras  Visitas  Pastorales,  inspecciona¬ 
remos.  detenidamente  el  cumplimiento  fiel  de- 
estas  normas . 


Apéndice  N.°  2 


DECRETO  SOBRE  CONSTRUCCION 
DE  IGLESIAS 

Con  el  fin  de  dar  mejor  cumplimiento  a  la 
obligación  que  nos  impohe  el  Cánon  1164  del 
¡Código  de  Derecho  Canónico,  de  velar  para, 
¡que  en  la  construcción  y  refacción  de  las  igle¬ 
sias  se  guarden ^  las  formas  consagradas  por 
la  tradición  cristiana  y  las  leyes  de  arte  sa¬ 
grado,  de  acuerdo  a  las  enseñanzas  dictadas 
por  la  experiencia,  venimos  a  urgir  su  fiel  y 
exacta  observancia.. 

Por  tanto. 

Decretamos: 

ART.  1.9. — En  nuestras  Diócesis,  no  se  po¬ 
drán  emprender  obras  de  construcción,  mo¬ 
dificación,  reparación  y  ampliación  de  igle¬ 
sias,  oratorios  públicos,  como  asimismo  de 
ca.sas  y  demás  dependencias  parroquiales  y 
de  cualquiera  edificación  en  terreno  de  pro¬ 
piedad  del  Obispado,  sin  previa  presentación 
de  planos  a  la  Curia  Diocesana. 

ART.  2.9. — La  misma  obligación  del  artícu¬ 
lo  precedente  alcanza  a  la  ejecución  o  mo¬ 
dificación  de  altares,  púlpitos,  confesionarios, 
y  a  toda  obra  de  ornamentación  e,n  general 
dentro  de  los  recintos  sagrados  ya  mencio¬ 
nados  . 

ART.  3.9. — Los  planos  deberán  ser  presen¬ 
tados,  a  la  Curia  Diocesana  con  la.  debida  an¬ 
ticipación,  a  fin  de  ser  sometidos  a  estudio 
y  dictamen  de  la  Comisióií,  acompañados  de 
una  nota  dirigida  al  Ordinario,  én.  la  que  se 
pida  la  aprobación  de  los  mismos. 


ART.  4.9. — Los  planos  se  presentarán  err 
escala  mínima  de  un  centímetro  por  m:etro 
(1  igual  a  100),  y  comprenderán  las  plan¬ 
tas,  cortes  y  elevaciones  de  frente  necesa¬ 
rios  para  poder  apreciar  la  totalidad  del  pro¬ 
yecto;  y  además,  se  agregará,  cuando  sea  ne¬ 
cesario  up  croquis  en  escala,  más  pequeña  de¬ 
ubicación  del  o  los  edificios,  altares,  etc .  "" 

donde  constarán  •  las  dimensiones  de  los  te¬ 
rrenos  y  su  ubicación,  edificios  existentes 
y  todo  otro  dato  útil. 

ART.  5.9. — Los  planos  deberán  ser  presen- 
dados  en  copias,  por  duplicado,  una  de  las1 
cuales  .será  devuelta  a  los  interesados  una 

m 

vez  aprobada,  si  lo  fuere,  debiendo  la  misma 
ser  conservada  en  buen  estado  en  el  archivo’ 
correspondiente . 

ART.  6.9. — Los  planos  de  ampliaciones  o- 
modificaciones  de  edificios,  lo  mismo  que  los- 
d©  altares  y  obras  de  ornamentación,  debe¬ 
rán  presentarse  acompañados  de  una  o  va¬ 
rias  fotografías-  de  los  interiores  y  exteriores 
de  la  obra,  en  forma  de  poder  apreciar  la  ar¬ 
monía  entre  lo  actualmente  existente  y  lo  pro¬ 
yectado  . 

ART.  7.9. — E  caso  de  tratarse  de  obras  de 
importancia  y  aún  en  otros  casos  especiales, 
deberán  ser  presentados  además  todos  los 
planos  generales  y  de  detalle  lo  mismo  que  • 
toda  documentación  aclaratoria  que  se  juzgue 
oportuno  solicitar. 

ART.  8.9. — Ninguna  obra  podrá  ser  comen¬ 
zada  o  emplazada,  ^  tratándose  de  altares  u 
obras  de  ornamentación,  sin  estar  los  pla¬ 
nos  debidamente  aprobados  por  la  Curia  Dio¬ 
cesana  . 
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ART.  9.o — Ño  se  dará  «aprobación  a-  ningu¬ 
na  solicitud  de  planos  que  no  venga  acompa¬ 
ñada.  de  todos  los  requisitos  detallados  en  los 
artículos  antecedentes . 

ART.  10. — Queda  bien  entendido  que  los 
planos  deberán  ser  presentados  en  1.a  forma 
y  condiciones  exigidas  por  las  reglamentacio¬ 


nes  civiles,  ya  sean  nacionales  o  municipales^ 
ART.  ll.o. — El  presente  decreto  entrará  en 
vigencia  el  y  debe  tenerse  por 

suficientemente  promulgado  con  su  publica¬ 
ción  en  1.a  “Revista  Católica” . 

'  /  • 
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EDICTO  . 

CON  QUE  EL  VENERARLE  EPISCOPADO  'ANUNCIA  E  INVITA  A  LA  PEREGRINA¬ 
CION  NACIONAL  AL  SANTUARIO  DE  ANDACOLLO,  (SERENA). 


Amados  Diocesanos: 

El  mundo  entero  está  celebrando  con  ex¬ 
traordinaria  piedad  el  Año  Mariano  que  nues¬ 
tro  Santo  Padre  el  Papa  ha  enriquecido  con 
tantas  indulgencias  y  de  cuyo  fervor  todos 
esperamos  gracias  singulares  de  Dios  que  por 
manos  de  María  derrame  sobre  el  mundo  en 
esta  hora  de  tan  graves  angustias  y  preocu¬ 
paciones  . 

El  Episcopado  de  Chile  deseoso  de  cum¬ 
plir  los  deseos  y  directivas  del  Papa  ha  dis¬ 
puesto  diversos  actos  para,  la  celebración  de 
este  año.  Entre  ellos,  y  respondiendo  a  nn 
llamado  especial  de  Su  Santidad  Pío  XII  en 
su  Encíclica  “Fulgens  Corona”,  determinó  en 
sus  recientes  Conferencias  Episcopales  Gene¬ 
rales,  promover  una  Peregrinación  Nacional 
al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Andacollo 
ya  que  es  el  más  antiguo  y  célebre  en  nues¬ 
tra  Patria . 

Deseamos  que  nuestros  fieles  lleguen  a  esa. 
montaña  de  María  en  devota  peregrinación 
para  ganar  allí  el  Jubileo  mariano  y  hemos 
escogido  pa.ra  que  ella  se  verifique  en  la  fes¬ 
tividad  del  Rosario,  el  primer  Domingo  de 
Octubre,  llamada  tradicionalmente  allí  la 
“fiesta  chica”  ya  que  1.a  principal  es  el  2  6  de 
Diciembre.  La  Santísima  Virgen  que,  tanto 
en  Lourdes  como  en  Fátima,  ha  pedido  con 
tanta  insistencia  la  práctica  de  la  devoción' 
del  Santo  Rosario,  se  verá  singularmente  hon¬ 
rada  en  esa  festividad  y  en  ese  Santuario 
en  donde  se  Le  venera  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Andacollo . 

En  consecuencia  llamamos  n  nuestros  fieles 
a  tomar  parte  en  esta  devota  peregrinación . 
Ella  partirá  de  Santiago  el  viernes  primero 
de  Octubre  por  la,  Carretera  Panamericana, 
para  llegar  a  La  Serena  por  la  tarde  para 
ser  recibida  en  la  Catedral.  El  día  domingo 
subirá  a  Andacollo  en  donde  asistirá  a  la  Mi¬ 


sa  Pontifical  en  la,  Basílica  grande  y  a  la. 
Procesión  que  tiene  tan  singulares  caracte¬ 
rísticas.  Por  la  tarde  regresarán  los  pere¬ 
grinos  a  La  Serena  y  el  lunes  4  emprende¬ 
rán  el  viaje  de  regreso  a  Santiago. 

Hemos  nombrado  al  Iltmo .  Monseñor  Don 
Manuel  Menchaca'  Lira  director  eclesiástico 
de  la  Peregrinación  cuya  organización  está 
a  cargo  de  la  prestigiosa  Empresa  “Exprdn- 
ter”  en  donde  se  podrán  obtener  los  detalles 
correspondientes . 

Este  nuestro  Edicto  será  leído  en  las  igle¬ 
sias  el  primer  domingo  después  de  su  recep¬ 
ción  . 

Dado  en  Santiago,  durante  la.s  Conferencias 
Episcopales  Generales  el  día  31  de  Julio  d© 
1954. 

f  José  María  Cardenal  Caro  "Rodríguez,  Ar¬ 
zobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile.  — 
^.líredo  Silva  S . ,  Arzobispo  de  Concepción . 

—  Alfredo  Cifuentes  G . ,  Arzobispo  de  La  Se¬ 
rena.  — .  Rafael  Lira  I.,  Obispo  de  Valparaí¬ 
so.  —  Ramón  M  unita  E.,  Obispo  de  Puerto 
Montt.  - —  Jorge  Larraín  C.,  Obispo  de  Chi¬ 
llan.  —  Roberto  D.  Berríos,  Obispo  de  San 
Felipe.  —  Manuel  Larraín  E.,  Obispo  de  Tal¬ 
ca.  —  Augusto  Salinas  F.,  Obispo  de  Ancud. 

—  Roberto  Moreira  M.,  Obispo  de  Linares. 
— *  Hernán  Frías  H.,  Obispo  de  Antofagas- 
ta.  Alejandro  Menchaca  L.,  Obispo  de  Te- 
muco.  — -  Pedro  A.guilera  N.,  Obispo  de  Iqui- 
qr.e.  —  Vladimiro  Boric  C.,  Obispo  de  Pun¬ 
ta  Arenas.  - — -  Guido  Beck,  Obispo  Tit.  de  Mas- 
laura  y  Vicario  Ap.  de  Araucanía.  — -  Teo¬ 
doro  Eugenia  R.,  Obispo  Tit.  de  Gerisso  y  Vi¬ 
cario  Castrense.  —  Fernando  Rodríguez  M., 
Administrador  Ap.  de  Copiapó.  — —  Antonio? 
Michelato,  Prefecto  Ap  de  A  y  sen. 
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SANTA  SEDE 
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INORMAS  PARA  UNA  RESTAURACION 
LITURGICO  -  MUSICAL 

Con  ocasión  del  cincuentenario  de  la 
publicación  del  “motu  proprio”  del 
Beato  Pío  X,  que  dió  disposiciones  pa¬ 
ra  la  restauración  del  canto  sacro,  Su 
Santidad  Pío  XII  se  ha  dignado  pre¬ 
cisar  ciertas  normas  para  el  mayor  de¬ 
coro  del  culto  divino  por  medio  de  la 
•siguiente  carta  de  su  prosecretario  de 
Estado,  monseñor  Montini,  al  Cardenal 
José  Pizzardo,  prefecto  de  la  Sagra¬ 
da  Congregación  de  Seminarios. 

La  conmemoración  jubilar  del  “motu  pro¬ 
prio”.  “Entre  las  solicitudes  del  oficio  pas¬ 
toral”,  del  Beato  Pío  X,  rememora  en  Italia 
y  fuera  de  ella  las  próvidas  disposiciones  con 
que  el  gran  Pontífice,  en  su  deseo  de  res¬ 
taurar  el  canto  sagrado  como  parte  integran¬ 
te  de  la  liturgia,  se  propuso  acrecentar  el  es¬ 
plendor  del  culto  divino  y  hacer  de  las  ea- 
.  gradas  funciones  medio  cada  vez  más  eficaz 
par.a  la  santifica.ción  del  pueblo  cristiano . 

Todavía,  ciertamente,  está  viva,  más  aún, 
se  ha  aumentado,  sin  duda,  en  cierto  senti¬ 
do,  la  correspondencia  del  documento  con  la.s 
modernas  exigencias.  En  efecto,  por  razón 
de  una  mayor  difusión  de  la  cultura  musi¬ 
cal  y  de  un  gusto  artístico  más  refinado  en 
nuestros  días,  la  llamada  del  Beato  Pío  X  a 
un  más  noble  y  verdadero  arte  musical  sa¬ 
cro  es  tanto  más  sentida  y  justificada  ^n  to¬ 
da  reunión  del  pueblo  cristiano. 

Es  de  notar,  sin  embargo,  que,  a  pesar  de 
los  saludables  frutos  conseguidos  por  el  “mo¬ 
tu  proprio”  en  el  campo  de  la  música  sacra, 
no  se  puede  todavía  afirmar  que  las  sabias 
normas  contenidas  en  él  sean  siempre  y  en 
todas  partes  observadas,  pues  no  pocas  veces 
sucede,  por  desgracia,  que  la  música  ejecuta¬ 
da  en  el  templo  deja  que  desear,  ya  por  la 
pobreza  de  inspiración,  ya  por  la  imperfecta 
técnica  de  la  forma,  ya  por  la.  inadecuada  pre¬ 
paración  de  los  ejecutantes. 

Cuán  en  contraste  esté  esto  con  la  glorio¬ 
sa  tradición  de  la  Iglesia  se  hace  evidente 
con  sólo  considerar  la  premiosidad  desple¬ 
gada  por  parte.de  aquélla  para  poner  al  ser¬ 
vicio  del  culto  divino  todo  progreso  artístico 
y  su  constante  esfuerzo  para  que  no  faltase 
nunca  a  la  liturgia  el  apoyo  de  la' música  sa¬ 
cra,  que  es  medio  poderoso  de  místicas  ele¬ 
vaciones  cuando  la  piedad  y  la  fe  se  sirven 
de  ella  con  sincero  espíritu  cristiano . 

Para  corregir  defectos,  para  superar  difi¬ 
cultades,  para  proporcionar  el  debido  alien¬ 
to  a  cuantos  laudablemente  trabajan  por  la 
restauración  litúrgico  musical  en  el  espíritu 
de  la  Iglesia.,  Su  Santidad  se  ha.  dignado  con¬ 
fiarme  el  encargo  de  exponer  algunos  puntos 
fundamentales  a  vuestra  eminencia  reveren- 
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dísimq,  que,  por  la  variedad  e  importancia 
de  sus  oficios,  está  especialmente  llamado  a 
difundir  su  conocimiento,  por  una  fiel  apli¬ 
cación  bajo  el  cuidado  vigilante  del  Episco¬ 
pado  .  De  esta  manera  se  propone  Su  Santi¬ 
dad  conmemorar  en  tan  fausta  fecha  el  “mo¬ 
tu  proprio”  de  Pío  X,  confirmado,  y  enrique¬ 
cido  por  la  constitución  apostólica  “Divini 
cultus  sanctitatem”,  de  Pío  XI,  a  la.  vez  que 
bendice  y  alienta  el  presente  movimiento  li¬ 
túrgico  musical  de  las  varias  naciones  como 
medio  eficaz  de  renovación  espiritual  en  los 
£  ic  1  e«s 

En  su  reciente  encíclica  “Mediator  Dei”,  el 
Pontífice  reinante  recomienda  con  mucha  in¬ 
sistencia  que  el  pueblo  cante  en  la  iglesia. 
Es  por  ello  necesariox  ante  todo  que  el  sa¬ 
cerdote,  como  maestro  del  pueblo  cristiano  y 
que  preside*  el  culto  divino,  esté  en  posesión 
de  una  conveniente  formación  artística,  que 
debe  gradualmente  adquirir  desde  los  prime¬ 
ros  a  los  últimos  años  de  lq  vida  de  semina¬ 
rio.  A  este  fin,  el  Padre  Santo  inculca  la 
aplicación  integral  de  las  norma.s  prácticas 
ya  dadas  en  la  instrucción  de  esta  Sagrada 
Congregación  con  fecha  15  de  agosto  de  1949. 
Instrucciones  válidas  también  para  los  cole¬ 
gios  e  institutos  del  clero  secular  y  regular, 
como  igualmente  para  las  Universidades,  en 
las  que  sería  d©  alabar  se  instituyeran  es¬ 
peciales  cursos  científicos  y  prácticos  para,  la 
completa  formación  de  los  alumnos. 

Y,  puesto  que  la  catedral  es  la  iglesia  ma¬ 
dre  ’  de  la  diócesis,  no  debe  faltar  en  su  li¬ 
turgia  de  los  día.s  de  mayor  festividad  la- 
participación  activa  de  los  seminaristas  para 
aumentar  el  decoro  y  esplendor  de  los  divi¬ 
nos  oficios.  Todos  los  domingos  y  días  fes¬ 
tivos  ©n  que  los  seminaristas  no  vayan  a  la- 
catedral  se  celebrarán  en  el  seminario,  con 
ia  debida  preparación,  la  misa  solemne  y  las 
vísperas  cantadas,  verdadera  escuela  de  ce¬ 
lestiales  enseñanzas  para  los  alumnos. 

A  los  jóvenes  dotados  de  especial  talento 
musical  y  destacados  por  su  piedad  litúrgica 
concederán  los  superiores  de  los  seminarios 
las  oportunas  facilidades  para  el  estudio  cien¬ 
tífico  del  canto  sacro,  y  a  este  fin  enviarán 
a  los  mejores  al  Pontificio  Instituto  de  Mú¬ 
sica  Sacra.,  de  Roma. 

No  faltan  hoy,  gracias  a  la  laboriosidad  del 
clero  y  a  la  piedad  de  los  fieles,  las  “scholae 
cantorutn”  en  algunos  países,  compuestas  so¬ 
bre  todo  ele  cantores  voluntarios,  que,  gusto¬ 
samente  y  como  un  gran  honor,  aceptan  la 
invitación  que  les  hacen  los  sacerdotes  de  co- 
Jaborar  a  una  más  digna  celebración  de  las 
sagradas  funciones.  Para  dar  mayor  incre¬ 
mento  a  tan  útiles  iniciativas  es  necesario  que 
el  canto  sacro  sea  enseñado  metódicamente  a 
los  niños  en  todas  partes  desde  la  primera, 
enseñanza,  como  ya  con  fruto  se  'practica  en 
algunos  países.  Formando  con,  celo  a  los  “pue- 
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ri  cantones”,  además  de  asegurar  el  mejor 
servicio  en  las  sacras  funciones,  se  consegui¬ 
rán  suscitar  y  preparar  para  la  Iglesia  no 
pocas  vocaciones  '■eclesiásticas. 

Los  Ordinarios  tendrán,  además,  cuidado  de 
encaminar  ,a  los  jóvenes  que  desean  servir 
.a  la  Iglesia  dedicándose  a  la  música  sagrada 
no  hacia  institutciones  laicas,  que  no  tienen 
«este  fin  específico,  sino  hacia  las  escuelas  de¬ 
pendientes  de  la  autoridad  eclesiástica,  al 
mismo  Pontificio  Instituto  de  Música  Sacra 
o  a  las  secciones  de  música  sacra  existente  en 
algunas  beneméritas  academias  musicales  su¬ 
periores,  las  cuales  se  atienden,  con  excelentes 
resultados  a  las  prescripciones  de  la  Santa 
Sede. 

Siendo  1a.  música  sagrada  parte  integrante 
de  la  liturgia,  los  mismos  Ordinarios  deberán 
prestar  todo  su  apoyo,  incluso  económico 
puesto  que  es  de  máxima  utilidad  para,  el 
apostolado  católico  a  todas  aquellas  institu¬ 
ciones  y  asociaciones  que  tienen  por  finalidad 
el  estudio  del  canto  religioso  y  la  difusión 
de  las  obras  más  insignes  del  arte  musical 
sagrado,  como  las  dedicadas  a  Santa  Cecilia 
o  a  San  Gregorio  Magno,  que  convendría, 
fueran  instituidas  en  todas  partes. 

Es,  por  último,  oportuno  que  la  Sagrada 
■Congregación  de  Seminarios  y  Universidades 
tome  bajo  su  cuidado  las  diversas  escuelas 
superiores  de  música  sacra  -que  surgen  provi¬ 
dencialmente  en  diversos  países;  tales  escue¬ 
las  podrán  gozar  siempre  que  reúnan  los  de¬ 
bidos  requisitos,  del  beneficio  de  su  afilia¬ 
ción  al  Pontificio  Instituto  de  Roma. 

Su  Santidad  alberga  la  confiada  esperan¬ 
za  de  que  la  fecha  jubilar  del  solemne  docu¬ 
mento  del  Beato  Pío  X  no  dejará  de  suscitar 
en  las  diversas  partes  de  la  Iglesia  laudables 
iniciativas  para  una.  digna  celebración  y  pa¬ 
ra  uñarás  eficaz  aplicación  dei  mismo. 

Se  contribuirá  así,  sin  duda,  al  resurgir  de 
la  vida  litúrgica  entre  el  pueblo  cristiano,  se¬ 
gún  quiere  el  Padre  Santo  en  la.  encíclica 
•“Mediator  Dei”. 

Con  esta  confianza.  Su  Santidad  invoca  del 
"Señor  luz  y  asistencia  para  quien  habrá  de 
dedicarse  a  esta  tarea  para  gloria  de  Dios 
y  para  el  mayor  bien  de  las  almas  y  envía 
•de  corazón  a  vuestra  eminencia  y  a  cuantos  se 
atendrán  a  la.s  presentes  normas  el  aliento 
de  su  bendición  apostólica. 

(Del  Boletín  Eclesiástico  de  Concepción) 


SUPREMA  SACRO  CONGREGA  TIO 
S.  OFFICCI 

DECRETUM 
PROSCRIPTA  O  LIBRI 

Feria  IV,  die  2  Decembris  1953 

In  generali  consessu  Supremae  S’acrae  Con 
gregationis  Sancti  Officii,  Emi  ac  Revmi  Do 
mini  Cardinales  rebus  fidei  et  morum  futan 


dis  praepositi,  praehabito  RR.  DD.  Consul- 
torum  voto,  damnarunt  atque  in  Indicem  li- 
brorum  prohibitorum  inserendum  mandarunt 
opusculum  quod  inscribitur: 

Camille  Muller.  L’ENCYCLIQUE  “HUMA¬ 
NA  GENERIS“  ET  LES  PROBLEMES  SCIEN- 
TIFIQUES,  Louvain,  E.  Nauwelaerts,  19  51, 

Et  feria  V,  die  10  eiusdem  mensis  et  a.nni, 
Ssmus  D.  N.  D.  Pius  Divina  Providentia. 
Pp .  XII.  in  audientia  Emo.  Card.  Pro-Secre- 
tario  Sancti  Officii  concessa,  rélatam  Sibi 
Emorum  Patrum  resolutionem  adprobavit, 
confirmavit  et  publican  iussit. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  Sancti  Officii, 
die  14  Decembris  1953. 

Marius  Crovini,  Supremae  S.  Congr.  S.  Of¬ 
ficii  Notarius . 


Sagrada  Congregación  de  Ritos 
(A.A.S.,  ibid.,  p.  68  ss.) 

-  I 

ROMANA 

VARIATIONES  IN  RUBRICIS  MISSALIS 
ET  RITUALIS  ROMAN I 

Apostólica  Constitutione  “Cbristus  Domi¬ 
nas”  Pii  Papae  XII,  de  disciplina  quoad  ieiu- 
nium  eucharisticum  servanda,  die  6  Ianua- 
rii  19  53  data,  atque  Instructione  S.  Officii 
eadem  super  re  eodemque  die  lata,  nOnnullae 
va.riationes  in  Rubricis  Missalis  et  Ritualis 
iRomani  erant  faciendae.  Quas  quidem  varia¬ 
ciones  Sacra.  Rituum  Congregatio  diligenti 
studio  paravit  et,  prout  in  adnexo  exemplari 
prostant.  in  Rubrica.s  cum  Missalis  tum  Ri¬ 
tualis  Romani  induci  servarique  mandavit. 
Quibuscumque  contrariis  nihil  obstantibus. 

Die  3  Iunii  1953. 

C.  Card.  Micara,  Ep.  Velitern.,  Pro-Praefectus. 

A.  Carine  i,  Arciep.  Seleucien.,  a  Secretis. 


VARIATIONES  IN  RUBRICIS  MISSALIS 

ROMANI 

POST  CONSTITUTIONEM  “CU  BIST  US 
DOMINUS” 

In  Capitulo  “De  defectibus  in  celebra.tione 
Missarum  oceurrentibus”,  título-  IX  “De  de¬ 
fectibus  dispositionis  córporis”  sequentes  nu. 
nreri  sic  variantur: 

1 .  Si  quis  non  est  ieiunus  post  mediam 
noctem  non  potest  communicare  nec  celebra¬ 
re,  salvis  casibus  e  iure  admissis,  iuxta  Cons- 
titutionem  Apostolicam  “Christus  Dominus”, 
diei  6  Ianuarii  1953. 

3 .  Si  reliquia.e  cibi  remanentes  in  ore 
transglutiantur,  non  impediunt  communio- 
nem,  cum  non  transglutiantur  per  modum  ci- 
¡bi,  sed  per  modum  salivae . 
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4 .  Si  plures  Mistos  in  una  die  continuo 
celebre!,  in  unaquaque  Missa  abluat  dígitos  in 
aliquo  va  se  mundo,'  et  in  ultima  tantum  peí  ~ 
cipiat  purificationem.  Si  plures  Missas  in  una 
die  cum  intermissione  celebret,  potest  in 
prioribus  Missis  duas  ablutiónes  a  rubricis 
praescriptas  sumere,  sed  tantum  adhibita  aqua. 

Si  veros,  Sacerdos,  qui  bis  vel  ter  Missam 
celebrare  debet,  per  inadvertentiam  vinum 
tquoque  in  ablutione  sumat,  non  vetatur  quo- 
minus  secundara  et  tertiam  Missam  celebret. 

Die  Nativita.tis  Domirii  Rubrica  post  pri- 
mam  Missam  sic  compleatur: 

“In  prima  et  secunda  Missa.  .  .  ac  demum 
velo .  Si  vero  praedictas  Missas  cum  inter¬ 
missione  sit  celebraturus,  potest  in  prioribus 
Missis  duas  ablutiónes  a  rubriciss  praescrip- 
taes  sumere»  sed  tantum  adhibita  aqua”. 

In  Conmemoratione  omnium  fidelium  de- 
functorum  die  2  Novembri,  post  primara  Mis¬ 
sam  rubrica  compleatur  ut  die  Nativita.tis 
Domini. 


VARIA.TIONES  IN  RITUAL!  ROMANO 

POST  CONSTITUTíONEM  “CHRISTUS 
DOMINUS*’ 

Títulos  V 

DE  SANCTISSIMO  EUCHAR1STIA E 
SACRAMENTO 

Caput  I 

Praenotan*da  (le  lioc  Sanctissijno  Sacramento 

Nn.  3  et  4  erunt  sequen  tes,  variata  subse- 
quenti  numeratione: 

3.  Ideo  populum  sa.epius  admonebit,  quu 
praeparatione  et  quanta  animi  réligione  ac 
pietate,  et  humili  etiam  corporis  habitu  ad  tam 
■divinum  S’acramentum  debet  accederé .  ut, 
praemissa  sacramentan  confessione  et  servato 
ieiunio  eucharistico,  omnes  utroque  genu  fiexo 
Sacramentum  humiliter  adorent  ac  reverenter 
suscipiant,  viri,  quantum  fieri  potest,  a  mu- 
lieribus  se  para  ti. 

4.  Ad  ieiunium  eucharisticum  quod  attinet: 

a)  Aqua  naturalis  ieiunium  eucharisticum 
non  frangit.  Christifideles,  etiamsi  non  infir- 
mi,  qui  ob  debilitantem  laborem,  tardiores 
horas,  quibus  tantum  ad  sacram  Synaxim  ac¬ 
cederé  possint,  vel  longinquum  i  ter,  eucha.ris- 
ticam  mensam  omnino  ieiunii  adire  nequeant, 
aliquid  sumere  possunt  per  modum  poaus,  ex- 
ceptis  tamen  alcoholicis  et  servato1  ieiunio 
horae  ante  sacrae  communionis  receptiouem. 
Causae  quidem  gra.vis  incommodi  prudenter-a 
confessario  perpendendae  sunt. 

b)  Fideles  qui  in  Missis  vespartinis  sacram 
communionem  recipiunt,  sive  intra  dictas  Mis- 
eas,  sive  proxime  ante  vel  statim  post,  possunt 
inter  refectionem,  per  missan  usque  ad  tres 
horas  ante  communionem,  sumere  congrua, 
moderatione  alcohólicas  potiones  in  mensa 
suetas,  exclusis  liquoribus.  Quoad  potus  au- 
tem,  quos  sumere  possunt  usque  ad  unam 


horam  ante  communionem,  excluditur  omne 
alcoholicorum  genus. 

Oaput  IV 

DE  COMMUNIONE  IN  FIRMO RUM 

N.  4  “Post  quidem...”  sequenti  substitu- 

atur:  >  !:f 

«  > 

4.  Diligenter  cura.ndum  est,  n©  sanctissima 
Eucharistia  tribuatur  infirmis  a  quibus  ob 
phrenesim,  sive  ob  asSiduam  tussim,  aliumve- 
similem  morbum,  aliqua  indecentia  cum  iniu- 
ria  Sacra.menti  timeri  possit. 

Infirmi,  etiamsi  non  decumbant,  aliquid  su- 
mere  possunt  per  modum  potus,  exceptis  alco¬ 
holicis,  si,  suae  infirmitatis  causa,  usque  ad 
sacrae  communionis  receptionem  ieinium, 
absque  gravi  incommodo,  nequeant  servare 
integrum;  possunt  etiam  aliquid  sumere  per 
modum  medicinae,  sive  liquidum  (ex-clusiS’ 
alcoholicis),  sive  solidum,  modo  de  vera  me¬ 
dicina  agatur,  a  medico  praescripta  vel  uti 
tal  i  vulgo  recepta. 

Condiciones,  quibus  dispensatione  a  lege 
ieiunii  frui  possint,  nulla  adiecta  ante  commu- 
n'Onem  temporis  limitatione,  prudenter  a  con¬ 
fessario  perpendendae  sunt. 

Caput  V 

INSTRUÍ  TIO  PRO  SACERDOTE  FACULTA- 
TEM  HADENTE  BIS  VEL  TER  MISSAM 
EADEM  DIE  CELEBRANDI 

1.  Sacerdotes,  qui  vel  tardioribus  horis,  vel 
post  gravem  sacri  ministerii  laborem,  vel 
post  longum  iter  celebraturi  sunt,  aliquid  su¬ 
mere  possunt  per  modum  potus,  exclusis  al¬ 
coholicis  .  a  quo  tamen  se  abstineant  saltera 
per  spatium  unius  horas,  antequam  sacris 
operentur. 

2.  Quando  sacerdos  eadem  die  bis  vel  ter 
est  Missam  celebraturus,  poest  in  prioribus 
Missis  duas  ablutiónes  umere,  quae  tamen,  in 
hoc  ca.su,  non  vino  sed  aqua  tantum  fieri 
debent. 

3.  Qui  vero  di©  Nativitatis  Domini  vel  in 
Commemoratione  omnium  fidelium  defunc- 
torum  tres  Missas  sin-e  intermissione  celebratr 
in  prima  et  secunda  Missa  ablutiónes  non 
sumit,  sed  divino  Sanguine  diligentissime 
sumpto,  super  corporal©  pon-a  t  Calicem  et 
palla  tegat,  ac  iunctis  manibus  in  medio  Al- 
tari  dicat:  “Quod  ore  sumpsimus.  .  et  su- 
binde,  amoto  aquae  vásculo,  digitos  lavet  di¬ 
cen©:  “Corpus  tuum.  .  .”,  et  abstergat. 

Hisc©  peractis,  Calicem,  super  corporal© 
adhuc  ma.nentem,  deducía  palla  cooperiat  ceu 
morís  est,  scilicet  primum  purificatorio  linteo,. 
deinde  patena  super  quamponat  hostiam  con- 
secrandam,  ac  palla,  et  demum  velo. 

Si  vero  sacerdos,  qui  vel  te.r  Missam  celé¬ 
brate  debet,  per  inadvertentiam  vinum  quo- 
qu©  in  ablutione  ¡sumat,  non  vetatur  quomi- 
nus  secundam  et  tertiam  Missam  éelebret. 

Cum  autem  in  secunda  Missa.  .  .  (usque  ad 
finem) . 
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II . 

I  R  BIS  ET  ORBIS 

-  *• 

Declaratis  constitutisque  a  Sanctissimo  Do¬ 
mino  Nostro  Pió  Divina.  Providentia  Papa  XII 
•quibiisdam  Sanctis  in  supernos  Patronos,  qui 
íuniversalem  spectant  Ecclesiam  Sacram  Ri- 
tuum  Congregatio  additamenta  hac  super  de- 
claratione  confecit  a.tque,  vigore  faeultatum 
sibi  ab  ipso  Sanctissimo  Domino  nostro  spe- 
cialiter  tributarum,  Lectioni  sextae  II  Noctur- 
ni  in  festo  dictorum  Sanctorum  legendae 
•ndiungenda  esse,  prout  in  adnexis  prosta.nt 
foliis,  mandavit.  Contrariis  non  obstantibus 
quibuscumque.  Die  16  Octobris  19  53. 

€.  Card.  Micara,  Ep.  Velitern.,  Pro-Praefectus. 

A.  Carinci,  Archiep.  Seleucien.,  a  Secretis. 


ADDENDA  LECTIQNIRUS  SANCTORUM 

•QUI  NUPER  PATRONI  PRO  UNIVERSAL! 

ECCLESIA  DECLARA  TI  SUNT 

V 

Die  8  Maii 

Ad  lectionem  VI  et  ad  lectionem  contra.ctam 
S.  Michaelis  Arcliangeli: 

Eum  Pius  duodécimus  Radiólogis  et  Ra- 
diumtherapéuticis  Patrónum  et  Protectórem 
constítuit. 

Die  15  Maii 

Ad  lectionem  VI  ét  ad  lectionem  contractam 
S'.  Joannis  Baptistae  de  La  Sa.lle: 

Pilis  vero  duodécimus  ómnium  Magistrórum 
púeris  aduleseen tibúsq ue  instituéndis  proecí- 
puum  apud  Deum  caeléstem  Patrónum  cOnstí- 
tuit. 

Die  2  Angustí 

Ad  VI  lectionem  S.  Aifonsi  M.  de  Ligorio: 

Pius  nonus  vero,  ex  sacrórum  Rítuum  Con- 
gregatiónis  consulto,  universális  Ecdésiae 
Doctórem  decLarávit.  Tándem  Pilis  duodéci¬ 
mus  ómnium  Confessa.riorum  ac  Moralistárum 
-caeléstem  apud  Deum  Patrónum  constítuit. 

Ad  lectionem  contractam: 

_.  .  .  et  Pius  duodécimus  ómnium  Confessa- 
triórum  ac  Moralistárum  caeléstem  apud  Deum 
Patrónum  constítuit. 

Die  27  Augustii 

Ad  lectionem  VI  S.  Ioseph  Calasanctii: 

Dénique  a.  Pío  duodécimuo  ómnium.  Scho- 
lárum  populárium  christianárum  ubique  exs- 
tántium  caelestis  apud  Deum  Patronus  consti- 
tatus  est. 

Ad  lectionem  contractam: 

Eum  Pius  duodécimus  ómnium  Scliolárum 
populárium  christianárum  ubique  exstántium 
•caeléstem  apud  Deum  Patrónum  constítuit. 

t 

Die  15  Novembris 

*  \ 

Ad  lectionem  VI  et  ad  lectionem  contractg\ri 
¡S.  Alberti  Magni: 


.  .  .  et  Pius  duodécimus  cultórum  scientiá- 
rum  na.turálium  caeléstem  apud  Deum  Patró¬ 
num  constítuit. 

MOTU  PROPRIO  DE  S.  S.  PIO  XII 
(A.A.S.,  vol.  XLVI,  p.  88) 

* 

PIUS  PP.  XII. —  Ecclesiae  bonum  postulat 
ut,  quantum  fieri  potest,  caveamus  ne,  incertas 
privatorum  hominum  de  germano  canonum 
sensu  opinionibus  et  coniecturis,  Iuris  Cano- 
nici  stabilitas  in  discrimen  vocetur,  neve,  sub- 
tilitatibus  et  cavilla-tionibus  immorando.,  con¬ 
tra.  apertam  Megislatoris  voluntatem,  Tegum 
violatoribus  indulgeatur  iniuste,  quod  nercum 
ecclesiasticae  disciplinae  disrrumpit. 

Sed  quídam  sacrórum  canonum  interpretes 
id  non  satis  attendentes  vim  canonis  2  319 
párr.  i,  1.9  extenuarunt  atque,  plus  aequo 
innixi  pra.ecripto  can.  10  63  párr.  1  in  eodem 
revocati,  docuerunt  non  quodlibet  matrimo  - 
nium  a  catholicis  initum  seu  attentatum  co¬ 
rana  ministro  acatholico  puniri  excomunica- 
tione  Ordinario  reservata. 

Ita.que  ne  'christifideles,  metu  poenae  übe- 
rati,  eiusmodi  crimen  a.dmittere' audeant,  Nos, 
auditis  Emmis.  ac  Revmis.  Patribus  Supremae 
Sacrae  Congregationis  S.  Officii,  Motu  Proprio 
ac  de  plenitudine  Apostólica©  potestatis,  de- 
cerniums  ataque  iubem-us  ut  a  con.  2319  párr. 

1  I.»  expungantur  verba.  “CONTRA  PRAES- 
CRIPTUM  CAN.  1063  párr.  1”. 

Mandamus  autem  ut  hae  Litterae  Apostoli- 
cae  Motu  Proprio  datae,  in  ACTIS  APOSTO¬ 
LICAS  SEDIS  edantur. 

Contraiis  quibuslibet  non  obstantibus,  etsi 
peculiarissima  mentione  dignis. 

Datum  Romae,  apud  S.  Petrum,  die  XXV 
Decembris  mensis,  in  festo  Nativitatis  Domini 
anno  MCMLIII,  Pontificatus  Nostri  quinto 
décimo. — -  PIUS  PP.  XII. 


SUPREMA  SAGRADA.  CONGREGAGION  DEL 
SANTO  OFICIO 

( A.A.S.,  ibid.,  p.  142) 

DECRETÚM 

De  disciplina  ieiunii  eucharistici  in  celebra  - 
ticne  instauratae  vig’ilae  Pascbalis  seivanda 
Cum  Sacra  Rituum  Congregatio,  -decreto 
vdiei  11  Ianuarii  19  5  2  (A.A.S.,  vol.  XXXXIV, 
1952,  p.  48  sq.)  facultatem  celebrandi  instau- 
ratam  vigiliam  Pasclialem,  decreto  diet  9  Fe- 
bruarii  1951  concessan  (A.A.S.,  vol.  XXXXIII, 
1951,  pp.  128-129),  ad  triennium  prorroga- 
verit  et  noniiullas  “Ordinationes”  etiam  de 
úeinio  aucharistico  addiderit  (V,  18)  quaesi- 
tum  fruit  ab  aliquibus  locorum  Qrdinariis 
utrum  supradictae  “Ordinationes”  in  suo  ro¬ 
bore  permaneant  etiam  post  promulgationem 
Constitutionis  Apostolicae  “Christus  Domi- 
.nus”,  diei  6  Ianuarii  1953,  et  Instructionis  S. 
Officii  eiusdem  diei,  de  disciplina,  circa 
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ieiunum  eucharisticum  servanda  (A.A.S.,  yol. 
XXXXV,  19  53,  pp.  15  et  sq.;  pp.  4  7  et  sq.). 
-  Emi.  ac  Revoni  Patres  Supremae  huius  S. 
Congregationis  S.  Officii,  collatis  coinsilis  cuín 
S.  Rituum  Congregatione,  in  Plenario  Coetu 
feriae  LV,  diei  1  Aprilis  1954,  quae  sequuntur 
decreverunt: 

1.  Sacerdotes  Missam  vigiiae  paschalis  me¬ 
dia  nocte  celebraturi,  itemque  fideles  in  ea 
communicaturi,  ieinium  servaré  tenentur  ad 
norman  can.  8 tí 8  et  can.  858  p.  1; 

2.  'Si  Missa  vigiliae,  in  casu  quodam  pecu- 
1-iari,  iuxta  n.  II,  4  “Ordinationum”  S.  Ri- 
tuum  Congregationis,  ante  media.m  noctem 
celebratur,  normae  Constitutionis  “Christus 
Dominus”  e't  Instructionis  S.  Officii  erunt 
Servandae. 

Ssmus.  autem  D.N.P.  Plus,  Divina  Providen- 
tia,  _Pp.  XII,  liac  ipsa  die  7  Aprilis  19  54  hoc 
Emorum.  Patrum  decretum  approbavit  ata.que 
promulgari  iussit. 

Datum  Romae,  ex  Ee,dibus  S.  Officii,  die  7 
Aprilis  195  4. 

MARIUS  CROVINI, 

Supr.  S.  Congr.  S.  Off.  Notarius. 


SUPREMA  SACRA  CONGREGA.TIO 
S.  OFFICCI 

I 

> 

DECRETUM 
PROSCRIPTIO  LIBRI 
Feria  IV,  die  23  Decembris  1053 

In  generali  consessu  Supremae  Sacrae  Con¬ 
gregationis  Sancti  Officii,  Emi  a.c  Revmi  Do- 
mini  Cardinalis  rebus  fidei  et  morum  tutandis 
praepositi,  praehabito  RR.  DD.  Consultorum 
voto,  damnarunt  ataque  in  Indicem  librorum 
proliibitorum  inserendum  mandarunt  librum 
qui  inscribitur: 

Jacqueline  Martin,  “Plénitu,de”.  Témoignane 
d’une  femme  sur  “P  amour,  Editions  fami¬ 
lia-íes  de  France,  1951. 

Et  feria  VI,  die  1  <?  Ianuarii  1954,  Ssmus. 
D.N.D.  Plus  Divina  Providentia  Pp.  XII,  in 
audientia  Emo.  Card.  Pro-Secretario  Sa.ncti 
Officii  concessa,  irelatam  Sibi  Emorum  Patrum 
resolutionem  a.dprobavit  et  publicari  iussit. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  Sancti  Officii, 
die  14  Ianuarii  19  5  4. 

MARIUS  CROVINI, 

Supremae  S.  Congr.  s.  Officii  Notarius.  . 

II 

DECRETUM 
PROSCRIPTIO  DIBRI 

Feria  IIÍ  (loco  IV),  die  5  Ianuarii  1954 

In  generad  consessu  Supremae  Sacrae  Con¬ 
gregationis  Sancti  Officii,  Emi.  ac  Revmi. 


Domini  Ca.rdinalis  rebus  fidei  et  morum  tu¬ 
tandis  praepositi,  praehabito  RR.  DD.  Con¬ 
sultorum  voto,  damnarunt  a.tque  in  Indicem 
librorum  prohibitorum  inserendum  manda— 
runt  librorum  qui  inscribitur: 

Bernhard  Scheichelbauer,  “Die  Iohannis”  — 
“Freimaurerei”,  Versuch  einer  Einführung^ 
Wien,  Verlag  O.  Kerry,  19  53. 

Et  feria.  V,  die  14  eiusdem  mensis  et  anni^ 
Ssmus.  D.N.D.  Pius  Divina  Providentia  Pp. 
XII,  in  audientia  Emo.  Card.  Pro-Secretario* 
Sancti  Officii  concessa,  relatam  Sibi  Emorum 
Patrum  resolutionem  adprobavit  et  publicar! 
iussit. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  Sancti  Officii^. 
die  16  Ianua.rii  19  54. 

MARIUS  CROVINI, 

Supremae  S.  Congr.  S.  Officii  Notarius, 

III 

MONITUM 

SUBMISSIONIS  NOTIFICATIO 

I 

Camillus  Muller  laudabiliter  se  subiecit  de_ 
creto  S.  Officii  diei  2  Decembris  19  53,  quo 
damnatum  et  in  indicem  librorum  prohibito¬ 
rum  insertum  est  opusculum  ab  eo  editum  sub> 
titulo  “L’Encyclique  “Humani  Generis”  et  les 
problémes  scientifiques”,  Louvain,  E.  N-au- 
welaerts,  die  4  Februarii  1954. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  Sancti  Officii,. 
die  4  Februarii  19  54. 

MARIUS  CROVINI, 

Supremae  S.  Congr.  S.  Officii  Notarius, 

SACRA  PAENITENTIARIA  APOSTOLICA 

(OFFICIUM  DE  INDULGENTIIS) 

DECRETUM 

CORONAE  SEPTEN  DOLORUM  BEATA.E 
MARIAE  VIRGINIS  RECITATIO  IDULGEN- 
TIA  PLENARIA  DITATUR 

Ssmus.  D.N.D.  Pius  Div.  Prov.  Pp.  XII,  in 
Audientia  infra  scripto  Ca.rdinali  Paenitentia- 
rio  Maiori  diei  19  mensis  Decembris  anni 
195  3  concessa,  preces  Revmi.  Prioris  General^ 
Ordi.nis  Servorum  Mariae  libeuter  excipiens  adl 
fidelium  votis  Coronam  Septem  Dolorum 
ubique  recitantium  paterne  obsecundans,  be- 
nigne  dilargiri  dignatus  est  Indulgentiam 
plenariam,  a  christifidelibus  confessis  ac  sacra 
Synaxi  refectis  semel  in  die  lucrandam,  si 
coram  SS.  Altaris  Sacramento,  sive  publice 
expósito  sive  in  Tabernáculo  adservato,  prae— 
fatam  Septem  Dolorum  Beatae  Mariae’ Virgi- 
uis  Coronam  devote  recitaverint. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  S’.  Paenitentiarie 
Apostolicae,  die  15'  Ianuarii  1954. 

N.  Card.  CANALI, 
Paenitentiarius  Maior, 

S.  LUZIO,  Regens. 


L.  ■}•  S. 


Sagrada  Congregación  de  Sacramentos 


Instrucción  a  los  Ordinarias:  para  pedir  in¬ 
dultos  Apostólicos:  1)  de  oratorio  domés¬ 
tico  con  sus  extensiones;  2)  de  altar  por¬ 
tátil;  3)  de  celebrar  Misa  sin  ministro  y 
4)  reserva  del  Santísimo  en  los  oratorios 

privados, 

4 

1)  Siendo  muy  conveniente  a  la  santi¬ 
dad  del  incruento  Sacrificio  de  1a.  Nueva 
Ley  la  honestidad  y  decoro  del  lugar  en 
que  $e  celebre,  ,s>e  explica  el  cuidado  que 
incesantemente  pone  la  Iglesia  católica  en 
elegirlo.  Ciertamente  consta  que  en  los 
3  primeros  siglos  de  nuestra  Era,  debido 
al  recrudecimiento  de  las  persecuciones, 
los  Sagrados  Misterios  se  celebraban  tam¬ 
bién  en  las  casas  particulares;  y  aunque 
también,  después  de  haber  obtenido  la  li¬ 
bertad  y  de  haber  edificado  las  prime¬ 
ras  basílicas,  a  menudo,  habiendo  necesi¬ 
dad,  continuaba  celebrándose  la  Misa  fue¬ 
ra  de  la  iglesia  ;  sin  embargo,  en  el  trans¬ 
curso  del  tiempo,  para  su  celebración  fue¬ 
ron  designadas,  como  lugar  propio,  las 
iglesias  u  oratorios  públicos,  retirados  del 
uso  profano  por  la  consagración  o  bendi¬ 
ción,  y  reservados  al  culto  divino. 

Esta  última,  es  la  norma  que  el  Código 
de  Derecho  Canónico  en  los^cán.  820-823- 
1188-1196,  ha  conservado. 

2)  Quedando  esto  bien  establecido,  se 
ve  que  los  indultos  concedidos  por  la 
Sede  Apostólica  en  'el  transcurso  de  los 
tiempos,  de  celebrar  la  Misa  en  los  ora¬ 
torios  privados,  o  sobre  altar  portátil  con 
facultad  de  satisfacer  el  precepto  de  oír 
Misa,  vienen  a  ser  excepciones  de  la  su¬ 
sodicha  ley,  introducidas  ciertamente  por 
justas  causas  y  sometidas  a  una  estricta 
interpretación. 

3)  Las  mismas  normas  ha  conservado 
la  Iglesia  para  la  reserva  del  Santísimo. 
Aunque  en  los  tiempos  primitivos,  y  aun 
después,  una  vez  establecida  la  paz,  se 
conservaba  la  Santa  Eucaristía  en  las  ca¬ 
sas  particulares  y  se  llevaba  en  los  viajes 
para  comodidad  de  los  fieles,  en  M  trans¬ 
curso  de  los  siglos  se  estableció  que  sólo 
debía  reservarse  en  las  iglesias  u  orato¬ 
rios  públicos.  Después  la  Santa  Sede 
Apostólica  empezó  a  conceder,  y  sólo  co¬ 


mo  un  privilegio  especial  en  favor  de  al¬ 
gunos  fieles  ilustres  por  los  especialísi- 
mos  servicios  prestados  a  la  Iglesia,  que 
las  Sagradas  Especies  se  reservaran  aun  en 
los  oratorios  privados,  puestas  algunas, 
oportunas  condiciones  y  normas  acomo¬ 
dadas  a  su  santidad :  todo  lo  cual  el  Có¬ 
digo  de  Derecho  Canónico  también  lo  ha 
establecido  (can.  1265-1275), 

4)  Por  una  costumbre  antigua,  conser¬ 
vada  a  través  de  los  siglos,  está  estableci¬ 
do  que  al  sacerdote  que  va  a  celebrar 
Misa,  aunque  sea  privadamente,  debe 
acompañarlo  un  ministro  que  le  sirva  en 
el  altar  y  le  responda,  (c.  cán.  813). 

Exceptuando  algunos  casos  extraordi¬ 
narios  (de  los  que  :se  tratará  más  adelan¬ 
te,  III,  n.  2),  se  requiere  facultad  apos¬ 
tólica  para  que  el  sacerdote  pueda  cele¬ 
brar  Misa  sin  ministros.  Ciertamente  que 
el  único  que  puede  juzgar  de  la  idonei¬ 
dad  de  las  causas  que  se  alegan  para  ob¬ 
tener  la  dispensa,  es  la  Sede  Apostólica, 
a  la  cual,  por  lo  tanto,  hay  que  recurrir,, 
exponiendo  las  circunstancias  propias  de 
•cada  caso. 

5)  Por  cierto  que  se  ha  podido  obser-v 
var  que  algunas  veces  ha  habido  excesos 
y  abusos  no  leves  en  la  petición  ele  las 
antedichas  facultades  y  en  su  ejercicio. 
A  esta.  Sagrada  Congregación,  pues,  a,  la 
que  le  han  sido  confiadas  las  normas  para 
conceder  estos  indultos  (cán.  249)  para 
evitar  dificultades  y  molestias  y  para  pre¬ 
caverlas  en  el  futuro  (de  lo  cual  más  ade¬ 
lante,  I,  n.  4),  le  ha  parecido  conveniente 
restablecer  expresamente  una  minuciosa  e- 
íntegra  disciplina  de  los  indultos  susodi¬ 
chos,  y  procurar  los  remedios  idóneos  que 
más  abajo  particularmente  se  -exponen, 
para  que  todas  las  cosas  se  arreglen  por 
su  recto  orden. 

Muy  eficazmente  ha  ayudado  a  reme¬ 
diar  esta  necesidad  la  Encíclica  del  Papa 
Pío  XII,  felizmente  reinante,  “Mediator 
Dei”  del  día  20  de  Noviembre  de  1947,- 
acerca  de  la  Sgda.  Liturgia,  que  enseña 
que  el  Misterio  de  la  Santa  Eucaristía  ha 
de  reverenciarse  con  un  culto  debido  y 
una  conveniente  piedad  como  lo  más  im¬ 
portante  y  centro  de  la  religión  cristiana,. 
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restableciendo  para  -esto  cuidadosamente 
las  prescripciones  litúrgicas  y  canónicas. 

4 

I. —  Para  pedir*  indulto  de  Oratorio  Pri¬ 
vado  con  sus  extensiones. 

1.  —  Como  ya.  se  dijo,  el  Código  de  De¬ 
recho  Canónico  prescribe  que  el  lugar 
propio  para  la  celebración  de  la  Misa  es 
la  iglesia  o  el  oratorio  público  o  semi- 
público.  Exceptuadas  las  capillas  priva¬ 
das  de  l(j>s  cementerios,  de  las  cuales  se 
habla  en  el  can.' 1190,  para  que  pueda  ce¬ 
lebrarse  el  Divino  Sacrificio  «en  los  ora¬ 
torios  domésticos  y  para  que  los  asisten¬ 
tes  puedan  cumplir  el  precepto  de  oír 

'  Misa,  es  necesario  un  privilegio  o  indulto 
que  sólo  ves.  concedido  por  la  Sede  Apos¬ 
tólica.  Se  exceptúa  solamente  algún  caso 
extraordinario  por  el  cual,  a  manera  de 
acto,  y  habiendo  causa  justa  y  razonable, 
el  Ordinario  del  lugar,  o  si  se  trata  de 
una  casa  de  religiosos  excentos,  el  Supe¬ 
rior  Mayor,  puede  dar  licencia  para  ce¬ 
lebrar  fuera  de  la  iglesia  u  oratorio  sobre 
piedra  de  ara  y  en  lugar  decente,  nunca 
sin  embargo  en  el  dormitorio  (cf.  cán, 
822,  1249).  (Nota:  esta  facultad  del  Or¬ 
dinario  ha  de  interpretarse  rigurosamen¬ 
te,  como  explicó  la  Pontificia  Comisión' 
del  Código  el  16  de  Octubre  de  1919.) 

2. —  Antes  del  Concilio  Tridentino  los 
Obispos  permitían  la  celebración  de  la  Mi¬ 
sa.  en  los  oratorios  privados,  para  como¬ 
didad,  tanto  de  los  clérigos  como  de  los 
laicos :  de  la  misma  facultad  gozaban  para 
sus  súbditos  algunas  órdenes  regalares.  . 
Pero  como  el  ejercicio  de  este  derecho  in¬ 
trodujese  una  frecuencia  excesiva  de  in¬ 
dultos,  produciéndose  por  lo  mismo,  gra¬ 
ves  abusos,  el  mismo  Sacrosanto  Sínodo 
(ses.  XXII,  “de  lo  que  debe  observarse  y 
evitarse  en  la  celebración  de  la  Misa”) 
•quitó  a  los  Obispos  y  a  las  órdenjes  re¬ 
gulares  esta  facultad,  exceptuadas,  cier¬ 
tamente,  algunos  pocos  casos,  y  lo  reser¬ 
vó  al  Romano  Pontífice. 

.  Pero  ni  por  esto  se  pudo  absolutamen¬ 
te  impedir  que  revivieran  los  abolidos  in¬ 
convenientes/que  especialmente  acostum¬ 
braban  surgir  debido  a  la  excesiva  faci¬ 
lidad  con  que  se  concedía  este  privilegio 
en  bien  de  los  fieles,  a  pesar  de  que  Be¬ 
nedicto  XIV,  quien  fué  Secretario  de  la 


Sgda.  Congregación  del  Concilio,  que  en¬ 
tonces  vigilaba  esta  disciplina,  no  dudó 
en  escribir :  “Apenas  puede  decirse  cuán¬ 
to  cuidado  y  diligencia  se  ha  usado  para 
la  aplicación  de  este  derecho”. 

3.  —  De  ahí  surgieron  muchas  fórmulas, 
de  este  indulto,  apropiadas  a  la  condi¬ 
ción  de  los  tiempos,  con  las  cuales  se  mi¬ 
raba.  por  el  más  apto  decoro  debido  a  los 
Divinos  Misterios ;  se  tomaron  precaucio¬ 
nes  que  se  refieren  ya  a  la  decencia  y 
honestidad  del  lugar  destinado  a  erigir 
la  capilla,  ya  a  establecer  las  causas  por 
las  que  el  Romano  Pontífice  podría  in¬ 
clinarse  a  conceder  el  indulto,  ya  a  de¬ 
terminar  el  tiempo  durante  el  cual  fuera 
válido  el  indulto,  ya  a  poner  las  demás 
condiciones^  en  las  que  se  contuviera  con¬ 
venientemente  la  disciplina  del  oratorio 
privado;  todo  esto  procurando  que  de  la 
excesiva  indulgencia  de  este  indulto  y 
por  la  escasez  de  sacerdotes,  no  fuera  a 
padecer  detrimento  el  bien  espiritual  pú¬ 
blico  de  los  fieles  en  lo  que  se  refiere  al 
cumplimiento  del  precepto  decir  Misa. 

4.  —  También  en  nuestros  tiempos  sur¬ 
gieron  a  cada  paso  no  pocas  ni  leves  di¬ 
ficultades  en  algunas  naciones  debido  al 
excesivo  número  de  oratorios  privados  y  ! 
a  la  falta  de  cumplimiento  de  las  condi¬ 
ciones  puestas  en  los  indultos  apostóli¬ 
cos,  lo  que  abrió  ancho  camino  para  otros 
abusos  intolerables. 

Esta  clase  de  abusos,  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  los  oratorios  privados  de  los  lai¬ 
cos,  suelen  proceder: 

a)  De  su  muy  crecido  número,  que  en 
.alguna  parte,  por  la  emulación  que  exci¬ 
ta  la  concesión  del  indulto  entre  los  fie¬ 
les,  amenazan  con  extenderse  más  y  so¬ 
brepasarse  del  modo  establecido ; 

b)  De  la  excesiva  facilidad  en  conse¬ 
guir  tal  indulto  en  nuestros  días  por  las 
reiteradas  súplicas  de  los  fieles  pronta  e 
indistintamente  aceptadas  y  recomenda¬ 
das  por  los  Ordinarios; 

e)  De  la  carencia  de  sacerdotes  para 
celebrar  la  Santa.  Misa  en  las  iglesias  y 
oratorios  públicos  en  los  domingos  y  fes¬ 
tivos  de  precepto  con  detrimento  espiri¬ 
tual  de  los  fieles,  en  el  caso  que  los  sa¬ 
cerdotes  se  ocupen  en  celebrar  la  Santa 
Misa  en  los  oratorios  privados; 

d)  El  lugar  privado  designado  para 
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capilla,  a  menudo  discordante  con  las  le¬ 
yes  canónicas  y  litúrgicas,  destituido  de 
ornamentos  aptos,  y  del  debido  esplendor 
y  decoro,  mientras  que,  frecuentemente 
las  demás  piezas  de  la  casa  se  distin¬ 
guen  por  su  lujo  y  magnificencia; 

e)  Del  gran  número  de  oficios  divi¬ 
nos  y  de  funciones  sagradas  que  ahí  se  lle¬ 
van  a  efecto,  de  tal  manera  que  desapa¬ 
rece  la  diferencia  entre  iglesia  u  oratorio 
público  y  oratorio  deméstico ; 

f)  Del  excesivo  alcance  de  estos  in¬ 
dultos,  que  frecuentemente  comprende, 
además  de  las  personas  indultadas,  a  sus 
hijos,  consanguíneos  y  afines  sin  límites, 
sirvientes,  comensales  y  huéspedes,  a  ve¬ 
ces  aún  a  todos  los  presentes  con  exten¬ 
sión  a  todos  los  días  del  año,  sin  excep- 

,  tuar  ninguno,  y  además  a  otras  faculta¬ 
des  ; 

g)  De  la  larga  duración  de  este  in¬ 
dulto,  que  muchas  veces  se  pide  por  toda 
la  vida  del  indultado  y  la  de  sus  hijos, 
de  donde  suele  suceder  que  el  privilegio 
pasa  a,  personas  que  son  menos  dignas  o 
aun  totalmente  indignas. 

5.  —  Para  reprimir  estas  dificultades  y 
para  precaver  el  que  reaparezcan  en  lo 
sucesivo,  a  esta  Sgda.  Congregación  le 
pareció  bien  dar  a  los  Ordinarios  la;s  nor¬ 
mas  que  más  abajo  se  enumeran  ^  se  de¬ 
ben  guardar  con  toda  exactitud,  las  que 
moderan  tanto  las  peticiones  de  indulto 
de  oratorio  doméstico  como  el  debido  ejer¬ 
cicio  de  este  indulto,  especialmente  en 
cuanto  se  refiere  a  los  fieles  laicos.  ( 

6.  —  Los  Obispos  recuerden  a  los  fieles 
que  piden  indulto  de  oratorio  privado  que 
la  iglesia  pública  es  el  lugar  natural  ,y 
propio  de  los  oficios  divinos,  a  1a,  cual 
es  necesario  que  concurran  los  católicos 
para  dar  a  Dios  un  culto  público  y  social, 
asistiendo  principalmente  a  la  celebra¬ 
ción  de  la  Santa  Misa. 

Pueden  sin  embargo  presentarse  algu¬ 
nas  circunstancias,  apoyadas  en  razones 
convenientes  (ver  más  abajo  n.  8),  de  los 
cuales  prudentemente  puede  conjeturarse 
que  es  muy  conveniente  que  algunos  fie¬ 
les,  ‘‘que  sobresalen  por  la  probidad  de 
las  costumbres  y  por  la  manifiesta  pro¬ 
fesión  de  la  religión”  sean  honradas  con 
el  indulto  de  oratorio  privado  para  su 
eonsuelo  espiritual,  aunque  estén  legíti¬ 


mamente  dispensados  de  oír  la  Sta.  Misa 
en  los  domingos  y  fiestas  de  precepto  ; 
v.gr.,  por  enfermedad  o  por  estar  la  igle¬ 
sia  muy  distante.  En  esos  casos  los  Or¬ 
dinarios  no  se  opongan,  oído,  si  lo  consi¬ 
deran  oportuno,  el  párroco  del  lugar,  a 
recibir  la  petición  de  éstos  y  a  remitirlas, 
recomendadas,  a  la  Sede  Apostólica. 

La  recomendación  debe  ser  hecha  per¬ 
sonalmente  por  el  Obispo,  o,  estando  la 
Sede  vacante,  por  el  prelado  que  lo  su¬ 
cede  en  el  cargo. 

Con  cuidado  ha  de  procuré  \ 
fieles  que  desempeñan  earg^s  nú1  'V 
son  acreedores  de  poseer  oratorio  do^T óp¬ 
tico,  vayan,  para  edificar  on  de 
ditos,  a  las  iglesias,  por  lo  men^s  en  ^ 
fiestas  de  precepto  más  solemnes. 

Será  lícito  usar  de  mavor  indulgencia 
con  los  sacerdotes  que.  teniendo  m*»1"  00 
lud  o  por  lo  menos  que,  no  teniéhdrla 
muy  buena  debido  a  una  enfermedad  o 
a  la  edad  avanzada,  piden  indulto  para 
celebrar  Misa  en  la  casa. 

7.  —  Sin  embargo,  antes  de  oue  el  Obis¬ 
po  recomiende  la  solicitud,  debe  en  rri- 
mer  lugar  ver  si  hay  algún  sacerdo+p  nn- 
pueda  celebrar  la  Misa  en  el  oratorio 
privado  los  días  domingos  o  fiestas  de 
precepto  sin  detrimento  del  bien  público 
de  los.  fieles. 

Deben  advertir  que'  está  prohibido  al 
•sacerdote  celebrar  la  Misa  en  dicho  ora¬ 
torio  si  otro  ya  hubiere  celebrado  o  s1’ 
fuera  a  celebrar ;  y  si  en  el  lugar  (campo 
o  ciudad)  donde  ha  sido  erigido  el  ora¬ 
torio  privado,  el  párroco  y,  si  son  varios 
párrocos,  por  lo  menos  uno  de  ellos  u 
otro  sacerdote  que  viva  en  el  mismo  lu¬ 
gar  debe  celebrar  otra  Misa  por  el  bien 
público  de  los  fieles,  el  sacerdote  que  de¬ 
berá  celebrar  tiene  que  ser  buscado  en 
otra  parte. 

Igualmente  los  oratorios  domésticos  oue 
ya  están  canónicamente  erigidos  y  en  los 
que  hay  facultad  de  repetir  la  Misa  por 
un  indulto  concedido  por  cierto  tiempo, 
terminado  éste,  difícilmente  obtendrán  de 
esta  Sagrada  Congregación  su  renovación. 

8.  —  En  seguida  debe  el  Obispo  exami¬ 
nar  atentamente  las  causas  que  se  alegan 
para  la  petición  del  indulto. 

a)  La  principal  de  ellgs.  y  que  se  ha 
de  expresar  claramente  en  las  preces, 
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ha  de  ser  los  servicios  prestados  por  el 
solicitante  a  la  Iglesia  o  a  la  religióta. 
Por  ejemplo,  si  hubiera  hecho  alguna  no¬ 
table  donación  de  terrenos  o  casas ;  si  hu¬ 
biera  edificado  con  sus  bienes  alguna 
iglesia,  seminario,  escuela  católica  o  al¬ 
guna  obra  pía  para  enfermos,  ancianos, 
niños,  etc. ;  si  hubiera  fundado  o  dotado 
algún  beneficio  eclesiástico  o  algo  pareci¬ 
do  ;  si  hubiera  hecho  servicios  especialí- 
si¡mos  e  insignes  en  bien  de  la  Iglesia  o 
de  la  Sede  Apostólica,  como  ser,  si  al¬ 
guien  que  desempeña  un  cargo  público 
haya  sido  el  autor  principal  de  leyes  que 
se  lian  dictado  en  bien  de  la  religión. 

b)  Otras  causas  que  a  veces  suelen 
aducirse  p.  ej.:  enfermedad  corporal,  la 
lejanía  de  la  iglesia  y  por  lo  tanto  el  gra¬ 
ve  incómodo  de  ir  a  pie  a  ella,  especial¬ 
mente  en  el  campo,  y  otras  cosas  pareci¬ 
das,  para  que  sean  consideradas  adecua¬ 
das  para  solicitar  este  indulto  han  de  ir 
unidas,  por  lo  general,  a  algún  beneficio 
o  liberalidad  muy  excelente  en  favor  de 
alguna  obra  pía  que  el  Ordinario  ha  de 
designar  y  que  está  conforme  a  las  po¬ 
sibilidades  del  solicitante. 

c)  Se  ha  de  rechazar  como  no  apta 
la  causa  que  únicamente  se  funda  en  que 
los  antepasados  del  solicitante  gozaban 
del  indulto  o  en  que  el  solicitante  com¬ 
pró  la  casa  o  granja  dotada  de  oratorio, 
aunque  esté  muy  prolijamente  construido 
y  premunido  de  los  ornamentos  prescri¬ 
tos. 

9. —  Los  Obispos  podrán  obrar  con  más 
benignidad  si  se  solicita  autorización  para 
erigir  oratorio  privado  en  el  campo,  lu¬ 
gares  muy  distantes  de  las  iglesias,  es¬ 
pecialmente  si  el  oratorio  va  a  redundar 
en  provecho  espiritual  no  sólo  de  los  so¬ 
licitantes,  sino  también  de  los  poblado¬ 
res  del  fundo  y  de  los  fieles  que  viven 
en  los  alrededores,  los  cuales,  de  lo  con¬ 
trario,  se  verían  moralmente  impedidos, 
por  la  dificultad  de  ir  a  la  iglesia,  de 
cumplir  el  precepto  de  asistir  a  la  Santa 
Misa  y  de  oír  la  predicación  de  catc¬ 
quesis. 

'Pero  antes  de  aceptar  las  preces  de  los 
que  solicitan  autorización  para,  construir 
oratorio  privado  en  el  campo,  insten  los 
Obispos  a  los  solicitantes  que  erijan  en 
sus  posesiones  no  un  oratorio  privado, 


sino  más  bien  público,  conforme  a  las 
normas  del  Derecho,  y  al  cual  pueden  to¬ 
dos  entrar  para  asistir  a  los  oficios  divi¬ 
nos  (can.  1131). 

10.  —  Absténganse  los  Obispos  de  pedir 
demasiadas  extensiones  del  indulto ;  bas¬ 
ta  ¿pie  se  nombre  indúltanos  al  padre  y 
a  la  madre  y,  de  ninguna  manera,  a  sus 
hijos,  para  los  cuales  baste  la  facultad 
de  satisfacer  el  precepto  de  la  Misa  en 
dicho  oratorio. 

Restrínjase  esta  facultad  a  los  consan¬ 
guíneos  y  afines  que  están  dentro  de  la 
línea  y  grado  en  los  cuales  la  consan¬ 
guinidad  y  afinidad  es  impedimento  di¬ 
rimente  para  el  matrimonio,  y  a  los  que 
viven  en  la,  minina  casa,  .pero  no  se  soli¬ 
cite  que  se  extienda,  sin  una  causa  gra¬ 
ve  y  razonable,  a  los  que  no  viven  en. 
ella.  En  cuanto  a  los  que  •están  al  ser¬ 
vicio  de  la  casa  puede  solicitarse  la  ex¬ 
tensión  para  todos  ellos,  sea  que  el  ora¬ 
torio  esté  retirado  en  el  campo  o  no.  Es¬ 
pecialmente  absténganse  de  pedir  la  ex¬ 
tensión  a  todos  los  presentes,  para  con¬ 
ceder  lo  cual,  ciertamente  debe  haber 
una  causa  muy  extraordinaria  y  grave. 
Ha  de  procurarse  que  el  oratorio  priva¬ 
do  no  tenga  apariencia  de  iglesia. 

11.  —  En  el  oratorio  privado,  según  las 
normas  del  can.  1195  párr.  1,  sólo  puede 
celebrarse  una  Misa  que  ha  de  ser  reza¬ 
da,  en  la  que  puede  administrarse  la  Sa¬ 
grada  Comunión  a  no  ser  que  se  exprese 
lo  contrario  en  el  indulto,  excluyendo 
todas  las  demás  funciones  sagradas  y  ofi¬ 
cios  divinos.  Podrá  tolerar  el  Ordinario 
con  justa  causa  que  se  lleve  a  efecto  al¬ 
guna  otra  función,  además  de  las  conce¬ 
didas  por  1a,  Sede  Apostólica,  facultad 
oue  ha  de  ser.  concedida  en  cada  --"so  y 
“per  modum  actus”  sin  que  este  perfhiso 
signifique  renovación  de  1a,  Tacultad  en 
iguales  circunstancias  (can.  776,  nárr.  .1, 
n.  2;  908-910;  1109,  párr.  2). 

12.  —  Es  necesario  también  que  los  Or¬ 
dinarios  procedan  con  cautela  ;en  la  peti¬ 
ción  de  extensiones  con  respecto  a  los  días 
más  solemnes,  con  mucha  cautela,  respecto 
a  los  días  solemnísimos,  exceptuado  siem¬ 
pre  el  día  de  Pascua. 

13.  —  Si  el  Obispo  considera  prudente¬ 
mente  que  un  sacerdote  secular  o  religio¬ 
so  que  celebra  en  un  oratorio  privado  en 
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los  días  domingos  y  festivos,  es  necesario 
para  celebrar  en  una  iglesia  o  en  un  ora¬ 
torio  público  o  semipúblico  para  que  no 
quede  privada  de  la  Misa  una  parte  nota¬ 
ble  de  fieles,  el  Obispo  debe  prohibirle 
celebrar  la  Santa  Misa  en  el  oratorio  pri¬ 
vado,  sin  que  nadie  pueda  alegar  nada 
contra  tal  prohibición  (cf.  n.  7).  Es  con¬ 
veniente  que  el  Ordinario  haga  ver  al  in¬ 
dultarlo  este  caso  de  necesidad  al  ejecu¬ 
tar  el  indulto  para  precaver  cualquier 
queja  por  la  negación  de  la  celebración 
de  la  Santa  Misa  en  su  oratorio. 

14.  — Es  propio  del  Obispo  designar, 
para  la  celebración  de  la  Misa  en  un  ora¬ 
torio  privado,  al  sacerdote  sea  secular,  que 
si  es  de  diócesis  ajena  debe  estar  apro¬ 
bado  por  el  propio  Ordinario,  sea  regular, 
con  la  licencia  de  su  superior ;  no  rechace 
a,  sacerdotes  de  uno  u  otro  clero,  con  la 
debida  aprobación  ya  indicada,  presen¬ 
tados  por  el  indultarlo,  a  no  ser  que  pru¬ 
dentemente  considere  que  no  son  idóneos : 
el  indultarlo  debe  aceptar  el  juicio  del 
Obispo,  excluida  cualquiera  facultad  de 
recurso. 

15.  —  En  cuanto  al  lugar  en  que  debe 
erigirse  el  oratorio,  el  Ordinario  exija  el 
fiel  cumplimiento  de  las  cláusulas  expre¬ 
sadas  en  el  indulto  apostólico :  siempre 
debe  visitar  por  sí  mismo  o  por  otro  ecle¬ 
siástico  el  lugar  antes  de  dar  la  licencia 
para  celebrar  ahí  la  Misa,  para  que  com¬ 
pruebe  si  es  decente  y  honesto,  como  co¬ 
rresponde  a  tan  alto  Misterio,  y  si  está 
dotado  de  los  ornamentos  idóneos,  con¬ 
forme  a  las  prescripciones  litúrgicas. 

Es  necesario  que  los  Ordinarios  sepan 
bien  que  está  prohibido  el  uso  del  arma¬ 
rio  cerrado  que  contiene  el  altar,  el  que 
se  coloca,  para  la  celebración  de  la  Misa, 
en  alguna  .sala,  galería  o  biblioteca,  etc., 
o  sea  en  lugares  que  sirven  al  mismo  tiem¬ 
po  para,  usos  domésticos  y  profanos.  Tal 
uso  en  cambio  no.  ha  de  ser  reprobado, 
siempre  que  sea  lugar  decente  TT  honesto 
aquél  ¡en  que  se  coloca  el  armario,  si  se 
trata  de  la  Misa  que  se  celebra  en  casa 
por  sacerdotes  ancianos  o  enfermos  y  que 
poseen  indulto  de  altar  portátil,  acerca  de 
lo  cual  se  hablará  más  ¡adelante  (II,  n.  9). 

16.  —  De  esta  Sagrada  Congregación  de¬ 
pende  el  determinar,  según  la  naturaleza 
de  las  causas  alegadas,  el  tiempo  durante 


•el  cual  debe  ser  válido  el  indulto  de  ora¬ 
torio. 

17.  —  No  se  olviden  los  Ordinarios  de 
exhortar  a  los  indultarlos  de  oratorio  pri¬ 
vado  a  que  cada  día  traten  de  convocar 
en  el  oratorio  a  toda  la  familia,  y  aún  si 
es  posible  a  los  servidores,  por  lo  menos 
en  las  tardes  para  que  recen  la  tercera 
parte  del  Stmo.  Rosario  en  honor  de  la 
Sima;  Virgen  María  y  otras  oraciones  en 
honra  de  Dios:  esto  será  un  hermoso 
ejemplo  para  todos  los  miembros  de  la  fa¬ 
milia  y  ¡ayudará  mucho  a  fomentar  una 
genuina  piedad  para  con  Dios  y  la  for¬ 
mación  de  una  vida  cristiana,  de  tal  ma¬ 
nera  que  la  fe  verdadera  de  los  padres  y 
sus  excelentes  costumbres  se  propaguen 
íntegramente  a  sus  hijos  y  nietos  y  per¬ 
manezcan  imborrable. 

18.  — Los  mismos  Ordinarios  hagan  un 
índice  completo  escrito  de  los  oratorios 
privados  que  hayan  sido  erigidos  en  la. 
diócesis,  confrontándolo  diligentemente 
con  los  ejemplares  de  los  títulos  de  su 
erección.  Este  índice  guárdenlo  cuida¬ 
dosamente  en  el  Archivo  de  la  Curia  con 
todas  las  notas  v  observaciones  necesa¬ 
rias.  Ahora  bien,  si  apareciera  algún 
oratorio  que  no  ostentara  el  título  canó¬ 
nico,  es  necesario  que  lo  supriman  como 
introducido  contra  derecho  y  revoquen  la 
licencia  de  celebrar  ahí  la  Misa :  mien¬ 
tras  tanto  envíen  el  asunto  a  esta  Sgda. 
Congregación. 

Con  ocasión  de  la  visita  pastoral,  visi¬ 
ten  diligentemente  aquellos  oratorios  que 
hayan  sido  legítimamente  erigidos,  para 
que  se  cercioren  de  que  todos  los  orna¬ 
mentos  están  conformes  a  las  leyes  litúr¬ 
gicas  y,  si  observan  algo  indecoroso  y 
poco  honesto  que  se  oponga  a  la  santidad 
y  reverencia  de  los  divinos  misterios,  tra¬ 
ten  al  momento  de  apartarlo.  Con  mayor 
cuidado  ha  de  averiguarse  si  se  han  in¬ 
troducido  cosas  inconvenientes  y  abusos  y 
;si  es  así  traten  de  extirparlos  totalmente, 
suspendiendo  en  ambos  casos,  mientras 
tanto,  la  facultad  de  celebrar  ahí,  facul-, 
tad  que  no  ha  de  ser  nuevamente  conce¬ 
dida  hasta  que  no  haya  sido  quitado  todo 
lo  malo  y  haya,  seguridad  de  que  no  vol¬ 
verán  a  revivir  en  el  futuro ;  mientras 
tanto,  el  asunto,  debe  ser  comunicado  a 
esta  Sgda.  Congregación.  Si  se  Ínter- 


pone  ante  la  Sede  Apostólica  'algún  re¬ 
curso  contra  este ,  decreto  del  Ordinario, 
éste  es  sólo  en  devolutivo.  El  Ordinario 
haga  presente  a  los  indúltanos  el  dere¬ 
cho  que  tienen  de  visitar  los  oratorios, 
cuantas  veces  lo  juzguen  conveniente. 

19. —  A  fines  del  año  1950  envíen  los 
Ordinarios  a  esta  Sgda.  Congregación  un 
índice  completo  de  los  oratorios  privados 
existentes  en  la  diócesis,  habiendo  revi¬ 
sado  ya  con  anterioridad  los  títulos  de 
su  erección  canónica. 

II. —  De  la  petición  del  privilegio  de  altar 

portátil. 

1. —  Semejante  al  privilegio  de  oratorio 
nrivado  »e.s  el  de  altar  portátil,  o  privile¬ 
gio  “arae  viaticae”,  ‘‘gestatoriae”  o  ‘‘iti- 
nerariae”  y  este  privilegio  es  más  amplio, 
como  que  lleva  anexa  la  facultad  de  ce¬ 
lebrar  ien  cualquier  parte,  siempre  que 
sea  en  lugar  honesto  y  decoroso  y  sobre 
piedra  de  ara,  pero  no  en  el  'mar  (cán. 
822,  párr.  3)  :  por  lo  tanto  la  celebración 
de  la  Misa  no  se  circunscribe  a  ningún  lu¬ 
gar  dedicado  exclusivamente  al  culto  di¬ 
vino  y  no  necesita  tampoco  de  la  visita 
y  aprobación  del  Ordinario. 

Considerando,  pues,  1a,  mayor  amplitud 
de  este  favor  se  ha  de  temer  más,  por  lo 
mismo,  el  peligro  de  abusos  y  de  detri¬ 
mento  del  decoro  debido  al  augustísimo 
Sacrificio  de  la  Misa,  lo  cual  puede  ocu¬ 
rrir  por  doble  motivo :  “por  parte  del  lu¬ 
gar’’  si  se  elige  uno  que  sea  impropio  de 
un  Misterio  t’an  grande  (p.  ej. :  un  dor¬ 
mitorio)  ;  ‘‘por  parte  del  privilegiado’’  si 
abusa  de  tal  privilegio,  usando  inmodera¬ 
damente  de  su  ejercicio. 

Ciertamente  ha  de  ponerse  todo  el  em¬ 
peño  para  apartar  los  peligros  antedichos, 
y  el  privilegio  concédase  parca  y  pruden¬ 
temente,  consideradas  las  históricas  vici¬ 
situdes  de  este  privilegio  y  especialmente 
el  rigor  renovado  por  el  Concilio  Triden- 
tino,  el  cual  privó  de  la  facultad  de  con¬ 
ceder  este  privilegio  a  los  Obispos  y  a  al¬ 
gunas  órdenes  regulares  que  gozaban  de 
ella.  Después,  apartándose  de  la  primi¬ 
tiva  severidad,  la  Sede  Apostólica  conce¬ 
dió  este  privilegio  tan  sólo  a  algunos  Pre¬ 
lados  y  lugares  de  misiones  por  conve¬ 
niencia  y  necesidad. 
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2.  —  En  el  cán.  822,  párr.  2,  se  habla  de 

una  doble  fuente  del  privilegio  de  altar 
portátil,  a  saber :  el  Derecho  y  el  indulto 
de  la  Sede  Apostólica.  t 

Ahora  bien,  de  este  privilegio  gozan  por 
Derecho  sólo  los  Emmos.  Cardenales  (c. 
239,  párr.  1,  n.  7).;  los  Exemos.  Obispos, 
tanto  residenciales  como  titulares  (c.  349, 
párr.  1,  n.  1)  ;  los  Vicarios  y  Prefectos 
Apostólicos  (c.  249,  párr.  1;  308)  los  Aba¬ 
des  y  Prelados  ‘‘nullius”  (c.  323,  párr.  1) 
y  los  Administradores  Apostólicos  (c. 
315). 

En  virtud  de  la  Constitución  “Ad  inere- 
mentum”  del  Papa  Pío  X :,  de  feliz  me¬ 
moria,  del  día  15  de  Agosto  de  1934,  go¬ 
zan  del  mismo  privilegio  un  estrecho  nú¬ 
mero  de  otras  personas  eclesiásticas  cons¬ 
tituidas  en  dignidad,  que  desempeñan 
cargos  insignes  en  la  Curia  Romana,  a 
saber:  los  Exemos.  Prelados  que  desem¬ 
peñan  cargos  de  Asesores  o  Secretarios 
en  las  Sgdas.  Congregaciones  Romanas,  el 
Maestro  o  Prefecto  de  los  Camareros  ín¬ 
timos  del  Sumo 'Pontífice;  el  Secretario 
del  Tribunal  de  la  Signatura  Apostólica  ; 
el  Decano  de  la  Sgda.  Rota  Romana ;  el 
Sustituto  de  la  Secretaría  de  Estado ;  los 
Rvdmos.  Protonotarios  Apostólicos  del 
número  de  los  Participantes;  los  Prela¬ 
dos  Auditores  de  la  Sgda.  Rota  Romana ; 
los  Clérigos  de  la  Reverenda  Cámara 
Apostólica;  los  Prelados  Votantes  y  Re¬ 
frendarios  de  la  Signatura  Apostólica. 

Todos  éstos  gozan,  por  tanto,  del  pri¬ 
vilegio  de  oratorio  doméstico  v  tienen  el 
derecho  de  celebrar  ahí  diariamente  la 
Santa  Misa,  exceptuados  sólo  los  días  que 
son  excluidos  por  el  propio  rito  del  sa¬ 
cerdote.  Todos  los  fieles  que  asisten  a 
su  Misa  satisfacen  siempre  el  precepto  de 
oír  Misa. 

♦  i 

En  ambos  casos,  atendida  la  excelencia 
de  las  personas  que  poseen  este  privile¬ 
gio  por  derecho  y  lo  exiguo  de  su  nú¬ 
mero,  puede  preverse  que  no  se  origina¬ 
rán  daños  de  su  moderado  ejercicio,  lo 
cual  parece  estar  bastante  asegurado  por 
su  misma  dignidad.  , 

3.  —  Una  fuente  mucho  más  amplia  de 
este  privilegio  puede  llegar  a  ser  el  in¬ 
dulto  de  la  Sede  Apostólica,  a  no  ser  que 
la  concesión  esté  restringida  por  congruos 
límites  y  resguardada  por  una  prudente 


N 


circunspección:  los  Obispos  deben  por  lo 
tanto,  ir  con  mucho  cuidado  y  premedi¬ 
tación  cuando  se  trata  de  pedir  un  in¬ 
dulto  de  tanta  importancia. 

4. — -  Ciertamente  esta  Sgda.  Congrega¬ 
ción  suele  conceder  este  privilegio  sólo  a 
los  sacerdotes,  quienes  dan  mayores  prue¬ 
bas  de  usar  rectamente  de  él  y  por  una 
causa  de  verdadera  necesidad  o  evidente 
utilidad  y  como  el  fin  único  de  mejor 
culto  religioso. 

Los  casos  principales,  que  suceden  más 
frecuentemente,  son  las  que  contemplan 
a  los  sacerdotes  que  tienen  cura  de  almas 
entre  fieles  que  viven  en  lugares  remotos, 
donde  no  hay  iglesias  o  están  muy  dis¬ 
tantes,  o  en  regiones  de  herejes  o  cis¬ 
máticos  (diaspora).  El  primer  caso  sue¬ 
le  ocurrir  a  menudo  especialmente  en  re¬ 
giones  vastísimas  del  Asia  y  de  América, 
en  las  que  los  fieles  viven  repartidos  en 
pequeño  número  y  por  todas  partes,  los 
que  no  pueden  ¡asistir  a  la  Misa,  a  no 
ser  que  se  celebre  fuera  de  los  lugares 
sagrados  y  aún  a  la  intemperie :  p.  ej. : 
en  tiempo  de  siega. 

A  veces  se  solicita  el  indulto  debido  a 
una  solemnidad  religiosa  o  aún  civil  que 
ha  de  celebrarse  ante  un  gran  concurso 
de  gente  que  no  podría  caber  en  una 
iglesia. 

La  Sede  Apostólica  no  rehúsa  tampo¬ 
co  conceder  el  indulto  de  altar  portátil 
cuando  se  trata  de  excursiones  al  campo 
o  a  la  montaña,  donde  no  hay  iglesias, 
hechas  por  la  juventud  masculina  de  ac¬ 
ción  Católica  o  por  niños,  con  asistencia 
de  sus  capellanes,  con  el  fin  de  expan¬ 
sionarse  :  lo  cual  ciertamente  contribuye 
a  fomentar  y  conservad  la  piedad  euca- 
rística. 

Algunas  veces  también  se  concede  este 
indulto  en  los  Congresos  Eucarísticos 
para  que  se  dé  a  los  sacerdotes  qiúe  par¬ 
ticipan  en  ellos,  la,  oportunidad  de  cele¬ 
brar  la  Misa  si,  debido  a  su  gran  nú¬ 
mero,  las  iglesias  no  fueran  suficientes. 

Este  privilegio  se  concede  en  prove¬ 
cho  personal  del  solo  sacerdote  única¬ 
mente  por  razón  de  enfermedad,  si  la  en¬ 
fermedad  es  tal  que  se  vea  que  es  nece¬ 
sario  solicitar  un  tal  indulto.  En  este 
caso  esta  Sgda.  Congregación  lo  somete 
a  precauciones  especiales  para  oue  el  pri¬ 


vilegio  no  dé  ocasión  a  abusos  y  a  vanas 
ostentaciones :  ni  queda  excluida  la  re¬ 
vocación  del  privilegio  si  esta  Sgda.  Con¬ 
gregación  descubre  algo  menos  recto'  re¬ 
lacionado  con  su  ejercicio;  en  cuanto  a 
esto  al  Ordinario  l»e,  incumbe  la  obliga¬ 
ción  de  vigilar  y  de  hacer  la  relacióin 
de  su  uso  inmoderado. 

6.  —  Se  advierte  con  pena  en  nuestros 
tiempos,  especialmente  después  de  la  úl¬ 
tima  guerra,  que  cunde  entre  los  fieles  la 
costumbre  muy  peligrosa  y  detestable  de 
celebrar  sin  necesidad  ceremonias  del  cul¬ 
to  y  aun  los  sacrosantos  misterios  de  la 
religión,  fuera  de  su  sede  natural  que  es 
la  iglesia  o  el  lugar  destinado  a  ese  fin 
por  la  consagración  o  bendición.  Es  ne¬ 
cesario  oponerse  a  estas  costumbres  con 
toda  energía  como  una  corruptela  del  De¬ 
recho  y  un  verdadero  atentado  contra  jas 
prescripciones  canónicas  de  transformar 
en  prácticas  profanas  los  augustísimos 
sacramentos  de  la  Iglesia  y  las  funciones 
y  ritos  dignos  de  veneración. 

Esto  ha  de  ser  reflexionado  con  ma¬ 
yor  detención  por  el  Ordinario  del  lugar, 
ya  que  a  él  los  sacerdotes  piden  el  in¬ 
dulto  de  altar  portátil. 

7.  —  El  lugar  en  que  ha  de  ser  colo¬ 
cado  el  altar  portátil  ha  de  ser  conve¬ 
niente  y  decente,  o  sea,  cómodo  y  honesto, 
para  que  no  se  infiera  una  grave  injuria 
e  irreverencia  a  los  divinos  misterios  si 
es  deshonesto  e  indecente. 

Un  “lugar  conveniente”  pide  seguridad 
y  amplitud,  de  tal  manera  que,  con  segu¬ 
ridad  y  comodidad  y  sin  ningún  peligro 
de  profanación  o  efusión  de  las  Sgdas. 
Especies  o  del  Cáliz,  pueda  celebrarse  la 
Misa ;  un  ‘‘lugar  decente”  mira  a  la  cali¬ 
dad  del  lugar,  a  saber,  exige  que  la  Misa 
no  se  celebre  en  piezas  en  las  que  alguien 
acostumbra  dormir,  ni  en  otro  lugar  que 
no.  sea  digno  de  tan  gran  sacrificio. 

Está  también  relacionado  con  la  decen¬ 
cia  el  lugar  inmediato,  o  sea  la  mesa  so¬ 
bre  la  cual  se  coloca  la  piedra  de  ara, 
esto  es,  que  no  sea  inmunda  ni  destinada 
a  usos  profanos.  La  longitud  y  anchura 
de  la  mesa  debe  ser  tal  que  pueda  con¬ 
tener  la  piedra  de  ara,  sostener  el  misal 
y  permitir  la  recta  y  decente  celebra¬ 
ción. 

8.  —  La  causa  por  la  cual  vienen  las  di- 
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ficultades  y  que  no  ha  de  ser  desprecia¬ 
da,  procede  de  la  falsa  noción  de  este  in¬ 
dulto.  Adviértase,  en  efecto,  que  este 
privilegio,  en  cuanto  se  refiere  a  la  ce¬ 
lebración  de  la  Misa,  es  estrictamente  per¬ 
sonal  y  favorece  sólo  a  la  persona  del 
privilegiado,  a  no  ser  que  del  indulto 
conste  expresamente  lo  contrario.  El  sa¬ 
cerdote,  pues,  qne  goza  de  este  privilegio 
es  el  único  que  puede  celebrar  Misa  so¬ 
bre  el  altar  portátil  y  otro  sacerdote  no 
puede  celebrar  ahí,  a  no  ser  que  se  ex¬ 
prese  claramente  eso  en  el  indulto. 

Para  precaver  otros  abusos  la  Sede 
Apostólica  suele  agregar  al  indulto  otras 
cláusulas  y  declarar  si  la  concesión  del 
privilegio  vale  también  para  satisfacer  el 
precepto  por  parte  de  los  fieles  que  asis¬ 
ten  a  la  Misa.  Pero,  si  esto  no  aparece 
•expresamente  en  el  indulto,  ha  de  tenerse 
en  cuenta  lo  que  enseña  Gattico  (de  usu 
alt.  port.  opusculum,  cap.  XV,  n.  14)  : 
‘‘en  cuanto  se  refiere  a  lás  demás  perso¬ 
nas  presentes  (fuera  del  o  de  los  indul¬ 
tarlos)  consta  manifiestamente  que  (la 
Misa  que  se  celebra  en  altar  portátil)  no 
les  sirva  de  ninguna  manera  para  satis¬ 
facer  el  precepto  eclesiástico  de  oír  Misa, 
a  no  ser  que  expresamente  se  extienda 
a  ellos  el  privilegio”. 

Sin  embargo,  si,  en  virtud  de  este  pri¬ 
vilegio  la  Misa,  se  celebra  al  aire  libre, 
según  lo  establecido  por  el  cán.  1249, 
cualquier  fiel  que  asiste  a  ella  satisface 
la  ley  de  oír  Misa. 

9. —  Después  de  haber  visto  esto,  es  ne¬ 
cesario  que  los  Ordinarios  del  lugar  ten¬ 
gan  presente,  al  pedir  este  privilegio,  las 
advertencias  que  se  exponen  en  seguida : 

a)  Siempr^  que  este  privilegio  sea  so¬ 
licitado  por  sacerdotes,  debido  a  una  en¬ 
fermedad,  considere  en  primer  lugar  el 
Obispo,  si  puede  subvenirse  a  esa  necesi¬ 
dad  con  el  indulto  de  celebrar  en  la  casa, 
en  un  lugar  honesto  y  decente,  excluido 
siempre  el  dormitorio,  y  por  lo  tanto,  en 
una  pieza  usada  ordinariamente  para  usos 
profanos,  que  de  todos  modos  en  sus 
adornos  no  ha  de  tener  nada  indecoroso 
o  deshonesto  que  repugne  a  la  santidad 
del  Sacrificio  Eucarístico.  En  este  caso 
no  se  reprueba  el  uso  del  “armario’*  de 
que  se  habló  en  la  parte  1.a  n.  15. 

Entonces  el  Obispo  absténgase  de  pedir 


indulto  de  altar  portátil  y,  en  cambio, 
podrá  pedir,  como  se  dijo  antes,  la  “fa¬ 
cultad  de  celebrar  Misa  en  un  lugar  ho¬ 
nesto  y  decente  de  la  casa”. 

Ahora  bien,  si  se  ve  la  necesidad  de 
celebrar  en  diversos  lugares  fuera  de  la 
diócesis  propia  del  solicitante,  lugares  a 
los  que  éste  tenga  que  ir  para  recuperar 
la  salud,  es  necesario  pe^ir  la  extensión 
de  esta  facultad  a  las  diversas  diócesis. 

b)  En  cualquier  caso,  sin  embargo,  ya. 
sea  que  el  sacerdote  goce  de  la  facultad 
de  celebrar  Misa  en  un  lugar  honesto  y 
decente  de  la  casa,  ya  del  privilegio  de 
altar  portátil,  siempre  ha.  de  precaverse, 
sobre  todo,  que  no  se  celebre  la  Misa  en 
el  dormitorio;  si  puede,  pues,  celebrar, 
que  lo  haga  en  otra  pieza  de  la  casa,  de¬ 
centemente  adornada. 

c)  Procédase  con  cautela  al  recomen¬ 
dar  las  preces  para  implorar  este  privi¬ 
legio  de  que  se  ha  hablado,  verdadera¬ 
mente  insigne,  del  altar  portátil.  Este 
debe  servir  para  el  bien  público  de  los 
fieles ;  por  lo  cual  el  Obispo  investigue 
cuidadosamente  si  hay  en  cada  caso,  cau¬ 
sa  de  ‘‘verdadera  necesidad”  o  ‘‘evidente 
utilidad”,  de  lo  cual  ya  se  ha  hablado  en 
el  n.  4. 

Ni  ha  de  obrar  tampoco  con  menos  cau¬ 
tela  cuando  se  pide  esta  gracia  en  favor 
de  algún  sacerdote  por  razón  de  enfer-, 
•medad :  seriamente  investigue  entonces 
acerca  de  la  existencia  de  esta  causa  y  de 
su  gravedad  y  naturaleza,  la  cual  debe  ser 
tal  que  necesariamente  exige  la  concesión 
de  este  indulto.  En  esta  investigación 
no  se  contente  fácilmente  con  las  afirma¬ 
ciones  de  los  solicitantes,  sino  que  tam¬ 
bién  indague  la  verdad  de  la  afirmación, 
por  medio  de  un  médico  perito,  nombra¬ 
do  para  ese  objeto. 

Además,  antes  de  recomendar  las  pre¬ 
ces,  debe  constarle  con  certeza  que  los  sa¬ 
cerdotes  que  solicitan  este  privilegio,  ya 
sea  para  su  bien  propio,  por  razón  de  una 
enfermedad,  ya  sea  en  bien  público  de 
los  fieles  han  de  usar  de  este  privilegio 
tan  especial  con  moderación  y  rectitud, 
y  han  de  alejar  todo  lo  que  pueda,  venir 
en  desmedro  o  ser  irreverente  para,  los 
divinos  misterios. 

Estas  circunstancias  han  de  ser  descri¬ 
tas  con  todo  cuidado  en  las  preces  que 
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hay  que  enviar,  a  esta  Sgda.  .Congrega¬ 
ción,  a  la  cual,  por  lo  demás,  queda  re¬ 
servado  siempre  el  juzgar  sobre  la  con¬ 
veniencia  de  las  causales  para  conceder  el 
permiso,  según  el  parecer  de  Su  Santidad. 

La  recomendación  de  las  preces  ha  de 
ser  hecha  personalmente  por  el  Obispo 
mis-mo  o  por  el  Prelado  que  lo  sucede  en 
el  cargo. 

d)  La  Sgda.  Congregación  suele  agre¬ 
gar  al  indulto  de  altar  portátil  uha  de 
estas  cláusulas:  “con  el  consentimiento  de 
los  Ordinarios”  o  ‘‘avisado  el  Ordinario 
del  lugar”,  según  el  indultario,  que  vaya 

,  por  distintas  diócesis,  le  sea  fácil  o  difí¬ 
cil  recurrir  al  Ordinario  del  lugar  para 
el  legítimo  ejercicio  de  ;su  privilegio. 

Ambas  cláusulas,  por  lo  tanto,  imponen 
a  los  Ordinarios  la  obligación  de  vigilar 
para  -  precaver  los  abusos  en  el  uso  del 
privilegio.  Ahora  bien,  si  ven  algo  ad¬ 
mitido  por  el  indultario  que  repugne  a. 
la  reverencia  debida  a  los  divinos  Miste¬ 
rios,  tengan  en  cuenta  que  están  dotados 
de  la  facultad  de  revocar  al  instante  el 
ejercicio  del  privilegio,  postpuesta  cual¬ 
quier  acepción  de  personas.  Si  el  abuso 
se  comete  fuera  de  la  diócesis  del  indul¬ 
tario,  el  Ordinario  de  ese  lugar  debe  pro¬ 
hibir  el  ejercicio  del  privilegio  en  su  dió¬ 
cesis,  y  mientras  tanto,  tiene  la  obliga¬ 
ción  de  dar  cuenta  al  Ordinario  propio 
del  indultarlo,  el  cual  suspenderá  el  uso 
del  privilegio  y  recurrirá  a,  la  Sgda.  Con¬ 
gregación,  pidiendo  las  instrucciones  del 
caso.  Cualquier  recurso  del  indultario 
será  considerado  en  devolutivo  solamente. 

e)  Si  sucede  que,  después  de  haber 
caducado  el  indulto,  sea  necesario  prorro¬ 
gar  nuevamente,  recurriendo  las  mismas 
causas  aducidas  en  la  concesión  anterior 
o,  habiendo  otra  causa  grave,  los  Obispos 
deben  manifestar  de  qué  modo  los  indul- 
tarios^han  usado  del  privilego  concedido 
anteriormente. 

f)  Por  último,  ha  de  procurarse  que 
el  altar  portátil  se  conserve  con  el  debido 
honor  y  reverencia,  como  lo  requiere  la 
piedra  consagrada.  Por  eso  en  los  viajes 
ha  de  llevarse  y  guardarse  con  cuidado ; 
y  es  necesario  colocarlo  en  una  maleta 
limpia  para  que  esté  libre  de  todos  los  pe¬ 
ligros  de  profanación.  No  hace  falta  agre¬ 
gar  nada  sobre  la  necesidad  de  las  demás 


cosas  que  son  necesarias,  según  las  sa* 
gradas  normas,  en  toda  celebración  del 
Santo  Sacrificio,  como  ser,  los  ornamen¬ 
tos,  los  vasos  sagrados,  los  tres  manteles 
limpios,  etc.,  y  todas  las  demás  cosas  de 
las  que  nadie  está  dispensado  por  habér¬ 
sele  concedido  el  uso^del  altar  portátil. 

III. —  De  la  facultad  de  celebrar  Misa  sin 

ministro. 

1. —  ‘‘...Debido  a  la  dignidad  de  este 
Misterio  tan  augusto,  queremos  y  urgi¬ 
mos,  lo  cual  por  lo  demás  siempre  ha 
prescrito  la  Santa  Madre  Iglesia,  que  nin¬ 
gún  sacerdote  se  llegue  al  altar  sin  un  mi¬ 
nistro  que  le  ayude  y  le  responda,  con¬ 
forme  a  lo  establecido  por  el  can.  813”. 
(Encicl.  Mediator  Dei).  En  verdad,  por 
el  cán.  813  del  Código  de  Derecho  Canó¬ 
nico  se  prohibe  que  el  sacerdote  celebre 
Misa  sin  un  ministro  que  le  ayude  y  le 
responda. 

El  ‘‘ministro’’  designa  la  reunión  de 
fieles,  según  lo  que  dice  Sto.  Tomás  (S. 
Théol.  III,  q,  83,  c.  5  ad  12)  (“(el  minis¬ 
tro)  haca  las  veces  de  todo  el  pueblo  ca¬ 
tólico”  :  esto  también  aparece  de  la  cos¬ 
tumbre  antiquísima  de  la,  Iglesia,  según 
la  cual  el  sacerdote  celebraba  los  Sagra¬ 
dos  misterios  con  asistencia  de  los  diáco¬ 
nos  y  otros  ■ministros  y  todo  el  pueblo 
respondía.  La  Misa  celebrada  solamente 
por  el  sacerdote  con  un  ministro  es  de 
tiempo  posterior.  Esto,  aparece  claramen¬ 
te  también  de  la  doctrina  universal  y  con¬ 
corde  de  los  autores  litúrgicos  y  moralis¬ 
tas. 

Por  lo  demás,  algunas  partes  de  la  Misa 
(oraciones,  yo  pecador,  Orate  fratres  con 
la  respuesta  “suscipiat”  y  no  pocos  ver¬ 
sículos  más,  etc.)  se  dicen  en  plural  como 
indicando  la  presencia  de  algún  ministro 
que  asiste  al  sacerdote.  Fuera  de  esto 
conveniente  que  el  sacerdote  en  la  cele¬ 
bración  tenga  la  cooperación  de  algún 
ayudante  que  le  sirva,  para  llevar  a  efec¬ 
to  algunos  ritos  y  para  que,  dado  el  caso 
de  una  desgracia  repentina,  le  socorra  y 
vea  lo  que  deba  hacerse. 

La  costumbre  de  celebrar  Misa  sin  mi¬ 
nistro  y  aún  sin  estar  nadie  presente,  pa¬ 
rece  que  tuvo  su  origen  en  los  monaste* 
tíos.  - 
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2.  —  La  ley  que  manda  servirse  de  mi¬ 
nistro  'en  la  Misa  tiene  sólo  algunas  po¬ 
cas  excepciones  que  unánimemente  son  re¬ 
ducidas  por  los  autores  peritos  en  cues¬ 
tiones  litúrgicas  y  morales,  a  los  siguien¬ 
tes  casos : 

aj  ¡Si  debiera  administrarse  el  viáti¬ 
co  a  un  enfermo  y  no  hubiera  ministro ; 

b)  ¡Si  urgiera  el  precepto  de  oír  Misa, 
para  que  el  pueblo  pudiera  satisfacerlo ; 

c)  En  tiempo  de  peste,  cuando  no  se 
encuentra,  fácilmente  quién  satisfaga  este 
ministerio  y,  de  lo  contrario,  el  sacerdote 
tuviera,  que  abstenerse  de  celebrar  por  un 
tiempo  notable ; 

d)  Si  el  ministro  se  retira  durante,  id 
celebración,  aún  antes  de  la  consagra¬ 
ción  o  el  ofertorio :  caso  en  el  que  la  re¬ 
verencia  debida  al  Santo  Sacrificio  exige 
la  prosecución  aún  estando  él  ausente. 

fuera  de  estos  casos,  para  los  cuales  se 
tiene  el  consentimiento  unánime  de  los 
autores,  esta  ley  es  derogada  sólo  por  un 
indulto  apostólico,  especialmente  en  luga¬ 
res  de  misiones. 

3.  —  Sin  embargo,  hay  que  tener  pre¬ 
sente  lo  siguiente :  entre  carecer  de  minis¬ 
tro  o  usar  de  uno  menos  idóneo,  debe 
preferirse  esta  última  hipótesis,  siempre 
que  este  'ministro  sea  capaz  de  efectuar 
por  lo  menos  las  principales  ceremonias, 
como  ser,  pasar  las  vinajeras,  llevar  el 
misal,  tocar  las  campanillas. 

4.  —  Exceptuados  los  casos  de  necesi¬ 
dad  enumerados  en  ,el  N.9  2,  en  virtud  del 
citado  cán.  813,  se  requiere  la  presencia 
del  ministro  en  la,  celebración  de  la  Misa : 
la  rúbrica  del  misal  prefiere,  en  cuanto 
sea  posible,  el  clérigo  al  laico,  el  cual  ha 
de  emplearse  si  falta  algún  clérigo  y  que 
debe  ser  del  sexo  masculino :  todos  los 
autores  unánimemente  enseñan  que  está 
prohibido,  bajo  pecado  mortal,  el  que  las 
mujeres  sirvan  en  «el  altar,  aunque  sean 
religiosas.  Sabiamente,  pues,  la  Iglesia, 
en  los  primeros  tiempos,  estableció  que 
debía  emplearse  como  ministro  de  la  Misa 
privada  a  un  clérigo  a  quien  se  haya  con¬ 
ferido  la  primera  tonsura;  y  sólo  en  el 
transcurso  de  los  tiempos,  habiéndose  he¬ 
cho  más  raro  el  desempeño  de  tal  minis¬ 
terio  por  los  clérigos,  concedió  por  ne¬ 
cesidad,  que  se  emplearan  laicos,  -espe¬ 
cialmente  niños :  este  uso  está  hoy  muy 
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extendido. 

En  cuanto  a  los  niños,  éstos  deben  ser 
cuidadosamente  instruidos  para  que  sean 
idóneos  ministros  en  el  cumplimiento  de 
este  nobilísimo  oficio. 

5. —  En  caso  de  necesidad,  faltando  un 
varón,  clérigo  o  laico,  el  antedicho  cán. 
813,  admite  a  la  mujer  para  el  servicio 
de  la  Santa  Misa,  con  la  condición  Jie  que 
‘‘responda  desde  lejos,  y,  por  ningún  mo¬ 
tivo  se  acerque  al  altar”.  Esto  también 
estaba  vigente  en  virtud^de  las  Decreta¬ 
les  donde  se  lee:  ‘‘también  lia  de  prohi¬ 
birse  que  ninguna  mujer  se  atreva  a  acer¬ 
carse  al  altar  o  a  ayudar  al  sacerdote  o 
estar  en  el  presbiterio  o  sentarse  en  él: 
el  ministerio,  pues,  de  las  mujeres  se  re¬ 
duce  a  esto :  responder  al  sacerdote” :  por 
lo  tanto  es  necesario  que  antes  de  la  Misa 
se  le  dispongan  cómodamente  al  sacer¬ 
dote  todas  las  cosas  que  debe  usar  en  el 
Santo  Sacrificio,  como  suele  hacerse  en 
las  capillas  de  las  monjas,  cuando  falta 
el  ministro. 

Para  que  pueda,  emplearse  una  mujer 
en  lugar  del  ministro  del  sexo  masculino, 
según  lo  prescrito  por  el  citado  cánon,  se 
requiere  una  causa  justa. 

Siempre,  en  los  indultos  de  celebrar  sin 
ministro,  que  son  concedidos  por  esta 
Sgda.  Congregación,  se  agrega  la  cláusu¬ 
la  de  procurar  que  “conforme  al  cán.  813, 
no  sólo  se  enseñe  a  los  niños  el  modo  de 
ayudar  1a,  Santa  Misa,  sino  que  también 
a  los  fieles  y  las  mujeres  mismas  apren¬ 
dan  la  manera  cómo  pueden  ayudar  la 
Misa,  leyendo  las  respuestas  que  deben 
darle  al  celebrante”. 

Hace  poco  tiempo,  S.S.  prescribió  fue¬ 
ra  incluida  otra  cláusula  al  indulto  de 
celebrar  Misa  sin  ministro,  a  saber :  “siem¬ 
pre  que  asista  algún  fiel  a  la  Misa”,  lo 
cual  conviene  que  no  sea  de  ningún  modo 
derogada. 

IV. — De  la  petición  de  indulto  para  guar¬ 
dar  el  Stmo.  en  los  oratorios  privados. 

i 

1. —  Las  preces  que  se  envían  a  esta 
Sgda.  Congregación  para,  implorar  este  in¬ 
dulto,  como  lo  comprueba  la  experiencia, 
casi  siempre  van  junto  con  la  petición  de 
oratorio  privado :  no  es  raro  que  ambos 
indultos  se  pidan  juntamente  o,  inmedia- 
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tamejate  después  de  haber  pedido  la  fa¬ 
cultad  de  oratorio,  se  solicita  la  de  re¬ 
servar  ahí  el  Stmo.  Sacramento.  Y  los 
solicitantes  no  se  contentan  con  una  u 
otra  negativa,  sino  que  con  instancia  y 
&  veces  con  muchísimo  empeño  pretenden 
conseguir  su  deseo. 

Por  lo  demás,  a  menudo,  por  una  parte, 
no  se  dan  las  seguridades  para  una  de¬ 
bida  reverencia,  honor  y  continua  adora¬ 
ción  de  las  Sgdas.  Especies;  ni  tampoco 
hay  siempre  la  necesaria  certeza  de  una 
segura  custodia  según  las  normas  de  la 
instrucción  de  esta  Congregación  del  26 
de  Mayo  de  1938. 

Por  otra  parte,  las  causas  con  las  que 
los  solicitantes  tratan  de  recomendar  sus 
preces,  se  considera,  por  lo  general,  como 
no  aptas  para  conceder  este  preclarísimo 
privilegio.  Casi  siempre  se  dan  estas 
causas : 

a.)  El  satisfacer  y  fomentar  la  piedad 
hacia  la  Sgda.  Eucaristía  de  los  indúlta¬ 
nos  ; 

b)  Alguna  acción  benemérita  hecha  a 
la  Iglesia  y  ordinariamente  expresada  en 
forma  genérica; 

c)  La  distancia  existente  entre  su  ca¬ 
sa  y  la  Iglesia  donde  se  reserva  el  Stmo. 
a  la  cual  algunas  veces  no  pueden  acudir 
para  hacer  la  visita  cotidiana  debido  a  la 
edad  o  a  una  enfermedad :  y  a,  otras  cau¬ 
sas  por  el  estilo,  de  menor  importancia, 

2. —  La  facultad  de  reservar  el  Stmo. 
algunas  veces  se  pide  para  los  oratorios 
existentes  en  el  campo,  muy  distantes  de 
las  iglesias,  donde  habitualmente  vive  la 
familia  del  indultarlo  o  por  lo  menos  du¬ 
rante  una  notable  parte  del  año,  p.  ej.: 
durante  el  verano  o  el  otoño :  ahí  ordi¬ 
nariamente  hay  grandes  extensiones  de 
terreno  con  la  residencia  estable  de  mu¬ 
chos  inquilinos,  cuyo  número  muchas  ve¬ 
ces  es  considerable,  y  la  reserva  del  Stmo. 
en  dicho  oratorio  suele  servir  para  llevar 
la  Sgda.  Eucaristía  a  los  enfermos  gra¬ 
ves,  como  viático. 

Sin  embargo,  el  mayor  número  de  peti¬ 
ciones  de  este  indulto,  contempla  la  reser¬ 
va  del  Stmo.  en  los  oratorios  privados, 
erigidos  en  la  ciudad  o  en  los  pueblos, 
en  provecho  privado  de  los  indúltanos  y 
de  las  personas  que  con  ellas  viven,  el 
número  de  las  cuales,  por  lo  general,  es 


muy  exiguo, 

3.  —  Ciertamente  en  el  primer  caso  esta 
Sgda.  Congregación  se  inclina  más  fácil¬ 
mente  a  conceder  la  facultad,  concúrrien- 
do  las  demás  condiciones  y  seguridades, 
tanto  relativas  a  la  segura  custodia  y  re¬ 
verencia  debidas  al  Sacramento,  como  a 
la  constante  adoración  por  parte  de  los 
fieles  que  viven  en  los  alrededores,  dis¬ 
poniendo  al  efecto  en  el  indulto,  que  sé 
tengan  abiertas  las  puertas  del  oratorio 
por  lo  menos  durante  algunas  horas  al 
día  para  que  visiten  al  Stmo.  los  que  así 
lo  deseen. 

En  el  otro\caso,  en  cambio,  juzga  difí¬ 
cil  conceder  el  permiso,  no  obstante  los 
muy  continuos  ruegos  de  los  solicitantes. 
No  hay  que  olvidar  que  el  fin  primero  y 
principal  de  reservar  las  Sgdas.  Especies 
en  las  iglesias,  fuera  de  la  Misa,'  es  el  de 
administrar  el  viático;  los  fines  secunda¬ 
rios,  distribuir  la  Sgda.  Comunión  fuera 
de  la  Misa  en  las  iglesias  y  la  adoración 
de  N.S.  Jesucristo  que  está  bajo  las  Sa¬ 
gradas  Especies. 

La  reserva,  pues,  de  la,  Santísima  Euca¬ 
ristía  en  los  oratorios  domésticos  se  ve 
que  es  inoportuna  : 

a)  Por  la  falta  del  fin  primario  y  prin¬ 
cipal  de  la  reserva ; 

b)  Por  no  haber  necesidad  de  distri¬ 
buir  ahí  frecuentemente  la,  Sagrada  Co¬ 
munión  fuera  de  la  Misa ; 

c)  Por  el  peligro  de  profanación,  de 
irreverencia  o  por  no  haber  una  adora¬ 
ción  frecuente..  • 

4.  — Para  que  pueda  guardarse  la  San¬ 
tísima  Eucaristía  en  los  oratorios  priva¬ 
dos  es  necesario  el  indulto  apostólico ;  el 
Ordinario  del  lugar  no  puede  conceder 
esta  licencia  ni  ‘‘per  modum  actúas’’,  aun¬ 
que  haya  una  causa  justa  (c.  1265  párraf. 
2).  A  nadie  le  es  lícito  retener  en  su  casa 
la  Stma.  Eucaristía  o  llevarla  consigo  eu 
los  viajes,  (can.  cit.  párraf.  3). 

Por  una  antigua  y  constante  costumbre 
la  Sede  Apostólica  no  suele  conceder  la 
licencia  de  reservar  el  Stmo.  en  los  ora¬ 
torios  domésticos  privados  ‘‘sino  en  casos 
¡extraordinarios,  habiendo  causas  graves, 
previa  la  recomendación  del  Obispo  y 
agregadas  las  cautelas  oportunas”. 

Consideren  atentamente  los  Excmos. 
Obispos  residenciales  que  “todas  las  eo- 
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&as  que  más  abajo  se  expresan  deben 
concurrir  juntamente”  antes  de  que  se  de¬ 
cidan  a  pedir  la  facultad  de  reservar  la 
Santa  Eucaristía. 

Este  indulto  se  concede  solamente : 

a)  ‘‘En  casos  verdaderamente  extra¬ 
ordinarios”  :  los  cuales  casos,  considerada, 
la  mayor  o  menor  extensión  de  la  dióce¬ 
sis,  han  de  ser  restringidos  al  mínimum ; 

b)  ‘‘habiendo  graves  causas”:  debe 
tratarse  de  solicitantes  eximios  en  todo, 
sentido,  que  hayan  hecho  grandes  servi¬ 
cios  a  la  Iglesia  o  a  la  religión,  ya  sea 
por  los  favores  personales  prestados  o  por 
algún  beneficio  o  liberalidad  muy  exce¬ 
lentes  en  favor  de  alguna  obra  pía,  y  los 
cuales,  por  su  manifiesta  profesión  de  fe, 
por  la  honestidad  de  su  vida  tanto  priva¬ 
da  como  pública  y  por  su  práctica  de  las 
enseñanzas  católicas,  sobresalgan  como 
un  preclaro  ejemplo  para  los  demás  fie¬ 
les; 

c)  ‘‘si  las  preces  son  recomendadas 
por  el  Obispo  personalmente  o  por  el 
Prelado  quo  lo  sucede  en  el  cargo” ; 

d)  Si  en  las  preces  se  dan  garantías 
de  la  seguridad  de  la  custodia;  de  la  fre¬ 
cuente  adoración  por  parte  del  indultarlo 
y  de  sus  familiares  y  aun  de  los  fieles  aje¬ 
nos  a  la  casa;  de  la  reiterada  renovación 
de  las  Sagradas  Especies,  conforme  a  las 
rúbricas  ;  de  la  presencia  de  día  y  de  no¬ 
che  de  la  lámpara  que  arde  ante  el  ta¬ 
bernáculo  ;  y  de  la  observancia  de  las  de¬ 
más  prescripciones  litúrgicas  en  cuanto 
al  decoro  y  reverencia  .debidos  a  la  San¬ 
ta  Eucaristía,  (c.  1265,  1). 

5. — A  los  Ordinarios  del  lugar  les  in¬ 
cumbe  el  deber  de  visitar  frecuentemen¬ 
te  por  sí  mismos  o  por  otro  eclesiástico,  el 
oratorio  doméstico  en  el  q'ue  se  tiene  el 
indulto  de  reservar  la  Stma.  Eucaristía 
•  y  de  ver  si  se  cumple  con  exactitud  con 
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las  reglas  litúrgicas  y  canónicas  y  con  las 
cláusulas  especiales  adjuntas  al  indulto, 
y  si  advierten  algo  que  se  oponga  a  la 
seguridad  o  al  debido  decoro  y  reveren¬ 
cia,  sepan  que  tienen  la  facultad  para 
usar  los  remedios  necesarios  para  quitar 
cualquier  abuso,  sin  'exceptuar  aún  la  pri¬ 
vación  misma  de  la'Stma.  Eucaristía  con 
el  oratorio,  si  la  gravedad  del  asunto  lo 
exige,  salvo  el  recurso  en  devolutivo  a 
la  Sede  Apostólica. 

Habiendo  sometido  esta,  instrucción  a 
un  detenido  examen  los  Emmos.  y  Reve¬ 
rendísimos  Cardenales  encargados  de  es¬ 
ta  Sagrada  Congregación,  en  la  Sesión 
Plenaria  del  día  26  de  ¡Marzo  de  1949,  la 
aprobaron  y  prescribieron  que,  si  así  le 
pareciere  a  S.  S.,  fuera  publicada. 

- O - 

Nuestro  Stmo.  Padre  el  Papa  Pío  XII 
en  la  audiencia  concedida  al  infrascrito 
Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  el 
día  6  de  Septiembre  de  1949,  habiendo  co¬ 
nocido  y  estudiado  detenidamente  la  an¬ 
terior  Instrucción,  se  dignó  aprobarla  y 
confirmarla  con  la  Autoridad  Apostólica, 
no  obstando  ninguna  cosa  en  contrario, 
aunque  fuera  digna  de  especial  conside¬ 
ración,  y  mandó  que  esta  Instrucción  fué- 
se  publicada  en  el  comentario  oficial  del 
“Acta  Apostolicae  Sedis”,  la  que  ha  de- 
ser  observada  fielmente  por  todos  los  sa¬ 
cerdotes  y  fieles  del  rito  latino. 

Dado  en  Roma  en  la  sede  de  la  Sagra¬ 
da  Congregación  de  los  Sacramentos,  el 
día  l.9  de  Octubre  de  1949.  • ! 

f  B.  Card.  ALOISI-MASELLA, 
Pro-Prefecto 

P.  BRACCI,  Secretario. 


! 


La  Virgen  María  en  los  designios  de  Dios 


(Continuación) 

Pbro  Alejandro  Huneeus  Cox 
II  PARTE 

LA  yiRGEN  MARIA  EN  EL  TIEMPO 

La  Madre  de  Dios  y  su  plenitud  de  gracia. 
— La  Madre  de  los  hombres  y  Corredentora 
del  Género  Humano. 

CAPITULO  l.o 

La  Madre  de  Dios  y  su  plenitud  de  gracia. 

.  Claramente  se  sostiene  esta  verdad  funda¬ 
mental  de  la  'teología  Mariana  'y  denlas  gran¬ 
dezas  de  María  en  las  Sagradas  Escrituras: 
a)  En  el  mensaje  ¡que  el  arcángel  Gabriel  lle¬ 
vó  a  María  Se  lee:  “He  aquí  que  concebirás 
y  darás  a  luz  un  hijo  y  le  pondrás  por  nom¬ 
bre  Jesús.  Será  grande  y  se  llamará  el  Hijo 
del  Altísimo.  .  .  El  Espíritu  Santo  descende¬ 
rá  sobre  ti  y  la  virtud  del  Altísimo  te  cu¬ 
brirá  con  su  sombra,  y  por  eso  el  Santo  que 
nacerá  de  ti  será  llamado  el  HIJO  DE  DIOS. 
San  Lucas  I.  31,  32.  Según  el  texto,  la  Vir¬ 
gen  María  concebirá,  dará  a  luz  a  un  hijo 
que  lleva  por  nombre  “Jesús”  y  que  se  -lla¬ 
mará  “Hijo  del  Altísimo”,  ahora  bien  “Je¬ 
sús”  o  “Salvador”  es  el  Mesías  anunciado  por 
los  Patriarcas  y  Profetas,  y  esperado  por  Is¬ 
rael,  y  este  Jesús  que  es  el  ‘Santo”  por  exce¬ 
dencia  que  nacerá  de  Ella,  se  llamará  “Hijo 
de  Dios”  lo  que  en  lenguaje  bíblico,  es  lo 
mismo  que  decir,  “ES  HIJO  DE  DIOS”.  Se¬ 
rá  llamado  porque  verdaderamente  es  Hijo 
de  Dios,  y  no  por  adopción,  como  son  los  cris¬ 
tianos  por  la  gracia  de  Dios  que  reciben . 

b)  En  la  visita  de  María  a  Isabel  que  apa¬ 
rece  en  el  mismo  Evangelio  de  San  Lucas,  al 
oír  el  saludo  de  María  exclama  Isabel  llena 
del  Espíritu  Santo:  “Bendita  tú  eres  entre 
todas  las  mujeres  y  bendito  es  el  fruto  de  tu 
vientre”,  y  ¿d©  dónde  a  mí  tanto  bien  que 
venga  la  madre  DE  MI  SEÑOR  a  visitarme? 
(1). 

Reconoce,  pues  Isabel,  por  luz  especial  de 
Dios,  “llena  dei  Espíritu  Santo”,  como  dice 
el  sagrado  texto,  al  fruto  bendito  del  vientre 
de  María,  que  es  el  Mesías  esperado,  el  Señor 
Dios  que. visitará  a  su  pueblo  y  María  es  la 
madre  de  mi  Señor,  “d©  ese  Señor  Dios  de 
Israel  que  visitará  a  su  pueblo  y  por  eso  a 
María  la  llamarán  bienaventurada  todas  las 
naciones. —  c)  San  Juan  en  el  primer  ca¬ 
pítulo  del  Evangelio  s©  alza  para  defender 
la  divinidad  de  Cristo  negada  por  los  he¬ 
rejes  de  eu  tiempo  y  refiriéndose  a  Cristo  le 
llama  el  Verbo  de  Dios  “qu©  era  desde  el 


principio”  y  qu©  “estaba  en  Dios”  y  “era 
Dios”,  por  El  fueron  hechas  todas  las  cosas, 
“y  este  Verbo  que  era  desd©  el  principio,  que 
estaba  en  Dios  y  “era  Dios”,  afirma  después 
que  “SE  HIZO  CARNE  y  habitó(  en  medio  de 
nosotros”,  y  nosotros  hemos  visto  su  gloria, 
gloria  cual  el  Unigénito  debía  recibir  del  Pa¬ 
dre,  lleno  de  gracia  y  de  verdad”  (2)  .  San 
Juan  afirma,  pues  que  el  Verbo  de  Dios,  o 
sea  el  Unigénito  de  Dios  que  es  verdadera¬ 
mente  Dios  por  naturaleza,  ya  que  El  existe 
siempre  y  de  El  todo  procede,  “se  hizo  car¬ 
ne”,  es  decir,  temó  esa  naturaleza  humana, 
en  la  cual  él  le  vió  y  palpó,  de  manera,  que 
quien  1©  dió  esa  carne,  esa  naturaleza  hu¬ 
mana,  fué  verdademente  Madre  de  un  Dios 
“hecho  carne”,  es  decir,  hecho  hombre.  — 
d*)  San  Pablo  hablando  de  Cristo  afirma  que 
“desciende  de  los  Patriarcas  según  la  carne, 
el  cual  es  Dios  bendito  sobre  todas  las  co¬ 
sas  por  siempre  jamás”.  (3).  Si  desciende 
según  “la  carne”,' o  naturaleza  humana,  quien 
le  dió  su  “carne”,  o  naturaleza  humana  es 
verdaderamente  Madre  de  Cristo  que  es  el 
Dios  bendito  sobre  todas  la.s  cosas. 

Para  comprender  bien  la  Maternidad  Di¬ 
vina  de  María,  dentro  de  lo  que  es  posible 
en  el  misterio,  debemos  tener  presente  q'ue 
la  maternidad,  en  general,  no  termina  en  la 
naturaleza,  según  la  cual  s©  engendra,  sino 
en  la  persona  que  se  engendra  según  la  na¬ 
turaleza.  Así  las  madres  de  la  tierra,  engen¬ 
dran  según  la  naturaleza.  Rumana  poniendo 
ellas  de  su  parte  lo  que  va'  a  constituir  el 
cuerpo  del  nuevo  ser,  pero  ei  alma  la  crea  e 
infunde  Dios,  sin  embargo  ellas  se  ¡dicen  ver¬ 
daderamente  madres  del  ser  completo  .  por¬ 
que  su  1 2 3  acción  de  engendrar  está  ordenada  y 
s©  termina  en  el  ser  completo,  en  la  persona 
total  del  hijo.  Así  también  María,  pone  de 
sí,  algo  de  su  ser,  gotas  d©  sangre,  con  que 
Dios  en  >un  mismo  acto,  forma  en  Ella  el 
Cuerpo  de  Cristo,  al  cual  infunde  el  alma  y 
esa  naturaleza  humana,  en  el  mismísimo  ins¬ 
tante  se  une  sustancialmente  el  Verbo  de  Dios 
su  naturaleza  divina  y  María  entonces  es  ver¬ 
dadera  Madre  de  Dios;  porque  su  acción  le 
suministra  algo  de  su  ser  y  se  ordena  y  ter¬ 
mina  en  la  Persona  del  Hijo  de  Dios  que 
nac©  de  Ella,  según  la  naturaleza  humana . 

Esta  verdad  f'ué  la  que  definió  el  Concilio 
de  Efeso  celebrado  el  año  451  contra  el  he¬ 
reje  Nestorio,  con  estas  terminantes  palabras: 
“Si  alguno  rehúsa  confesar  que  el  Emmanuel 
es  verdaderamente  Dios  y  que,  por  tanto  la 
Santísima  Virgen  es  Madre  de  Dios,  pues  dió 


(1)  San  Lúeas  I.  31,  32. 

(2)  San  Juan,  cap.  I. 

(3)  A  los  Romanos  9,  5. 
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a  luz  s'egun  la  carne  al  Verbo  de  Dios  en¬ 
carnado.  .  .  ;  sea  anatema”. 

Esta  misma  verdad  ratificó  más  tarde  el 
Concilio  II  de  Constantinopla,  ampliando  y 
explicando  más  la  definición: 

“Si  alguno  no  llama  en  su  verdadera  acep¬ 
ción,  sino  solo  en  sentido  impropio.  Madre 
de  Dios  a  la  santa  gloriosa  y  siempre  Virgen 
María;  o  bien  si  así  la  llamare  solo  en  un 
sentido  relativo,  creyendo  que  es  puramente 
un  hombre  el  que  nació  de  ella  y  no  el  Ver¬ 
bo  de  Dios  que  se  encarnó  en  ella,  de  suerte 
que,  según  él,  el  nacimiento  sea  atribuido  al 
Verbo,  porque  éste  unió  a  sí  al  hombre  que 
acababa  d©  nacer;  o  bien  si  calumniare  al 
Concilio  de  Calcedonia,  como  si  hubiese  lla¬ 
mado  a  la  Virgen  Madre  de  Dios  en  el  mismo 
sentido  "blasfematorio  que  el'  impío  Teodoro; 
y  también  si  alguno  llamare  a  la  Virgen  Ma¬ 
dre  del  hombre,  o  Madre  de  Cristo,  pero  co¬ 
mo  si  Cristo  no  fuése  Dios;  en  fin,  si  no  la 
confesare  Madre  de  Dios  en  la  significación 
propia  y  verdadera  de  la  palabra,  porque  el 
■Verbo  de  Dios,  nacido  del  Padre  antes  de  to¬ 
dos  los  siglos,  tomó  carne  en  ella  en  los  úl¬ 
timos  días,  y  que  así  fué  como  el  santo  Con¬ 
cilio  de  Calcedonia  la  reconoció  piadosamen¬ 
te  por  Madre  de  Dios;  sea  anatema”. 

San  Cirilo  de  Alejandría  el  insigne  defen¬ 
sor  de  la  Maternidad  Divina  d©  María,  de  la 
antigua  fe  en  esta  verdad,  y  del  uso  en  sen¬ 
tido  propio  del  glorioso  título  de  “Madre  de 
Dios”  escribe:  “Yo  veo  que  el  Obispo  Ata- 
hasio,  de  eterna  memoria,  la  llama  frecuen¬ 
temente  Madre  de  Dios,  y  lo  mismo  nuestros 
bienaventurados  padres  Teófilo,  Basilio,  Gre¬ 
gorio,  Atico  y  muchos  santos  Obispos  que  vi¬ 
vieron  en  aquellos  tiempos.  .  .  Y,  en  efec¬ 
to,  si  Nuestro  Señor  Jesucristo  es  Dios,  ¿quién 
puede  dudar  que  aquella  que  lo  engendró  sea 
la  Madre  de  Dios?  Esta  es  la  fe  que  los  dis¬ 
cípulos  de  Dios  nos  han  transmitido,  esto 
es  lo  qu©  los  Santos  Padres  nos  han  ense¬ 
ñado”.  (San  Cirilo.  Alex.  ep.  14.  ad  Aca- 
cium.  P.  G.  LXXVII .  97). 

El  mismo  Cirilo  narra  en.  su  epístola  al 
pueblo  de  Alejandría,  el  testimonio  elocuente 
del  pueblo  cristiano  en  Efeso,  al  recibir  con 
indecible  gozo  la  definición  de  los  Padres  del 
Concilio,  acerca  de  esta  misma,  verdad:  “Des¬ 
pués  de  pasar  el  día  entero  en  este  santuario, 
Condenamos  a  Nestorio,  a  quien  el  temor  alejó 
de  la  reunión  de  los  Padres  y,  por  sentencia 
solemne,  lo  depusimos  de  su  sede  y  lo  pri¬ 
vamos  del  episcopado.  Nos  reunimos  unos 
doscientos  Obispos,  poco  más 'o  menos.  Toda, 
la  ciudad,  desde  la  mañana  hasta  la  tarde, 
esperó  impaciente  el  juicio  y  sentencia  del 
Santo  Concilio.  Cuando,  por  fin,  supo  qn©  el 
autor  de  tantas  blasfemias  había  sido  des¬ 
pojado  de  su  dignidad,  todos,  con  voz  uná¬ 
nime,  comenzaron  a  bendecir  al  Concilio  y  a 
glorificar  a  Dios  por  la  caída  del  enemigo 
de  la  fe,  Cuando  salimos  de  la.  iglesia,  fuimos 
conducidos  a  nuestras  casas  al  resplandor  de 
antorchas  y  hachones,  pues  era  ya  de  noche. 
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Por  doquier  había  un  regocijo  delirante,  por 
doquier  hogueras.  Delante  de  nosotros  iban 
mujeres  con  braserillos,  en  los  que  q'uemaban 
incienso.  Así  demostró  el  Salvador  su  omni¬ 
potencia  a  los  que  le  querían  arrebatar  su 
^gloria”.  (4). 

San  Juan  Damasceno  entre  los  Padres  de 
Oriente  expone  con  gran  claridad  esta  ver¬ 
dad  de  la  Maternidad  de  María:  “En  el  mis¬ 
mo  punto  en  que  la  Santísima  Virgen  dió  su. 
consentimiento,  el  Espíritu  de  Dios,  confor¬ 
me  a  la  palabra  del  Señor  de  que  fué  porta¬ 
dor  el  ángel,  descendió  sobr©  ella  para  pu¬ 
rificarla  y  para  darle  la  fuerza,  necesaria  cdn 
que  recibiera  la  divinidad  del  Verbo  y  en¬ 
gendrar  su  carne.  Entonces  la  Sabiduría  y  la 
Virtud  subsistente  de  Dios  Altísimo  la.  cubrió 
con  su  sombra;  en  otros  términos,  el  Hijo 
de  Dios,  consustancial  al  Padre,  como  una 
semilla  divina,  de  la  purísima  y  castísima  san¬ 
gre  d©  la  Virgen  se  formó  una.  carne  anima¬ 
da  por  un  alma  inteligente  y  racional;  no 
ciertamente  conforme  al  modo  ordinario  de 
la  procreación  humana,  NON  ID  QUIDEM  SE- 
MINALI  PROCREATIONE,  sino  guardando 
el  modo  propio  del  Soberano  Artífice,  esto 
es,  por  obra  del  Espíritu  Santo;  y  esta  for¬ 
mación  del  nuevo  cuerpo  no  se  hizo  sucesiva¬ 
mente,  como  si  hubiese  procedido  de  la  ¡na¬ 
turaleza,  sino  en  un  solo  instante,  por  la  om¬ 
nipotente  virtud  del  Verbo  de  Dios;  y  el  Ver¬ 
bo  produciendo  la  carne,  se  la  Unió  en  su 
propia  persona.  Es  que  el  Verbo  de  Dios  no 
tomó  una  carne  preexistente  en  una  hipósta- 
'sis  creada...,  por  lo  cual  en  el  primer  ins¬ 
tante  de  su  existencia  est,a  carne  _fué  a  la.  vez 
carne  del  Verbo,  carn©  animada,  carne  par¬ 
ticipante  de  la  inteligencia  y  de  la.  razón . 
Por  consiguiente,  no  adoramos  a  un  hombre 
simplemente  divinizado  por  gracia,  sino  a  un 
Dios  hecho  hombre,  Dios  mismo,  perfecto  en 
su  naturaleza,  ha  venido  a  ser  hombre  per¬ 
fecto  en  la  nuestra...  unido  como  está  per¬ 
sonalmente,  sin  confusión,  sin  mudanza,  ni 
división  con  la  carn©  que  tomó  de  la  Virgen,- 
carne  animada  por  un  alma  inteligente  y  ra¬ 
cional,  carne  a  la  que  le  ha  sido  dado  el  ser, 
no  en  sí  misma,  sino  en  el  Verbo”.  (5). 

Y  entre  o.tros  testimonios  de  los  Padres  de 
la  Iglesia  de  Occidente  tenemos  el  del  Papa 
San  León  Magno  que  en  la  misma  forma  ex¬ 
plica  la  misma  verdad: 

“El  Señor  no  unió  a  sí,  ni  un  alma  que 
haya  precedido  a  la  unión,  ni  una  carne  que 
no  saliese  del  cuerpo  materno.  La  naturale¬ 
za  que  tomó  de  nosotros,  no  era  una  natu¬ 
raleza  anteriormente  creada,  pues  eh  Un  mis_ 


(4)  San  Cirilo  de  Alejandría,  ep.  24.  P.  G.  LXXVII 
137.  Traducido  *y  editado  por  Terrien,  en  su  obra 
“La  Madre  de  Dios”,  tomó  I,  pág.  40,  ed.  1928. 

(5)  San  Juan  Damasceno,  De  Pide  Ortodoxa  L. 
III  c.  2.  P.  P.  XCIV,  185  y  sig.  Citado  y  tradu¬ 
cido  por  Terrien  en  su  obra  “La  Madre  de  Dios”, 
tomo  I,  pítg.  47  ed.  192S. 
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mo  acto  la  hizo  suya,  y  le  comunicó  el  ser”. 

(6)  . 

La  fe  de  la  Iglesia  entera  en  esta  verdad 
fundamental  de  la  teología  Mariana,  aún  años 
y  siglos  antes  que  fuera  definida  en  el  Con¬ 
cilio  de  Efeso,  está  admirablemente  expresa¬ 
da  en  el  Símbolo  de  los  Apóstoles,  que  ha  si¬ 
do  substancialmente  el  mismo  en  las  diferen¬ 
tes  variantes  accidentales  que  de  él  se  cono¬ 
cen,  desde  antiguo  en  diversas  iglesias  parti¬ 
culares: 

“Creo  en  Dios  Padre,  todopoderoso ...  y  en 
Jesucristo,  su  único  Hijo,  Nuestro  Señor,  que 
fué  concebido  por  obra  y  gracia  del  Espíri¬ 
tu  Santo  y  nació  de  Santa  María  Virgen”.  (7). 

A  la  luz  de  esta  verdad  podemos  compren¬ 
der  lo  que  afirmaba,  el  angélico  Doctor  San¬ 
to  Tomás  de  Aquino  de  la  grandeza  de  Ma¬ 
ría:  La  bienaventurada  Virgen,  por  lo  mis¬ 
mo  que  es  Madre  de  Dios,  encierra  en  sí  cier¬ 
ta  dignidad  infinita,  a  causa  del  bien  infinito 
que  es  Dios,  y  bajo  este  respecto  no  puede 
haber  cosa  mejor,  así  como  no  puede  haber 
cosa  mejor  que  Dios. 

Verdaderamente  la  Maternidad  Divina  de 
María  es  el  centro  y  fundamento  de  todos 
sais  privilegios  y  de  todas  sus  gracias,  se¬ 
gún  el  célebre  principio  sacado  de  Santo  To¬ 
más:  ' 

“Cuando  Dios,  dice,  escoge  por  sí  mismo 
a  algunas  de  sus  criaturas  para  una  fun¬ 
ción  especial,  la  dispone  de  antemano  y  la 
prepara,  para  que  cumpla  dignamente  el  mi¬ 
nisterio  para  el  cual  la  ha  destinado”.  (8). 

Además  hay  otro  principio  que  explica  la 
grandeza  y  perfecciones  de  María  y  que  el 
mismo  Angélico  Doctor  trae  en  Ia  Suma  Teo¬ 
logía:  i 

“Cuanto  un  ser  se  acerca  más  a  su  prin¬ 
cipio  en  cualquier  orden,  tanto  más  parti¬ 
cipa  de  la  influencia  de  ese  mismo  princi¬ 
pio.  Por  esto  dijo  el  bienaventurado  Dioni¬ 
sio,  en  el  capítulo  cuarto  de  la  Jerarquía  ce¬ 
leste,  que  los  ángeles,  que  entre  todas  las 
criaturas  son  las  que  están  más  cerca,  de  Dios, 
participan  más  abundantemente  que  los  hom¬ 
bres  de  los  tesoros  de  las  perfecciones  di¬ 
vinas.  Ahora  bien-  Cristo  es  el  principio  de 
,1a  gracia,  según  la  divinidad  como  autor  prin¬ 
cipal,  y  según  la  humanidad  como  instru¬ 
mento.  Por  lo  cual  dijo  San  Juan  en  su 
Evangelio:  “La  gracia,  y  la  verdad  han  ve¬ 
nido  por  Jesucristo”.  La  bienaventurada  Vir¬ 
gen  María  fué  la  más  allegada  a  Cristo  se¬ 
gún  la  humanidad,  pues  de  ella  recibió  El 
la  «naturaleza  humana;  por  consiguiente,  tam¬ 
bién  ella  debió  recibir  de  Cristo  la  mayor 
plenitud  de  gracia.  (9)  . 

Hay  también  un  tercer  principio  que  'nos 
hace  comprender  las  gracias  y  privilegios  de 
'María,  que  se  desprende  de  la  Divina  Mater¬ 
nidad  y  es  el  amor  recíproco  de  Jesús  a  Ma¬ 
ría  y  el  de  María,  a  Jesús.  La  medida  de  los 
dones  celestiales  es  el  amor.  Es  el  amor  que 
Dios  tiene  a  la  criatura,  porque  a  aquellas  a 
qtfien  más  ama,  más  les  dá,  y  el  amor  con 


que  la  criatura  corresponde  a  ese  amor  pri¬ 
mero,  porque  mientras  más  corresponde  al 
amor  de  su  Dios,  más  recibe.  Y  esto  pasó  en 
María  que  siendo  la  más  amada  de  todas  las 
cria  turar-,  en  razón  de  su  excelsa  dignidad 
de  Madre  de  Dios,  siempre  correspondió  ge- 
nerosísimamente  a  ese  amor,  aumentando  in¬ 
cesantemente,  durante  su  vida  el  caudal  in¬ 
menso  que  ya  tenía. 

Basados  en  estos  principios  «que  dicen  rela¬ 
ción  con  la  insigne  dignidad»  de  la  Materni¬ 
dad  Divina  d©  María,  podemos  señalar  dos 
reglas  que  nos  ayudan  a  descubrir  las  pre¬ 
rrogativas  especiales  de  la  Madre  de  Dios. 

La  primera  es  que  todos  los  privilegios  de 
gracia  que  se  encuentran  en  los  siervos  de 
Dios,  se  han  de  atribuir  a  María  y  en  gra¬ 
do  superior,  atendida  su  excelsa  dignidad  .  Y 
la  segunda  regla  es  que  podernos  atribuir  a 
la  Virgen  María  todas  las  perfecciones  que 
se  ve  que  convienen  con  la  dignidad  de  Ma¬ 
dre  de  Dios,  siempre  que  sean  compatibles 
con  su  condición  de  criatura,  de  mujer,  de 
su  estado,  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  de 
la  palabra  de  Dios.  Usando  la  primera  re¬ 
gla  prueba  Santo  Tomás  que  la  Virgen  San¬ 
tísima,  fué  santificada  antes  de  nacer,  con 
mayor  razón  con  que  lo  fueron  Jeremías  y 
San  Juan  Bautista.  (10).  Y  usando  la  se¬ 
gunda  regla,  defendía  Escoto  la  Concepción 
Inmaculada  de  María,  (11). 

A  la.  luz  de  la  verdad  fundamental  de  la 
Maternidad  Divina  de  María  podemos  com¬ 
prender  y  deducir  la  Concepción  Inmaculada 
de  María,  su  Perpetua  Virginidad,  la  exen¬ 
ción  de  toda  concupiscencia.,  la  generosísima, 
y  constante  correspondencia  a  las  gracias,  su 
muerte  de  amor  y  su  Asunción  gloriosa  .a  los 
cielos . 

María  fué  concebida  Ismaculada,  porque 
estando  destinada  para  ser  Madre  de  Dios,  fué 
excluida  de  la  ley  de  transmisión  del  pecado 
original,  aún  cuando  Ella  pertenecería  a  la 
estirpe  de  Adán,  en  razón  de  su  altísima  dig¬ 
nidad  y  de  la  inconveniencia  que  resultaría 
de  que  la  Madre  del  Hijo  de  Dios  estuviera 
incluida  en  una  ley  de  trasmisión  de  pecado 
cuyas  consecuencias  llegarían  hasta  Ella. 
'Esa  enemistad  irreconciliable,  absoluta,  en¬ 
tre  Ella  y  su  descendencia  y  el  demonio  y 
la  suya  que  nos  muestra  el  Génesis,  (12),  só¬ 
lo  Se  explica  porque  María  jamás  fué  parte 

(6)  Carta  de  San  León  Magno,  cita  tomada  de 
la  obra  del  P.  Terrien,  ‘‘La  Madre  de  Dios”,  pág. 
56,  tomo  I,  ed.  1928.  , 

(1)  Véase  Enchiridin  Denzinger,  N.  1  y  sig. 


(S) 
art.  4. 

Suma 

Teológica, 

3.a 

Parte, 

cuestión  27, 

(9) 
art.  5. 

Suma 

Teológica, 

3.a 

Parte, 

cuestión  27, 

(10) 
art.  1. 

Suma 

Teológica, 

3.a 

Parte, 

cuestión  27, 

(11) 

1  n.  9. 

En  el 

libro  III 

de  las  Sentencias  d.  3  c. 

(12) 

Génesis  2,  15. 
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en  ia  ley  del  pecado,  jamás  estuvo  sometida 
a  sus  consecuencias.  Además  es  Ella,  “La 
llena  de  gracia”,  según  el  saludo  del  ángel 
Gabriel,  (13),  al  realizarse  la  Encarnación; 
pleni-tud  que  es  propia,  de  Ella  que  es  como 
su  nombre  y  que  no  tendría  su  plena  reali¬ 
zación,  si  hubiera  estado  incluida  en  la.  ley 
del  pecado,  o  sometida  en  alguna  forma  a 
sus  consecuencias.  Con  qué  ra.zón,  pues,  fué 
definida  como  verdad  de  fq  revelada  esta 
consoladora  verdad  de  nuestra.  Madre  del  píe¬ 
lo,  por  el  inmortal  Pontífice  Pío  IX  el  8  de 
Diciembre  de  1854,  en  sü  célebre  Bula  Ine- 
ffabilis,  y  qué,  admirable  confirmación  reci¬ 
bió  esta  misma  verdad  de  los  mismos  labios 
de  la  Virgen  María.,  en  la  gruta  de-  Lourdes 
de  Francia  cuando  Ella  solemnemente  declaró 
a  Sta.  Berna.rdita:  “Yo  soy  la  Inmaculada 
Concepción”,  el  25  de  Marzo  de  185  8,  cuatro 
años,  después  de  la  definición  del  Vicario  de 
Cristo . 

La  plenitud  de  la  Gracia  de  María  fué  tal 
como  correspondía  a  su  altísima  dignidad  de 
Madre  de  Dios.  De  tal  manera  fué  llena  de 
gracia  que  el  ángel  Gabriel  la  llama  como  su 
nombre  propio  que  sólo  a  Ella  pertenece:  “La 
llena  de  Gracia”.  Podemos  pensar  que  des- 
'de  el  primer  instante  de  su  ser  tuvo  más  gra¬ 
cia,  no  sólo,  más  que  el  más  santo  de  los 
ángeles  o  de  los  hombres,  como  sostiene  la 
generalidad  de  los  autores  y  teólogos  sino 
también  más  que  todos  los  ángeles  y  santos 
justos,  como  algunos  sostienen,  (14),  porque 
en  razón  de  su  Maternidad  Divina,  Dios  la 
amó  más  que  todos  los  hombres  y  los  ánge¬ 
les  juntos  y  en  la  medida  del  amor  de  Dios 
se  produce  en  el  alma  la.  realidad  de  la  gra¬ 
cia  divina.  Y  esta  gracia  divina  aumenta  cons¬ 
tantemente  en  su  alma,  por  innumerables  y 
fervientísimos  actos  continuos  de  amor,  den¬ 
tro  de  esa  fidelísima,  cooperación  a  las  mo¬ 
ciones  de  la  gracia,  como  correspondía  a  un 
alma  elevada  a  tan  gran  santidad,  y  al 
¡  ejercicio  perfecto  de  su  libertad.  Esta  gracia 
aumentó  de  un  modo  especial  en  el  contacto 
directo  de  la  fuente  de  toda  santidad  en  la 
Encarnación  y  en  la  íntima  convivencia  con 
Cristo  su  Hijo  Divino,  en  la  contemplación 
de  sus  misterios,  en  la  meditación  de  sus  pa¬ 
labras  y  en  su  actuación  generosa  en  la  Pa¬ 
sión.  Esta  gracia  aumentó  por  el  Bautismo 
que  podemos  pensar  que  recibió,  como  Cristo 
su  Hijo  Divino,  no  para  borrar  el  pecado  ori¬ 
ginal  que  no  tuvo  y  recibir  la  primera,  gra¬ 
cia  como  los  demás  cristianos,  sino  por  au¬ 
mento  de  esa  plenitud  que '  ya  tenía,  unida 
en  todo  lo  'que  convenía  al  ejemplo  de  Cris¬ 
to.  Esa  gracia  Divina  en  su  alma  creció  con 
la  recepción  de  la  Eucaristía  en  la.  última 
cena,  según  podemos  creerlo,  y  durante  el  res¬ 
to  de  su  vida.  Ella  fué  tabernáculo  viviente 
de  Cristo,  en  aquellos  primeros  tiempos  de  la 
Iglesia;  porque  a  Ella,  con  mayor  razón,  po¬ 
demos  deducir  que  se  concedió,  lo  que  más  tar¬ 
de  se  concedió  a  otros  santos,  el  que  las  Sa¬ 
gradas  Especies  se  mantuvieran  incorruptas 


de  Comunión  a  Comunión.  En  aquellos  tiem¬ 
pos  la  presencia  real  eucarística  de  Cristo  cra 
necesaria  en  su  Iglesia  que  empezaba  a  sur¬ 
gir  perseguida  y  en  medio  de  muchas  dificul¬ 
tades,  y  carecía  de  templos  y  sagrarios;  lo 
más  adecuado,  entonces  era  el  Sagrario  Vi¬ 
viente  de  María.  Nuevo  aumento  especial  de 
gracias  recibió  María  en  el  día  solemne  de 
Pentecostés,  en  que  el  Espíritu  Santo  descen¬ 
dió  en  forma  extraordinaria  en  la  naciente 
Iglesia. 

Si  María  fué  excluida,  de  la  ley  de  trasmi¬ 
sión  del  pecado  original  y  por  tanto  Inma¬ 
culada  en  su  Concepción  en  razón  de  su  Ma¬ 
ternidad  Divina,  no  hubo  tampoco  en  Ella 
concupiscencia  que  es  consecuencia,  del  peca¬ 
do  de  origen,  en  el  orden  presente,  y  además 
incompatible  Con  la  plenitud  de  gracia  que 
correspondía  a  su  altísima  dignidad  de  Ma¬ 
dre  de  Dios.  Jamás  hubo,  pues  en  ella  pe¬ 
ncado,  ni  movimiento  alguno  desordenado,  ni 
el  menor  resentimiento,  o  aversión  a  sus  ene¬ 
migos.  La  Virgen  María  destinada  para  Ma- 
dre  de  Dios  debía  ser  y  lo  fué,  siempre  Vir¬ 
gen,  tal  como  lo  enseñó  siempre  el  Magiste¬ 
rio  Ordinario  de  la  Iglesia  y  lo  definió  el 
Concilio  Lateranense  del  siglo  VII.  (Año  649). 
Con  aquellas  palabras  que  aparecen  en  el 
Evangelio,  (15),  “cómo  se  hará  esto,  pues  no 
conozco  varón”,  “aparece  claramente  expues¬ 
ta  su  Virginidad  antes  del  parto,  según  la  uná¬ 
nime  interpretación  de  la  Iglesia  y  aunque 
explícitamente  no  se  mencione  en  el  Evange¬ 
lio  la  Virginidad  en  el  parto  y  después  del 
parto,  con  razón  los  Santos  Padres,  infieren 
de  las  palabras  de  la  Virgen  que  había  ú<n 
voto  de  guardar  la  virginidad.  Además  se  in- 
'ifiere  por  la  dignidad  del  Padre  Celestial;  pues 
siendo  Padre  del  Hijo  Unigénito,  sería  incon¬ 
veniente  que  esta  paternidad  única,  fuera  obs¬ 
curecida.,  disminuida,  por  otra  paternidad.  Se 
infiere  de  la  impecabilidad  de  Cristo,  pues,  no 
convenía  en  una  concepción  natural  en  que 
entrara  obra  de  varón  estuviera  vinculado, 
por  lo  menos  al  débito  del  pecado  original. 

Se  infiere  de  la  dignidad  del  mismo  Cristo, 
porque  era  sobremanera  conveniente  que 
Aquel  que  sólo  procede  del  Padre  por  gene¬ 
ración,  naciera  en  el  tiempo  de  modo  virgi¬ 
nal.  Por  la  perfección  de  Cristo  a  quien  con¬ 
venía  ser  el  Unigénito  de  su  Madre,  así  co¬ 
mo  era  el  Unigénito  del  Padre.  Y  por  la  dig¬ 
nidad  y  santidad  de  la  Madre  de  Dios  que  su¬ 
friría  menoscabo,  por  ingratitud,  si  no  hu¬ 
biera  quedado  contenta  con  sólo  tener  al  Hi¬ 
jo  de  Dios,  y  si  hubiera  expontáneamente  per¬ 
dido  después  esa  virginidad  que  milagrosa¬ 
mente  había  conservado  en  el  parto.  Las  do¬ 
tes  naturales  de  María,  en  su  ser  físico  fue¬ 
ron  excelentes  y  su  belleza  incomparable  cual 
convenía  a  la  perfección  suma  de  la  Madre 
de  Dios . 


(13)  San  L Ticas  1,  28. 

(14)  San  Alfonso  Sufirez  y  otros. 

(15)  San  Lúeas,  1,  34. 
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María  murió  de  amor  a  la  manera  que  ha 
habido  almas  en  que  el  ímpetu  de  amor  era. 
ya  tan  grande  haqia  el  Amado  que  como  el 
místico  Doctor  San  Juan  d©  la  Cruz,  (16), 
suspiraban  porque  se  rompiera  ya  la  tela  que 
apenas  separaba  del  dulce  encuentro,  u  otras 
en  que  puede  creerse  'que  han  muerto  de  ese 
ímpetu  intenso  de  puro  y  santo  amor.  Por 
su  Maternidad  Divina  exenta  de  pecado,  no 
podía  tener  las  consecuencias  del  pecado,  la 
concupiscencia  y  las  enfermedades  del  cuer¬ 
po;  pero  fuó  conveniente  que  pasara  por  la 
muerte  como  Corredentora  íntimamente  aso¬ 
ciada  el  Redentor  que  sufrió  la  muerte  como 
parte  de  su  obra  redentora  y  para  triunfan 
sobre  ella  como  Cabeza  de  la  Humanidad  re¬ 
dimida. 

La  Virgen  María  subió  a.l  cielo  en  cuerpo 
y  alma,  porque  convenía  a  su  Divina  Mater¬ 
nidad  que  tan  íntimamente  la  asociaba,  a  su 
Hijo  Divino,  y  como  Corredentora  asociada 
al  Redentor  que  estuviera  íntimamente  uni¬ 
da  también  a.l  triple  triunfo  de  Cristo:  a)  so¬ 
bre  el  pecado,  por  su  Concepción  Inmacula¬ 
da;  b)  sobre  la  concupiscencia,  por  su  Perpe¬ 
tua  Virginidad,  c)  sobre  la  muerte,  por  su 
anticipada  resurrección  y  asunción  a  los  cie¬ 
los  que  solemnemente  ha  definido  el  Pontífi¬ 
ce  Pío  XII,  en  su  Bula  “Munificentissimus 
Deus”,  '(17),  ratificando  esa  fe  que  el  pue¬ 
blo  cristiano  expresaba  siempre  en  el  cuarto 
misterio  glorioso  del  Santo  Rosario  y  que  los 
Santos  Padres  habían  proclamado  en  diver¬ 
sas  ocasiones . 

CAPITULO  II 

LA  MADRE  DE  LOS  HOMBRES  Y  CORRE¬ 
DENTORA  DEL  GENERO  HUMANO 

María  estuvo  siempre  en  la  mente  de  Dios 
asociada  a  Cristo  como  Madre,  para  que  jun¬ 
to  con  Cristo  fuera  el  centro  de  toda  la.  crea¬ 
ción  y  para  la  elevación  gratuita  de  todos 
los  hombres  al  orden  sobrenatural  de  la  gra¬ 
cia  divina,  que  recibirían  todos  por  influjo 
de  Cristo  y  por  esa  cooperación  maternal  de 
María  .  de  manera  >que  desde  el  principio  to¬ 
do  el  orden  de  la  vida  de  la  gracia  para  los 
hombres  venía  con  el  influjo  de  María;  es 
Ella,  pues,  la  verdadera  Madre  que  influye 
para  que  reciban  la  vida  de  la  gracia  todos 
los  hombres.  Puesto  el  pecado,  Ella  acepta 
e  influye  con  Cristo  Redentor  para  que  esa 
misma  vida  de  la  gra.cia  decretada  ya  por  su 
influjo,  a  los  hombres,  y  perdida  'por  el  pe¬ 
cado,  se  les  restituya.  S'i  Cristo  y  María  es¬ 
tuvieron  en  el  plan  de  divino  independiente¬ 
mente  del  pecado,  como  se  expresa  en  la  pri¬ 
mera  parte  y  puesto  que  el  hombre  fué  ele¬ 
vado  al  orden  de  la  vida,  de  la  gracia,  apenas 
creado,  esta  vida  de  la  gracia  le  vino  por 
Cristo  y  María  que  eran  el  centro  y  causa  fi¬ 
nal  de  todo  el  orden  creado. 

Hablando  del  orden  presente  del  pecado  ori¬ 
ginal  los  Padres  de  la  Iglesia  señalan  a  Cris¬ 


to  como  nuevo  Adán,  o  Cabeza  del  Género 
Humano  que  nos  redime  y  a  María  como  la. 
nueva  Eva.  o  Madre  de  vivientes  ya  que  por 
su  consentimiento  e  influjo  recibimos  la  vi¬ 
da  de  la  gracia  que  se  restituye  íntimamente 
asociada  Ella  al  nuevo  Adán  de  quien  es 
verdadera  Madre,  según  la  naturaleza  hu¬ 
mana.  i 

En  atención  a  los  méritos  de  Cristo  y  des¬ 
tirada  a  ser  María  su  verdadera  Madre,  y 
perteneciendo  Ella  a  la  naturaleza  humana, 
fué  en  primer  lugar  redimida  con  una  reden¬ 
ción  de  preservación  que  la.  excluía  de  la  ley 
del  pecado  original.  Pero  una  vez  así  redi¬ 
mida,  con  la  plenitud  de  gracia  que  posee  e 
íntimamente  asociada  a  Cristo,  cón  una  re- 
*  dención  subordinada  a  la  total  Redención  de 
Cristo,  Ella  también  merece  con  estricto  de¬ 
recho  de  justicia,  o  sea  de  “condigno”,  nues¬ 
tra  redención  y  en  este  sentido  podemos  lla¬ 
marla  y  saludarla  como  nuestra  Correden¬ 
tora  . 

Cristo  fué  concebido  y  nació  de  Santa.  Ma¬ 
ría  Virgen,  como  Cabeza  de  la  gran  familia 
de  cristianos,  como  el  Hermano  Mayor,  en¬ 
tre  muchos  hermanos,  según  el  plan  divino; 
Ella  también  consiente  y  coopera  a  este  plan 
divino  y  engendra  a  Cristo  no  aisladamente, 
sino  como  Cabeza  y  Hermano  Mayor,  en  ese 
Cuerpo  Místico  en  que  por  su  influjo  llega 
la  vida  de  la  gracia  a  todos  sus  miembros. 
Con  amor  maternal,  el  más  delicado,  defiende 
a  sus  hijos  del  demonio,  e  influye  Para  for¬ 
mar  en  ellos  las  virtudes  de  Cristo,  según  su 
amplia  misión  maternal.  Esta  misión  mater¬ 
nal  de  María,  fué  la  que  proclamó  Cristo  en 
la  Cruz  dirigiéndose  a  Ella  y  señalando  en 
Juan  a  todos  los  cristianos  en  acuellas  signi¬ 
ficativas  palabras:  “Mujer  e  ahí  a  tu  Hijo”, 
después  dice  al  discípulo,  “he  ahí  a  tu  Ma¬ 
dre”,  (18). 

San  Irineo  como  fiel  testigo  de  la  antigua 
y  genuina.  tradición  nos  señala  la  misión  ma¬ 
ternal  de  María  para  con  los  hombres,  como 
segunda  Eva: 

“Eva  fué  seducida,  por  la  voz  de  nn  ángel 
hasta  el  punto  de  huir  de  Dios  y  quebrantar 
su  mandato;  María  acogió  con  plena  obe- 
ciencia  la  voz  del  ángel  anunciándole  que  ha¬ 
bía  de  llevar  a  Dios  en  su  purísimo  vientre. 
La  primera  fué  desobediente  a  Dios;  la  otra, 
por  el  contrario,  dócil  a  la  inspiración  divi¬ 
na,  le  obedece  tan  perfectamente,  que  pudo 
ser  la  Virgen  María  abogada  de  la  virgen  Eva. 
De  igual  modo  que  el  género  humano  fué 
entregado  a  la  muerte  por  una  virgen,  así 
también  fué  salvado  por  una  virgen;  la  obe¬ 
diencia  de  una  virgen  contrapesó  la  desobe¬ 
diencia  de  otra  virgen”.  (19). 

Y  San  Efrén  así  se  expresa: 


(16)  Llama  de  amor  viva,  canción  I. 

(17)  l.o  de  Noviembre  1950. 

(18)  San  Juan  19,  26-27. 

(19)  Ireneo,  Adversus  Ileres  c.  19.  n.  1.  VII., 
1175. 
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“Al  principio  de  los  tiempos,  la  muerte  ex¬ 
tendió  su  imperio  sobre  todos  los  hom  res, 
por  el  pecado  de  nuestros  primeros  padies : 
hoy  por  la  Virgen  María,  pasamos  de  a 
muerte  a  la  vida.  Al  principio,  la  serpiente 
se  apoderó  del  oído  de  Eva,  y  por  aquí  de¬ 
rramó  el  veneno  en  todo  su  cuerpo .  r  oy, 
ría  recibe  por  el  oído  a  Aquel  que  nos  ase¬ 
gura  la  eterna  felicidad:  lo  que  fué  instru¬ 
mento  de  muerte  se  ha  convertido  en  ins¬ 
trumento  de  vida.’'.  (20). 

La  Corredención  de  María  fluye  de  su  Ma¬ 
ternidad  Espiritual,  consintiendo  y  cooperan¬ 
do  a  la  formación  del  Cristo  total,  de  su 
Cuerpo  Místico,  influyendo  para  que  esa  vi¬ 
da  de  gracia,  venga  a  nuestras  almas;  en  rea¬ 
lidad  nos  corredime  en  unión  con  Cristo, 
porque  esa  vida  de  la  gracia  >no  podía  venir 
en  el  orden  presente  del  pecado,  sin  la  satis¬ 
facción  a.  la  Justicia  Divina  que  ofrece  Cris¬ 
to  y  a  la  cual  está  unida  María  durante  to¬ 
da  su  vida,  hasta  el  supremo  instante  del 

Calvario.  ^  , 

Una  vez  redimida  María  por  Cristo  con  esa 

redención  de  preservación  de  la  ley  del  peca¬ 
do  que  la  hace  “llena  de  gracia”,  desde  el 
primer  instante  de  su  concepción,  ella  me¬ 
rece  de  condigno  bajo  la  dependencia  de  Cris¬ 
to,  la  gracia  de  la  redención  para  todos  sus 

hijos.  .  n. 

Señalada  Ella  y  su  descendencia  en  el  Gé¬ 
nesis  con  u'na  enemistad  irreconciliable  con 
respecto  al  demonio  y  1a.  suya  y  con  un  triun¬ 
fo  total  que  aplaste  su  cabeza,  aparece  nece¬ 
sariamente  que  debe  corredimir  con  Cristo 
para  que  sea  verdadero  su  triunfo,  merecien¬ 
do  las  gracias  de  redención  y  salvación  para 
todos  los  que  quieran  aprovecharse  de  ellas. 

Para  redención  del  género  humano  María 
ofrece  sus  propios  actos,  sus  propios  deberes, 
a,  su  mismo  Hijo  Divino,  por  eso  dice  San 
Alberto  Magno: 


“No  es  dificultad  decir  que  no  dio  su  vida, 
por  el  prójimo:  dió  por  él  la  vida  de  su  Hi-  . 
io  mismo  a  quien  amaba  mucho  mas  que  a 
eu  propia  vida,  y,  si  hubiera  sido  necesario 
habría  también  ofrecido  voluntariamente  su 
vida  a  la  pasión,  y,  en  realidad,  la  crucificó 
con  el  Hijo,  ofreciendo  así  dos  vidas  y  du¬ 
plicando  el  efecto  del  amor.  Por  eso  se  di¬ 
ce;  La  espada  del  dolor  atravesara  tu  pro¬ 
pia  alma”.  Y  atestigua  Pío  II: 

“Están  ciertamente  obligados  losfie  ^ 
tianos,  en  relación  con  la  Santís: g  ¿ 
como  Madre  dulcísima  del  Hijo  a  Je“  £  ¿ria 
meditación  y  piedad  constan  ,  . 

de  los  acerbísimos  dolores,  que  estando  jun 
to  a  la  cruz  de  Jesús,  padeció  con  singular 
fortaleza  y  constancia  invicta  y  ofreció  al 
Ufprno  Padre  por  la  salud  de  todos  .  ■ 

León  XIII  en  su  Encíclica  “Jucunda  sem- 
per”  afirma  esta  misma  verdad: 

“Estaba  en  pie  junto  a  la  cruz  de  Jes»>nga 
Madre  abrazado  su  corazón  en  an 
caridad  hacia  nosotros,  que  voluntaria  y  gus¬ 
tosamente  ofreció  su  Hijo  a  la  jus  mía 
na,  muriendo  con  El.  traspasado  su  P  o  p 
la  espada  del  dolor”.  (23). 


(20)  San  Efrén,  Sermón,  3  de  Divergís,  citado 
por  Terrien.  ‘‘La  Madre  de  los  Hombres”  t.  I.  pág- 

13.  ed.  1928.  '  . 

(21)  San  Alberto  Magno,  Mariale,  p.  61,  citano 

por  Alastruey,  Tratado  de  la  Virgen  Santísima,  pá¬ 
gina  626. 

(22)  Pío  VII.  Epístola  ad  Episcopum  Calarita 
num,  9  de  Enero  1801,  citado  por  Alastruey,  tra¬ 
tado  de  la  Virgen  Santísima,  p.  626,  2.a  ed.  1947. 

(23)  León  XIII.  Encíclica,  Jucunda  Semper,  8 

de  Setiembre  1894. 
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EL  ARZOBISPO  VALDIVIESO 


En  1845  Chile  ya  estaba  políticamente 
organizado,  era  un  Estado  en  forma.  El 
genio  de  Portales  hizo  el  milagro  y  dio 
al  país  instituciones  firmes  que,  por  ra¬ 
ra  excepción  >en  América  del  Sur,  'mantu¬ 
viéronse  inmutables  hasta  1891. 

La  Iglesia,  empero,  permanecía,  a  la 
.sazón,  en  el  estado  embrionario  que  la  de¬ 
jó  la  anarquía  de  la  Independencia.  Don 
Rafael  Valentín  Valdivieso  y  Zañartu  es 
el  Portales  de  la  Iglesia  en  Chile,  su 
verdadero  padre  y  como  afirma  un  histo¬ 
riador  de  nuestro  tiempo  “la  poderosa  per¬ 
sonalidad  del  Sr.  Valdivieso  es,  tal  vez, 
la  que  después  de  Portales,  pesó  más  de¬ 
cisivamente  en  la,  evolución  política  del 
pueblo  chileno  durante  el  siglo  XIX’’. 
Hace  un  cuarto  de  siglo  Monseñor  Juan 
Subercaseaux  Errázuriz,  sobrino  bisnieto 
del  Arzobispo,  dijo  :  ‘‘hay  dos  hombres  en 
Chile,  que  en  los  caminos  serenos  de  la 
paz  han  escalado  la  más.  alta  cima  de  la 
inmortalidad;  al  uno  se  debe  la  Iglesia, 
al  otro  la  República.  Los  dos  gigantes, 
Diego  Portales  y  Rafael  Valentín  Valdi¬ 
vieso  son  dos  monumentos  de  granito  que 
simbolizan  las  eternas  grandezas  de  la 
Patria”. 

En  el  ‘‘Condado  de  la  Cañadilla”  (1), 
allí  donde  hoy  se  levanta  el  Cementerio 
Católico,  en  1a,  quinta  de  sus  abuelos  ma¬ 
ternos,  nació  hace  ciento  cincuenta  año^, 
el  2  de  noviembre  de  1804,  Rafael  Valen¬ 
tín  Valdivieso.  El  descendiente  de  los 
hidalgos  castellanos  de  la  montaña  de  San¬ 
tander  y  de  los  férreos  vascos  de  Gui¬ 
púzcoa,  iba  a  representar  en  Chile  a  la 
genuina  aristocracia  castellana-vasca  del 
siglo  XIX.  Desde  pequeño,  Rafael  Valen¬ 
tín,  estuvo  en  contacto  con  los  improvi¬ 
sados  proceres  de  la  nueva  República,  que 
no  tuvo  precursores;  muchos  de  esos  pa¬ 
tricios  eran  parientes  de  su  madre  y  per¬ 
tenecían  a  la  familia  de  los  “ochocientos”. 
Creció  en  medio  de  la  guerra  de  la  In¬ 
dependencia  ;  conoció  las  pasiones  políti¬ 
cas  y  las  miserias  humanas  de  los  cau¬ 
dillos.  Se  formó  el  ambiente  de  liber¬ 
tad  que  fomentaba  la  aristocracia  en  la 
Patria,  Vieja.  Recibió  lecciones  de  latín  de 
Don  Bartolo  Mujica  y  más  tarde  se  in¬ 


corporó  como  alumno  externo  en  el  Ins¬ 
tituto  Nacional  (1817).  La  precocidad  in¬ 
telectual  del  Sr.  Valdivieso  era  asombro¬ 
sa.  Sus  juegos  predilectos  fueron  imitar  la 
celebración  de  las  graves  ceremonias  del 
culto  y  las  rivalidades  a  piedra,  muy  co¬ 
munes  en  aquella  época.  Fué  siempre  el 
caudillo  dé  sus  hermanos  y  compañeros : 
ya  se  vislumbraban  en  él  las  eximias  con¬ 
diciones  de  Jefe  y  organizador  del  futu¬ 
ro  Arzobispo  de  Santiago .  Poseía  desde 
niño  el  don  de  mando.- 

Antes  de  obtener  el  título  de  abogado, 
(1825),  compartía  con  Don  Manuel  ele  Sa¬ 
las  y  Don  Domingo  Eyzaguirre  la  Junta 
‘Administrativa  del  Hospicio  y  estaba  a 
cargo  de  la  “cuartería”  de  su  padre  y  ya 
una  vez  profesional,  desempeñó  el  oficio 
de  Defensor  de  Menores  que  se  avenía  co¬ 
mo  ninguno  con  su  deseo  de  servir  a  los 
pobres. 

El  Sr.  Valdivieso  se  inició  en  la  vida 
pública  en  el  ocaso  del  desquiciamiento 
político  de  Chile,  meses  antes  que  Porta¬ 
les  encaminara  la  República  hacia  su  de¬ 
finitiva  normalidad  constitucional  y  sesen¬ 
ta  días  después  que  Prieto  levantó  el 
ejército  para  imponer  la  autoridad  imper¬ 
sonal  ‘‘del  terrible  hombre  de  los  hechos”. 

Fué  regidor  de  la  Municipalidad  de 
Santiago  (1829)  y  propuso,  primero  en  el 
Municipio  y  más  tarde,  a  Monseñor  Vicu¬ 
ña,  la  creación  de  escuelas  de  las  prime¬ 
ras  letras  e-n  las  parroquias  y  conventos. 
En  1831  fué  elegido  diputado  por  Santia¬ 
go  y  más  tarde  se  le  nombró  Ministro  de 
la  Corte  de’  Apelaciones  de  esta  ciudad. 
Ambos  cargos  los  desempeñó  en  calidad 
ele  suplente. 

Redactó  los  Reglamentos  de  la  Munici¬ 
palidad  y  de  los  establecimientos  de  Be¬ 
neficencia.  Mantuvo  en  todas  partes  su 
absoluta  independencia  y  actuó  siempre 
con  espíritu  pipiólo .  ,  Hizo  su  defensa  y 
1a,  de  sus  colegas,  los  magistrados  de  la 
Corte  de  Apelaciones,  que  habían  sido 
arrestados  y  suspendidos,  por  orden  de 


(1)  Así  denomina  a.  su  quinta  de  La  Ca¬ 
ñadilla,  el  padre  del  Arzobispo.  Carta  inédi¬ 
ta  en  poder  del  autor  de  este  artículo. 
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Portales,  porque  no  condenaron  a  los  co¬ 
mandantes  Ramón  Picarte  y  Joaquín  Ar- 
teaga.  que  habíanse  alzado  contra  el  Go¬ 
bierno.  Su  cerebro  estaba  habituado  al 
raciocinio  contundente  que  abaliza  y  des¬ 
truye  los  argumentos  más  fuertes,  y  por 
eso  no  le  fué  difícil  obtener  de  la  Corte 
la  completa  absolución  de  aquellos  jue¬ 
ces. 

Cuando  el  Tribunal  dictó  el.  fallo  favo¬ 
rable  a  su  persona,  el  Sr.  Valdivieso  hizo 
ejercicios  espirituales,  en  la  Recoleta  Do¬ 
minica  (setiembre  de  1833),  y  abrazó  el 
estado  eclesiástico.  El  mismo  se  hizo  un 
plan  de  estudios  teológicos  y  escriturís- 
ticos.  La  sólida  cultura  humana  y  ecle¬ 
siástica  que  poseyó  más  tarde,  la  adqui¬ 
rió  con  su  solo  esfuerzo  personal.  Era  un 
autodidacta.  Celebró  la  Primera  Misa  en 
el  vetusto  templo  de  piedra  de  Santo  Do¬ 
mingo,  (15-VIII-1834) .  Predicó  misiones 
en  el  Sur  y  desde  1836  fué  el  sacerdote 
más*  respetable  e  influyente  de  la  dióce-, 
sis.  En  1837  pronunció,  en  la  Catedral, 
la  oración  fúnebre  sobre  Portales  y  con 
elevado  espíritu  de  justicia  rindió  mere¬ 
cido  homenaje  a  su  antiguo  perseguidor 
y  descubrió  ya  las  dotes  de  estadista  del 
malogrado  Ministro.  Valdivieso  era  ora¬ 
dor  más,  por  ía  salidez  dogmática  y  la 
corrección  del  lenguaje  que,  por  las  cua¬ 
lidades  externas  y  la  voz,  de  las  cuales 
carecía . 

De  nuevo  fué  elegido  parlamentario  por 
Santiago  y  Quinchao,  en  1837. 

Ayudó  al  Obispo  Vicuña  en  su  Visita 
Pastoral  al  Norte  y  en  calidad  de  Nota¬ 
rio  y  con  facultades  especiales,  visitó  to¬ 
dos  los  lugares  donde  el  señor  Vicuña 
no  pudo  llegar  por  sus  achaques.  El  Pre¬ 
lado  le  hizo  su  confidente  y  desde  en¬ 
tonces  nada,  se  realizó  en  el  gobierno,  ecle¬ 
siástico  sin  que  él  tuviera  parte  princi¬ 
pal.  Fué  el  inspirador  de  las  mejores 
obras  del  Prelado.  Desde  aquella  época 
se  convierte  en  el  Portales  de  la  Iglesia : 
su  poderosa  cabeza  organizadora  comien¬ 
za  a  poner  orden  en  1a.  diócesis.  Pero  el 
pipiólo  salta  de  nuevo  a  la  palestra  y  en 
el  Parlamento  de  1839  presenta  un  pro¬ 
yecto  de  ley  a  fin  de  restringir  las  facul¬ 
tades  del  Ejecutivo  durante  los  estados 
de  sitio. 

El  Gobierno  le  designó  primer  Obispo 


de  Ancud  y  luego  después  de  La  Serena, 
mas  él  rechazó  ambas  dignidades,  prefe¬ 
ría  permanecer  junto  al  Obispo,  que  'era 
débil  de  carácter  y  timorato.  Aceptó  el 
rectorado  del  Instituto  Nacional  (1840), 
para  suceder  a  Don  Manuel  Montt,  empe¬ 
ro  no  pudo  hacerse  cargo  <Jel  puesto,  por¬ 
que  el  Gobierno  rechazó  las  condiciones 
exigidas  por  él.  Fué  uno  de  los  fundado¬ 
res  de  la  Universidad,  como  primer  Deca¬ 
no  de  la  Facultad  de  Teología  .  Dirigió  la 
Revista  Católica,  creada  en  esos  días.  En 
sus  páginas  libró,  el  señor  Valdivieso,  las 
mejores  batallas  en  defensa  de  la  liber¬ 
tad  de  la  Iglesia. 

A  la  muerte  de  Monseñor  Vicuña  y  tras 
la  discutida  renuncia  del  Arzobispo  elec¬ 
to,  Don  José  Alejo  Eyzaguirre,  Valdivie¬ 
so  aceptó,  no  sin  natural  repugnancia,  la 
mitra  de  esta  metrópoli  santiaguina.  Se¬ 
gún  la  costumbre  de  esa  época,  comenzó 
a  gobernar  la  Arquidiócesis  después  de 
recibir,  del  Presidente  Bulnes,  la  carta 
de  Ruego  y  Encargo.  El  nuevo  Arzobis¬ 
po  era  un  sacerdote  universalmente  que¬ 
rido  y  respetado :  no  tenía  enemigos  v 
aunque  de  carácter  serio  y  adusto,  sabía 
ser  bondadoso  y  consecuente  con  todos. 
Apostólico  y  mortificado,  hombre  de  ora¬ 
ción  y  de  costumbres  inmaculadas,  poseía 
una  humildad  a  toda  prueba.  Sus  bue¬ 
nas  obras  permanecían  ignoradas  y  su  ha¬ 
bitación  e  indumentaria  eran  excesiva¬ 
mente  sencillas.  A  la  sazón  estaba  en  la 
plenitud  de  sus  ricas  facultades  intelec¬ 
tuales  y  vigorosas  fuerzas  físicas :  de  re¬ 
gular  estatura,  corpulento,  su  cara  semi- 
redonda  ^e  alargaba  en  el  mentón,  los  ojos 
eran  grandes,  claros  y  profundos  y  muy 
toscas  las  facciones  del  rostro.  La  mira¬ 
da  y  el  gesto  dejaban  entrever  esa  pers¬ 
picacia  y  socarronería  genuinamente  chi¬ 
lenas.  En  la  vejez  enflaqueció  y  la  cara 
se  aguzó. 

No  obstante  el  grave  error  que  come¬ 
tió  al  tomar  posesión  de  la  Sede  como 
electo,  Su  Santidad  Pío  IX  le  preconizó 
Arzobispo  de  Santiago  (1847),  y  Monse¬ 
ñor  Hilarión  Etura,  párroco  de  La  Es¬ 
tampa  y  Obispo  de  Augustópolis,  le  con¬ 
sagró  en  la  hermosa  Catedral  de  antaño, 
(1848) .  El  Gobierno  civil  había  coar¬ 
tado  la  libertad  de  la  Iglesia  y  era  me¬ 
nester  recuperarla,  aun  a  costa  de  gran- 
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des  sacrificios,  porque  el  Patronato  tenía 
esclavizada  a  la  Jerarquía  eclesiástica. 
La  intromisión  del  Estado  en  los  negocios 
de  la  Iglesia  dispersó  a  los  fieles  y  para, 
reunirlos  había  que  robustecer  el  principio 
de  respeto  y  docilidad  a  la  Jerarquía. 
Ambos  cleros  estaban  relajados  y  despro¬ 
vistos  de  ciencias  eclesiásticas  y  humanas. 
La  indisciplina  clamaba  al  cielo.  Desde 
1814  la  Curia  prácticamente  no  existía,  las 
parroquias  eran- escasas  y  las  almas  pade¬ 
cían  la  ausencia  de  sacerdotes ;  faltaban 
obras  sociales  y  de  caridad  que  extendie¬ 
ran  el  apostolado  de  la  Iglesia.  En  estas 
condiciones  recibió  el  arzobispado  el 
hombre  que  más  iba  a  engrandecerlo. 

El  Sr.  Valdivieso  se  rodeó  de  los  me¬ 
jores  sacerdotes  y  comenzó  una  labor  tan 
ímproba  que  duró  los  treinta  y  tres  años 
de  su  fecundo  gobierno :  organizó  la.  Se¬ 
cretaría  Arzobispal,  hizo  buscar  los  im¬ 
portantes  documentos  que  escaparon  del 
incendio,  en  la  época  del  señor  Rodríguez 
Zorrilla.  Restableció  el  esplendor  del  cul¬ 
to  ;  reformó  el  Seminario  porque  al  iniciar 
su  administración  había  en  la  arquidió- 
cesis  poco  más  de  doscientos  sacerdotes 
y  sesenta  y  siete  parroquias.  Al  fin  de 
su  episcopado,  Chile  contaba  con  un  cle¬ 
ro  disciplinado  y  estudioso.  Reformó  las 
órdenes  religiosas  con  celo,  energía  y  pru¬ 
dencia.  Con  mano  enérgica  reprimió  la 
propaganda  protestante  y  es  evidente  que 
le  faltó  ductilidad  y  comprensión,  pero 
aquellos  eran  otros  tiempos  y  entonces  no 
se  podía  transigir  en  cuanto  a  libertad 
de  cultos;  ahora  la  Iglesia  ‘'no  condena 
a  los  gobernantes,  que  para  conseguir  un 
bien  mayor,  o  para  evitar  algún  mal,  han 
de  tolerar  en  la  práctica  la  existencia  de 
diversos  cultos  en  el  estado  que  gobier¬ 
nan’’.  (2).  En  otra  época.  Valdivieso  de¬ 
fendió  la  libertad,  tal  vez  el  libertinaje 
en  política,  contra  la  mano  férrea  de  Por¬ 
tales,  mas  una  vez  en  la  Sede  Metropoli¬ 
tana,  tenía  que  proceder  con  firmeza. 
Licurgo  respondió  a  un  hombre  que  le 
aconsejaba  ,  establecer  la  democracia  en 
Lacedemonia  que  empezara  "por  estable¬ 
cerla  en  su  casa”.  (3).  "El  amor  que  te¬ 
nía  a  la  Iglesia,  se  daba  la  mano  con  el 
que  profesaba  a  su  Patria.  Tan  acendrado 
y  profundo  era  este  amor  que  quiso  exte¬ 
riorizarlo  de  la  manera  más  solemne,  ha¬ 


ciendo  grabar  en  el  lerna  de  su  escudo 
episcopal  estas  sublimes  palabraq :  IN 
OMNI  PATRIA :  Y  en  todo,  la  patria” . 
(4). 

Pero  lo  que  ha  inmortalizado  al  señor 
Valdivieso  son  sus  grandes  luchas  en  con¬ 
tra  del  Patronato  Nacional  que  coartaba 
la  independencia  de  los  obispos.  Fué  discí¬ 
pulo  aventajado  del  sacerdote  y  procer  ar¬ 
gentino  Don  Pedro  Ignacio  Castro  y  Ba¬ 
rros,  Apóstol  de  la  libertad  de  la  Iglesia, 
que  deseaba  dar  un  golpe  definitivo  al 
regalismo.  Se  ha  dicho  que  ¡el  Prelad 
era  soberbio  y  "estaba  dominado  de  un 
intemperante  apetito  de  lucha  a  toda  cos¬ 
ta”  ;  pero  hay  que  remontarse  a  aquellos 
años  turbulentos,  para  comprender  la  ac¬ 
titud  del  Arzobispo.  El  recibió  una  Igle¬ 
sia  oprimida  por  el  Estado  y  totalmente 
anarquizada  y  era  necesario  poner  orden 
en  las  cosas  eclesiásticas ;  a  fuer  de  que 
se  le  tachara  de  soberbio,  batallador  e 
imprudente.  Poseía  Valdivieso  un  incon¬ 
tenible  don  de  mando,  era  más  autoritario 
que  Portales  y  ante  sus  órdenes  nadie  po¬ 
día  resistirse.  Le  correspondió  actuar 
frente  a  Don  Manuel  Montt,  el  más  le¬ 
gítimo  heredero  de  la  autoridad  portalia- 
na  y  es  natural  que  dos  hombres  de  ca¬ 
rácter  tan  firme,  tenían  que  chocar  vio¬ 
lentamente:  el  Presidente  defendía  las 
prerrogativas  del  ejecutivo  regalista  y  el 
Arzobispo  la  independencia  de  la  Iglesia. 
Se  trabó  una  lucha  desesperada,  que  lle¬ 
gó  a  su  fase  más  grave  y  delicada  en 
el  "Conflicto  del  Sacristán”.  Dos  canó¬ 
nigos  se  revelaron  contra  el  Prelado,  por¬ 
que  fué  despedido  un  sacristán  de  la  Ca¬ 
tedral.  Los  prebendados  presentaron  Re¬ 
curso  de  Fuerza  a  la  Corte.  El  Tribunal 
regalista  ordenó  el  exilio  del  Arzobispo,  > 
si  no  levantaba  la  suspensión  de  los  ca¬ 
nónigos  ;  Monseñor  Valdivieso,  aunque 
comprendía  que  era  inútil  pedir  amparo 

al  Gobierno,  recurrió  al  Presidente  Montt, 

7  * 


(2)  DEBERES  DEL  ESTADO  CATOLI¬ 
CO  CON  LA  RELIGION.  Cardenal  Alfredo 
Ottaviani . 

(3)  Yidia  de  Hombres  Ilustres.  Plutarco. 
T.  I. 

(4)  Circular  del  Arzobispo  Errázuriz,  de' 
12  de  may0  de  1928. 
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quien  se  negó  a  intervenir  en  el  asunto. 
El  Metropolitano  estuvo  a  punto  de  par¬ 
tir  al  destierro,  pero  la  sociedad  y  el  pue¬ 
blo  salieron  en  su  defensa :  Una  señora 
que  conocía  al  Presidente  desde  niño  le 
dijo :  “Mira,  si  destierras  al  Arzobispo, 
nosotras,  nos  colgaremos  de  las  ruedas  de 
su  carruaje  y  no  podrá  salir  sino  rodan¬ 
do  sobre  nuestros  cuerpos”.  La  impopu¬ 
laridad  de  Montt.  se  acrecentaba  y  fue 
necesario  que  mediara  el  Sr.  Manuel  An¬ 
tonio  Tocornal  para  que  los  canónigos  se 
desistieran  del  Recurso  de  Fuerza.  Sólo 
así  volvió  la  paz  relativa  a  los  espíritus. 
Cuando  terminó  aparentemente  “La  Cues¬ 
tión  del  Sacristán”,  Don  Vicente  Reyes 
dijo  en  tono  festivo:  “Dios  quiera  que  no 
la  hayan  enterrado  viva”.  El  caso  pue¬ 
ril  de  la  expulsión  del  sacristán  tornóse 
en  un  verdadero  problema  nacional,  que 
dividió  al  partido  conservador  y  cambió 
el  rumbo  de  1a.  política  chilena.  En  este 
incidente  probó  el  Arzobispo,  las  prerro¬ 
gativas  de  la  Iglesia  como  Sociedad  Per¬ 
fecta  y  se  mostró  un  consumado  canonis¬ 
ta,  cuando  aún  no  estaba  ^codificada  la 
legislación  eclesiástica  y  era  muy  difícil 
conocerla.  Agrupó  al  clero  y  a  los  cató¬ 
licos  en  la  Sociedad  de  Santo  Tomás  de 
Cantorbery  a  fin  de  que  defendiera  la  li¬ 
bertad  de  1a.  Iglesia,  pero  la  institución 
encontró  serias  resistencias  entre  el  ele¬ 
mento  regalista. 

Durante  la  redacción  de  los  Códigos, 
el  Arzobispo  se  enfrentó  de  nuevo  con 
el  poder  secular  y  en  1865,  cuando  decre¬ 
tóse  la  libertad  de  cultos,  procedió  tam¬ 
bién  con  máxima  energía.  El  clero,  bajo 
su  direccióá  y  1a.  del  Obispo  Salas,  se  de¬ 
dicó  a  contrarrestar  la  obra  patronatista 
del  gobierno  y  de  los  partidos  y  se  alis¬ 
tó  en  las  filas  del  conservantismo  ul¬ 
tramontano.  Era  la  única  solución  hace¬ 
dera  en  ese  momento,  pero  la  reacción  no 
tardó  en  producirse  y  el  anticlericalismo 
redobló  sus  ataques.  El  señor  Valdivieso 
organizó  un  partido  disciplinado  que  de¬ 
fendiera  las  prerrogativas  de  la  Iglesia 
contra  el  regálismo  absorbente  del  Esta¬ 
do.  La  política  había  tocado  al  altar  y 
los  verdaderos  católicos  estaban  obliga¬ 
dos  a  unirse  en  un  partido  que  pusiera 
freno  a  Iqs  avances  de  la  legislación  im¬ 
pía.  Sólo  un  historiador  simplista  puede 
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juzgar  con  el  criterio  de  nuestra  época  la 
actuación  del  Prelado,  porque  los  tiem¬ 
pos  y  las  circunstancias  cambian  y  lo  que 
ayer  era  viable,  hoy  nos  parece  absurdo 
e  imposible.  El  Arzobispo  tenía  que  de¬ 
fender  la  libertad  de  la  Iglesia,  contra  el 
Patronato,  en  .forma  inteligente,  dirigien¬ 
do  el  ataque  precisamente  a  los  puntos 
débiles  del  frente  enemigo,  con  cálculo  y 
seguro  golpe  de  vista,  sólo  así  podría  ga¬ 
nar  algunas  victorias.  El  segundo  Arzo¬ 
bispo  de  Santiago,  evoca  la  figura  de  su 
predecesor  el  Obispo  Pérez  de  Espinoza 
que  sostuvo  con  tanta  energía  y  verda¬ 
dero  éxito,  una  profunda  lucha  contra  el 
gobierno  regalista. 

El  espíritu  combativo  del  Prelado  le 
dejaba  tiempo  para  todo :  visitq  la  arqui- 
diócesis  varias  veces,  trajo  congregacio¬ 
nes  religiosas  de  ambos  sexos,  para  que 
atendieran  colegios  y  hospitales  y  fundó 
numerosas  obras  que  aun  sobreviven.  Via¬ 
jó  a  Roma  dos  veces  y  en  el  Concilio  Va¬ 
ticano  de  1869  tuvo  brillante  actuación. 
Pronunció  profundos  y  elocuentes  discur¬ 
sos  y  formó  parte  de  algunas  comisiones 
de  importancia.  “El  Arzobispo  de  San¬ 
tiago  es  un  santo  y  un  sabio,  yo  quedé  de 
él  edificado  cuando  estuvo  aquí”,  decía 
años  después  Su  Santidad  ^Pío  IX  a  Mon¬ 
señor  Casanova.  Nada  descuidaba  su  ta¬ 
lento  y  es  un  hecho  indiscutible  que  él  dió 
a  Vicuña  Mackenna  la  idea  de  la  trans¬ 
formación  del  cerro  Santa  Lucía  . 

Tenía  una  inteligencia  privilegiada : 
sabía  de  todo,  su  cultura  humanística  era 
tan  amplia  y  profunda  como  la  eclesiás¬ 
tica.  Escribía  con  suma  corrección  y  ele¬ 
gancia,  sus  argumentos  eran  de  una  ló¬ 
gica  tan  irredargüible  que  de  buena  fe 
nadie  pudo  refutarle.  De  conversación 
sencilla  y  amena,  nunca  le  faltaron  di¬ 
chos  agudos  e  ingeniosos.  Era  franco,  ac¬ 
cesible  y  humilde  y  jamás  creyóse  supe¬ 
rior  a  nadie,  pero  le  traicionaba  su  estir¬ 
pe  aristocrática  e  incontenible  donde  man¬ 
do.  Como  poseía  un  carácter  apasionado, 
tuvo  amigos  que  le  quisieron  con  admi¬ 
ración  y  temibles  adversarios.  Recibió  los 
ataques,  no  pocas  veces  calumniosQs,  con 
una  indiferencia  que  exasperaba  al  ene¬ 
migo.  Raras  veces  se  alteraba  y  siempre 
atendía  con  esmero  aun  a  las  personas 
que  iban  a  importunarle.  Varón  justo  por 
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Excelencia,  vivió  siempre  una  vida  auste¬ 
ra  y  penitente.  Herido  en  sus  ultimes  días 
por  la  deslealtad  de  un  amigo,  nadie  le 
oyó  jamás  una  queja  contra  aquél  que 
apuró  la  hora  de  su  muerte.  Cuando  su¬ 
frió  el  ataque  cerebral,  el  médico,  con  mu¬ 
cha  dificultad  le  quitó  los  cilicios  que 
maceraban  su  cuerpo.  Murió  el  8  de.  ju¬ 
nio  de  1878.  ^ 

En  el  don  de  mando,  Monseñor  Valdi¬ 
vieso,  sobrepasó  a  Portales,  porque  como 
dice  un  historiador  moderno,  que  no  sim¬ 
patiza  con  el  Prelado :  “Donde  quiera  que 
posara  sus  ojos  surgía  el  orden  como  evo¬ 
cado  por  un  conjuro.  Los  puntos  de  su  ge¬ 
nio  organizador  despertaron  la  admira¬ 
ción  de  todas  las  iglesias  hispanoameri¬ 
canas  y  traspusieron  los  mares” .  El  mis¬ 
mo  autor  asegura,  icón  razón,  que  el  Arzo¬ 
bispo  es  la  primera  figura  del  episcopa¬ 
do  americano,  durante  el  siglo  XIX  y  en 


verdad,  como  dijo  muy  acertadamente 
Don  Galvarino  Gallardo  Nieto,  el  histo¬ 
riador  moderno,  ya  citado,  hai  querido 
rendir  homenaje  al  Arzobispo  sin  perdo¬ 
narle,  por  otra  parte,  que  en  cumplimien¬ 
to  de  lo  que  estimaba  su  deber,  hubiese 
militado  en  efectiva  oposición  al  Presiden¬ 
te  Montt. 

El  vendaval  del  tiempo  que  arrasa  con 
'hombres  e  instituciones  no  ha  podido  bo¬ 
rrar  el  recuerdo  de  Monseñor  Rafael  Va¬ 
lentín  Valdivieso,  porque  su  obra  dejó  en 
nuestra  Iglesia  el  sello  distintivo  de  su 
poderosa  personalidad.  £<La  memoria  del 
justo  será  eterna”.  (5),  y  por  eso  ‘‘es  co¬ 
nocido  de  Dios  y  de  los  hombres”.  (6) . 

•  «  .  .*  V 

Pbro.  FIDEL  ARANEDA  BRAVO 


(5)  Ps.  112,  6. 

(6)  Sab.  4,  21. 


El  Corazón  de  Jesús  y  los  Sacerdotes 


Sublime  vocación 

La  grandeza  sacerdotal  es  tan  sublime, 
que  en  el  decir  de  San  Juan  María  Vian- 
ney,  sólo  en  el  cielo  la  comprendere¬ 
mos*..  .  en  la  tierra  moriríamos,  no  de  te¬ 
mor  sino  de  Amor,  si  lográramos  pene¬ 
trar  la  gloriosa  excelsitud  del  sacerdo¬ 
cio. 

Llamados  por  Dios :  “nemo  vocatus  nisi 
a  Deo,  tamquam  Aaron”  (Heb.,  V,  4). 
Levantados  del  polvo  de  la  tierra :  ‘‘Sus- 
citans  a  térra  inopem”  (Ps.,  112,  7).  ‘‘Ut 
.  habitet  in  domo  Domini”  (Ps.,  26,  4). 
Para  que  habite  en  la  casa  del  Señor. 
“Ut  collooet  eum  bujm  principibús’’ .  .  . 
Para  colocarlo  entre  los  príncipes. . .  “Ut 
essetis  mei”  (Lev.,  20,  24).  Para  sí... 
Por  sola  predilección  de  su  Corazón:  ‘‘Non 
vos  me  elegistis,  sed  ego  elegi  vos”  (Jo., 
XV,  16)  que  nos  amó  desde  toda  la  eter¬ 
nidad:  ‘‘In  caritate  perpetua  dilexi  te” . . . 

,  (Jer.,  31,  3) .  Que  da  con  la  vocación  la 
gracia  de  corresponder  a  •ella :  “elegi  vos 
et  posui  vos”  (Jo.,  XV,  16)  y  que  al  for¬ 
marnos  para  sí  nos  hizo  cooperadores  de 
la  redención  y  salvación  de  la  humani¬ 
dad  :  “Ut  eatis  et  fructum  afferatis”. 
(Item). 

Si  nuestra  vocación  sacerdotal  no  es 
grandeza  no  hay  tal  en  todas  las  cosas 
humanas. . . 

Un  hombre  que  obra  en  el  tiempo  pero 
cuyos  poderes  alcanzan  hasta  la  eterni¬ 
dad  ;  que  vive  en  la  tierra,  pero  que  pue¬ 
de  hacer  palpar  el  cielo,  que  es  de  barro 
quebradizo,  pero  cuyo  poder  sobrepasa  al 
de  los  reyes  y  grandes  de  la  tierra. . . 

Se  llama  ‘‘Alter  Christus”  y  con  eso  es¬ 
tá  dicho  todo.  •  i ' 

Débil  como  caña  quebradiza  pronuncia 
las  palabras  de  la  Consagración  y  Cristo 
aparece  en  las  especies  sacramentales . . . 
Miserable,  se  indentifica  con  Jesucristo 
cuando  dice:  “Hoc  est  Corpus  meum... 
Hic  est  Cglix  sanguinis  mei” . .  .  Creatura, 
ocupa  el  lugar  de  Dios  cuando  ejercita 
los  oficios  divinos:  “Ego  te  baptizo”... 
“Egp  te  absolvo”. . . 

Medianero  entre  Dios  y  los  hombres : 
lleva  al  Cielo  los  dolores  de  sus  hermanos, 


trae  al  valle  de  las  lágrimas*,  lluvia  de  ce¬ 
lestiales  bendiciones. 

Es  custodio  de  Jesús  Sacramentado  y 
hace  crecer  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo; 
predica  la  verdad,  señala  el  Camino  y  da 
1a,  Vida. . . 

En  sus  manos  tiene  las  llaves  del  reino 
de  los  cielos  y  cada  mañana  en  sus  ma¬ 
nos  al  mismo  Señor  del  Cielo  y  de  la 
tierra,  por  eso  todo  lo  míe  esas  manos 
tocan,  es  bendito,  v  sagrada  la  persona 
del  sacerdote,  como  todo  lo  consagrado  a 
Dios.  . . 

Santidad  * 

A  la  grandeza  de  nuestra  vocación  de¬ 
be  corresponder  la  santidad  de  nuestra 
vida.  Al  sacerdote  más  que  a  los  fieles 
dice  el  Maestro :  ‘‘Stote  ergo  perfeti,  si- 
cut  et  Pater  vester  coelestis,  perfectus 
est”  (Mt.  V,  48)  ‘Tmitami  quod  tracta- 
nitis”  (Pont.).  Así  lo  pide  la  Iglesia  al 
ordenar  a  sus  ministros,  así  lo  pide  el  ofi¬ 
cio  de  salvador  de  las  almas,,  así  lo  es¬ 
peran  los  fieles  cristianos,  así  lo  exigen 
ios  impíos  mismos  y  nada  sentimos  tanto 
como  la  mediocridad  en  los  que  Dios  co¬ 
locó  como  jefes  de  su  pueblo  escogido  y 
a  quienes  confirió  poderes  inauditos. 

¿Cómo  predicar  la  perfección /sin  cono¬ 
cerla?  ¿Cómo  la  renuncia  sin  practicar¬ 
la?  ¿Cómo  la  pureza,  sin  manifestarla? 
¿Cómo  las  cosas  celestiales  sin  vivir  a  lo 
divino?  _ 

Kesponsabilidad 

Tan  grande  como  la  santidad  exigida 
al  estado  sacerdotal  es  tremenda  su  res¬ 
ponsabilidad.  No  irá  solo  al  Cielo  o  al 
Infierno, 'multitud  de  almas  están  ligadas 
a  su  existencia ;  la  gloria  divina  en  el 
tiempo  y  -en  la  eternidad  — por  provi¬ 
denciales  juicios  divinos —  como  que  se 
sujeta  al  sacerdocio... 

El  sacerdote  debe  instruir  en  la  doc¬ 
trina  de  salvación,  ha  de  ser  maestro  de 
virtudes,  forjador  de  voluntades,  santi- 
íicador  de  hogares  y  pueblos,  director 
de  almas,  despertador  de  ideas...  El 
sacerdote  sostendrá  al  débil,  levantará  al 
caído,  impulsará  al  justo.  Del  sacerdote 
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depende  en  gran  parte  consolar  al  Cora¬ 
zón  de  Cristo,  extender  las  fronteras  del 
Evangelio,  asegurar  la  salvación  de  las  al¬ 
mas.  . .  El  sacerdote  es  el  único  capaz  de 
extinguir  el  fuego  del  odio,  la  lava  de 
las  concupiscencias,  de  sembrar  virtudes 
y  de  convertir  al  mundo  entero  en  vergel 
insospechable. . .  Al  sacerdote  se  confía  el 
tesoro  de  la  fe  y  se  le  encarga  que  cuide 
la  hoguera  de  la  caridad.  El  reparte  el 
perdón,  la  gracia,  el  Pan  de  los  fuertes; 
él  santifica  el  amor  humano  y  encamina 
a  los  que  emprenden  el  gran  viaje  a  Ia 
eternidad...  Los  fieles  cristianos  lo  lla¬ 
man  “Padre’’  porque  de  él  reciben  la  vida 
sobrenatural  que  Dios  les  participa.  La 
iglesia  le  da  el  nombre  de  presbítero  para 
significar  la  prudencia  y  santidad  que 
han  de  adornar  al  sacerdote. 

En  las  llamas  devoradoras  del  abismo, 
o  en  los  resplandores  insospechables  de 
la  gloria,  brillarán  las  manos  ungidas  y 
ostentará  la  frente  del  ministro  de  Je¬ 
sucristo  el  indeleble  carácter  del  ‘‘elegi¬ 
do”  por  bondad  del  Señor. 

Celo 

Es  connatural  a  la  grandeza  de  nuestra 
vocación,  a  la  santidad  y  a  la  tremenda 
responsabilidad  del  sacerdocio,  la  llama 
gigantesca  de  un  celo  devorador. 

‘‘El  Amor  no  es  Amado”  que  gritara  el 
Poverello  de  Asís;  “Padecer  o  morir”  de 
San  Juan  de  la  Cruz;  “Dame  almas  y  quí¬ 
tame  lo  demás”  de  Don  Bosco ;  ‘‘Más... 
más”  del  Divino  Impaciente. 

Porque  si  Nuestro  Señor  nos  llamó  co¬ 
laboradores  de  su  obra  redentora,  como 
dice  Pío  XI,  ‘‘no  podemos  dar  paz  a  nues¬ 
tro  corazón  mientras  mil  millones  de  hom¬ 
bres  no  conocen  a  Cristo,  mientras  millo¬ 
nes  de  cristianos  lo  ofenden,  mientras 
la  iglesia  está  vacía  y  solo  el  Sagrario 
y  abandonado  el  pobre  y  expuesta  la  don¬ 
cella  y  en  peligro  el  moribundo...’’ 

“Almas,  las  almas,  después  del  Sagra¬ 
rio,  forman  el  tesoro  sacerdotal  y  “don¬ 
de  está  el  tesoro  allí  debe  estar  el  cora¬ 
zón”. 

Debilidad 

Pero  toda  la  grandeza  sacerdotal  está 
encerrada  en  un  poco  de  barro.  .  . 

El  sacerdote  puede  caer  como  caen  sus 


hermanos;  puede  entibiarse  en  el  amor 
a  Cristo  y  en  el  amor  a  las  almas ;  puede 
olvidar  Ja  dulzura  y  excelsitud  de  su 
grandeza,  el  destino  grandioso  de  su  vi¬ 
da,  la  responsabilidad  que*  contrajo  al  ser 
ordenado. 

Sus  manos  ungidas  pueden  volverse  du¬ 
ras,  avaras,  codiciosas;  sus  pies,  de  evan- 
gelizador  de  paz  y  bien,  pueden  ser  tar¬ 
dos  y  sembrar  desunión  y  discordia.  Su 
corazón  que  pertenece  a  Dios,  puede  ir 
a  parar  a  las  criaturas.  El  amor  de  las 
almas,  que  es  del  Señor,  puede  acaparar¬ 
lo  el  ministro.  El  carácter  misino  de  sa¬ 
cerdote  puede  mancharse  con  una  apos- 
tasía,  un  pecado  de  espíritu  o  una  ba¬ 
jeza:  el  vulgar  pecado  de  la  carne... 

Todo  es  posible  a  nuestra  debilidad, 
hasta  ser'  traidores  al  que  amamos  con 
todo  el  corazón... 

Perseverancia 

Supongamos  que  el  sacerdote  e  s  lo  que 
debe  ser :  hombre  de  Dios,  varón  de  vir¬ 
tudes,  celoso  de  la  gloria  divina,  aman¬ 
te  de  las  cosas  celestiales. 

Que  ora  cada  día,  que  examina  su  con¬ 
ciencia  para  tenerla  siempre  en  orden, 
que  se  confiesa  con  frecuencia,  que  acu¬ 
de  periódicamente  a  su  director  espiri¬ 
tual,  que  pasa  sus  mejores  horas  al  pie 
del  Sagrario,  que  es  devoto  fervoroso  de 
JMaría,  consuelo  de  sus  Superiores  por  su 
obediencia  y  docilidad;  edificación  de 
los  fieles  por  su  abnegación,  por  su  ca¬ 
ridad,  por  su  celo  apostólico,  que  luce 
en  su  mirada  y  en  su  trato  la  blancura 
de  su  castidad,  que  todos  reconocen  en  él 
al  padre  de  sus  almas,  al  ministro  de 
J  esucristo ... 

Supongamos  todo  eso  que  tienen  los 
sacerdotes  modelo,  que  caracteriza  a  los 
santos,  que  es  ornato  en  el  sacerdote  de 
■Cristo  y  alegría  del  cielo  y  de  la  tie¬ 
rra  . . . 

Aun  así  una  duda  nos  asalta:  ¿per¬ 
severaremos  hasta  el  fin?  ¿Seremos  más 
fuertes  que  Arrio,  que  Lutero,  qu-e  La- 
menais,  que  Loisy,  que  Thyrrel. . .  ? 

¿No  nos  deslumbrará  el  oro,  no  nos 
embriagará  el  placer,  no  nos  sacudirá  la 
gloria? 

¡  Cuántos  comenzaron  bien  y  acabaron 
mal.  .  .  ! 
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Y  nosotros  somos  del  mismo  barro 
que  ellos, 

/'En  verdad,  que  ef  sacerdote  tiene  sus 
problemas^ 

Su  vida  espiritual,  su  progreso,  sus  de¬ 
fectos,  sus  pasiones,  su  apostolado,  su 
cruz,  las  almas  confiadas,  las  obras  que 
ama,  su  imisma  eterna  salvación . . . 

Gracias  a  Dios  hay  un  medio  magní¬ 
fico  por  el  cual  puede  solucionar  esos 
problemas.  Los  sacerdotes  lo  saben  y 
solamente  voy  a  recordarlo. 

f  - 

Un  medio 

1  , 

En  realidad  el  sacerdote  no  busca  otra 
cosa  que  glorificar  a  Dios.  Lo  cual  no 
puede  lograr  sin  santificarse  y  salvar 
las  almas.  Ahora,  bien,  ambas  cosas  son 
factibles  por  medio  de  una  verdadera  y 
grande  devoción  al  Corazón  d,&  Jesús. 

a'  •  * 

No  me  detengo  en  los  fundamentos 
teológicos  de  esta  devoción  salvadora, 
porque  sé  que  todo  sacerdote  los  estudia 
en  el  Tratado  de  “Verbo  íncarnato”.  No 
repaso  la  historicidad  de  las  Apariciones 
de  Nuestro  Señor  a  Santa  Margarita  Ma¬ 
ría  porque  el  sacerdote  las  habrá  ense¬ 
ñado  a  sus  fieles  después  de  haberlas 
estudiado.  No  pondero  todos  los  aspec¬ 
tos  espirituales  y  apostólicos  de  esta  de¬ 
voción,  porque  autorizadas  plumas  lo  han 
hecho.  Así  los  PP.  Ramiére,  Croisset, 
Bainvel,  Hamon,  Sa-énz  de  Tejada,  Alca- 
ñiz,  Vermeerseh.  Así  también  los  roma¬ 
nos  Pontífices  como  León  NIII  y  Pío  IX, 
en.  sus  encíclicas  ‘‘Annum  Sacrum”  y 
“Miserentissimus”,  sobre  esta  devoción. 

De  maestros  tan  competentes  podemos 
sacar  convicción,  pero  sin  ellos  y  aún  sin 
las  Apariciones  de  Paray-le-Monial,  con 
abrir  el  Evangelio  y  echar  una  ojeada  a. 
la  historia  de  veinte  siglos  de  cristia¬ 
nismo,  bastaría  para  darnos,  cuenta  del 
Amor  que  Jesucristo  nos  tiene  y  como 
sabemos  que  la  fuente  del  Amor,  en  el 
lenguaje  humano,  es  el  Corazón,  ten¬ 
dríamos  — como  ciertos  sedientos —  que 
ir  a  parar  en  último  término  a  esa  fuen¬ 
te  de  salud,  que  se  llama  él  Corazón  Sa¬ 
grado  de  Jesús. 

El  mismo  llamó  a  esta  devoción  “el 
Ultimo  esfuerzo  de  su  Amor”  y  la  “de¬ 
voción  de  los  últimos  tiempos”.  Sería, 
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pues,  inconsecuencia  que  el  sacerdote  de 
nuestros  días  desconociera  y  desaprove¬ 
chara  este  medio  que  Nuestro  Señor  nos 
ofrece  para  nosotros  y  las  almas  que  nos 
ha  confiado. 

Promesas 

Bastaba  el  Amor  infinito,  misericor¬ 
dioso  y  de  predilección,  que  nos  tiene  Je¬ 
sucristo,  para  que  correspondiéramos  a 
él  generosamente,,  mas  conociendo  la  hu¬ 
mana  condición,  iqui^o  en  su  bondad 
atraernos,  ganarnos  con  magníficas  pro¬ 
mesas,  remedio  a  las  necesidades  sacer¬ 
dotales  y  apostólicas  y  solución  de  todos 
nuestros  problemas. 

Enumeraremos  siquiera  las  que  co¬ 
rresponden  a  los  casos  enunciados  más 
arriba  y  que  nos  ofrecen  tranquilidad, 
facilidad  y  garantía. 

“Los  tesoros  de  bendiciones  y  gracias 
encerrados  en  este  Corazón  Sagrado,  son 
infinitos”  (Carta  95,  de  Santa  Margarita 
María). 

Dios  perdonará  “a  los  pecadores,  en 
gracia  del  amor  que  tiene  a  este  Sagra¬ 
do  Corazón”  (Carta  95). 

“El  med,io  más  eficaz  para  rehacernos 
después  de  nuestras  caídas  es  el  Corazón 
Sagrado  de  N.S.J.”  (1.287). 

“No  conozco  otro  ejercicio  de  piedad 
más  apto,  para  elevar  en  breve  tiempo 
un  alma  a  la  más  alta  perfección”. 
(Carta  132). 

“Nada  más  delicado  y  suave,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  más  fuerte  y  eficaz,  que  la 
amable  unción  de  la  ardiente  caridad 
de  este  Amable  Corazón,  para  convertir 
las  almas  más  empedernidas,  y  penetrar 
los  corazones  más  insensibles,  por  medio 
de  las  palabras  de  su^  predicadores  y 
fieles  amigos,  a  lo  que  El  hará  como  una 
espada  de  fuego,  capaz  de  derretir  en  su 
amor  los  más  helados  corazones”.  (Car¬ 
ta  3  M,s.  Avignon). 

A  los  apóstoles  de  su  Sagrado  Corazón 
“no  les  dejará  jamás  perecer,  y  será 
para  ellos  un  refugio  seguro  contra  to¬ 
das  las  acechanzas  de  sus  enemigos;  pero, 
especialmente  en  la  hora  de  la  muer¬ 
te,  este  Divino  Corazón  los  acogerá  amo¬ 
rosamente,  asegurando  su  salvación,  te¬ 
niendo  cuidad, o  de  santificarlos  y  enal¬ 
tecerlos  a  los  ojos  de  su  Eterno  Padre, 
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tanto  más  cuanto  mayor  haya  sido  su  di¬ 
ligencia  en  extender  el  reinado  de  su 
amor  en  los  corazones”.,  (Carta  2  Ms.  de 
Avignon)., 

“¡Qué  dulce  es  morir  después  de  ha¬ 
ber  alcanzado  una  tierna  y  constante 
devoción  al  Corazón  d©  Aquel  que  nos  ha 

de  juzgar!”  (Carta  132). 

“Ninguno  de  cuantos,  le  sean  particular¬ 
mente  devotos  y  le  estén  consagrados, 
perecerá”.  (Carta  53  a  su  hermano  sacer¬ 
dote)  . 

Un  Pacto 

V-  » 

Sin  duda  alguna  que,  convencidos  de 
la  eficacia  de  tales  PROMESAS,  las  he¬ 
mos  predicado  muchas  veces  y  hemos 
exhortado  a  los  fieles  a  practicar  los 
Nueve  Primeros  Viernes  de  mes,,  la  Hora 
Santa,  los  Oficios,  la  Entronización,  el 
Apostolado  de  la  Oración,  etc.  Pero  sa¬ 
bemos  que  esas  son  devociones  secunda¬ 
rias  ;  la  devoción  medular  es  otra :  signi¬ 
fica  entrega  total:  espíritu  de  reparación 
y  Consagración  personal. 

Cabalmente  en  esta  forma  — quinta 
esencia  del  amor —  pidió  Jesucristo  ser 
amado  por  sus  grandes  amigos  y  confi¬ 
dentes  :  Margarita  María,  P.  La  Colom- 
biére  Cardaveraz,  Hoyos,  Benigna  Con- 
solata.  Sobre  todo  al  P.  Hoyos  concre- 
tizó  en  una  frase  esa  especie  de  pacto 
que  es  clave  de  los  frutos  de  la  devoción 
d-e  oro:  “Cuida  de  Mí  y  de  mis  cosas, 
que  Yo  cuidaré  d,e  ti  y  de  las  tuyas”. 

El  que  realiza  este  ideal,  adquiere  el 
perdón,  la  paz,  el  progreso,,  la  santidad, 
la  fecundidad  apostólica  y  la  perveran- 
cia  final. 

El  pacto  es  bilateral:  el  Corazón  de 
Jesús  se  encarga  de  hacernos  sacerdotes 
según  su  corazón,  y  nosotros  de  trabajar 
por  sü  reinado. 

El  que  lo  jaone  en.  obra  experimenta 
al  punto  sus  efectos  maravillosos :  la  paz ; 
el  orden,  la  fortaleza  para  la  lucha,  el 
éxito  divino  (no  el  humano)  en  el  apos¬ 
tolado,,  la  seguridad  del  porvenir. 

Se  entiende  que  no  se  trata  de  una 
práctica  aislada,  sino  de  una  vida  pe¬ 
netrada  de  espíritu;  confianza  sin  límites 
en  la  bondad  del  Corazón  de  Jesús  y  celo 
por  sus  intereses. 


Orar  por  la  extensión  de  su  reinado, 
desagraviar,  sobre  todo  en  La  Santa  Misa 
(las  injurias  que  se  hacen  al  Sagrado  Co¬ 
razón;  predicar  ese  medio  salvador,  es¬ 
tudiar,  sacrificarnos,  trabajar,  vivir,,  en 
una  palabra  pensando,  hablando  y  obran¬ 
do  porque  el  Amor  de  Cristo  sea  corres¬ 
pondido  por  los  hombres. 

¿Quién  mejor  que  El  ama  a  sus  sacer¬ 
dotes?  Por  eso  perdona,  santifica  y  sal¬ 
va  a  los  que  se  le  consagran. 

¿Quién  mejor  que  El  desea  salvar  las 
almas?  Por  eso  ayuda  a  sus  sacerdotes 
consagrados  a  hacer  verdaderos  prodigios 
de  gracia.. 

Una  fórmula 

Estudiemos  esta  devoción  hasta  con¬ 
vencernos.  Distingamos  lo  que  es  princi¬ 
pal  en  ella,  y  resolvámonos  a  consagrar¬ 
nos  eternamente  a  los  intereses  de  este 
amoroso  Señor. 

Si  ya  alguna  vez  nos  consagramos,  re¬ 
novemos  el  espíritu  de  la  consagración. 

Si  no  lo  hemos  hecho,  escojamos  una 
fiesta,  un  viernes  primero  por  ejemplo  y 
pactemos  con  Aquél  que  no  se  deja,  ga¬ 
nar  en  generosidad. 

La  experiencia  aconseja  redactar  una 
fórmula  que  podemos  repetir  cada  maña¬ 
na  en  la  Acción  de  Gracias  de  la  Santa 
Misa  y  que  ayuda  en  la  actualización  de 
nuestra  intención  y  voluntad  y  valoriza 
nuestras  obras  a  la  vez  que  nos  llena  de 
confianza. 

Sólo  con  carácter  de  insinuación  copia¬ 
mos  una  fórmula..  Insistiendo  en,  que  ca¬ 
da  uno  ha  de  hacer  la*  suya  conforme  vi¬ 
va. 

“Madre  mía  Santísima,  quiero  ser  to¬ 
do  de  Jesús,  ayúdame  a  cumplir  el  pacto 
que  hago  con  su  Sagrado  Corazón. 

Jesús  mío,  cuida  de  mí  y  de  mis  cosas 
que  yo  ouid,aré  de  Ti  y  de  las  tuyas. 

Te  confío  mi  alma  con  sus  potencias  y 
mi  cuerpo  con  sus  sentidos;  mi  vida  pa¬ 
sada,  mi  adelantamiento  espiritual,  mi 
santa  vocación,  mis  vicios  para  que  los 
extirpes,  mis  virtudes  para  que  las  cul¬ 
tives,  mi  santificación,  mis  ministerios  y 
oficios,  las  almas  que  me  has  confiado, 
mi  vida  y  salud,  mi  muerte  y  mi  eterni¬ 
dad. 


Acepta  en  Cambio  cuánto  yo  baga :  pen¬ 
samientos,  palabras  y  obras,  oración,  sa¬ 
crificios,  apostolado,  penas  y  alegrías, 
trabajos  y  gozos,  propaganda,  por  tu  Rei¬ 
nado  y  en  d.esagr^vio  de  las  ofensas  que 
se  hacen  a  tu  divino  corazón”. 


¡  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  Vos  con¬ 
fío  ! 

¡Venga  a  nos  tu  reino! 

Cango.  Francisco  Ayala  Valencia 

(De  “Christus”,  Junio). 
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Circular  del  Episcopado  de  Chile  para  pedir  oraciones  por  les  perseguidos 


A  NUESTROS  VENERABLES  SACERDO¬ 
TES  Y  AMADOS  FIELES  DE  TODO  CHILE, 
SALUD  Y  PAZ  EN  EL  SEÑOR 

El  Episcopado  Chileno  reunido  en  Confe¬ 
rencia  ordinaria  nacional,  participa  de  la  sen¬ 
sación  de  alivio  que  algunas  naciones  diri¬ 
gentes  de  la  política  mundial,  experimentan 
con  la  cesación  de  la  guerra  en  Indochina, 
pero  por  otra  parte,  ve  con  inmensa,  amar¬ 
gura  que  el  arreglo  pactado  entre  los  beli¬ 
gerantes  envuelve  un  despojo  y  persecución 
que  están  ya  sufriendo  los  millones  de  cató¬ 
licos  que  han  vivido  en  el  territorio  cedido 
a  los  comunistas  y  que  no  están  dispuestos 
a  abandonar  la  fe  católica  heredada  por  sus 
padres.  En  la  prensa  leemos:  “Para  los  mi¬ 
llones  de  campesinos  que  tienen  que  aban¬ 
donar  sus  ancestrales  arrozales  de  la  cuenca 
del  Delta  del  río  Rojo,  equivale  poco  menos 
que  a  un  suicidio  privarlos  ahora  de  la  úni¬ 
ca  fuente  de  alimentos  conocida. 

Muchos  anticorriunista.s  permanecerán  en 
Hanoi  para  mantener  pequeñas  tiendas  en  los 
que  ellos  tienen  vidas  de  economías.  Pero 
entre  dos  o  tres  millones  de  habitantes  de  la 
cuenca  arrocera  son  catóicos  romanos  que 
sienten  un  gran  amor  por  el  terruño  y  opo¬ 
sición  por  el  comunismo.  Su  situación  en  ta¬ 
les  circunstancias  es  dramática . 

Pero  no  es  sólo  este  novísimo  episodio  de 
la  persecución  comunista  y  del  peligro  y  mar¬ 
tirios  de  Una  porción  escogida  de  nuestros 
hermanos  en  la  fe  lo  que  nos  conmueve,  si¬ 
no  también  las  noticias  que  nos  llegan  de  Yu¬ 
goslavia  y  de  los  países  sometidos  al  yugo 
soviético,  tras  la  cortina  de  hierro,  y  que  nos 
manifiestan  al  mismo  tiempo,  qu©  el  empeño 
de  engañar  la  opinión  universal  de  los  pue¬ 
blos  libres,  la  intensificación  de  los  satáni¬ 
cos  esfuerzos  por  borrar  de  los  que  no  están 
dispuetos  a  renegar  su  fe,  especialmente  su 
fe  católica,  toda  idea  o  práctica  de  su  reli¬ 
gión. 

Por  lo  tanto,  la  caridad  que  nos  une  con 
todos  nuestros  hermanos  en  la  Iglesia  de 
Cristo  y  mayormente  con  los  que  sufren  por 
su  fidelidad  a  ella,  mueve  a  los  Pastores  reu¬ 
nidos  en  la  Conferencia  Nacional  del  Epis¬ 
copado  chileno  a  exhortar  a  todos  nuestros 


fieles  instruidos  y  animados  por  nuestros 
amados  sacerdotes  y  cooperadores  a  orar  per¬ 
manentemente,  sea  en  la  santa  misa,  o  en 
el  rezo  del  Rosario,  o  en  otras  ocasiones  por 
los  perseguidos  y  de  un  modo  especial  les  pe¬ 
dimos  que  en  la  Novena  o  prácticas  que  du¬ 
rante  ios  nueve  días  que  preceden  la  solem¬ 
nidad  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen, 
o  en  su  octava,  se  dediquen  a  rogar  por  los 
que  comienzan  en  estos  días  a  sufrir  la  per¬ 
secución  y  a  correr  los  peligros  de  su  fe,  con 
el  destierro  y  pérdidas  de  sus  bienes. 

El  Señor  nos  manda  rogar  también  “por 
los  que  nos  persiguen  y  calumnian”,  para  que, 
como  Saulo‘  y  tantos  otros  perseguidores  en- 
s  carnizados,  lleguen  a  ser  apóstoles  de  Cristo, 
a  quien  hoy  desconocen,  o  persiguen.  Hagá¬ 
moslo  siempre  también  y  mereceremos  con 
mayor  eficacia  que  Dios  oiga  a  sus  hijos  que 
anhelan  imitar  a.l  padre  que  hace  brillar  el 
sol  y  venir  las  lluvias  en  favor  de  justos 
y  pecadores. 

Esta  circular  será  leída  a  los  fieles  en  to¬ 
das  las  Iglesias  demuestra  jurisdicción  ecle¬ 
siástica  . 

A. 

Dada  en  Santiago,  a  31  de  Julio  de  1954. 

\  •  * 

-f-  José  María  Cardenal  Caro  Rodríguez,  Pri. 
mado  de  Chile  y  Arzobispo  de  Santiago .  Al¬ 
fredo  Silva  Santiago,  Arzobispo  ‘de  Concep¬ 
ción;  Alfredo  Cifuentes  Gómez,  Arzobispo  d© 
La  Serena  •  Rafael  Lira  Infante,  Obispo  de 
Valparaíso;  Guido  Beck  de  Ramberga,  Vica¬ 
rio  Apostólico  de  la  Araucanía;  Teodoro  Eu- 
genín,  Vicario  General  Castrense;  Ramón 
Munita  Eyzaguirre,  Obispo  de  Puerto  Montt; 
Jorge  Larraín  C.,  Obispo  *de  Chillan  •  Manuel 
Larraín  E.,  Obispo  de  Talca  ;  Roberto  Rerríos, 
Obispo  de  San  Felipe;  Augusto  Salinas  F., 
Obispo  ,de  Ancud;  Hernán  Frías  Hurtado 
Obispo  de  Antof agasta ;  Roberto  Moreira, 
Obispo  de  Linares;  Alejandro  Menchaca,  Obis¬ 
po  'de  Temuco;  Pedro  Aguilera,  Obispo  de 
Iquique*  Wladimiro  Boric,  Obispo  de  Punta 
Arenas;  Fernando  Rodríguez,  Administrador 
Apostólico  de  Copiapó;  Antonio  Michelato, 
Prefecto  Apostólico  de  Aysén. 
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El  Padre  de  las  misericordias 


Jesús  conversaba  en  nna  noclie  «memo¬ 
rable  con  un  doctor  de  Israel,  Nicodemo. 
Un  fondo  de  estrecho  rigorismo  y  de  mez¬ 
quinos  horizontes  impedía  a  este  hombre 
comprender  los  misterios  de  Amor  de  la 
Nueva  Ley.  Quiso  el  Maestro  Divino  des¬ 
truir  esas  dificultades  por  la  revelación 
del  plan  misericordiosísimo  de  la  Reden¬ 
ción  y  le  dijo:  “De  tal  manera  amó  Dios 
al  mundo  que  le  dió  a  su  propio  Hijo  Uni¬ 
génito,  a  fin  de  que  todos  los  que  creen  en 
El,  no  perezcan,  sino  que  vivan  vida  eterna 
(Joh.,  3,  21).  Ese  Hijo  de  Dios,,  hablaba 
en  ese  momento  personalmente  con  Nico¬ 
demo  y  resolvía  las  menudas  dificultades 
del  Rabbi,  entregándose  como  un  Don  de 
Luz  y  Verdad  a  su  alma,  en  cumplimien¬ 
to  de  la  voluntad  del  Padre.  Y  tales  pa¬ 
labras  eran  la  más  clara  revelación  del 
Corazón  de  su  Padre  Celestial  movido  a 
compasión  por  la  ruina  moral  del  género 
humano. 

Los  pensamientos  de  ese  Corazón  Pa¬ 
terno  fueron  tan  lejos,  su  misericordia  fue 
para  el  hombre  tan  generosa  que,  como 
dice’  Pablo,  glosando  a  su  Maestro,  “no 

perdonó  Dios  a  su  propio  Hijo,  sino  que 
por  todos  nosotros  lo  entregó  ai  la  muerte” 

(Rom.,  8,  32). 

Pero  el  Hijo  de  Dios,  Redentor,  a  su 
vez  trajo  a  la  tierra,  unq  inefable  misión : 
conducir  al  género  humano  entero  al  re¬ 
gazo  de  su  Padre  Celestial :  esta  es  toda 
la  redención;  esto  es  todo  el  Evangelio. 

El  Corazón  del  Hijo  de  DIOS  Unigé¬ 
nito  hecho  hombre,  era  un  océano  de  in¬ 
finita  «piedad  filial  hacia  el  Padre  Eter¬ 
no.  Su  gloria  era  buscar  la  gloria  clel 
Padre.  »  Su  alimento  hacer  su  voluntad. 
Su  triunfo  ser  Pastor  de  los  hombres, 
congregar  las  dispersas  ovejas  y  condu¬ 
cirlas  al  redil  del  Padre. 

El  compendio  de  toda  su  oración  era 
decir:  “Abba,  Pater. . .  Padre  mío!”  Lo 
más  acabado  y  sublime  de  todas  sus  ense¬ 
ñanzas :  la  oración  del  Padre  Nuestro. 

El  último  y  más  tierno  pensamiento 
de  despedida  a  sus  Apóstoles :  “Filioli  ¡  •  . 
ipse  Pater  amat  vos”,  “hijitos  míos ...  es 
mi  mismo  Padre  el  que  os  ama,  porque 
me  amasteis  a  Mí. . (Joh.,  16,  27). 


Hay  una  ciencia,  grande  entre  todas,  a 
través  de  toda  la  revelación  oral  y  la  re¬ 
velación  escrita  de  la  Biblia  Sagrada: 
-ella  es  el  conocimiento  del  Corazón  de 
Dios;  esto  es,  ante  todo,  el  conocimiento 
del  Padre  Celestial.  Y  esta  ciencia  pre¬ 
ciosa,  diseminada  -en  las  páginas  santas, 
fué  plenitud  infinita  en  J.C.  Nuestro  Se¬ 
ñor  y  fué  privilegio  de  su  Corazón  y  de 
aquellos  que  sin  merecerlo,  merecieron 
participar  de  ella  en  su  escuela  divina. 
Es  lo  que  enseña  Jesús  en  estas  palabras 
de  S.  Mateo  (11,  27) :  “Todas  las  cosas 
lag  ha  puesto  mi  Padre  en  mis  manos. 
Pero  nadie  conoce  al  Hijo  sino  al  Padre; 
ni  conoce  ninguno  al  Padre,  sino  el  Hijo 
y  aquél  a  quien  el  Hijo  habrá  querido 
revelarlo. . .” 

¿Y  qué  nos  dijo  de  su  Padre,  el  único 
que  conoce  al  Padre,  cuando  por  inefable 
condescendencia  nos  reveló  en  el  Evan¬ 
gelio  cómo  era  su  Padre?  Nos  dijo  que 
era  “bueno”  y  “misericordioso”.  Precisa¬ 
mente  al  proponernos  al  Padre  como  in¬ 
finito  modelo  de  toda  perfección  y  meta 
suprema  de  toda  santidad,  especificando 
más  su  pensamiento  y  sintetizándolo,  ex¬ 
clamó  :  “Sed  pues  misericordiosos  como 
vuestro  Padre  es  misericordioso  ... 
(Le.,  6,  36) . 

Y  con  razón,  puesto  que  Dios  en  Sí 
mismo  es  AMOR:.  “Deus  charitas;  est’h 
¿Y  qué  es  su  misericordia,  sino  su  mismo 
amor  esencial  inclinado  compasivamente 
hacia  la  nada  para  enriquecerla  y  hacia  ’ 
la  miseria  para  socorrerla  y  hacia  la  su¬ 
ma  miseria  que  es  la  criatura  sumida  en 
el  pecado,  para  buscarla,  perdonarla  y  le¬ 
vantarla? 

He  aquí  por  consiguiente  lo  que  es  ca¬ 
racterístico  del  Corazón  del  Padre;  tal 
como  lo  enseña  la  Iglesia  en  una  oración 
conmovedora  que  comienza  así:  “Deus  cui 
proprium  est  misereri  semper  et  parcere”,  ; 
“¡Oh  Dios,  de  quien  tan  propio  es  com¬ 
padecerse  siempre  y  perdonar!..,” 

Hay  en  el  Evangelio  una  parábola  in¬ 
mortal,  la  más  bella  de  todas,  sin  duda, 
la  más  conmovedora,  la  más  humana  y 
la  más  divina  v  por  ’énde  la  más  cdnoci- 
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da:  la  parábola  del  Hijo  Pródigo.  'No 
voy  a  repetirla  aquí,  ni  a  ponderar  la 
negra  conducta  de  ese  hijo  ingrato,  dila¬ 
pidador  de  los  bienes  de  su  padre,  sordo 
a  sus  consejos,  duro  a  sus  caricias... 

Quiero  sólo  hacer  presente  que  Jesús 
en  ella  describió  a  lo  vivo  las  infinitas- 
ternuras  de  su  Padre  Celestial  represen¬ 
tado  en  el  padre  de  la  parábola. 

El  infeliz  hijo  se  había  convertido,  por 
los  vicios,  en  el  más  vulgar  pordiosero. 
Pero  estaba  arrepentido.  El  padre,  al 
verlo,  corrió  a  su  encuentro,  todo  lo  ha¬ 
bía  olvidado,  menos  su  cariño  inmenso  que 
tantas  lágrimas  le  había  arrancado  en  la 
soledad  melancólica  de  las  tardes  de  me¬ 
ses  y  meses. 

El  hijo  cae  a  sus  pies  y  empieza,  a  de¬ 
cir  su  humilde  y  premeditada  confesión. 
“¡Padre,  he  pecado  contra  el  cielo  y  con¬ 
tra  ti...  Yo  no  soy  digno  de  llamarme 
hijo  tuyo...!”  Pero  su  padre  no  lo  ha 
dejado  terminar:  que  antes  le  estaba 
abrazando  y  besando  entre  sollozos  de 
jubilo  paternal. 

Pronto :  el  vestido  más  precioso,  el  ani¬ 
llo  de  predilección,  las  sandalias  para  los 
pies  queridos.  Hay  una  fiesta,  regocijo 
y  músisa  cuando  llega  el  hijo  mayor,  que 
indignado  y  algo  envidioso-  no  quería  en¬ 
trar:  la  respuesta  del  padre  a  ese  hijo 
está  expresada  con  unas  palabras  tales, 
que  verdaderamente  hay  que  decir  que 
sólo  pudieron  brotar  del  único  que  co¬ 
noce  el  Corazón  del  Padre  Celestial  y  cu¬ 
yos  sentimientos  vaciaba  en  esas  frases.: 
“Hijo  mío,  respondió  el  Padre,  tú  siem¬ 
pre  estás  conmigo,  y  todos  los  bienes  míos 
sen  tuyos.  Mas  era  muy  justo  el  tener  un 
banquete,  y  regocijarnos,  por  cuanto  éste, 
tu  hermano,  había  muerto  y  ha  resucita¬ 
do;  estaba  perdido  y  ha  sido  hallado”. 
(Le.,  *15-31-32) .  ¡Ah,  sin  duda  sólo  Jesús 
el  Unigénito  que  está  en  -el  seno  del  Pa¬ 
dre,  pudo  retratarnos  con  tan  conmove¬ 
doras  escenas  los  sentimientos  del  Cora¬ 
zón  paterno ! 

Era  la  Cena  última,  Jesús  había  habla¬ 
do  durante  su  vida  acerca  del  Padre  Ce¬ 
lestial  a  sus  amados  Apóstoles.  De  EL 
les  estaba  hablando  una  vez  más,  cuan¬ 
do  Felipe  le  interrumpe  para  pedirle  con¬ 
fiadamente:  “Señor,  muéstranos  al  Pa¬ 
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dre  y  esto  nos  bastará”.  La  respuesta 
fué  pronta  y  profunda  :  “¿Tanto  tiempo 
ha  que  estoy  con  vosotros  y  aún  no  me 
habéis  conocido?  Felipe,  quien  me  ve  a 
Mí,  ve  a  mi  Padre.  ¿No  creéis  que  yo  es¬ 
toy  en  el  Padre  y  que  el  Padre  está  en  Mi?” 
(Job.,  14-8  ss.).  No  pocas  veces  había  en¬ 
señado  Jesús  esa  maravillosa  unión  de  las 
Mismas  Personas.  Aún  en  presencia  de 
sus  enemigos,  declaró  en  una  ocasión : 
“YO  y  el  PADRE  somos  UNO”. 

Fué  esto  mismo  lo  que  Jesús  quiso  mos¬ 
trar  en  toda  su  vida :  que  vieran  en  EL 
el  retrato  de  su  Padre. 

¿Y  qué  hizo  para  conseguirlo? 

“Pasó  haciendo  el  bien,  dice  el  Evan¬ 
gelio,  y  sanándolos  a  todos”  (Jechos,  10, 
38).  Pasó  como  un  retrato  de  la  Miseri¬ 
cordia  del  Padre  Eterno.  Fué  la  Mise¬ 
ricordia  Encarnada,  palpitando  en  un  Co¬ 
razón  de  carne. 

La  Misericordia  eterna  se  vaciaba  por 
EL  en  palabras  de  perdón,  en  milagros 
de  compasión,  en  lágrimas  de  ternura 
ante  el  dolor  y  la  muerte.  Quien  lo  veía 
a  EL,  veía  al  Padre  Celestial  compasivo 
y  misericordioso. 

¿Queréis  verlo  actuar  personalmente  en 
lugar  del  Padre  en  una  escena  semejante 
a  la  parábola  del  Hijo  Pródigo?: 

— En  gran  tumulto  escribas,  fariseos  y 
ancianos  saduceos,  han  arrastrado  hasta 
los  pies  del  Maestro  a  una  infeliz  pródiga 
sorprendida  en  adulterio. 

Los  que  mañana  gritarían :  “¡  Crucifí¬ 
calo,  crucifícalo!”,  gritaban  en  ese  mo¬ 
mento:  “¡Apedréenla,  'apedréenla”,  así 
debe  morir  según  la  Ley  de  Moisés”. 
(Cf.  Joh.,  c  8). 

Que  resuelva  el  Rabbi  Nazareno. 

Jesús,  como  el  padre  de  la  parábola, 
estaba  esperando  a  esta  oveja  descarria¬ 
da.  Como  si  no  oyese  las  acusaciones  que 
veía  brotar  de  corrompidos  corazones,  in¬ 
clinado  escribía,  indiferente,  con  el  dedo 
en  el  suelo.  Ante  los  insistentes  requeri¬ 
mientos  de  los  acusadores,  se  enderezó 
y  les  dijo :  “El  que  de  vosotros  se  halle 
sin  pecado,  tire  contra  ella,  el  primero, 
la  piedra”.  Empezando  por  los  más  vie¬ 
jos,  todos  huyeron. 

En  ese  momento,  comenta  S.  Agustín, 
quedaron  tan  sólo  dos  frente  a  frente : 
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“La  miseria  y  la  Misericordia. . 

Entonces^  cayeron  sobre  la  que  en  tie¬ 
rra  esperaba  el  horrible  golpe  de  una  llu¬ 
via  de  piedras,  unas  palabras  que  seme¬ 
jaban  océanos  de  misericordia:  “Mujer, 
¿dónde  están  tus  acusadores?  ¿Nadie  te 
ha  condenado?”  Aún  temerosa  respondió : 
“Ninguno,  Señor. . “Pues  tampoco  Yo 
te  condenaré;  and, a  y  no  vuelvas  a  pecar’’. 
Desde  ese  día  la  pecadora  fué  Santa. 

Y  de  esta  manera,  a  través  de  su  Co¬ 
razón,  Jesús  nos  mostraba  el  Corazón  de 
su  Padre :  PADRE  misericordioso  del 
hombre  convertido,  por  el  pecado,  en  hijo 


pródigo.  “¡Felipe,  el  que  me  ve  a-Mí,  ve 
a  mi  Padre!” 

Con  cuán  profunda  razón,  pues,  Pablo 
oraba,  así :  “Bendito  sea  DIOS  y  PADRE 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Padre  de  las 
misericordias  y  Dios  de  todo  consuelo”. 

(2  Cor.,  1,  3).  Y  mostraba  a  todos,  así 
caracterizado,  el  Corazón  del  Padre  y  su 
retrato  viviente  el  Corazón  de  JESUS 
CRISTO. 

¡Daniel  Iglesias,  Pbro. 
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Alocución  del  día  del  Santo  Padre 


Excmo .  Señor  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores;  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico; 
Excmo.  S’r.  Obispo  Auxiliar;  Excmo .  Cuer¬ 
po  Diplomático;  Honorables  miembros  del 
Poder  Legislativo  y  Judicial.  Venerable  Ca¬ 
bildo  Metropolitano,  Señores: 

Hace  dos  mil  años  en  la  humilde  campiña 
de  Cesárea  de  Filipo,  habló  el  Maestro  Naza¬ 
reno  .  Sus  palabras  se  dirigían  a  un  humilde 
pescador,  que  acababa  d©  formular  una  tre¬ 
menda  profesión  de  fe:  “Tú  eres  el  Cristo,  el 
Hijo  de  Dios  Vivo”.  En  respuesta  a.  esa  sen¬ 
cilla  proclamación  de  fe,  esperada  por  siglos 
y  desconocida  por  los  hombres  cuando  se  hi¬ 
zo  visible,  dijo  Jesús:  “Tú  eres  Pedro  y  so¬ 
bre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia...”. 

Aparentemente  el  mundo  continuó  inalte¬ 
rable  su  camino.  Las  soberbias  águilas  impe¬ 
riales  extendían  sus  pujantes  alas...  Pue¬ 
blos  y  naciones  caían  bajo  el  peso  arrollador 
de  sus  legiones.  Ante  el  César,  mezcla  de  So¬ 
berano  temporal  y  caprichosa  divinidad  do¬ 
blan  sus  rodillas  Monarcas  destronados  y  se 
Inclinan,  sometidas,  banderas  que  otrora  fue¬ 
ron  símbolo  de  soberanía 'y  libertad. 

En  nombre  de  la  Autoridad  Imperial,  Pon- 
cio  Pilotos,  acogió  el  clamoroso  petitorio  de 
una  turba  envenenada  por  el  odio .  El  Maes¬ 
tro  Galileo  ascendió  la  colina  del  Calvario  y 
entregó  su  cuerpo  a  los  rigores  y  afrentas 
d©  la  Cruz.  Pero  antes  de  exhalar  su  último 
suspiro,  gritó  desde  el  patíbulo:  “Todo  está 
consumado”.  Después.  .  .  el  silencio  de  Ja 
muerte,  el  breve  cortejo  que  camina  hacia  el 
Sepulcro,  un  grupo  de  mujeres  que  unge  ol 
destrozado  Cadáver,  lágrimas  de  pena,  de  in¬ 
finita  ternura,  homenaje  supremo  de  corazo¬ 
nes'  que  han  sentido  el  imperio  del  amor.  .  . 

El  Pescador  a  quien  Jesús  llamó  la  piedra 
angular  de  su  futura  Iglesia,  tiembla  de  mie¬ 
do  y  calla  en  su  dolorosa  sorpresa..  “Todo 
está  consumado”  dijo  el  Maestro.  .  .  La  inte¬ 
ligencia  humana,  impotente  y  limitada  ante 
el  misterio  de  Dios,  se  arroja  en  los  brazos 
de  amor,  terriblemente  herido,  de  la  fe,  bru- 
talment©  sacudida  y  se  asila  en  su  último  re¬ 
fugio...  la  esperanza. 

Al  tercer  día  ésta  trae  su  respuesta  y  su 
consuelo:  “surrexit”,  “Ha  resucitado”.  Los 
ojos  le  vuelven  a  ver,  los  oídos  escuchan  otra 
vez  los  ecos  de  su  voz. 

Una  mañana,  casi  al  rayar  el  alba,  le  con¬ 
templan  retornar  al  Padre,  dejando  una  pro¬ 
mesa  que  es  grito  anticipado  de  triunfo  y 
de  victoria .  .  . 

Alborada  de  Pentecostés.  En  el  misterioso 
encierro  del  Cenáculo,  un  grupo  de  hombres 
rodea  al  Pescador.  Como  rugir  de  huracana¬ 
do  viento,  desciende  sobre  ellos  el  Espíritu 
de  Dios.  Simón  Pedro,  siente  en  la  raíz  de 
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su  alma,  la  savia  transformante  del  Parácli¬ 
to.  Mide  la  pequeñez  del  hombre;  pero,  a  la 
vez  experimenta  la  fuerza  incontenible  del 
espíritu.  Como  si  la  Palabra  de,  Jesús  ad¬ 
quiriera  una  nueva  vivencia,  Simón  Pedro  es¬ 
cucha  una  vez  más;  “Tú  eres  Pedro.  .  .  A  ti 
daré  las  llaves  del  Reino  de  los  Cielos... 
fTodo  cuanto  atares.  ¿  .  Yo  estaré  con  voso¬ 
tros  hasta  la  consumación  de  los  siglos”. 

Con  desconocido  imperio  avanza  por  el  re¬ 
ducido  Cenáculo,  abre  las  herméticas  puer¬ 
tas.  .  .  aparece  en  los  umbrales,  frente  a  la 
plaza _  donde  un  inmenso  gentío  se  congre¬ 
ga.  Varones  d©  Israel,  exclama  con  poderosa 
*voz  y  explica  el  misterio  de  Jesús,  que  es  mis¬ 
terio  de  Vida,  de  Redención  y  Amor. 

El  Reinado  de  Pedro  ha  comenzado.  A  la 
grupa  del  tiempo  comenzará  a  escribir  su 
propia  historia...  Contra  su  Trono,  huma¬ 
namente  débil,  se  lanzarán  las  furias  de  todos 
los  errores,  de  todas  las  pasiones,  capaces  de 
increíbles  crueldades  y  perfidias...  300  años 
cubrirán  de  sangre  el  escenario  del  tiempo. 
Hasta  que  se  quebrante  la  diabólica  energía 
del  verdugo  que  alzó  mil  y  mil  veces  su  ma¬ 
no  para  descargar  el  goipe  de  odio  y  exter¬ 
minio.  Las  fieras  apagarán  su  sed,  bebiendo 
la  Sangre  de  las  víctimas  qu©  se  les  ofrece 
en  las  arenas  del  gran  Circo  Romano .  .  . 
¡Vana  crueldad!  ¡Intento  inútil! 

Pasada  esa  larga  hora  de  sangre  y  de  ge¬ 
midos,  sólo  queda  en  pie  el  sucesor  de  Pedro 
que  ve  agrandarse  su  redil . 

Una  nueva  inquietud  distrae  la  atención 
del  César  Imperial.  Desde  noreste  avanzan 
millares  y  millares  de  hombres  de  rubias  ca¬ 
belleras,  que  lanzan  sus  indómitos  corceles, 
mientras  estremecen  el  ambiente  con  sus  te¬ 
rribles  alaridos .  Las  huestes  imperiales  re¬ 
troceden,  .en  los  campos  de  batalla  yacen  los 
soldados  que  fueron  hasta  ayer  “Los  inven¬ 
cibles”;  quedan  emporcados  en  la  charca  y 
en  el  barro,  los  invictos  pabellones.  Ante  la 
destrucción,  la  ruina  y  el  incendio,  Se  está 
trocando  en  humo  la  grandeza  imperial... 

Sólo  ante  un  anciano'Pontífice,  sin  armas  ni 
soldados  y  que  empuña  en  su  mano  el  hu¬ 
milde  Crucifijo,  se  detiene  “el  azote  de  Dios”. 
Humilla  el  bárbaro  su  frente,  por  la  que  co¬ 
rre  el  agua,  que  le  incorpora  al  Reino  de 
Cristo,  por  el  ministerio  de  mano  sacerdotal. 

El  reinado  de  Pedro,  continúa  su  marcha.  ,v 
La  sombra  de  la  Cruz,  proyecta  sin  embar¬ 
go,  su  imagen  de  dolor.  Junto  al  Trono  de 
Pedro,  se  escuchará  mil  veces,  el  vocerío  in¬ 
consciente,  envenenado  y  ciego  que  un  día.  ru¬ 
gió  frente  a  Jesús.  El  Trono  de  Pedro  co¬ 
nocerá  el  martirio,  sabrá  de  persecución,  pe¬ 
netrará  en  la  estrecha  y  fría  cárcel,  gustará 
Ja  amargura  d©  largo  y  penoso  cautiverio. 
La  calumnia,  el  desprestigio  será  tejido  con 
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pérfida  paciencia.  Se  le  atacará  a  la.  luz  del 
medio  día  y  desde  las  cobardes  penumbras 
del  secreto .  .  .  Todo  ha  sido  y  será  vano .  .  . 
Junto  al  Vicario  de  Cristo,  está  la.  palabra 
y  la  promesa  suya:  “Todo  está  consumado”, 
“Yo  estaré  con  vosotros  hasta  el  fin  de  los 
siglos”*.  Desde  la  Ciudad  Eterna,  el  Sucesor 
de  Pedro,  observa,  solícito  y  atento  el  aconte¬ 
cer  y  la  inquietud  del  mundo...  Para  cada 
época,  ha(  surgido  el  hombre  que  esa  hora 
reclamaba.  ¡Lástima,  señores,  que  no  se  ha¬ 
ya  querido  siempre,  atender,  sus  sabias  y 
oportunas  enseñanzas!  /. 

El  clamar  de  las  clases  populares,  justa¬ 
mente  ávidas  del  respeto  a  sus  derechos,  en¬ 
cuentra  paternal  acogida  y  comprensión  en 
los  Pontífices  que  sorprenden  al  mundo  con 
sus  magníficas  encíclicas  “Rerum  Novarum” 
y  “Quadragésimo  Anno”..,.  Peligros  y  vene¬ 
nos  encubiertos  en  el  falso  liberalismo,  factor 
de  anarquía  y  desintegración  social.  Ahí  es¬ 
tá  la  voz  de  Pío  IX,  paternalmente  severa  que 
exhibe  el  engaño  y  muestra,  sus  fatales  conse¬ 
cuencias.  Defensa  del  mundo,  en  la  defensa  de 
su  porvenir,  la  niñez  y  la  juventud.  Retorno 
al  auténtico  y  sincero  espíritu  evangélico;  re¬ 
forma  de  las  costumbres,'  dolorosamente  re¬ 
lajadas.  .  .  el  pensamiento  vuela  hacia  el  Pon¬ 
tífice  Santo  que  ofreció  su  vida  por  el  bien 
de  todos.  Se  multiplican  los  problemas  e  in- 
qujetudes,  la  humanidad  parece  un  inmenso 
rebaño  sin  pastor.  .  .  Desde  Roma  habla  el 
Depositario  de  la  Verdad,  llama  al  íaicado  a 
colaborar  en  las  grandes  empresas  misione¬ 
ras]  Misioneros  que  lleguen  a  los  que  yacen 
a  la  sombra  de  la  muerte  y  misioneros  que 
detengan  a  los  que  conociendo  la  Fjuenta 
de  la.  Vida,  se  alejan  de  ella,  inconscientes 
y  frívolos,  sin  reparar  que  les  aguarda  en 
medio  del  risueño  camino,  el  trágico  abrazo 
de  su  propia  ruina. 

Finalmente,  señores,  para  esta  hora  nuestra, 
jpara  los  hijos  de  este  siglo,  actores  y  testi¬ 
gos  de  dos  guerras  mundiales  y  otras  luchas 
fratricidas  que  anuncian  y  anticipan  lo  que 
sería  una.  nueva  contienda  universal.  .  .  Para 
esta  hora  nuestra,  obscurecida  en  sus  horizon¬ 
tes  por  los  más  negros  presagios,  se  alza  en 
el  pequeño  Estado  Vaticano,  la  figura  extra¬ 
ordinaria  de  su  Santidad  Pío  XII.  Desde  allí 
denuncia  los  errores  que  nos  arrastran  al  odio¬ 
so  entrevero.  Nacionalismos  exagerados  que 
provocan  recelos  y  justas  suspicacias.  .  .  Du¬ 
ra  codicia  de  hombres  y  naciones  poderosas 
que  pretenden  ignorar  la  desesperación  que 
surge  en  el  corazón  de  individuos  y  países 
que,  aunque  menores  en  recursos  materiales, 
adquieren  cada  día  mayor  conciencia  de  su 
dignidad  y  de  sus  derechos  humanos.  .  .  Ame¬ 
nazante  progreso  de  una,  doctrina  satánica 
en  su  forma  y  contenido .  Doctrina  que  hace 
fácil  presa  en  ‘l'as.  masas  asalariadas,  a  las  que 
el  laicismo  arrancó  de  los  caminos  dei  espíri¬ 
tu,  sin  darles  en  cambio  posibilidades  ni  es¬ 
peranzas  materiales.  No  se  puede  ignorar  la 
realidad.  Es  deber  de  todos  atacar  las  cau¬ 


sas  que  estimulan  el  terrible  flagelo.  No  será 
con  violencias  inconsultas  e  irritantes.  No 
será  con  amenazas  que  terminan  finalmente 
eri  el  ridículo.  No  será  con  promesas  dema¬ 
gógicas  que  derivan  e-n  exasperante  engaño. 
Retorno  a  la  justicia,  en  lo  social,  en  lo  polí¬ 
tico,  en  lo  económico  y  en  lo  internacional, 
para  que  todos,  individuos  y  naciones,  sien¬ 
tan  que  hay  una  meta  y  una  posibilidad  me¬ 
jor  frente  a  la  existencia  de  cada  criatura. 
Y  allí,  donde  la  justicia  alcanza  a.  su  última 
•frontera,  despliégúese  con  generosa  audacia 
el  manto  fraterno  y  bondadoso  de  la  caridad 
cristiana,  que  cubre  los  derechos,  con  el  sua¬ 
ve  contacto  del  amor.  Esto  es  lo  que  nos  en¬ 
seña  el  Pontífice  Reinante,  fiel  depositario 
/de  la  Eterna  Verdad. 

El,  como  todos  y  mejor  que  todos,  com¬ 
prende  que  la.  Humanidad  camina  por  el  sen¬ 
dero  jque  conduce  al  caos.,  Sabe  que  los  res¬ 
ponsables  en  la  guía  de  los  pueblos  perciben 
..con  clara  nitidez,  el  eco  rencoroso  de  amena¬ 
zas  que  apenas  disimulan  formas  cortesa¬ 
nas.  .  .  Bendice  el  noble  y  justificado  afán  de 
quienes  se  reúnen,  una  y  otra  vez,  para  bus¬ 
car  la  armónica,  convivencia  del  hombre  jun- 
/to  al  hombre.  .  .  Por  desgracia  en  todas  ellas, 
hay  un  sitio  vacío.  Para  estructurar  la  paz, 
se,  congregan  los  que  tienen  a  sus  espaldas 
los  terribles  instrumentos  de  la  guerra.  No 
se  ha  querido  reconocer  el  valor  moral  que 
representa  el  Vicario  de  Cristo,  único  Monar¬ 
ca  que  no  apoya  su  poder  en  la  violencia,  ni 
en,  trágicas  y  novedosas  máquinas  de  exter¬ 
minio.  ¡Quiera  Dios  que  aún  sea  tiempo  para 
una  reacción!  Respondería  al  gran  anhelo  de 
una  Humanidad  cansada  de  matar  o  de  es- 
•perar  su  propia  muerte. 

Com0  un  símbolo  de  la  dura  misión  y  an¬ 
gustiosa  vehemencia  del  Pontífice  actual, 
quedarán  para  ser  recogidas  por  la.  historia, 
no  sólo  sus  luminosas  enseñanzas,  sino  tam¬ 
bién  el  gesto  y  ademán  externo  con  que  fre¬ 
cuentemente  acompaña  su  lección  de  Padre 
y  Pastor  Universal...  Muchos  de  vosotros, 
habréis  sido  tal  vez,  testigos  presenciales.  .  . 
En  la  Sala  de  audiencias  Pontificias  o  en  ios 
balcones  del  Palacio  Vaticano,  frente  a  la 
gran  Plaza,  de  San  Pedro,  el  Pontífice  da  li¬ 
bre  curso  a  los  sentimientos  que  se  anidan  en 
su  alma.  De  improviso  abre  sus  brazOs  y  coñ 
ellos  extendidos  surge  de  su  propio  Cuerpo^ 
la  sombra  y  la  imagen  de  la  Cruz.  ¡Símbolo  y 
advertencia  para  esta  enloquecida  Humani¬ 
dad!  Desde  esa.  Cruz  de  su  íntima  congoja, 
a  semejanza  de  Aquél  en  cuyo  Nombre  rei¬ 
na,  ha  tornado  sus  miradas  a  la  Virgen  Ma¬ 
dre  y  en  sus  brazos  nos  señala,  un  refugio, 
una  esperanza  para  el  encuentro  de  la.  paz, 
que  es  fruto  del  amor  y  del  espíritu  .  .  . 

Señores,  demos  gracias  a  Dios  por  el  Pas¬ 
tor  y  Pontífice  que  hace  dura  vigilia,  junto 
a  -una  generación  quebrada  de  angustias  8 
-inquietudes.  Elevemos  al  Cielo  una  plegaria, 
por  aquél  que  en  nombre  del  Príncipe  de  la 
Paz,  alza  su  voz  para  que  llegue  hasta  el 
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corazón  de  los  hombres,  Una  palabra  de  con¬ 
cordia,  de  limpia  rectitud,  libre  de  artificios 
y  reservas.  .  . 

Elevemos  al  Padre  de  los  Cielos,  nuestro 
himno  de  gratitud.  .  .  “Te  Deum  laudamus  . 

Que  desde  Chile,  confin  de  nuestra  Amé¬ 
rica,  surja  un  testimonio  de  gratitud  y  amor 


Campaña  da  Rosarios  en 


AMADOS  HIJOS  EN  EL  SEÑOR: 


El  año  pasado  en  estos  mismos  días^  nos 
dirigíamos  a  vosotros  con  el  corazón  angustia¬ 
do  ante  el  abandono  de  tantas  almas,  causa¬ 
do  por  la.  escasez  de  sacerdotes. 

Os  decíamos  que  mientras  la  población  de 
Santiago  aumenta  en  50  mil  personas  al  año, 
los  sacerdotes  disminuyen  y  que  4  mil  sa¬ 
cerdotes  faltan  en  Chile  para  que.  pueda  ser 
un  país  cristiano  de  verdad . 

Agregábamos  que  teníamos  firme  esperan¬ 
za  en  las  buenas  disposiciones  de  los  niños 
y  jóvenes  para  que  entre  ellos  germinaran 
y  se  desarrollaran  muchas  y  santas  voca¬ 
ciones  .  , 

Para  alcanzarlo,  junto  con  exhortaros  a 

que  en  las  familias  y  colegios  se  formara  el 
ambiente  favorable  al  sacerdocio,  dando  a  co¬ 
nocer  su  excelencia  y  necesidad,  invitábamos 
de  un  modo  especial  a  la  niñez  y  juventud, 
a  emprender  una  cruzada  de  vocaciones  a  Ia 
Santísima  Virgen  para  obtener  por  su  inter¬ 
cesión  las  muchas  vocaciones  sacerdotales  Y 
religiosas  que  tanta  falta  nos  hacen. 

Obedientes  a  nuestra  voz,  de  todos  los,  co¬ 
legios  y  escuelas  se  elevó  a  María  una,  súpli¬ 
ca  ferviente  de  millones  de  Avemarias. 

Con  íntimo  consuelo,  os  puedo  decir  hoy, 
Ella  nos  ha  escuchado. 

Como  respuesta  suya  han  llegado  ai  Semi¬ 
nario  un  número  de  vocaciones  muy  supe¬ 
rior  al  de  años  anteriores. 

Esto;  junto  con  comprometer  nuestra  gra¬ 
titud,  ha  de  aumentar  nuestra  confianza  e11 
■nuestra  Madre  de  los  cielos  y  hacer  que  con¬ 
tinuemos  y  redoblemos  nuestras  plegarias. 

Por  eso  queremos  y  disponemos  que  en  este 
Año  Santo  Mariano,  en  toda  nuestra  Arqui- 
diócesis,  en  los  conventos,  parroquias,  cole¬ 
gios  y  especialmente  en  familias  se  recen  con 
gran  fervor  millones  de  rosarios  por  el  au¬ 
mento  de  las  vocaciones  en  nuestra  Patria  y 
en  la  Iglesia  entera,  especialmente  en  Amé¬ 
rica  . 

Sin  Sacerdotes  en  número  suficiente,  no 
hay  vida  cristiana  y  el  paganismo  se  hará  ca¬ 
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para,  quien  es  en  el  presente  depositario  de 
la  Promesa  d©  Cristo:  ¡Pío  XII,  Tú  eres  Pe- 
>dro  fundamento  inamovible  de  la  Iglesia... 
•Ante  ti  retrocederán  vencidos  los  poderes  au¬ 
daces  del  Infierno! . 

Jorge  Gómez  Ugarte 


favor  de  las  vocaciones 


da  día  más  amenazador;  con  ellos  se  puede 
dar  al  pueblo  los  más  grandes  tesoros  y  tra 
bajar  por  un  porvepir  mejor. 

Que  la  Virgen  Santísima  nos  alcanc©  el  que 
se  aprecie  la  grandeza  incomparable  y  la  ne¬ 
cesidad  del  sacerdocio,  para  que  los  padres 
de  familia  tengan  como  el  más  grande  honor 
y  la  mayor  bendición  pa.ra  sus  hogares  e 
dar  un  hijo  a  Dios  y  la  juventud  compren¬ 
da  que  no  puede  haber  idea.l  más  hermo¬ 
so  ni  cosa  más  provechosa  que  consagrar 
la*  vida.,  a  continuar  en  la  tierra  el  mismo 
sacerdocio  y  la  misión  de  Jesucristo. 

Para  que  este  trabajo  en  favor  de  las  vo¬ 
caciones  se  realice  en  forma  permanente  y 
con  la  amplitud  e  importancia  que  le  corres¬ 
ponde,  hemos  establecido  la  Asociación  de  la 
Obra  d©  las  Vocaciones,  a  la  cual  le  enco¬ 
mendamos  la  organización  de  esta  campana, 
y  a  la  que  queremos  que  pertenezcan  y  tra¬ 
bajen  todos  nuestros  buenos  hijos. 

Esperamos  confiadamente  que  todos  que¬ 
réis  tomar  parte  en  esta  cruzada  de-  vocacio¬ 
nes  y  sacrificios  para  que  constituya  la.  Ple¬ 
garia  del  pueblo  entero  que  Ella  seguirá  es¬ 
cuchando,  ,  enviándonos  abundantes  vocacio¬ 
nes  para  dar  solución  al  más  grave  problema 

que  aflige  a  la  Iglesia. 

Durante  las  Jornadas  Marianas  y  demas 
actos  de  este  Año  Santo,  se  promoverá  espe¬ 
cialmente  esta  campaña  y  en  las  parroquias 
y  colegios  se  entregarán  las  hojitas  corres¬ 
pondientes. 

Esta  circular  será  leída  en  todas,  las  misas 
el  Domingo  siguiente  á  su  recepción  . 

Agradeciendo  esta  cooperación  tan  valiosa 
os  bendecimos  de  todo  corazón. 

Dada  en  Santiago,  18  de  Agosto  de  1954. 

f  Jóse  María  Cardenal  Caro  Rodríguez 
Primado  de  Chile  y  Arzobispo  de  Santiago. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  , 
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Declaración  colectiva  de  la  Asamblea  ple- 
naria  del  Episcopado  francés 


Del  26  al  28  del  pasado  abril,  seis  Car¬ 
denales,  16  Arzobispos  y  86  Obispos  france¬ 
ses  estuvieron  reunidos  en  el  Instituto  Ca¬ 
tólico  de  París.  Después  de  tratar  diversas 
cuestiones,  hicieron  la  declaración  doctrinal 
colectiva  que  sigue  a  continuación : 

I 

c 

la  iglesia, 

EN  EL  SENO  DEL  MUNDO  MODERNO 

El  Episcopado  de  Francia,  reunido  en  asam¬ 
blea  plenaria,  pide  a  todos  los  cristianos  la 
presencia,  en  el.  mundo  moderno  para  com¬ 
prenderlo,  amarlo  y  servirlo.  Que  por  medio 
jde  la  actividad  temporal  trabajen  en  cons¬ 
truirlo  y  por  la  acción  católica  y  misionera 
en  salvarlo,  con  una  confianza  indefectible 
-en  la  gracia,  de  Jesucristo  y  en  la  eterna  ju¬ 
ventud  de  la  Iglesia . 

Que  sepan  también  juzgarlo  con  lucidez, 
«discernir  sus  valores  auténticamente  huma¬ 
nos  y,  sin  vanas  lamentaciones  del  pasado,  se 
■esfuercen  al  mismo  tiempo  en  reconocer  sus 
límites,  sus  errores,  sus  faltas  con  toda  la 
libertad  de  los  hijos  de  Dios  para  mejor  cu¬ 
jear  las  heridas  de  la  humanidad,  consecuen¬ 
cia  del  pecado . 

1. — Los  progresos  del  mundo  mo'derao; 
su  valor  y  su  ambigüedad 

El  mundo  moderno  está  'ebrio  del  progreso 
•de  la  ciencia  y  d6  la  técnica.  La  Iglesia  se 
¡alegra  de  ello;  ella  saluda  en.  ambos  un  don 
de  Dios,  una  obra  del  genio  humano,  la  pro- 
.mesa  de  un  crecimiento  de  bienestar  para  los 
hombres  y  las  familias,  el  acceso  de  muchos 
„a  la  cultura  o,  dicho  de  otra  manera,  la  rea¬ 
lización  progresiva  del  plan  dél  Creador,  que 
llama  al  hombre  a  dominar  la  materia  y  ha¬ 
cer  crecer  el  universo . 

Pero  estos  medios  de  poder  que  la  técnica 
moderna  pone  al  servicio  del  hombre  siguen 
-•siendo  ambiguos.  Son  incapaces  por  sí  mis¬ 
mos  de  mejorar  al  hombre.  Suscitan  en  el 
"hombre  moderno  la  tentación  de  poner  exclu¬ 
sivamente  la  confianza  en  sus  propias  fuerzas 
y  no  esperar  su  salvación  más  que  de  sí  mis¬ 
mo.  Finalmente,  éstos  pueden  llegar  a  prestar¬ 
le  un  servicio  y  pueden  también  llegar  a  ani¬ 
quilarlo  . 

¿Cómo  no  hacernos  eco  del  reciente  men¬ 
saje  pascual,  por  el  que  el  Soberano  Pontí¬ 
fice  ha  pedido  a  los  jefes  de  Estado  que  atien¬ 
dan  Jas  súplicas  angustiadas  de  la  humani¬ 
dad  frente  a  la  temible  amenaza  de  una.  gue¬ 
rra  atómica  y  biológica,  donde  los  progresos 
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de  la  ciencia,  que  deberían  servir  pa.ra  llevar 
a  los  pueblos  la  paz  y  la  prosperidad,  peli¬ 
gran  de  convertirse  en  amenazas  de  muerte 
para,  millones  de  hombres  y  amenazan  pro¬ 
vocar  una  terrible  catástrofe  para  todo  el  pa¬ 
neta? 

Uno  de  los  grandes  descubrimientos  del 
mundo  moderno  es  el  del  VALOR  DE  LA  MA¬ 
TERIA.  Sabios  y  obreros  admiran  su  poten¬ 
cial  insospechado .  Ahora  bien,  un  falso  es- 
piritualimo  puede  olvidar  que  la  materia  es  ' 
una  criatura  de  Dios,  destinada  también  ella 
a  ser  transformada  por  el  trabajo  de  los  hom¬ 
ares.  Por  lo  mismo,  ¡a  dignidad  del  trabajo 
manual  es  con  frecuencia  desconocida  por  ios 
cristianos  en  virtud  de  prejuicios  de  otra  edad. 
Pero  existe  también  el  peligro  de  un  cierto 
materialismo  que  podría  consistir  en  el  desco_ 
inocimiento  teórico  de  la  primacía  del  espíritu 
sobre  la  materia,  en  la.  negligencia  de  la  for¬ 
mación  mona!  en  provecho  de  una  educación 
purament©  técnica,  en  el  materialismo  prác¬ 
tico  de  una  vida  ocupada  totalmente  en  la 
satisfacción  de  las  necesidades  materiales. 

Otro  de  los  grandes  hechos  de  nuestro  tiem¬ 
po  consiste  en  la.  ADQUISICION  DE  LA  CON¬ 
CIENCIA  DE  SOLIDARIDAD  NATURAL 
QUE  UNE  A  LOS  HOMBRES  Y  A  LOS  PUE¬ 
BLOS.  Esta  solidaridad  es,  en  primer  lu¬ 
gar  consecuencia  de  un  hecho  económico  li¬ 
gad#  al  progreso  de  la  técnica  misma .  Pero 
engendra  un  nuevo  humanismo  que  se  exte¬ 
rioriza  por  el  desarrollo  del  sentido  comuni¬ 
tario.  Este  constituye  en  sí  un  progreso  so¬ 
bre  el  individualismo.  Y  los  valores  cristia¬ 
nos  pueden  encontrar  aquí  un  apoyo  y  como 
una  plataforma  para  la  construcción  de  una 
verdadera  comunidad  en  la  caridad  de  Cristo. 
Pero  hay  que  notar  de  una  parte  que  existe  el 
peligro  de  la  creación  de  una  mentalidad  co¬ 
nectiva,  mantenida  por  los  “slogan”  y  las  pro¬ 
pagandas,  que  disuelve  la  vida  personal .  Y 
de  otra  este  humanismo  socia.l  es  un  dato  de 
la  civilización  distinto,  ciertamente,  de  la  co¬ 
munidad  cristiana  fundada  sobre  la  unión  de 
todos  los  cristianos  en  Cristo,  lazo  de  su  uni¬ 
dad. 

„  Finalmente,  las  prodigiosas  transformacio¬ 
nes  a  las  que  asistimos  en  el  mundo  de  hoy 
desarrollan  en  los  espíritus  LA  CONCIEN¬ 
CIA  DE  UNA  HUMANIDAD  EN  PROGRE¬ 
SO  .  Las  adquisiciones  del  pasado  prestan 
.confianza  en  las  del  porvenir.  Desde  este  pun¬ 
to  .la  historia  humana  aparece  en  una  pers¬ 
pectiva  optimista,  como  una  marcha  hacia  un 
inundo  mejor.  Ciertamente  que  nosotros  no 
negamos  todo  lo  que  hay  de  válido  en  esta 
visión  de  la  historia .  Ella  suscita  una  espe¬ 
ranza  bienhechora  en  las  clases  menos  favo- 
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reeidas.  Pero  esta  esperanza  legítima  no  debe 
transformarse  en  un  mito.  No  se  debe  des¬ 
conocer  QUo  en  el  plano  esencial^  que  es  el  de 
,1a  salvación  espiritual  de  la  humanidad,  todo 
ha  sido  ya  dado  por  Cristo:  toda  gracia,  to- 
>da  verdad,  toda,  perfección  se  encuentran  en 
Cristo  muerto  y  resucitado,  cuyo  misterio  se 
comunica  a  cada  generación  por  la  Iglesia  pa¬ 
ra  el  crecimiento  del  Cuerpo  Místico .  Por  otra 
parte,  no  conviene  arriesgarse  a  trasladar  a 
un  ideal  puramente  terreno  la.  esperanza  del 
reino  de  Dios,  ni  estancarse  en  un  mesianis- 
mo  temporal.  No  conviene  confundir  ^1  pro¬ 
greso  humano  natural  de  la  historia  y  la  ex¬ 
tensión  del  reino  de  Jesucristo,  cierto  que  és¬ 
ta  debe  servir,  según  el  plan  de  Dios,  a.l  de¬ 
sarrollo  del  reino,  pero  con  la  condición  de 
'ser  rescatada  también  por  la  cruz  redentora. 
La  historia  humana  recibe  a.sí  todo  su  sentido 
y  todo  su  valor  en  esta  perspectiva  grandiosa 
del  designio  de  Dios  y  de  la  edificación  de 
la  Jerusalén  celeste. 


tífices  y  por  él  mismo  contra  los  abusos  del 
capitalismo  liberal  (2).  El  poderío  sin  lími¬ 
tes  que  este  sistema  concede  al  dinero,  la  de¬ 
sigual  distribución  de  los  bienes  que  e,ntrañar 
la  opresión  de  las  personas  por  el  aparata- 
económico,  son  gravemente  contrarios  a  la- 
ley  de  Dios.  Es  un  deber  el  luchar  contra 
estos  abusos.  Particularmente  los  dirigentes 
de  la  economía  deben  estudiar  y  promover  las 
reformas  de  la  empresa  exigidas  hoy  en  díar 
'tanto  por  la  evolución  de  los  espíritus  como 
por  las  nuevas  condiciones  de  la  producción,, 
con  vistas  a  asociar  más  directamente,  me¬ 
diante  relaciones  más  humanas,  a  los  obre¬ 
ros  con  la  empresa.  En  el  futuro  inmediato' 
,los  patronos  cristianos  tienen  el  deber  de  ase¬ 
gurar  las  condiciones  de  salario,  de  salud,  de 
dignidad  a  las  que  tienen  derecho  los  obreros. 
Faltar  a  estos  deberes  es  peaar  gravemente- 
contra  la  justicia  y  la  caridad.  Nos  consta-,, 
¡sí,  que  jefes  de  empresa,  particularmente- 
aquellos  que  han  tomado  conciencia  por  la 


2. — Los  sufrimientos  y  las  angustias  del  mun¬ 
do  moderno:  sus  errores  y  sus  faltas. 

Las  conquistas  y  las  esperanzas  del  pro¬ 
greso  moderno  no  deben  distraernos  de  los  su¬ 
frimientos  y  de  las  inquietudes  que  angustian 
en  este  momento  a  nuestro  mundo  ni  de  las 
amenazas  que  pesan  sobre  su  porvenir. 

I  a  condición  del  proletariado 

Demasiados  seres  humanos,  demasiadas  fa¬ 
milias  y  pueblos  no  se  han  beneficiado  toda¬ 
vía  de  este  adelanto  de  la  civilización.  La  mi¬ 
seria  sigue  reinando  sobre  vastos  territorios, 
multiplicando  las  víctimas  inocentes.  Incluso 
allí  donde  la  civilización  técnica  ha  produ¬ 
cido  abundancia  tle  bienes  económicos,  una 
mala  organización,  un  injusto  reparto  de  las 
riquezas  y  un  desconocimiento  de  una  ley  mo¬ 
ral  superior  a  los  intereses  de  individuo-s  y 
de  grupos  han  mantenido  una  porción  fre¬ 
cuentemente  considerable  del  pueblo  en  sitúa-  . 
orón  de  aislamiento,  de  inseguridad,  de  pe- 
r uria,  de  verdadera  pobreza.  Así  se  ha  crea- 

o  en  pleno  resurgimiento  industrial  la  con¬ 
dición  proletaria,  en  la  que  están  encerradas, 
romo  en  una  prisión  sociológica,  un  creciente 
número  de  familias» 

Sobre  este  grave  problema  la  Iglesia  cató¬ 
lica  ha  adoptado  su  postura  desde  hace  tiem¬ 
po.  Ella  juzga  esta  condición  incompatible 
con  los  principios  cristianos,  intolerable  para 
cualquiera  que  tenga  el  sentido  del  respeto 
y  de  la.  dignidad  a  la  persona  humana.,  y  ve 
aquí  un  obstáculo  para  la  salud  eterna  de  los 
que  son  sus  víctimas  (1)  . 

f 

Los  abusos  del  capitalismo  moderno 

El  Episcopado  de  Francia  recuerda  las  gra¬ 
ves  condenas  emitidas  por  los  Soberanos  Pon- 


(1)  <‘La  Iglesia  no  puede  ignorar  o  no  puede- 
ver  que  el  obrero,  en  su  esfuerzo  por  mejorar  su 
situación,  choque  con  todo  un  sistema .  que,  lejos 
de  estar  conforme  con  la  naturaleza,  está  en  oposi¬ 
ción  con  el  orden  de  Dios  y  con  el  fin  asignado 
por  Dios  a  los  bienes  terrenales.  Por  falsos,  por 
condenable^,  por  peligrosos  que  hayan  sido  y  sean 
los  caminos  seguidos,  ¿quién  podría,  y  sobre  to¬ 
do  qué  sacerdote,  qué  cristiano  podría  permanecer 
sordo  al  grito  que  viene  desde  abajo  y  reclama,  en 
el  mundo  de  un  Dios  justo,  justicia  y  fraternidad.' 
El  silencio  sería  culpable,  inexcusable  ante  Dios...  . 
(S.  S.  Pío  XII,  alocución  de  Navidad  1942,  recor 
dada  en  la  encíclica  ‘‘Evangelii  praecones”,  del  z 
de  junio  de  1951). 

“Con  todos  los  Papas,  nosotros  condenamos  el  es¬ 
cándalo  de  la  condición  proletaria,  es  decir,  de  aquel 
estado  de  inseguridad,  de  independencia  económica 
y,  frecuentemente,  de  miseria  que  priva  a  nume¬ 
rosos  trabajadores  de  toda  una  vida  realmente  hu¬ 
mana”  (declaración  de  la  Asamblea  de  Cardenales- 
y  Arzobispos  de  Francia  el  28  de  febrero  de  1945). 

(2)  “La  Iglesia  no  puede,  .  desde  luego,  acomo¬ 
darse  a  aquellos  sistemas  que,  admitiendo  el  dere¬ 
cho  de  la  propiedad  privada,  tienen  de  él  un  con¬ 
cepto  absolutamente  falso  y  se  ponen  en  contradic¬ 
ción  con  un  orden  social  ‘‘de  buena  ley”.  Por  esto, 
allí  donde/  por  vía  de  ejemplo,  el  ‘‘capitalismo”  sé- 
funda  sobre  estas  concepciones  erróneas  y  se  arroga 
un  derecho  ilimitado  sobre  la  propiedad  por  encima 
de  toda  subordinación  al  bien  coinún,  la  Iglesia  la 
ha  reprobado  siempre  como  contrario  al  derecho  na¬ 
tural”.  (S.  S.  Pío  XII,  septiembre  de  1954). 

‘‘Con  los  Papas,  nosotros  condenamos,  en  un  ré¬ 
gimen  capitalista,  la  primacía  del  dinero  según  un 
.sistema  que  antepone  la  adquisición  del  provecho- 
y  del  rendimiento  al  cuidado  de  la  persona  huma¬ 
ba  de  los  obreros;  la  empresa  hn  resultado  dema¬ 
siado  frecuentemente  una  explotación  con  fines  de- 
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Ja  comunidad”. 

‘‘Con  los  Papas,  nosotros  condenamos  el  desor¬ 
den  de  una  sociedad  donde  vemos,  de  una  parte- 
a  los  poderosos  financieros  dominar  toda  la  econo¬ 
mía  privada  y  pública,  a  veces  la  misma  actividad 
ciudadana,  ‘‘de  otra  parte,  la  locura  sin  nombre- 
de  aquellos  que,  equivocados  al  creer  directa  o  in¬ 
directamente  asegurada  su  propia  vidíi,  se  desin— 
•teresan  de  los  verdaderos  y  elevados  valores  es¬ 
pirituales  y  se  desentienden  de  aspiraciones  hacia 
una  libertad  digna  de  este  nombre”  (S.  S.  Pío  XII, 
mensaje  de  1944.  Declaración  de  la  Asamblea  de^ 
Cardenales  y  Arzobispos  dé  Francia  de  28  de  fe¬ 
brero  de  1945). 


.^Acción  Católica  de  sus  responsabilidades  cris¬ 
tianas,  conocen  las  exigencias  de  la  Iglesia 
en  este  terreno.  Pero  son  demasiado  nume¬ 
rosos  los  que  no  han  comprendido  todavía,  las 
consecuencias  en  el  orden  humano,  moral,  fa-' 
/miliar,  religioso,  de  la  condición  proletaria, 
que  su  complicidad  sigue  manteniendo  sin 
sentir  la  menor  inquietud  de  conciencia. 

¿Consecuencias  del  ansia  desmedida  de  dinero 

Entr©  las  taras  del  capitalismo  liberal  la 
Iglesia  deplora  muy  en  especial  los  estragos 
, causados  en  las  costumbres  públicas  y  pri¬ 
vadas  por  la  búsqueda  desenfrenada  d©  dine¬ 
ro  .  La  conciencia  profesional  desaparece  en 
un  mundo  donde  el  espíritu  de  provecho  sus¬ 
tituye  al  espíritu  de  servicio.  El  sentido  del 
bien  común  da  lugar  al  desencadenamiento 
de  los  egoísmos  colectivos  e  individuales.  El 
dinero  corrompe  a  una  sociedad  que  hace  de 
él  su  ídolo.  El  fraude  fiscal  de  demasiados 
ricos  hace  más  pesadas  las  cargas  de  los  po¬ 
bres  y  desequilibra  el  orden  económico.  Las 
Coaliciones  y  enfeudaciones  de  intereses  des¬ 
vían  la.  marcha  del  Estado  cuyo  papel  econó- 
-mico  adquiere  hoy  día.  una  importancia  gran- 
>de  y  con  frecuencia  excesiva.. 

El  episcopado  denuncia,  finalmente,  la  ex¬ 
citación  de  la  criminalidad  y  del  erotismo  por 
la  prensa,  las  ilustraciones,  el  cine,  la.  novela, 
«el  teatro.  Reprueba,  asimismo,  la  excesiva  in¬ 
dulgencia  en  este  terreno  d©  aquellos  cristia¬ 
nos  que,  bajo  pretexto  de  defender  la  liber¬ 
tad  del  artista  y  los  derechos  del  arte,  no  son 
más  que  cómplices  inconscientes  de  los  inte¬ 
reses  más  bajos. 

Olvido  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia 

Uno  de  los  más  graves  déficits  de  la  hora 
tactual  es  el  menosprecio  o  la  ignorancia  del 
magisterio  social  de  la  Iglesia  (3).  Este  es 
desconocido  y  menospreciado  prácticamente 
'por  industriales,  hombres  de  negocios,  comer¬ 
ciantes  cristianos,  que  no  lo  tienen  en  cuen¬ 
ta  en  su  vida  profesional.  Es  sistemáticamen¬ 
te  despreciado  por  los  cristianos  progresistas, 
que  no  viendo  el  lazo  que  existe  en  el  mar¬ 
xismo  entre  la  teoría  y  la  acción;  rechazan, 
quizá,  la  parte  filosófica  dei  comunismo,  pe¬ 
ro  se  adhieren  a  su  parte  social  y  política. 
Unos  y  otros  se  inspiran  en  principios  extra¬ 
ños  al  cristianismo.  Sin  embargo,  el  espíritu 
cristiano  es  el  único  camino  de  regeneración 
para  la  sociedad.  -í 

La  vuelta  a  Jesucristo 

( 

En  este  Año  Mariano  en  el  que  la  Cabeza 
de  la  Iglesia  da  como  orden  a  todos  los  cris¬ 
tianos  “'el  retorno  a  Jesucristo”,  los  hijos  del 
Padre  común  medirán  mejor  la  inmensa  mi¬ 
seria  espiritual,  del  mundo  moderno,  que,  es¬ 
clavo  de  su  orgullosa  suficiencia,  cree  poder 
'prescindir  ,de  Dios  y  vive  en  la.  ilusión  sui¬ 


cida  de  estar  así  más  libre.  Para  cooperar 
a,  la  redención  de  este  mundo,  éstos  habrán 
de  volver  con  toda  su  fe,  su  esperanza,  su 
,  caridad,  con  Jesucristo  Nuestro  Señor,  verda¬ 
dero  Dios  y  verdadero  hombre,  único  Salva¬ 
dor  y  Libertador,  soberano  Maestro  de  todos 

los  hombres  y  de  todas  las  sociedades. 

♦ 

II 

FRENTE  A  LAS  NUEVAS  CIVILIZACIONES 

El  humanismo  atraviesa,  boy  día  una  de 
las  más  importantes  crisis  de  su  historia.  Se 
está  elaborando  una  nueva  civilización  que 
^rodifica  profundamente  su  fisonomía.  ¿Cuál 
ha  de  ser  ésta?  ¿Una  civilización  del  traban 
jo?  ¿De  la  técnica?  ¿Del  átomo? 

Falsas  actitudes  de  algunos  cristianos 

Ante  esta  evolución,  los  cristianos  están  di¬ 
vididos.  Unos  toman  una  actitud  de  oposición 
absoluta;  sienten  la  nostalgia  de  las  formas 
del  pasado. 

Otros,  por  el  contrario,  manifiestan  una  con¬ 
fianza  total  y  sin  restricciones  en  los  valores 
de  la  nueva  civilización.  Querrían  compro¬ 
meter  a  la  Iglesia  por  este  camino  y  la  in¬ 
timan  a  adoptar  sin  reservas  un  mundo  que 
se  está  haciendo . 

v  En  fin,  algunos  cristianos,  incluso  ciertos 
miembros  de  uno  y  otro  clero,  estiman  poder 
'•conciliar  dos  actitudes  contradictorias.  De 
una  parte,  creen  ser  auténtica  su  profesión 
de  fe  en  Cristo,  de  fidelidad  a  la  Iglesia.  De 
•.otra.,  se  dejan  poco  a  poco  penetrar  por  una 
mentalidad  y  unas  reacciones  más  o  menos 
extrañas  u  opuestas  al  Evangelio  y  al  magis¬ 
terio  d©  i.a  Iglesia . 

¿Cuál  es,  ante  estos  problemas,  la  posición 
de  lq  Iglesia? 


(3)  ‘‘La  hora  presente  exige  de  los  ci’eyentes 
que  con  todas  sus  energías  hagan  rendir  a  la  doc¬ 
trina  social  de  la  Iglesia  su  máximum  de  eficien¬ 
cia  y  su  máximum  de  realización’’  (Su  Santidad 
Pío  XII,  carta  al  presidente  de  las  Semanas  Socia¬ 
les  de  Francia,  19  de  julio  de  1947), 

“La  doctrina  social  de  la  Iglesia  es  un  talento 
que  el  Señor  ha  confiado  hoy  a  todos  los  católicos, 
.eclesiásticos  y  seglares,  y  que  nadie  puede  enterrar 
sin  merecer  el  severo  castigo  infligido  a  los  servi¬ 
dores  infieles  y  perezosos  de  la  palabra  evangélica”- 
¿(carta  de  su  excelencia  monseñor  Montini  a  las  Sé- 
mapas  Sociales  de  Francia,  15  de  septiembre  de» 
,1947).  ' 

“Lo  que  importa  es  que  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia  sirva  al  bien  común  de  todas  las  concien¬ 
cias  cristianas  y  que  estas  últimas  actualicen  esta 
doctrina”.  (S.  S.  Pío  XII,  radiomensaje  24  de  sep¬ 
tiembre  de  1949). 

‘‘¡La  ley  natural!  He  ahí  el  fundamento  sobre 
el  que  descansa  la  doctrina  social  de  la  Iglesia- 
Es  precisamente  su  concepción  cristiana  del  mundo 
la  que  ha  inspirado  y  sostenido  a  la  Iglesia  en  la 
¿edificación  de  esta  doctrina  sobre  tal  fundamento”. 
¡(S.  S.  Pío'  XII,  alocución  a  los  miembros  del  Con¬ 
greso  de  Estudios  Humanistas,  25  septiembre  de 
1949). 


POSICION  DE  LA  IGLESIA 

A)  PRINCIPIOS  DIRECTORES  POSITIVOS 
PARA  UN  CRITERIO  CRISTIANO 

ti .  — Independencia  de  la  Iglesia 

\ 

)  La  Iglesia  no  está  enfeudada  a  ningún  ré¬ 
gimen  político,  a  ningún  sistema  económico, 
a  ninguna  forma  determinada  de  civilización. 
Afirma  su  independencia  de  las  instituciones 
y  de  las  sociedades  humanas. 

2 .  — Misión  redentora  de  lia  Iglesia 

i  La  Iglesia  sostiene  que  ningún  régimen  po¬ 
lítico  ni  económico,  ninguna  civilización,  son 
capaces  de  aportar  plenamente  al  conjunto 
de  los  hombre^  cuanto  les  es  necesario  para 
vivir  normalmente,  según  todas  las  exigencias 
de  la  naturaleza  humana  racional.  Con  mu¬ 
cha  más  razón  los  hombres  so  pueden  lo¬ 
grar,  independientemente  de  la.  Iglesia,  la  rea¬ 
lización  de  su  vocación  sobrenatural  ni  vivir 
enteramente  su  vida  cristiana.  Cualesquiera 
que  sean  los  resultados  externos  de  las  civi¬ 
lizaciones  modernas  construidas  fuera  de  la 
Iglesia,  hay  que  afirmar  que  éstas  no  pue¬ 
den  ser-  auténticas  civilizaciones  humanas 
mientras  que  no  sean  salvadas  por  la  Iglesia. 
Una  cosa,  en  efecto,  gs  el  éxito  material  de 
\Una  civilización  y  otra  su  éxito  moral  y  es¬ 
piritual  . 

» 

3  — Actitud  abierta  y  acogedora  ante  lo 
humano 

Consciente  de  su  deber  de  salvar  a  los  hom¬ 
bres  y  a  todas  las  civilizaciones  humanas,  ia 
Iglesia  pide  a  sacerdotes  y  seglares  que  adop¬ 
ten  una  actitud  abierta  y  acogedora  para  co/i 
todo  lo  que  es  humano  y  bueno.  Su  Santidad 
.el  Papa  Pío  XII  ha  declarado:  “La" Iglesia 
abraza  y  santifica  todo  lo  que  es  verdadera¬ 
mente  humano”  (4);  y  añade:  “La  Iglesia, 
desde  su  origen  hasta  nuestros  días,  ha  se¬ 
guido  siempre  la  sapientísima  norma  según 
la  cual  el  Evangelio  no  destruye  ni  extingue 
en  los  pueblos  que  lo  abrazan  nada  que  sea. 
dbueno,  honesto  y  bello  de  su  carácter  o  de 
su  genio”  (5). 

La  Iglesia  no  acepta  una  vuelta  hacia  el 
pasado;  ella  tiene  la  preocupación  de  avanzar 
siempre  hacia  el  futuro,  (6)-  Sería,  pues,  con¬ 
trario  al  espíritu  de  la  Iglesia  recluirse  en 
una  actitud  defensiva  y  de  pavor,  frente  a 
este  mundo  en  gestación.  El  Apóstol  San  Pa¬ 
blo  nos  lo  ha  enseñado:  “No  es  un  espíritu 
de  timidez  el  que  Dios  nos  ha  dado,  sino  un 
espíritu  de  fuerza,  de  amor  y  de  dominio  de 
sí  mismo”,  (II  Tim.  1,  7). 

,4. — Necesidad  de  un  juicio  clarividente 

La  Iglesia  pide  a  los  cristianos  que  tengan 
de  las  nuevas  civilizaciones  una  idea  clara . 


Todas  ellas  son  complejas:  junto  a  elemen¬ 
tos  plenamente  válidos  y  aspiraciones  huma¬ 
nas  muy  legítimas,  cada  una  comporta  tam* 
b\én  deficiencias  y  errores  de  verdaderas  per¬ 
versiones  morales  y  verdaderos  peligros  pa¬ 
ra  el  hombre.  Que  todos  mediten  e\  mensaje 
de.  Navidad  de  19  52,  en  el  que  el  Soberano 
Pontífice  mostró  cómo  el  Estado  moderno, 
convirtiéndose  en  una  gigantesca  máquina  ad¬ 
ministrativa,  corre  el  riesgo  de  producir  una 

verdadera  “despersonalización”  del  hombre. 

r 

B)  LIMITES  LO  QUE  LA  IGLESIA 
DENUNCIA 

1.  — No  puede  haber  civilización  profana 

sin  referencia  a  Dios 

Una  civilización  nueva  pretende  reivindicar 
su  autonomía  absoluta  en  la  construcción  d'e 
la  ciudad  terrestre  y  su  independencia  con 
relación  a  la  moral  cristiana  y  a  la  Iglesia. 
Afirma  su  adhesión  a  sus  valores  propios  sin 
ninguna  referencia  a  Dios.  Hay  en  ello  una 
confusión' y  un  error. 

La  Iglesia  enseña  la  distinción  entre  las 
dos  sociedades,  religiosa  y  civil.  Respeta  la 
autonomía  de  la  ciudad  temporal  en  su  pro¬ 
pio  orden.  Su  acción  purificadora  y  santifi¬ 
cante  sobre  los  hombres  produce  el  efecto  de 
restituir  a  la  civilización  su  consistencia  y  su 
rectitud  naturales.  Pero  también  condena  una 
independencia  total  de  la  sociedad  civil  y  de 
la  acción  humana  con  relación  a  la  ley  mo¬ 
ral  y  de  Dios. 

Celosa  de  una.  verdadera  liberación  del  hom¬ 
bre.  que  reclama  su  vocación  de  hiio  de  Dios, 
la  Iglesia  afirma  que  liberación  humana  Y 
vocación  cristiana  son  irrealizables  en  un  su¬ 
puesto  orden  reducido  a  lo  temporal,  cerrado 
a  lo  sobrenatural,  sin  referencia  a  Dios,  que 
pretenda  prescindir  de  la  Redención  y  de  la 
gracia,  de  Cristo.  Tal  orden,  por  perfecto  que 
sea  técnicamente,  no  ofrece  ninguna  garan¬ 
tía  a  la  persona  humana,  sino  que,  por  el 
contrario,  debe  finalmente  servir  a  la.  técnica 
misma,  es  decir,  a  la  materia. 

2.  — Contra  el  humanismo  ateo 

El  peligro  más  grande  de  la  nueva  civili¬ 
zación  es  el  HUMANISMO  ATEO,  aue  consi¬ 
dera  que  el  hombre  no  es  verdaderamente 
hombre  sino  cuando  constituye  el  valor  su- 


(4)  Alocución  a  los  nuevos  Cardenales.  (Consis¬ 
torio  del  IR  de  febrero  de  1946). 

.  (5)  S.  S.  Pío  XII,  encíclica  ‘‘Evange.lii  praeco- 
nes’\ 

(6)  “No,  no  puede  haber  para  la  Iglesia,  cuyos 
^asos  conduce  a  Dios  y  la  asiste  a  lo  b>rgo  de  los 
;siglos ;  no  puede  haber  para  un  alma  cristiana  que 
ymira’ la  historia  según  el  espíritu  de  Cristo,  un  re¬ 
troceso  hacia  el  pasado,  sino  solamente  el  anhelo 
siempre  de  avanzar  hacia  el  futuro,  de  progresar 
siempre”  (S.  8.  Pío  XII,  mensaje  del  13  de  mayo 
de  1942  con  ocasión  del  25  aniversario  de  su  con¬ 
flagración  episcopal). 


1034  — 


i 


premo  para  sí  mismo.  El  desarrollo  que  hoy 
día  adquiere  el  ateísmo  es  aterrador,  no  só¬ 
lo  por  'su  extensión,  simo  también  por  una 
especie  de  ¡trato  de  favor  de  que  goza,  in¬ 
cluso  por  parte  de  ciertos  católicos,  que  pa¬ 
recen  siempre  dispuestos  a  creer  que  la  in¬ 
teligencia  y  la  virtud  están  del  lado  de  los 
•ateos  y  que  denuncian  injustamente  la  fal¬ 
ta  de  inteligencia  y  la  mediocridad  de  los 
creyentes . 

Devolver  a  los  hombres  el  sentido  de  Dios, 
•de  su  santidad,  de  sú  trascendencia,  de  su 
bondad,  ©s  la  primera  de  las  tareas  misioneras. 
>La  creencia  en  un  Dios  soberano  y  creador 
es  el  corazón  mismo  de  la.  religión,  la  condi¬ 
ción  de  la  salvación,  el  funda.memto  de  la  mo¬ 
ralidad,  el  lazo  de  la  sociedad  humana . 

3 .  — Contra  el  materialismo  ateo  del  marxismo 

Por  último,  sin  salir  del  terreno  de  la  ley 
moral  y  de  la  religión,  la  Iglesia  ha  con¬ 
denado  el  materialismo  ateo  tal  como  se  pre¬ 
senta  en  el  comunismo  marxista,  por  cuanto 
conduce  fatalmente  a  la  aniquilación  de  la 
persona  humana  y  al  desbaratamiento  de  la 
familia,  absorbidas  peligrosamente  en  el  en¬ 
granaje  y  las  estructuras  del  Estado . 

Contr^,  el  anticomunismo  negativo 

La  Iglesia  lia  rehusado  siempre  asociarse  a 
un  anticomunismo  político,  negatorio  de  las 
injusticias  sociales,  que  son,  si,n  embargo,  la 
verdadera  causa  del  comunismo.  Ella  advier¬ 
te  que  “todo  error  contiene  algo  de  verdad”; 
“querer  la  mejora  de  las  clases  trabajadoras, 
suprimir  los  abusos  reale's  provocados  por  la 
economía  liberal,  obtener  un  reparto  más 
equitativo  de  las  riquezas,  son  “objetivos  per¬ 
fectamente  legítimos  sin,  duda  alguna”,  (7). 

Lo  que  la  Iglesia  denuncia  en  el  comunismo 

Dirigiéndose  a  los  cristianos  generosos  que 
pueden  dejarse  atraer  por  estos  objetivos  i-t- 
mediatos  del  comunismo,  ©1  Episcopado  les 
pide  que  miren  más  lejos  y  comprendan  las 
verdaderas  dimensiones  del  problema  y  lo  que 
está  en  juego.  La  Iglesia  ha  condenado  al  co¬ 
munismo  marxista,  ante  todo,"pOr  lo  que  es 
en  sí  mismo,  en  razón  del  materialismo  ateo 
de  que  está  penetrada  no  solamente  su  doc¬ 
trina,  sino  también  sus  principios  económiro- 
scciaies,  su  táctica,  su  propaganda,  su  acción. 
JEn  segundo  lugar,  lo  ha  condenado  en  ra¬ 
zón  de  la  persecución  religiosa  que  lleva  a 
cabo  dondequiera  que  tiene  el  poder  en  sus 
^manos;  por  último,  10  ha  condenado  por  las 
consecuencias  que  entraña,  especialmente  pa¬ 
ra  la  persona  humana  y  la  familia,  (8)  . 

La  lucha  de  clases 

El  Episcopado  de  Francia,  llama  muy  par¬ 
ticularmente  la  atención  de  los  católicos  so¬ 


bre  el  peligro  que  representa  para  ellos  _1& 
concepción  marxista  de  la  lucha  de  clases . 
Para  un  marxista,  ésta  no  es  tan  sólo  un 
combate  para  la  liberación  obrera  ni  simple¬ 
mente  una  voluntad  de  promoción  obrera; 
partiendo  de  la  acción,  convertida  ©n  escuela 
de  formación,  la  lucha,  de  clases  es  el  medio 
más  seguro  de  arrastrar  a  aquellos  que  s'e 
alistan  en  ella  con  la  aceptación  progresiva, 
de  toda  la  dialéctica  marxista.  Los  doctrina¬ 
rios  del  comunismo^  no  han  ocultado  jamás  su 
intención  sobre  este  punto  (9). 

Los  cristianos  que  no  han  descubierto  este 
juego  se  han  dejado  embaucar  con.  toda  su 
buena  .fe.  Estos  se  tranquilizan  diciendo  que 
la  lucha  de  clases  es  un  hecho  ineluctable 
■impuesto  por  la  misma  economía  capitalista 
y  practicada,  además,  frecuentemente  por 
ambos  bandos.  Pero  la  guerra,  también  es  un 
hecho .  ¿qué  cristiano  que  ame  sinceramente 
la  paz  se  resignaría  a  ella  gustoso?  Añaden 
.  que  ellos  mismos  descartan  (Je  su  ánimo  to¬ 
do  odio  ©n  esta  luchaf  como  si  pudiesen  por 
largo  tiempo  resistir  a  las  llamadas  incesan¬ 
tes  a  la  violencia  y  al  odio.  Poco  a.  poco  se 
dejan  influenciar  perniciosamente,  y  si  fue¬ 
sen  plenamente  libres  en  sus  juicios  podrían 
percibir  en  ellos  los  signos  ele  su  dependencia 
creciente  respecto  del  marxismo. 

Signos  de  la  influencia  'del  comunismo 
sobre  los  cristianos 

> 

Creen  aquéllos  que  son  capaces  de  separar 
del  comunismo  lo  que  tiene  de  ateísmo,  que 
ellos  reprueban,  cuando  éste  forma  parte  in¬ 
tegrante  de  aquel  y  se  encuentra,  como  em- 
brionado  en  él .  Parecen  ignorar  que  el  triun¬ 
fo  del  comunismo  sería  el  aniquilamiento  se¬ 
guro,  en  Financia,  de  la  religión  católica,  a  la 
que  se  declaran  ligados.  Niegan  o  explican  por 
motivos  políticos,  qu:e  son  precisamente  los 
d©  la  propaganda  comunista,  la  realidad  de 
las  persecuciones  religiosas  en  la  Iglesia  del 
silencio.  Están  prestos  a  alistarse  en  toda 
campaña  organizada  por  el  partido  comunis¬ 
ta  con  fines  políticos  contra  el  atropello  de 
una  persona  aquí  o  allá.  Pero  se  muestran 
poco  sensibles  a.  l°s  sufrimientos  y  al  marti¬ 
rio  de  sus  hermanos  en  la  fe,  al  encarcela.  - 


(7)  Pío  XI,  encíclica  “Divini  Redeniptoris”. 

(8)  Encíclica  ‘‘Divini  Redeniptoris”,  sobre  el  co¬ 
munismo  ateo. 

‘‘Siempre  movida  por  estos  motivos  religiosos,  la 
Iglesia  ha  condenado  los  diversos ,  sistemas  del  so¬ 
cialismo  marxista.  Ella  mantiene  esta  condena  por¬ 
que  es  su  deber  y  su  derecho  permanente  el  de  pre¬ 
servar  a  los  hombres  de  corrientes  de  influencia 
que  ponen  en  peligro  su  salvación  eterna”.  (S.  S. 
Pío  XII,  mensaje  de_ Navidad  1942). 

‘‘El  comunismo  es  materialista  y  anticristiano”, 
(decreto  del  Santo  Oficio,  julio  1949). 

\  (9)  “La  lucha  de  clases  aproximará  a  los  obreros 

cristianos  a  la  social  democracia  y  al  ateísmo  cien 
/veces  mejor  que  un  sermón  ateo”.  ‘‘La  lucha  de 
.clases,  realmente  en  marcha,  educa  a  las  clases  más 
que  todo  y  mejor  que  todo”.  (Lenín,  ‘‘Marx,  Engels, 
^larxismo”). 


miento  d©  las  jerarquías  de  la  Iglesia,  a  la 
deportación  de  tantos  discípulos  de  Jesucris¬ 
to. 

Se  oponen  a  ciertas  reformas  sociales  que 
tendrían  por  efecto  mejorar  el  régimen,  porque 
la  finalidad  primaria  es  la  de  destruir  el  régi¬ 
men  capitalista,  y  ©s  preciso,  para  esta  lucha  fi¬ 
nal.  sostener  la  agresividad  revolucionaria  co- 
mo'si  d©  ello  hubiera  de  resultar  actualmente 
un  incremento  de  los  sufrimientos  del  pue¬ 
blo.  Alaban  las' mejoras  conseguidas  POr  -el 
comunismo  en  un  país  que  estaba  muy  atra¬ 
sado  en  el  plano  social,  pero  no  s©  preocu¬ 
pad  del  totalitarismo  del  régimen;  ignoran  la 
supresión  de  las  libertades  personales  bajo  la 
tiranía  de  su  propaganda  y  de  su  aparato  po¬ 
licíaco,  la  ausencia  d©  una  obligación  moral 
auténtica,  y,  en  cambio,  aceptan  la  sumisión 
absoluta  al  'interés  superior  del  partido  que 
manda  y  justifica  todo. 

Se  viene  así  a.  aceptar  los  falsos  mesianis- 
mos  de  la  propaganda  marxista,  prometien¬ 
do  la  felicidad,  la  paz  y  la  libertad  como  los 
frutos  de  la  revolución  comunista.  Se  adopta 
la  idea  marxista  de  la  significación  mística 
del  proletariado,  coloreándola  de  valores  cris¬ 
tianos.  Se  confunde  así  la  pobreza  evangéli¬ 
ca  y  la  condición  proletaria,  la  caridad  evan¬ 
gélica  y  la  solidaridad  obrera.  Se  afirma,  con 
los  comunistas,  que  la  Iglesia  está  ligada  al 
mundo  burgués  y  al  régimen  capitalista,  y, 
sin  embargo,  declaran  ser  fieles  a  la.  Iglesia. 
Pero  porque  la  Iglesia  — dicen —  no  es  ya 
sólo  el  Papa,  la  Jerarquía;  es  “cada  uno  de 
nosotros”.  Se  introduce  así  el  individualismo 
anárquico  en  la  Iglesia.  El  fin  perseguido 
por  los  marxistas  en  el  llamamiento  a  los  cris¬ 
tianos  es  así  plenamente  admitido. 

Homenaje  a  los  militantes  de 
Acción  Católica 

El  Episcopado  expresa  a  los  militantes  de 
Acción  Católica,  jóvenes  y  adultos,  su  con¬ 
fianza  y  reconoce  su  intrepidez  viéndoles  co¬ 
mo  trabajan.  Ellos  representan  magníficas 
esperanzas  y  son  capaces  de  sublimes  entre¬ 
gas  como  lo  demuestran  cada  día  en  su  ho¬ 
gar’  en  su  barriada,  en  su  medio  de  vida..  Que 
sigan  siendo  los  mismos.  Refuercen  su  valor, 
la  intrepidez  de  su  fe  y  la  fuerza  de  su  ca¬ 
ridad  en  combatir  las  injusticias  sociales  (10) 
por  su  trabajo  en  un  terreno  que  les  es  pro¬ 
pio  y  dond©  ellos  saben  responder  a  sus  res¬ 
ponsabilidades  de  ciudadano,  pero  muestren 
también  este  valor  en  una  adhesión  plena¬ 
mente  filial  y  en  una  fidelidad  purísima  a 
la  Iglesia  para  llevar  a  us  hermanos  incré¬ 
dulos  el  mensaje  de  salvación. 

CONCLUSIONES 
Las  dos  tareas  del  presente 

V  -  * 

En  esta  coyuntura  histórica,  el  Episcopado 

de  Francia,  en  total  y  filial  comunión  con  el 


Soberano  Pontífice,  Vicario  de  Jesucristo,  en¬ 
tiende  tener  ante  sí  una  doble  tarea:  la  una, 
misionera;  la  otra,  en  las  comunidades  cris¬ 
tianas.  No  puede  sustituirse  la  una  con  la 
otra..  No  se  las  pued©  oponer  o  confundir. 
Son  distintas  y  complementarias  en  la  úni¬ 
ca  y  gran  misión  confiada  a  la  Iglesia  de  unir 
a  los  hombres  a  Dios,  responden  a  1-as  nece¬ 
sidades  apostólicas  de  cada  generación... 

La,  tarea  misionera 

Hoy  se  ha  planteado  un  grave  problema  por 
la  constitución,  en  nuestro  país,  de  grupos  hu¬ 
manos  que,  viviendo  la  misma  vida  de  traba¬ 
jo,  forman,  al  margen  de  antiguas  poblacio¬ 
nes,  ciudades  nuevas,  donde  la  revelación 
cristiana  no  ha  penetrado  todavía  y  donde 
la  Iglesia  es  a  menudo  desconocida  o,  mejor, 
simplemente  conocida  por  las  mentiras  de  una 
campaña  materialista  y  atea. 

La  Jerarquía  siente  muy  vivamente  su  res¬ 
ponsabilidad  en  relación  con  las  mansas  que 
ignoran  el  mesaje  redentor  del  divino  Maes¬ 
tro.  Por  ello  su  tarea  misionera  tiene  por  fi¬ 
nalidad  el  incorporar  y  llegar  a  los  incrédu¬ 
los  por  la  presencia  y  la  acción  en  estos  me¬ 
dios  distanciados  de  la  Iglesia,  a.  través  de  un 
laicado  cristiano  solidario  de  este  mundo,  al 
que  ha  de  llevar  el  testimonio  de  la  caridad 
de  Cristo  y  llenará  cada  vez  más  la  misión 
de  evangelizar  qu©  le  ha  confiado  la  Iglesia. 

He  aquí  por  qué  también  la.  Jerarquía  se 
esfuerza  en  despertar  y  estimular  en  el  clero  y 
los  fieles  un  espíritu  misionero  lleno  de  res¬ 
peto,  de  amor  y  de  servicio  a  esas  almas  in¬ 
crédulas,  con  el  sentimiento  profundo  de  su 
miseria  espiritual  y  de  sus  sufrimientos  ma¬ 
teriales'.  A  ellas  quiero  darles  los  sacerdotes 
de  la  misión  obrera . 

Si  es  verdad  que  el  problema  misionero  se 
plantea  con  una  agudeza  particular  en  el  mun¬ 
do  obrero,  sería  un  error  pensar  que  no  es 
urgente  en  otros  medios;  ¿no  hay  en  Fran¬ 
cia  regiones  rurales  enteramente  extrañas  a. 
la  fe  cristiana?  La  Acción  Católica  de  los  di¬ 
versos  medios  ¿no  constata  cada  día  las  hue¬ 
llas  invado  ras  del  paganismo  y  del  laicismo 
ambientes?  El  Episcopado  mira  con  solicitud 
a  todos.  Quiere  que  se  anuncie  ei  Evangelio 
en  todos  los  ambientes. 


(10)  “¿Desde  cuándo  existe  un  proletariado  de 
la  industria  que  haya  combatido  como  la  Iglesia,  en 
una  lucha  leal,  para  defender  los  derechos  huma¬ 
nos  de  los  trabajadores?  En  una  lucha  leal,  porque 
es  un  acto  al  que  la  Iglesia  se  cree  obligada  ante 
Dios  por  la  ley  de  Cristo.  Es  una  lucha  leal;  no 
para  excitar  el  odio  de  clase,  sino  para  garantizar 
a  la  clase  obrera  una  situación  segura  y  estable  que 
poseían  ya  los  otros  estamentos  del  pueblo,  y  a  fin 
do.  que  la  clase  obrera  llegue  a  formar  parte  de  la 
comunidad  social  con  derechos  iguales  a  los  de  sus 
miembros”  (S.  S.  Pío  XII,  alocución  a  los  miem¬ 
bros  del  primer  Congreso  Italiano  sobre  el  trabaja 
femenino,  15  de  agosto  de  3*945). 


Tarea  de  Ia  s  comunidaíes  e  instituciones 
cristianas 

Pero  no  basta  que  sea  anunciada  a.  todos 
la  buena  nueva  y  los  medios  de  salvación 
puestos  por  la  Iglesia  a  disposición  de  los 
más  alejados  de  ella.  Es  necesario  también 
-que  aquellos  a  quienes  se  lleva  el  mensaje 
puedan  encontrar  en  torno  de  sí,  en  las  parro¬ 
quias,  el  signo  visible  de  la  caridad  en  la 
existencia  y  en  la  irradiación'  de  verdaderas 
cqmunidades  cristianas.  Si  éstas  se  replie¬ 
gan  sobre  sí  mismas  y  permanecen  insensi¬ 
bles  al  drama  de  la'  salvación  de  la  humani¬ 
dad,  toda  la  acción  misionera  quedaría  pa¬ 
ralizada  .  Por  esto  la  Jerarquía,  siguiendo  su 
tarea  tradicional,  pQr  medio  de  las  institu¬ 
ciones  cristianas  quiere  abrir  a  sus  fieles  a 
estas  perspectivas  misioneras  permitiéndoles 
descubrir  lo  que  exige  su  pertenencia,  a  una 
Iglesia  que  es  por  su  misma  esencia  misio¬ 
nera.  Pide  a  las  comunidades  cristianas  que 
•se  conviertan  cada  vez  más  en  focos  de  vida 
y  de  caridad  fraterna,  participando  lo  más 
intensamente  posible  en  la  oración,  en  los 
sacramentos,  en  el  divino  sacrificio,  hacién¬ 
doles  sentirse  responsables  de  sus  hermanos 
incrédulos  con  quiene  se  cruzan  todo  los  días, 
invitándoles  a  acoger  a  los  cristianos  llegados 
de  todas  partes.  La  Acción  Católica  general, 
ante  el  llamamiento  de  la  Jerarquía  y  bajo 
el  impulso  del  clero,  readapte  e,n  este  mo¬ 
mento  las  parroquias  a  su  misión  de  vida, 
verdaderamente  comunitaria.  Las  institucio¬ 
nes  cristianas  se  orientarán  más  cada  día.  ha¬ 
cia  la  formación  de  apófstoles  capaces  de 


mostrarse,  en  un  mundo  descristianizado,  tes¬ 
tigos  animosos  de  la  verdad  y  de,,  la  caridad 
de  Cristo.  La  .enseñanza  libre  continuará  así 
mejor  que  nunca,  y  cualquiera  que  sea  la 
forma  de  civilización,  llenando  su  servicio  a 
la  Iglesia  en  participación  con  la  misión  de 
enseñar  de  la  Jerarquía.  Ofreciendo  a  las  fa¬ 
milias  y  a  la  sociedad  “el  medio  educativo 
completo”.  (Pío  XII),  donde  se  hace  la  sín¬ 
tesis  de  los  valores  humanos  y  cristianos  en 
dependencia  constante  de  Dios  y  de  Jesucris¬ 
to  Crucificado. 

La  esperanza  cristiana 

En  el  seno  del  mundo  moderno,  y  ante  la 
civilizaciones  de  mañana,  la  Iglesia,  afirma  su 
esperanza,  sin  ignorar  los  obstáculos  que  en¬ 
contrará.  Ella  se  apoya  en  las  promesas  di¬ 
vinas  de  su  Fundador.  Tiene  confianza  en 
la  buena  nueva  de  salvación  que  trajo  al  mun¬ 
do,  cuyo  cuidado  le  está  conferido. 

La  Iglesia  pide  a  sus  hijos  que  se  guarden 
tanto  de  una  inquietud  malsana  e  impotente 
como  de  una  indiferencia  culpable.  Les  re¬ 
cuerda  que  está  destinada  a  proseguir  su 
misión  a  través  de  las  sucesivas  civilizaciones 
humanas,  ya  que  todas  tienen  necesidad  de 
redención . 

No  renunciará  jamás  a  anunciarles  su  men¬ 
saje  de  amor  y  de  salud  a  aquellos  que  hasta 
el  presente  han  cerrado  a  ella  su  corazón  y 
rehusado  escucharla.  Su  oración  les  señala 
y  les  abre  el  camino  hacia  Dios. 

(De  “Criterio”  <l_e  Buenos  Aires,  agosto  de  1954). 
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Declaración  del  Episcopado  de  Estados 

la  dignidad  del  hombre 


Unidos,  sobre 

J 


Todo  hombre  conoce  instintivamente  que 
es,  eii  algún  modo,  un  ser  superior.  Sabe  que 
es  superior  a  la  tierra  que  labra,  a  la  má¬ 
quina  que  maneja,  y  a  los  animales  que  le 

sirven . 

Y  aunque  no  pueda  definir  siempre  ésta,  su¬ 
perioridad  con  palabras  como  honor  y  “dig¬ 
nidad”,  si  -un  hombr©  goza  de  los  frutos  de 
su  noble  condición  está  satisfecho  y  acepta 
tal  estado  como  situación  que  l.e  es  debida; 
y  cuando  por  cualquier  causa  se  le  priva  del 
honor  y  la  dignidad,  el  hombre  se  vuelve  in¬ 
quieto,  deprimido  y  basta  rebelde,  porque  al¬ 
go  que  le  pertenece  como  tal,  se  le  ha  arre¬ 
batado  o  se  le  niega.. 

Pues  bien,  la  Iglesia  Católica  ha  predica¬ 
do  constantemente,  y  defendido,  la  dignidad 
innata  de  todo  ser  humano;  ha  enseñado 
junto  con  las  obligaciones  de  la  responsabi¬ 
lidad  personal,  la  importancia.  de  la  concien¬ 
cia  recordando  a  la  vez  a  la  humanidad  que 
existe  una  clara  distinción  entre  “hombres 
y  “cosas”,  sin  olvidar  jamás  que  las  cosas 
fueron  creadas  para  los  hombres  y  éstos  pa¬ 
ra  Dios. 

De  esta  manera  al  presentar  a  los  hombres 
este  espejo  para  que  contemplen  su  propia 
grandeza  y  comprendan  su  dignidad  personal, 
la  Iglesia  Católica  ha  inculcado  á  todos  que 
la  verdadera  honra  viene  de  Dios,  ha  sido 
elevada  espiritualmente  por  la  divina  gracia 
y  se  la  libra  de  la  degradación  únicamente 
cuando  ante  todo  mantiene  el  honor  y  1  es- 
peta  la  dignidad  de  Dios  mismo . 

Con  frecuencia  los  hombres  no  han  vivi¬ 
do  a  la  altura  de  su  honra  y  han  pisoteado 
su  dignidad  en  muchas  formas .  Empero,  has¬ 
ta  ahora  la  violencia  y  el  vicio,  la  injusti¬ 
cia  y  la  'opresión  y  todos  los  demás  ultrajes 
a  1a.  dignidad  humana  eran  considerados  co-^ 
tno  abominaciones  detestables.  Tenían  que 
llegar  nuestros  días  para  que  se  intentara 
despreciar  a  la  persona  humana  escudándose 
incluso  en  la  fuerza  de  la.  ley  o  de  la;  cos¬ 
tumbre,  como  si  el  hombre  fuése  una  simple 

“cosa” . 

Así,  la  época  actual  ha  sido  _  descrita  co¬ 
mo  inhumanidad  que  busca  justificarse  y 
valerse  de  todos  los  recursos  de  la  adminis¬ 
tración  y  de  la  técnica  para  rebajar  la  dig¬ 
nidad  humana.  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII 
advirtió  en  su  alocución  de  Navidad  de  19  52 
contra  el  intento  por  imponer  el  maqumismo 
a  la  humanidad  de  nuestros  días,  y  protes¬ 
tó  contra  el  hecho  de  que  se  despoje  al  hom¬ 
bre  de  su  personalidad  por  medio  de  armas 
legales  y  sociales. 


Las  fuentes  de  la  dignidad  humana 

La  dignidad  innata  del  hombre  nace  d<? ' 
una  triple  fuente:  de  su  creación,  del  modo 
de  su  existencia  y  de  la  nobleza  de  su  des- 

tino .  1 

El  simple  hecho  de  que  una  criatura  dada  v 
exista,  necesita  el  poder  creador  y  conserva¬ 
dor  de  Dios,  con  lo  cual,  cuándo  Dios  ejer¬ 
ce  este  poder  para  convertir  una  realidad  | 
posible  en  existencia  real,  el  ser  recibe^  como» 
marca  una  dignidad  y  un  valor  intrínseco. 
Es  la  dignidad  de  todas  las  cosas  creadas,  dell 
hombre,  de  los  animales  y  dei  mundo  que  le-i 
rodea. 

La  existencia  que  el  hombre  vive  le  con¬ 
fiere  además  un  honor  especial.  Aunque  su¬ 
mergido  por  así  decirlo,  en  uh  universo  de- 
sensaciones  diversas,  está  dotado  de  inteli-1 
gencia  capaz  de  discernir  a  través  de  la  cons¬ 
telación  de  imágenes,  los  postulados  eter¬ 
nos  de  la  verdad;  y  a.unque  expuesto  a  Ia® 
influencias  del  ambiente  en  que  vive  y  pre¬ 
sa  de  apetitos  .irreflexivos,  está  dotado  del  . 
libre  arbitrio  que  le  hace  capaz  de  escoger 
sabiamente  dentro  de  la  estructura  lega.l  en 
que  se  mueve.  . 

La  inteligencia  y  la  voluntad  son,  pues,  ..las 
facultades  distintivas  del  hombre,  y  su  fun¬ 
ción  característica  consiste  en  dotar  la  cria-  ■ 
tura  finita  con  el  poder  de  alcanzar  la  verdad 
en  la  conciencia  y  escoger  libremente  los 
caminos  de  su  conducta,  como  reflejo  e  ima~ 
gen  del  Creador  Infinito  que  es  la  Verdad 
consciente  y  la  Bondad  absoluta. 

La  natural  dignidad  humana,  ha  sido,  ade¬ 
más,  elevada  por  la  gracia;  originalmente 
otorgada  en  la.  Creación  y  perdida  en  el  pe¬ 
cado,  Nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo' 
la.  restauró  con  su  Encarnación  y  Redención.  , 

Cuando  el  Hijo  de  Dios  se  hizo  carne  come 
instrumento  de  salvación,  toda  nuestra,  huma¬ 
nidad  se  dignificó. 

Con  su  muerte  y  resurrección.  Cristo  nos. 
mostró  la.  misión  y  el  destino,  ej  honor  y  ¡a 
dignidad  de  todo  hombre  por  quien  El  vivió 
y  padeció.  Desde  ese  momento,  no  hay  hom¬ 
bre  que  viva  de  su  carne  sola,  ni  de  los  po¬ 
deres  naturales  de  su  a.lma  sola,  porque  to¬ 
do  hombre  se  santifica,  se  vuelve  santo  y  más; 
digno  y  más  noble,  cuando  disfruta  de  Ia 
particularísima  vida  espiritual  que  fluye  de 
la  Cruz,  sabiendo  que  siempre  tiene  la.  po¬ 
sibilidad  de  que  esta  vida  espiritual  sea  su¬ 
ya  para  epe varíe  sobre  las  limitaciones  de 
la  naturaleza  y  glorificarle  con  una  unión  ina¬ 
cabable  con  Dios  hecho  Hombre. 

Tal  es,  pues,  la  fíjente*  tres  veces  mara- 
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villosa  de  la  dignidad  humana.  En  la  me¬ 
dida  en  que  esta.s  verdades  dejan  de  inspi¬ 
rar  y  fortalecer  el  sentido  de  reverencia,  en 
cada  hombre,  crecen  y  se  intensifican  de  in¬ 
mediato  los  ultrajes  a  la  majestad  de  la  per¬ 
sona  humana.  Cuando  el  hombre  olvida  que 
su  origen  y  destino  está  en  Dios,  y  que  la 
razón  y  la  revelación  son  los  guías  que  Dios 
le  ha  dado,  el  hombre  cometerá  lo  que  nin¬ 
guna  otra  criatura  puede  cometer:  renegar 
de  su  propia  y  real  naturaleza,  destruir  todo 
lo  que  de  bueno  lleva  en  sí. 

El  cuerpo  y  la  dignidad  del  hombre 

Este  proceso  de  degradación  progresa  des- 
tructivámente  en  nuestra  patria,  donde  au¬ 
mentan  los  devotos  de.  la.  deificación  de  la 
carne,  cuya  liturgia  revestida  de  publicidad, 
espectáculos  y  literaturas,  tiende  a  carcomer 
nuestro  sentido  nacional  de  la  decencia.. 

Cuando  la  razón  abdica  su  soberanía  en 
favor  de  los  instintos  de  la  carne,  el  fin  de 
éstos  se  malogra  y  a  manera  de  venganza 
instintiva,  se  vuelven  destructores,  porque  es¬ 
tas  energías  son  cual  bestias  sa.lvajes  difíci¬ 
les  de  dominar,  y  siempre  peligrosas  aunque 
aparezcan  domadas .  Recuérdese,  pues,  que 
sea  cual  fuere  el  uso  legítimo  que  un  animal 
pueda  servir,  no  es  prudente  que  el  hombre 
acepte  como  amo  al  león  que  busca  devorar¬ 
le.  - 

No  deja  la  Iglesia  de  otorgar  jamás  al  cuer¬ 
po  el  inmenso  honor  que  le  corresponde,  pues 
le  considera  obra  de  Dios.  Quien  en  la  en¬ 
carnación  se  revistió  de  este  mismo  cuerpo  . 
enseña  además  que  en  todo  caso  el  cuerpo 
está  llamado  a  ser  en  la  tierra  templo  del  Es¬ 
píritu  Santo,  y  su  meta  final  es  ‘reunirse  al¬ 
gún  día  con  el  alma  ante  la  presencia  bea¬ 
tífica  de  Dios .  Pero  cuando  la  Iglesia  se 
muestra  inflexible  en  su  doctrina  sobre  los 
peligros  de  la  carne,  es  porque  posee  una  ex¬ 
periencia  realista  en  dos  aspectos  fundamen¬ 
tales;  el  cuerpo,  aunque  bueno,  no  es  el 
bien  supremo;  y  un  cuerpo  sin  disciplina, 
es  un  cuerpo  pervertido . 

Valga  mencionar  también  otros  sacrilegos 
atentados  contra  la  dignidad  de  la  persona, 
hijos  de  errores  menos  crudos,  quizás,  pero 
no  menos  dañinos,  como  son  los  erróneos 
conceptos  sobre  la  sociedad,  la  libertad,  la 
economía,  el  trabajo  y  la  educación. 

La  sociedad  y  la  dignida'i  del  hombre 

La  concepción  social  pragmática  del  hom¬ 
bre  prevaiente  en  el  siglo  pasado  entronizó 
al  individuo,  pero  no  a  la  persona:  es  decir, 
al  individuo  que  bien  pudo  ser  una  simple  co¬ 
sa,  como  un  árbol,  nunca  una  persona  que 
en  virtud  de  su  alma  dotada,  de  razón  supera 
a  la  cosa.  Con  todo,  esta  concepción  “deper- 
sonalizáda”  del  hombre  ganó  el  favor  de  los 
pueblos  y  engendró  una  sociedad  que  fué  un 
mosaico  de  egotismos  en  que  cada  individuo 


procuró  su  exclusivo  bienestar. 

Contra  este  error  nuestro  siglo  ha  contem¬ 
plado  una  reacción  que  busca  vencer  seme¬ 
jante  aislamiento  del  hombre  con  la  subyu¬ 
gación  del  individuo  rebelde  y  egoísta,  median¬ 
te  un  régimen  de  organización  estatal  obliga¬ 
torio  y  dueño  de  todos  los  aspectos  de  la  vi¬ 
da,  para  lo  cual  se  pone  en  manos  del  go¬ 
bierno  civil  poderes  ilimitados.  Es  la  apari¬ 
ción  del  socialismo  en  sus  varios  matices,  co¬ 
mo  organización  forzada  que  busca  superar 
illa  confusión  resultante  de  los  falsos  concep¬ 
tos  de  la  libertad  humana. 

La  concepción  cristiana  del  hombre,  por 
el  contrario,  afirma  que  éste  es  a  la  vez  un 
ser  personal  y  social .  Como  persona,  tiene- 
derechos  anteriores  a\  Estado,  pero  como 
miembro  de  la  sociedad,  pesan  sobre  él  obli¬ 
gaciones  sociales.  Es  indudable  que  el  hom¬ 
bre  está  en  deuda,  con  el  orden  social  que 
recibe  como  legado  de  sue  padres  y  de  la  so¬ 
ciedad  en  que  ve  la  luz.  Al  mismo  ^tiempo,, 
puesto  que  su  aima  viene  de  Dios,  y  no  de- 
la  sociedad,  el  hombre  tiene  derechos  que 
ninguna  sociedad  puede  violar,  y  esto  es  lo 
que  establece  que  el  Estado  es  hechura  del 
hombre,  quien  es  a  la  vez  creatura  de  Dios. 

El  Estado  existe,  pues,  para  el  hombre,  ja¬ 
más  el  hombre  para  el  Estado. 

v 

La  libertad  y  la  dignida^  del  hombre 

Es  así  que  la  concepción  cristiana  evita 
a  la  vez  los  extremos  opuestos  del  indivi—  ‘ 
dualismo  y  del  colectivismo,  que  se  funda 
én  conceptos  erróneos  de  la  libertad,  la.  li¬ 
bertad  sin  trabas  de  individualismo  que  da 
al  individuo  el  derecho  de  menospreciar  por 
completo  a  la  sociedad,  o  la  libertad  sin  fre¬ 
nos  de  la  dictadura  que  entrega  al  gobierno 
el  derecho  de  menospreciar  a  la  persona  pa¬ 
ra  absorberla  en  masas  informes  de  raza  o 
clase,  destruyendo  así  su  facultad  del  libre 
arbitrio . 

Es  indudable  que  la  falsa  libertad  que  el 
individualismo  predica  como  licencia  del 
hombre,  acaba  con  la  sociedad;  y  la  falsa, 
libertad  de  la  dictadura  acaba  con  el  hombre- 
porque  proclama  un  supuesto  derecho  del 
dictador  a  anular  a  la  persona,  tan  sólo  por¬ 
que  invoca  que  lo  hace  por  necesidad  ^social. 

Tal  fué  la  amonestación  que  sobre  los  efec—  t 
tos  nocivos  de  semejantes  conceptos  de  la  li¬ 
bertad  lanzara.  León  XIII  con  estas  palabras: 
“La  libertad,  si  ha  de  merecer  su  nombre- 
verdadero  en  la  sociedad  misma,  no  ha  de 
consistir  en  hacer  lo  que  a  cada  uno  se  le- 
antoje,  de  donde  resultaría  grandísima  con¬ 
fusión  y  turbulencia  opresoras,  al  cabo,  de  la 
sociedad.  .  .  Y  la  libertad,  en  los  que  gobier¬ 
nan,  no  consiste  en  que  pueden  mandar  te¬ 
meraria  y  antojadizamente,  cosa  no  menos 
perversa  que  dañina  en  sumo  grado  a  la  so¬ 
ciedad”  . 

La  libertod  eini  el  terreno  político  podría 
describirse  como  la  condición  en  que  el  in— 
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dividuo  puede  sin  trabas  cumplir  con  sus  de¬ 
beres  y  ejercer  sus  derechos.  La  libertad  »o 
es,  con  todo,  tan  sólo  eso;  es  algo  más  Que 
el  fenómeno  político  que  alegan  las  dicta¬ 
duras  tiránicas;  es  algo  más  que  un  fenóme¬ 
no  económico,  como  ciertos  discípulos  de  la 
iniciativa  privada  mantienen.  Es  -algo  más 
¿vvanzado  que  ese  sueño  de  los  derechos  sin 
responsabilidades  que  el  liberalismo  históri¬ 
co  vislumbró;  y  desde  luego  es  muy  diversa 
del  terror  de  las  responsabilidades  sin  de¬ 
rechos  que  el  comunismo  impone. 

Es  en  breve,  algo  más  sabio  que  el  libre¬ 
pensamiento,  y  algo  más  libre  que  el  pensa¬ 
miento  dictado,  porque  la  libertad  hinca  sus 
raíces  en  la  naturaleza  espiritual  del  hom¬ 
bre  nunca  en  una  organización  social  deter¬ 
minada,  o  en  una  constitución  o  partido  po¬ 
lítico.  Nace  del  alma  del  hombre. 

Por  eso  en  la  tradición  íntegra  del  Mundo 
Occidental,  la  libertad  no  viene  esencialmen¬ 
te  de  un  mejoramiento  del  tenor  de  vida,  ya 
política,  ya  económica.,  antes  bien  es  la  fuen¬ 
te  de  donde  han  de  resultar  mejores  condi¬ 
ciones  . 

Un  alma  libre  cre.a  instituciones  libres; '  un 
espíritu  esclavo  permite  el  «nacimiento  de  ins_ 
tituciones  tiránicas. 

Xa  economía  y  la  dignidad  del  hombre 

Ligado  íntimamente  a  la  libertad  y  a  b 
dignidad  humanas  está  el  derecho  de  propie¬ 
dad  privada,  también  afectado  por  las  erra¬ 
das  concepciones  que  sobre  la  libertad  profe¬ 
san  los  extremos  opuestos  que  hemos  men¬ 
cionado  antes;  por  una  parte,  la  creencia  de 
que  el  derecho  del  hombre  a  la  propiedad 
es  absoluto,  con  lo  cual  puede  hacer  de  ella 
lo  que  le  venga  en  gana  sin  respeto  ni  aten¬ 
ción  a  la  ley  moral  o  a  la  justicia  social, 
según  el  otro  error  reaccionario  del  comu¬ 
nismo,  el  principio  que  niega  el  derecho  de 
la  persona  y  entrega  toda,  la  propiedad  a  ma¬ 
nos  del  Estado. 

El  postulado  cristiano  mantiene  en .  cambio 
que  el  derecho  a  la  propiedad  es  personal, 
y  que  al  mismo  tiempo  su  uso  es  social.  El 
capitalismo  sin  riendas  comete  el  gran  error 
del  sistema  al  divorciar  el  derecho  de  pro¬ 
piedad  de  su  función  social;  de  igual  mane¬ 
ra  yerra  el  comunismo  cuando  considera  el 
uso  social  en  conflicto  con  el  derecho  per¬ 
sonal  . 

Gran  parte  de  nuestras  Inquietudes  y  tur¬ 
bulencias,  con  todo,  se  deben  al  escozor  de 
da  dignidad  herida  del  hombre.  El  mismo 
Karl  Marx  tuvo  la  ,  visión  suficiente  para 
decir  que  “la  democracia  se  funda  en  el  prin¬ 
cipio  del  va.lor  soberano  del  individuo  que, 
a  su  vez,  se  funda  en  el  sueño  de  la  cristian¬ 
dad  que  afirma  que  el  hombre  tiene  un  al¬ 
iña  inmortal”  (*)  . 

En  un  desprecio  al  testimonio  de  la  razón 
y  de  la  revelación,  y  creyendo  que  el  “sueño” 
en  realidad  era  un  sueño,  el  hombre  de  nues- 
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tro  tiempo  se  ha  inclinado  a  buscar  casi  ex¬ 
clusivamente  su  ‘seguridad  económica,  persi¬ 
guiéndola  a  veces  com  el  fervor  de  una  ido¬ 
latría  . 

Con  igual  frecuencia  se  dice  que  el  hom¬ 
bre  volverá  a  cultivar  su  espíritu  cuando  ha¬ 
yo  logrado  satisfacer  todas  sus  necesidades 
económicas;  pero  esta  vana  esperanza  nos 
(recuerda  la  ilusión  de  Jeam  Jacques  Rousseau 
.quien  afirma  que  el  hombre,,  bueno  en  sí  mis¬ 
mo,  debe  su  corrupción  únicamente  a  la  so¬ 
ciedad  .  El  marxismo  invierte  la  fórmula  Y 
vda  rango  primario  a  las  puras  circunstan¬ 
cias  externas;  la  bondad  del  hombre  depen¬ 
derá  del  sistema  económico  en  que  viva.  Pe¬ 
ro  no  es  únicamente  el  marxismo  quien  pre¬ 
tende  que  la  seguridad  económica  y  la  re¬ 
forma  social-  han  de  enmendar  los  entuertos 
de  la  humanidad .  la  pretensión  abare, a  a 
grandes  muchedumbres  que  de  otro  modo  re¬ 
chazan  los  postulados  fundamentales  del  mar¬ 
xismo  . 

Ciertamente  acompañamos  con  profunda 
simpatía  a  l°s  pueblos  en  sus.  anhelos  P°r 
aiücanzar  la  seguridad  económica.;  pero  al  pa¬ 
so  que  reconocemos  los  males,  individuales 
y  espirituales  lo  mismo  que  sociales,  que  abru¬ 
man  a  una  ¡sociedad  donde  los  más  viven  for¬ 
zosamente  en  condiciones  de  miseria  degra¬ 
dante,  no  podemos  menos  que  recordar  que 
la  bondad  y  el  bienestar  del  hombre  proce¬ 
den  de  su  interior,  y  dependen  de  las  con¬ 
vicciones  personales  de  cada  individuo  y  de 
sus  esfuerzos  por  superarse  com  la  ayuda  de 
•la  gracia  .divina.  ■ 

Es  decir,  que  para  que  la  reforma,  econó¬ 
mica  y  social  sea  efectiva,  debe  venir  prece¬ 
dida  de  la  reforma  interior  de  las  personas; 
puede  ser  que  la  perfección  de  una  sociedad 
no  deba,  medirse  por  el  grado  de  bondad  mo¬ 
ral  de  los  individuos  que  la  compongan;  pero 
es  claro  que  la  bondad  de  una  sociedad  no 
jmede  ir  más  allá  de  la  bondad  de  sus  miem¬ 
bros  . 

La  actitud  de  la  Iglesia  frente  a.l  orden 
económico  se  funda  en  el  principio  de  que 
los  derechos  que  ei  hombre  posee  como  per¬ 
sona  son  inseparables  de  la  función  que  ejer¬ 
ce  como  miembro  de  la  sociedad;  muchos  de 
sus  derechos  incluso  dependen  de  la  misión 
que  cumple  en  la  sociedad. 

De  esta  manera,  el  trabajo  y  el  capital  es¬ 
tán  relacionados  inseparablemente  por  el  bien 
común  de  la  sociedad,  y  este  es  uno  de  los 
postulados  fundamentales  de  la  justicia  so¬ 
cial;  o  en  otras  palabras,  el  derecho  de  quien 
posee  el  capital  a  sus  ganancias  e  interés  y 
el  derecho  del  trabajador  a  su  salario  y  a 
su  sindica.lización,  están  determinados  por 
su  servicio  al  bien  común. 

El  trabajo  y  ¡a  dignidad  del  hombre 

Sólo  a  la  luz  del  valor  espiritual  de  la  per¬ 
sona  se  comprende  plenamente  la  dignidad 
y  la  importancia  dei  trabajo,  que  no  es  algo 


ajerio  al  resto  de  la  vida.  Desde  el  punto  de 
vista  económico,  el  trabajo  está  atado  al  ca¬ 
pital  como  socio  en  la  producción;  social- 
mente  está  atado  al  descanso  como  arteria 
nara  la  superación  cultural ;  y  espiritualmen- 
ie  está  atado  al  desarrollo  del  alma  y  su 
misma  salvación .  El  obrero  no  es  simplemen_ 
rt  su  brazo  como  el  capitalismo  individua- 
Itota  arguye’;  ni  un  simple  estómago  al  que 
los  comisarios  deben  llenar,  como  piensa  e 
comunismo.  El  obrero  es  una  persona  cuyo 
esfuerzo  y  actividad  establece  tres  relaciones: 
nna  con  Dios,  otra  con  su  prójimo  y  la  «*- 
-cera  con  el  mundo  natural  en  su  total  da  , 

afirma  el  cristianismo. 

En  efecto  el  trabajo  nos  une  a  Dios,  no 
Sólo  en  SU  carácter  ascético  —el  trabajo 
es  oración—  y  por  la  disciplina  que  impone 
al  hombre  subyugando  sus  pasiones  interiores 
al  dominio  de  la  razón  y  el  orden;  sino  P°r 
que  gracias  sobre  todo  a.  la  intención  del  tra¬ 
bajador,  el' universo  material  vuelve  a  Dios 

«como  el  incienso.  , 

Después  el  trabajo  establece  un  vmcul 
fraternal  de  hombre  a  hombre,  siendo  como 
es  una  escuela  de  virtudes  sociales  funda¬ 
mento  de  la  solidaridad  humana  y  test1™^ 
de  lo  desvalido  que  queda  el  hombre  cuan¬ 
do  le  falta  el  prójimo.  Al  trabajar  con  o 
la  persona  sella  su  dependencia  social  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  cumple  con  un  acto  de  cari¬ 
dad  natural,  en  cuanto  coopera  a  crear 
bien  útil  a  los  demás,  ayudando 
tar  la  felicidad  de  sus  prójimos.  La  d  c 
católica  enseña  además  que  el  trabajo  e  e 
-emplearse  no  para  alejarnos  de  nuest  o  - 
jimo  sino  para  unirnos  a  él  For  don 
mientras  mayor  sea  1  la  prosperidad  h  ja 
; trabajo  en  una  nación,  mayor  ha  de  ser  • 
-energía  que  se  debe  dar  al  impulso  de  la  fra¬ 
ternidad.  n  nnmli 

Finalmente,  el  trabajo  nos  pone  ^  comu¬ 
nión  con  la  naturaleza,  porque  nos  P.e™^ 
cooperar  a  la,  obra  de  la  Creación  c  nv 
donos,  según  palabras  de _San  Su" 

laboradores  de  Dios”.  Es  El,  A^tlflc®  S . 
premo,  quien  ha  comunicado  ai  hombre  la 

facultad  artística  de  producir  como  causa  d 
sus  propias  creaciones,  de  tal  modo  Que  P 
de  hacer  cosas  y  dar  rumbo  a  los  acantee 
mientos  a  imagen  y  semejanza  de  sus  PrQ 
nias  ideas.  Del  matrimonio  de  la  inteligen¬ 
cia  y  la  voluntad  del  hombre- c°n  el  mum^ 
material  y  fuerzas  naturales  que  le  rode  ;  ’ 
resulta  una  unión  fructífera'  que  engendra 
y  concibe  la  cultura. 

Xa  educación  y  la  dignidad  del  hombre 

Al  transmitir  la  cultura  de  generación  en 
generación  el  propósito  de  la  educamon 
conservar  y  fomentar  la  dignidad  del  hom¬ 
bre .  Nuestro  primer  presidente  (Jorge  W  > 


higton  f  1799),  decía  a  fines  del  siglo  XVIII 
que  la  religión  y  la  moral  son  pilares  indis¬ 
pensables  de  la  prosperidad  política;  a  fines 
del  siglo  XIX  nuestra  Suprema  Corte  de  Jus¬ 
ticia  declaraba  que  “'Has  razones  consideradas 
afirman  y  confirman  que  esta  es  una  nació\n 
•religiosa.  Y  esto  que  es  cierto  de  nuestra 
.prosperidad  política  y  de  nuestra  nación  en 
^particular,  es  cierto  de  la.  cultura  -occiden¬ 
tal  en  general. 

Empero,  se  extrae  a  la  educación  de  nues¬ 
tros  días  todo  contenido  religioso  y  moral  en 
aras  del  laicismo.  Se  olvida  el  sabio  aforismo 
de  que  la  educación  del  alma  es  el  alma  de 
Ha  educación;  por  eso,  cuando  la  educación 
trata  de  desarrollarse  en  un  va.cío  religioso  y 
moral  en  que  no  puede  aspirar  a  impartir  un 
orden  de  principios  ni  una  jerarquía  de  valo¬ 
res,  degenera  entonces  en  la  leta.l  acumula¬ 
ción  de  simples  conocimientos. 

O  lo  que  es  peor,  aunque  trate  de  navegar 
a  través  de  semejante  vacío,  de  hecho  l*a  edu¬ 
cación  jamás  puede  ser  realmente  neutral. 
Con  verdad  se  ha  dicho  que  “los  hombres  de¬ 
ben  ser  gobernados  por  Dios,  o  de  lo  con¬ 
trario  serán  regidos  por  los  tiranos” .  De 
igual  modo  la  educación  debe  inculcar  una 
concepción  religiosa  y  moral  de  la  vida  .  de 
lo  contrario  inculca  una  concepción  materia¬ 
lista  .  y  en  el  vocabulario  del  materialismo 
no  existe  la  palabra  dignidad. 

Conclusión 

Cada  día  en  la  Santa  Misa  se  habla  a.l  Dios 
Todopoderoso  como  a  Quien  maravillosamen¬ 
te  instituyó  la  dignidad  del  hombre  y  más 
maravillosamente  la  restauró.  Unicamente 
cuando  recobremos  nuestra  reverencia  a  Dios 
podremos  los  pobladores  de  Estados  Unidos 
de  la  América  del  siglo  XX  descubrir  de  nue¬ 
vo  nuestro  propio  valer  y  a  la  vez  los  fun¬ 
damentos  en  que  descansa.  Por  eso  debemos 
esforzarnos  igualmente  sin  descanso  para  que 
este  valor  se  refleje  en  nuestro  sentimiento 
de  la  decencia,  se  cultive  en  la  escuela,  se 
alimente  en  la  sociedad,  el  Estado  le  resguar¬ 
de  la  propiedad  lo  consolide,  y  se  manifies¬ 
te  ’  constantemente  en  una  actividad  creado- 

X*  JEL 

El  otro  camino  es  el  caos  cada  vez  mayor. 
En  palabras  de  un  historiador  contemporá¬ 
neo  de  la  cultura,  la  cuestión  puede  resumir¬ 
se  así:  . 

“A  no  ser  que  encontremos  la  forma  ae 

restaurar  el  contacto  entre  la  vida  de  la  so¬ 
ciedad  y  la  vida  del  espíritu,  nuestra  civili¬ 
zación  será  destruida  por  las  fuerzas  que  su¬ 
po  crear  pero  que  no  ha  tenido  la  sabiduría 

de  gobernar” . 


(Hechos  y  Dichos,  Mayo,  1954,  p.  154-159). 


Segunda  Carta  Pastoral 
Guatemala,  del  2 

NOS  MARIANO  ROSSELL  ARELLANO, 

Por  la  Gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 

Apostólica. 

ARZOBISPO  DE  GUATEMALA 

♦  * 

A  nuestros  Venerables  Hermanos,  los  Muy 
Ilustres  Miembros  de  nuestro  Cabildo  Metro¬ 
politano,  a  los  Sacerdotes  del  Clero  Sacular  y 
Regular  y  a  los  fieles  todos  de  nuestra.  Ar- 
>quidiócesis, 

SALUD  Y  PAZ  EN  NUESTRO  SEÑOR 
JESUCRISTO. 

Iustitia  et  Pax  oseulatae  sunt.  (Psalm.  84,  ll). 
La  justicia  y  la  paz  se  dieron  ósculo  de 
amistad..  , 

Venerables  Hermanos  y  Muy  amados  Hijos: 
La  Paz  del  Señor  sea  con  vosotros,  amados 
hijos  en  Cristo  Nuestro  Señor.  Esa  Paz  que 
el  mundo  no  puede  dai\_  ni  menos  aún  despo¬ 
jarnos  de  ella,  es  la  que  hoy  a  todos  os  de¬ 
seo  en  el  Señor. 

Horas  de  nunca  imaginada  angustia;  pade¬ 
cimientos  de  nunca  vista  crueldad;  calvario 
cruento  de  la  gran  patria  guatemalteca  que 
enlutó,  como  nunca  en  nuestra  historia,  a 
millares  de  hogares  por  el  único  delito  de  re¬ 
chazar  la  mercenaria  venta  de  Guatemala  al 
Comunismo  internacional  y  la  sistemática 
descristianización  comunizante  por  Nos  repe¬ 
tidamente  denunciada  en  Cartas  Pastorales, 
sermones  y  alocuciones  frecuentes,  algunas  de 
las  cuales  se  mal  interpretaron,  o  se  creye¬ 
ron  fruto  de  un  falso  alarmismo .  Pero  los 
calabozos  y  torturas  y  asesinatos  de  centena¬ 
res  de  obreros  y  campesinos,  que  son  los  más 
numerosos  entre  las  numerosísimas  víctimas, 
que  fueron  sacrificadas  al'  estilo  y  por  esbi¬ 
rros  de  Moscú,  evidencian  hoy  más  que  nun¬ 
ca,  el  hecho  de  que  en  Guatemala  el  comu¬ 
nismo  había  sentado  sus  reales  al  modo  so¬ 
viético:  sangre,  cárcel,  muerte,  desolación. 
Con  amargura  indescriptible  lamentamos  que 
las  víctimas  sacrificadas  con  mayor  saña  y 
en  mayor  número,  sean  de  las  clases  obrera 
y  campesina.  He  ahí  el  mito  comunista  que 
predicaba  a  los  cuatro  vientos  que  era  ami¬ 
go  de  los  obreros  y  campesinos  de  Guate¬ 
mala,  y  sin  embargo,  no  dudó  en  aplastarlos 
con  crueldad  soviética,  que  es  más  que  de¬ 
cir,  con  crueldad  criminal  y  nunca  imagina¬ 
da  barbarie.  He  ahí  la.  paz  que  nos  predi¬ 
caba  Moscú:  paz  de  angustia.  en  la  ciudad, 
mientras  en  las  cárceles  de  toda  la  república 
Jos  hijos  de  la  patria  guatemalteca  eran  tor- 


del  Señor  Arzobispo  de 
de  Julio  de  1954. 

turados,  vejados  y  asesinados  sin  piedad  Y 
sin  medida.  Paz  de  cementerio,  paz  para¬ 
abrigar  el  crimen,  falsa  paz,  porque  del  ár¬ 
bol  del  odio,  que  es  el  comunismo,  nunca  po¬ 
drán  darse  frutos  de  paz,  que  es  todo  lo  con¬ 
trario  de  lo  que  es  y  predica  el  comunismo. 

Una  nueva  'legión  de  mártires  llena  de  glo¬ 
ria  a  Guatemala.  La  sangre  de  sus  hijos  de 
todas  las  clases  sociales  y  especialmente  de 
la  clase  obrera  y  campesina,  fué  la  ofrenda 
generosa  y  expiatoria  para  poner  un  alto  a, 
la  hidra  sanguinaria  comunista. 

Que  esa  sangre  inocente  y  heroica  de  nues¬ 
tros  mártires  contra  el  comunismo,  sea  en. 
nombre  de  Dios  y  en  nombre  de  la  Patria,  el. 
crecido  precio  de  la  paz  verdadera  que'  todos- 
ansiamos,  paz  que  no  puede  mancharse  de 
sangre,  pa.z  que  no  puede  venir  sino  de  la- 
buena  conciencia  de  hijos  de  Dios  que  somos 
todos  los  guatemaltecos,  Paz  de  Cristo,  por¬ 
que  si  la  paz  es  un  bien  sumo,  no  puede  pro¬ 
venir  sino  del  Sumo  Bien  que  es  Dios  Nues¬ 
tro  Señor. 

En  esta  hora  de  reivindicación  contra  el. 
comunismo  y  una  vez  pasado  ya.  el  cruento 
calvario,  touos  ansiamos  esa  Paz  auténtica- 
de  Cristo,  todos  deseamos  que  nunca  vuelvan 
a  nuestra  Patria  esas  nefastas  doctrinas,  que. 
tan  crueles  frutos  engendran.  Todos  senti¬ 
mos  en  estos  momentos  ese  júbilo  de  la  paz. 

'  verdadera,  júbilo  que  se  acrecienta  más  aún 
después  de  las  semanas  de  tragedia  y  pasión 
vividas  en  todo  el  suelo  patrio. 

Pero  esa  paz  que  hoy  nos  llena  de  inusi¬ 
tada  alegría,  puede  perderse  en  pocos  meses,, 
si  su  sostén  fundamental  no  lo  constituyen 
la  Justicia  Social  y  la  Caridad  cristiana.  La 
paz  es  fruto  de  la  Justicia. 

Habéis,  amados  hijos  de  Guatemala,  venci¬ 
do  al  comunismo  arrojándolo  del  suelo  patrio- 
pero  el  comunismo  no  Se  puede  contener  in¬ 
definidamente  con  la  fuerza  de  las  armas;  só¬ 
lo  la  Justicia  Social  puede  desarraigar  la  si¬ 
miente  del  comunismo,  que  germina  y  se  de¬ 
sarrolla  en  ambiente  ae  injusticia  social.  Só¬ 
lo  en  medios  en  que  se  explota  al  obrero  y 
al  campesino,  sólo  en  campos  donde  la.  Ca¬ 
ridad  de  Cristo  no  habita,  es  posible  que  ger¬ 
mine  la  simiente  criminal  del  comunismo . 
Caridad  cristiana  no  es  conmiseración,  como- 
algunos  creen,  sino  que  es  el  amor  del  pró¬ 
jimo  llevado  hasta  el  dicho  máximo:  “ama  a~ 
tu  prójimo  como  a  ti  mismo”,  amándonos  los. 
unos  a  los  otros  como  Dios  nos  ama.  La  hora 
de  la  Paz  de  Cristo  ha  sonado,  la  realidad. 
.  de  la  Justicia  Social  llevada  hasta  sus  últi¬ 
mas  consecuencias  — única  forma  de  hacer 
de  la  paz  una  perenne  y  fecunda  paz.  No  os 
paz  de  bayonetas,  ni  de  cañones,  ni  de  me— 


trallas,  la  paz  duradera.  Las  armas  pueden 
desalojar  de  un  país  a  los  comunistas,  pero 
es  sólo  la  Justicia  Social  basada  en  el  amor 
■cristiano  la  única  que  puede  extirpan  de  los 
Corazones  el  comunismo,  enemigo  peor  aún, 
aunque  parezca  paradójico,  que  los  mismos 
comunistas . 

En  esta  hora  de  júbilo  no  olvidemos  que 
de  la  hidra  de  siete  cabezas  que  es  el  comu¬ 
nismo  sólo  hemos  arrancado  una,  y  que  aún 
ésta  puede  hacer  nacer  de  nuevo,  si  no  me¬ 
joramos  las  condiciones  ele  vida  económica 
«del  obrero  y  del  campesino.  No  habéis  ex¬ 
pulsado  a  los  comunistas  de  Guatemala  para 
o-egatear  los  derechos  de  los  laborantes,  ni 
menos  aún  para  quitarles  el  derecho  natural 
que  tienen  a  la  tierra  que  trabajan,  ni  para 
despojarlos  de  sus  conquistas  sociales  justas: 
lloras  de  trabajo,  prestaciones,  beneficencia, 
etc.,  sino  todo  io  contrario:  para  derrotar  al 
comunismo  falta  aún  la  batalla  decisiva  de 
Guatemala,  Ola.  batalla,  por  la  Justicia  Social,  y 
distributiva;  ha  llegado  la  hora  de  acabar  con 
•el  comunismo  de  Guatemala,  la  hora  de  darle 
al  obrero  y  a.l  campesino  todas  las  prestacio¬ 
nes  que  mandan  las  Encíclicas  de  León  XIII, 
Pío  XI  y  Pío  XII.  La  hora  inicial  de  la  paz 
ha  llegado;  urge  que  en  nombre  de  Guate¬ 
mala  la  hagamos  perdurable  a  base  de  Justi¬ 
cia  Social  Cristiana . 

Pero  la  Justicia  Social  tiene  a  su  vez  su 
fundamento  en  esa  virtud  esencial  que  es  el 
amor  de  Dios,  y  eso  es  lo  que  entendemos 
por  carida.d  cristiana,  que  no  es  limosna,  sino 
voluntad  subida  de  amor  de  Dios  para  con 
nuestros  prójimos  sin  distinción.  El  amor  es 
el  único  que  puede  llevar  a  restaurar  la  unión 
de  Guatemala,  dividida  por  el  comunismo  in¬ 
ternacional.  El  amor  es  ese  don  divino  que 
nos  hace  perdonar  al  ofensor,  que  nos  hace 
«dar  a  cada  quien  lo  que  le  corresponde  y  aún 
más  de  lo  que  le  corresponde,  que  nos  ha.ee 
vivir  en  paz  a  los  unos  con  los  otros,  porque 
■somos  hermanos  — hijos  de  un  mismo  Padre, 
Dios  Nuestro  Señor —  redimidos  por  la  san¬ 
gre  de  Jsucristo  que  nos  hizo  coherederos  de 
•su  gloria.  No  busquemos  las  venganzas  per¬ 
sonales,  puesto  que  para  hacer  justicia  a.  I°s 
del ;tos  están  los  tribunales  competentes. 

No  manchemos  esta,  gesta  gloriosa  con  el 
odio  personal.  El  amor  todo  lo  puede  y  só¬ 
lo  de  él  depende  la  realización!  de  una  ver¬ 
dadera.  Justicia  Social. 

En  nombre  de  Dios  y  como  deber  inherente 
a  nuestro  oficio  pastoral,  os  exhortamos  ama¬ 
dos  hijos,  a  no  olvidar  que  todos  los  Guate¬ 
maltecos  debemos  hermanarnos,  como  hijos 
de  Dios  que  somos  y  plantar  hoy  más  que 
nunca  la  bandera,  de  la.  Justicia  Social  Cristia¬ 
na,  la  más  alta  justicia  que  hay  sobre  la  tie¬ 
rra  .  De  ella  depende  que  no  vuelvan  a  nues¬ 
tro  suelo  esos  nefastos  regímenes  dictoria.les. 
que  tratan  de  imponer  una  norma  de  esclavi¬ 
tud,  como  la  que  impone  la  doctrina  comu¬ 
nista,  que  llega  hasta  trabar  de  eliminar  el 
conocimiento  y  el  amor  de  Dios. 


En  esta  hora  en  la.  que  se  trata  de  escla¬ 
recer  las  causas  qu6  ocasionaron  el  comunis¬ 
mo  en  nuestra  patria,  os  lo  repetimos,  una  vez 
más  — como  ya  tantas  otras  lo  hemos  dicho 
en  nuestras  Pastorales  y  Alocuciones; —  que 
han  sido  causantes  del  comunismo  esas  ideolo¬ 
gías  que  en  nuestra  patria  se  han  llamado 
partidos  conservadores,  que  negaron  todo  flo¬ 
recimiento  a  íüa  Justicia  Social,  y  los  partidos 
liberales,  que  minaron  la  conciencia  de  quienes 
creyeron  que  debía  posponerse  todo  valor,  an¬ 
te  el  afán  desenfrenado  del  lucro  y  del  poder. 
Estos  últimos,  además,  quisieron  quitar  a 
Dios  del  corazón  del  pueblo,  alejaron  la  ima¬ 
gen  de  Cristo  de  los  tribunales  de  justicia, 
suprimieron  el  nombre  de  Dios  en  las  escue¬ 
las,  y  fruto  del  laicismo  de  más  de  medio-  si¬ 
glo  han  sido '  esas  largas  y  continuadas  dic¬ 
taduras  preñadas  de  injusticia  social,  que  hi¬ 
cieron  del  pueblo  guatemalteco  un  campo  abo¬ 
nado  para  la  prédica,  comunista.  ¡Católicos 
de  Guatemala!  despojóos  de  esas  injustas 
ideologías  sociales  del  conseryantismo  y  del 
liberalismo  y  busquemos  en  las  Encíclicas  Pa¬ 
pales,  nuestras  ambiciones  legítimas  de  un 
mejoramiento  social  en  Guatemala. 

Alejemos  la  inmoralidad,  fortalezcamos  la 
vida  del  hogar  cristiano;  formemos  a  nuestro 
pueblo  en  la  verdad  cristiana,  sin  mutilacio¬ 
nes  y  entonces  no  podrán  prosperar  en  nues¬ 
tra  patria  esos  parásitos  del  comunismo .  El 
liberalismo  económico  y  el  conserv-antismo 
llevan  ambos  hacia  el  comunismo,  porque 
están  despojados  del  sentimiento  fundamen¬ 
tal  cristiano  de  Justicia.  Social  y  distributi¬ 
va.  La  hora  de  la  lucha  contra,  el  comunis¬ 
mo  -no  ha  terminado,  apenas  se  ha  iniciado. 
-Si  queréis  que  esta  vuestra  victoria  sea  per¬ 
durable  y  que  no  vuelva  'a  nuestro  suelo  I-a 
bandera  roja  de  -  la  crueldad  y  escarnio  del 
comunismo,  sólo  hay  un  camino:  La  Paz  de 
Cristo  en  el  Reino  de  Cristo,  y  este  Reino 
está  cimentado  en  el  anior  cuyo  fruto  es  la 
Justicia . 

Pensemos  que  el  comunismo  promete  rei¬ 
vindicaciones  sociales,  que  sólo  le  sirven  pa¬ 
ra  escalar  el  poder  y  luego  es  pródigo  en  lá¬ 
tigos,  torturas,  asesinatos  en  masa,  llegando 
su  crueldad  hasta  hacer  desaparecer  los  ca¬ 
dáveres  de  las  víctimas. 

Vuestro  Prelado  os  llama,  no  a  saciar  ven¬ 
ganzas  personales,  que  habrá  sin  duda  de 
castigar  el  Sumo  Juez  de  vivos  y  muertos, 
a  quien  no  se  esconden  los  prófugos  de  La 
justicia,  ni  pueden  engañar  ni  sobornar  to¬ 
dos  los  poderes  de  la  tierra,  sino  a  recons¬ 
truir  la  unidad  de  nuestra  p«atria,  guatemal¬ 
teca  y  cristiana  por  los  cuatro  costados.  Lu¬ 
chamos  contra  el  comunismo  por  antiguats- 
malteco  y  anticristiano,  pero  para  extirpar¬ 
lo  no  uséis  una  demagogia  social  en  la  que 
res  maestro  consumado  el  comunismo,  sino 
una  Justicia  Social  en  la  que  es  maestra  úni- 
,ca  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  Católica. 
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Nuestra  última  Carta  Pastoral:  “Sobre  los 
AYances  del  Comunismo  en  Guatemala”  os 
llamaba  a  esta -justicia  y  caridad  cristianas.  - 
La  Iglesia  reconoce  los  derechos  del  débil  y 
los  defiende  como  parte  de  su  ser  mismo . 
-ha  llegado  pues  la  hora  de  intensificar  aún 
más  la  práctica  de  la  Doctrina  Social  de  la 
Iglesia  y  es  el  momento  de  anunciaros  que, 
si  Guatemala  no  sigue  por  la  senda  cristiana 
de  la  justicia  y  del  amor,  y  se  entrega  una 
vez  más  a  esos  nefastos  sistemas  anticristia¬ 
nos  de  espíritu  — -se  llamen  Liberales  o  Con¬ 
servadores, —  no  estrañéis  que  al  volver  de 
unos  cuantos  años  tengamos  que  lamentar 
otra  vez  esas  checas  sanguinarias,  asesinatos 
en  masa  y  la  pérdida  de  nuestra  autonomía 
nacional.  Sólo  hay  un  camino  a  seguir:  la, 
Justicia  Social,  y  la  libertad  de  hacerla  sin 
-restricciones.  El  luchar  por  los  derechos  de 
Dios,  que  velan  por  los  derechos  de  los  dé¬ 
biles  y  menos  afortunados  materialmente,  lle¬ 
va  a  una  extirpación  total  del  comunismo:  en 
cambio,  esas  doctrinas  liberales  y  conserva¬ 
doras  antisociales  sólo  preparan  el  campo 
abonado  para  que  germine  el  comunismo  co¬ 
mo  con  evidencia  lo  hemos  palpado. 

Busquemos  el  reino  de  Dios  y  su  justicia. 
Demos  al  prójimo  lo  que  le  corresponde  sin 


regateos  y  cuando  esto  hiciéramos  cOn  a.mo*v 
'estemos  seguros  de,  que  habrá  pasado  para 
:  siempre  la  cruenta  historia  que  ha  vivido- 
Guatemala.. 

Que  el  Santo  Cristo  de  Esquipuias,  que  re¬ 
corrió  la  patria  predicando  la  Justicia  So¬ 
cial  para  derrocar  a.l  comunismo  ■en  las  -al¬ 
mas,  derrame  en  Guatemala  el  bálsamo  que 
restaña  con  la. caridad  toda  herida  y  que  ven¬ 
gan  a  nosotros  los  frutos  de  la  Justicia  .So¬ 
cial  Cristiana  para  que  ya  nunca  más  Se  'Cu¬ 
bran  de  sangre  y  de  matanza  los  campos  pa¬ 
cíficos  de  Guatemala,  hoy  como  nunca  en¬ 
sangrentados  durante  estos  meses  del  cruento» 
poderío  comunista.  Que  una  vez  más,  ama¬ 
dos  hijos  en  Cristo  Nuestro  Señor,  se  cum¬ 
pla  esa  perenne  realidad  profetizada  por  el 
divino  Maestro  que  dijo:  “y  Yo  cuando  sea  le¬ 
vantado  en  alto  sobre  la  tierra,  todo  lo  atrae¬ 
ré  haci-  Mi’”  (Juan  12,  32). 

Con  paternal  afecto,  amados  hijos,  os  im¬ 
partimos  la  Bendición  Pastoral. 

f  ' 

f  MARIANO, 

Arzobispo  de  Guatemala. 

(De  “Mensaje”)  . 
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Visión  Católica  de  la  Comunidad  de  las  Naciones 


Nota  previa.  —  Agradecemos  muy  de 
veras  al  R.P.  Gustavo  Wéigel,  S.Í.,  el 
habernos  enviado  el  texto  y  la  traducción 
castellana  de  una  charla  suya, transmitida 
por  la  “Radio  Vaticana7’  el  16  de  Diciem¬ 
bre  de  1953,  y  que  a  continuación  ofre¬ 
cemos  a  nuestros  lectores.  Como  es  bien 
sabido,  el  P.  Weigel  fue  profesor  de  Teo¬ 
logía  (1937-1947)  y  Decano  (1942-1947) 
en  la  Facultad  de  Teología  de  la  Ponti¬ 
ficia  Universidad  Católica  djs  Santiago,  y 
de  ahí  pasó  a  enseñar  esa  misma  ciencia 
en  la  Pontificia  Facultad  de  Teología  de 
Woodstock,  Md.,  en  los  EE.UU.  Además 
de  la  importancia  y  seriedad  que  natural¬ 
mente  tiene  esa  exposición  y  de  la  consi¬ 
deración  y  respeto  que  merecen  sus  jui¬ 
cios,  por  provenir  de  un  teólogo  que  habla, 
de  materias  correspondientes  a  su  propia 
elevada  especialidad-,  en  este  caso  se  aña¬ 
den  circunstancias  muy  particulares  que 
la  valorizan  aún  más.  El  Santo  Padre  ha¬ 
bía  dirigido  el  6  de  Diciembre  de  1953,  a  la 
Unión  de  Juristas  Católicos  Italianos, 
una  notabilísima  alocución  doctrinal,  en 
la  que  dejó  en  plena  luz  los  necesarios 
distingos  y  ¡matices  que  forman  parte  dé¬ 
la  genuina  posición  católica  frente  a  las 
diferencias  religiosas  que  realmente  exis¬ 
ten  en  el  mundo  actual,  y  que  a  veces  son 
olvidados  o  imperfectamente  presentados 
incluso  en  algunos  escritos  católicos. 
Para  completar  el  buen  efecto  que  las 
palabras  pontificias  estaban  destinadas  a 
causar  especialmente  en  los  países  de  ha¬ 
bla  inglesa,  se  le  pidió  oficialmente  al 
P.  Weigel,  presente  en  Roma,  por  esos 
días,  que  las  comentara  y  reéalcara  en 
una  charla  especial  sobre  dicho  asunto, 
en  la  hora  qu'e  la  “Radio  Vaticana’7  tiene 
destinada  a  esa  lengua.  El  Padre  pre¬ 
paró  un  escrito  correspondiente  a  lo  que 
se  le  había  pedido,  y  lo  presentó  opor¬ 
tunamente  para  su  examen  a  la  censura 
vaticana.  Previa  la  cuidadosa  revisión 
de  esa  censura  y  la  subsiguiente  aproba¬ 
ción,  el  16  de  Diciembre  fue  transmitida 
por  la  ‘‘Radio  Vaticana”  esa  charla,  cuya 
finalidad  y  cuyo  contenido  no  son  sino 
exponer  y  subrayar  el  genuino  significa¬ 


do  de  las  declaraciones  del  Santo  Padre. 
Todo  esto  (aun  prescindiendo  de  otro» 
datos  que  hemos  recibido  y  que  no  co¬ 
rresponde  publicar  aquí)  hace  ver  la  es¬ 
pecial  garantía  y  peculiar  alcance  que 
posee  1^  charla  que  a  continuación  repro¬ 
ducimos.  — ’  J.  Jiménez  B.,  J.S. 

iDos  interpretaciones  del  Curso  de  la 

historia 

No  es  difícil  encontrar  argumentos  para 
sostener  la  teoría  que  trata  de  explicar 
la  historia  como  una  mera  repetición  de" 
acontecimientos  humanos.  Todo  el  presen¬ 
te,  todo  el  pasado,  volverán  a  repetirse  de¬ 
nuevo. 

No  obstante  tal  demostración,  hay  otro 
modo  de  ver  la  historia:  no  todo  es  una 
repetición  cíclica;  algo  nuevo,  que  antes 
no  ha  existido,  aparece  cada  día.  La  his¬ 
toria' viene  a  ser  un  movimiento  de.  cur¬ 
vatura  sinusoidal :  un  punto  tiene  movi¬ 
miento  continuo  en  dirección  horizontal, 
pero  al  mismo  tiempo  oscila  vertical  y  pe¬ 
riódicamente,  dentro  de  los  límites  de  la 
curva,  hasta  alcanzar  un  límite  superior,, 
desde  donde  comienza  a  descender  hasta 
otro  límite  inferior;  y  así  sucesivamente . 
Si  proyectamos  el  punto  horizontalménte* 
sobre  una  pantalla  transversal  a  su  avan¬ 
ce,  sólo  se  puede  observar  la  reiteración* 

'  sin  fin  de  un  idéntico  vaivén  vertical; 
pero  si  ese  punto  es  proyectado  vertical¬ 
mente  sobre  una  pantalla  horizontal,  apa-^ 
rece  moviéndose  a  través  de  nuevos  es¬ 
pacios. 

El  caso  de  la  comunidad,  mundial 
de  naciones 

i 

Filósofos  y  poetas  han  soñado  siempre* 
en  los  hermosos  colores  de  aquel  día,  pa¬ 
sado  ya  lo  futuro,  en  el  que  la  vida  hu¬ 
mana  esté  comprendida  en  una  sola  so¬ 
ciedad  que  encierre  y  proteja  todas  las 
otras  agrupaciones  sociales.  Este  pensa¬ 
miento  siempre  ha  sido  atrayente  para  la: 
juventud  idealista  y  romántica;  pero  la: 
humanidad,  como  realidad  existente,  no 
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lia  mostrado  gran  disposición  para  poner 
en  práctica  'ese  sueño.  Do  liecho,  serios 
observadores  han  declarado  que  tal  so¬ 
ciedad  mundial  única,  v  unida  es  imposi¬ 
ble.  Para  ellos,  el  inevitable  egoísmo  de 
los  individuos  y  de  las  particulares  so¬ 
ciedades  que  éstos  forman,  impide  la  or¬ 
ganización  jurídica  de  1a,  gran  sociedad 
•que  es  toda,  la  humanidad. 

Actualmente,  esa  tesis  de  la  imposibi- 
lidad  ele  una  sociedad  mundial  jurídica¬ 
mente  estructurada,  requiere  una  reconsi¬ 
deración.  No  aparece  ya  tan  claro  que 
esa  imposibilidad  sea,  objetiva.  El  siem¬ 
pre  creciente  número  de  seres  humanos 
que  pueblan  la  tierra,  la  conquista  del 
espacio  y  del  tiempo  por  los  modernos 
medios  de  locomoción  y  de  comunica¬ 
ción,  la  enorme  destructividad  de  los  con¬ 
flictos  entre  las  naciones  desunidas,  em¬ 
pujan  al  hombre  de  nuestros  días  a  ha¬ 
cer  algo  más  que  soñar  con  una  sociedad 
mundial.  Bastantes  piensan  que  sólo  en 
ella  puede  asegurars-e  la  supervivencia 
de  la  humanidad;  y  la  urgencia  de  sobre¬ 
vivir  es  tan  grande  que  el  hombre  adop¬ 
tará  todos  los  medios  necesarios  para 
■«ello,  aunque  tales  medios,  como  federa¬ 
ciones  mundiales,  en  el  pasado  fuieran 
juzgados  imposibles. 

Obstáculos  religiosos  y  base  posible  para 
esa  unión  mundial 

Muchos  obstáculos  se  presentan  a  quie¬ 
nes  están  trabajando  en  planear  esa  nue¬ 
va  sociedad.  La  religión,  una  ele  las  más 
poderosas  fuerzas  que  han  construido  la 
historia  humana,  aparece  como  un  ele¬ 
mento  divisor  más  bien  que  factor  de  uni¬ 
ficación.  El  Islamismo  divide  al  maho¬ 
metano  del  budista ;  el  ’  Catolicismo  se¬ 
para,  a  sus  fieles  de  los  protestantes;  el 
Judaismo  segrega  a  los  israelitas  de  los 
gentiles.  ¿Vendrá  a  ser  la  religión  el 
gran  obstáculo  para  la  unión  mundial, 
siendo  que  a  primera  vista  la  noción  de 
la  paternidad  de  un  Dios  y  la  fraterni¬ 
dad  .  de  todos  los  hombres  parecen  ser 
una  fuerza  unificadora? 

Esta  desconcertante  reflexión  no  debe 
-seguir  atemorizando  a  quienes  abren  ca¬ 
mino  en  el  mundo  para  organizar  jurí¬ 
dicamente  las  naciones  en  una  sola  fa¬ 
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milia.  El  mensaje  de  S.S.  el  Papa  Pío- 
XII  al  congreso  nacional  de  la  Unión  de 
Juristas  Católicos  Italianos  reunido  en 
Roma,  del  6  de  Diciembre  de  1953,  en¬ 
seña,  cómo  salir  de  esa  dificultad  religio¬ 
sa.  En  su  bien  meditado  estudio,  el  Papa 
esboza  la  solución  jurídica  del  proble¬ 
ma  de  la,  desunión  religiosa. 

El  Santo  Padre  expresa  con  toda  cla¬ 
ridad  que  la  unión  mundial  a  que  tiende 
nuestra  época  no  puede  ser  construida 
sobre  el  fundamento  de  una  religión  co¬ 
mún  o  en  términos  de  división  religiosa. 

,  única.  La  unión  únicamente  puede  estar 
basada  sobre  la  única  universal  Ley  Na¬ 
tural,  que  es  conocible  por  la  mera  razón 
humana.  La  relación  de  esa  nueva  socie¬ 
dad  jurídica  con  1a,  religión  es  claramen¬ 
te  explicada  de  acuerdo  con  la  doctrina 
perenne  del  Catolicismo. 

Tolerancia  religiosa  en  esa  sociedad 
mundial 

Según  el  Papa,  la  posición  del  nuevo 
orden  jurídico  mundial,  en  materia  de 
religión,  será  de  amistosa  y  cordial  to¬ 
lerancia.  Esta  palabra  tiene  actualmente 
resonancias  repugnantes  para  muchos 
hombres,  porque  les  parece  algo  negativo, 
condescendiente,  afectadamente  apocado. 
Sin  embargo,  en  el  discurso  del  Papa,  la 
idea  es  positiva  "y  amplia.  En  lenguaje 
médico  la  palabra  ‘‘tolerancia”  tiene  un 
sentido  que  es  únicamente  favorable.  Si 
alguien  no  puede  tomar  penicilina,  por¬ 
que,  eu  vez  de  hacerle  bien,  pone  su  vida 
en  peligro,  decimos  que  es  intolerante  a. 
la  penicilina.  Esto  no  quiere  decir  que 
es  fanático  y  ciegamente  opuesto  a  los 
antibióticos,  sino  únicamente  que  no  los 
puede  asimilar  y  aprovechar  él  personal¬ 
mente.  Si,  en  cambio,  puede  tomar  la 
maravillosa  droga*  decimos  que  la  tolera, 
que  tiene  tolerancia  respecto  a  ella.  En 
este  contexto,  la  palabra  “tolerancia”  sig¬ 
nifica  una  cualidad  enriquecedora,  alta¬ 
mente  deseable  y  ventajosa. 

En  el  mismo  sentido,  la  nueva,  unión 
mundial  ha  de  ser  tolerante  frente  a  re¬ 
ligiones  diferentes  y  teóricamente  en  con¬ 
flicto.  La  nueva  sociedad  no  deberá  pro¬ 
curar  imponer  una  determinada  religión 
a  todos  los  hombres,  ni  hacer  de  tal  uni- 
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formidad  religiosa  un  requisito  de  la  nue¬ 
va  federación.  Esta  sociedad  universal 
habrá  de  amparar  y  favorecer  1a,  religión 
y  las  creencias  religiosas  sin  tomar  sobre 
sí  el  oficio  de  decidir  cómo  debe  ser  la 
religión,  porque  no  cabe  en  l$.s  atribucio¬ 
nes  de  una  organización  puramente  na¬ 
tural  el  desempeñar  tal  papel.  Es  única¬ 
mente  Dios  quien  nos  dice  cuál  es  la  ver¬ 
dadera  religión,  y  El  lo  ha  hecho  sobre¬ 
naturalmente,  usando  medios  que  están 
más  allá  y  por  encima  de  las  fuerzas  na¬ 
turales.  Y  aun  Dios  tolera  la  existencia 
de  religiones  diferentes  de  1a,  única  es¬ 
tructurada  por  El  mismo ;  y  los  gobier¬ 
nos  prudentes  harían  bien  en  imitar  a  su 
Creador. 

Y  lo  que  es  más :  los  gobiernos,  en  una 
sociedad  mundial,  tendrán  la,  obligación 
de  practicar  tal  tolerancia.  El  Estado  no 
■es  un  idolátrico  absoluto  hegeliano,  sino 
tan  .sólo  el  instrumento  realizador  para  el 
bienestar  de  la  sociedad.  La  paz  de  los 
ciudadanos  y  su  prosperidad  en  el  orden 
secular  son  el  fin  único  del  estado.  Paz 
significa  una.  condición  de  libertad  com¬ 
patible  con  el  orden  público  y  las  exi¬ 
gencias  de  la  vida  en  común.  Más  toda-* 
vía,  para  ese  fin  de  armoniosa,  convi¬ 
vencia  en  una  sociedad  concreta,  condi¬ 
cionada  por  su  propia  historia  y  cultura, 
será  necesario  para  el  Estado  de  tal  so¬ 
ciedad  el  aceptar  situaciones  que  no  son  de 
su  propia  hechura  sino  inherentes  a  la  evo¬ 
lución  de  la  comunidad  a  que  él  sirve. 

A  veces  tales  situaciones,  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  teológico,  no  son  ideales ;  pero 
en  la  práctica  de  la  vida  el  Estado  se 
halla  obligado  a  mantenerlas  para  que  la 
paz  y  libertades  consiguientes  no  sean  des¬ 
truidas  por  el  Estado,  cuyo  fin  único  es  el 
preservarlas.  En  1a,  nueva  unión  mundial 
no  puede  ser  obligación  del  Estado  el  ter¬ 
ciar  en  el  problema  teológico  de  la  verdad 
religiosa.  Su  sola  obligación  será  mantener 
unidos  en  paz  y  armonía  a  los  ciudadanos, 
oue  son  agentes  libres  y  responsables,  y 
oue  un' día  han  de  presentarse  a  su  Crea¬ 
dor  nara,  dar  cuenta  de  sus  personales  de¬ 
cisiones  religiosas. 

Claras  y  benéficas  consecuencias  de  la 
palabra  del  Papa 

Esta  elevada  doctrina  del  Papa  Pío  Xlt, 


el  más  alto  maestro  auténtico  de  la  Igle¬ 
sia,  Católica,  será  recibida  con  entusias¬ 
mo  por  todos  los  hombres  de  buena  vo¬ 
luntad.  Ciertamente  ella,  clarifica  las  Obs¬ 
curidades  que  se  esconden  en  las  mentes 
de  tantos  de  nuestros  hermanos  no  cató¬ 
licos,  quienes  piensan  que  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica-  es  una  conspiración  para,  quitarles 
la  libertad  de  seguir  su  conciencia  en  las 
propias  decisiones  religiosas.  Ella  alen¬ 
tará  a  quienes  están  procurando  la  unión 
mundial,  porque  ellos  sabrán  que  la  gran 
fuerza  espiritual  del  Catolicismo  es  favo¬ 
rable  a  sus  esfuerzos.  Sobre  todo,  ella 
acabará  con  la  acusación  de  no  pocos  que 
afirman  que  la  Iglesia  Católica  emplea 
dos  criterios  diversos  para  determinar  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Según  esa  acusación,  la  Iglesia  pide 
libertad  para  las  creencias  religiosas  per¬ 
sonales  en  los  países  donde  los  católicos 
constituyen  una  minoría ;  mientras  que, 
en  las  regiones  en  que  los  católicos  for¬ 
man  la  mayoría,  nacional,  es  impuesta  a 
todos  los  ciudadanos  la  uniformidad  ca¬ 
tólica.  La  doctrina  del  Papa  es  total¬ 
mente  diversa,  porque  habla  de  una  socie¬ 
dad  tolerante  mundialmente  extensa,  for¬ 
mada  por  Estados  particulares  soberamos, 
católicos  y  no  católicos,  que  han  de  go¬ 
bernar  en  sus  propias  comunidades  con¬ 
cordemente  con  los  principios  vigentes  en 
la  totalidad  de  la  federación  mundial. 
Esto,  según  el  Papa,  es  enteramente  con¬ 
forme  con  la  doctrina  constante  de  1& 
Iglesia  Católica. 

El  discurso  del  Papa  manifiesta  una  vez 
más  cuánto  procura  la  Iglesia  Católica 
una  paz  duradera,  para  el  mundo  entero. 
No  es  la  paz  impuesta  por  un  gobierno 
opresor,  sino  la  armonía  f  concordia  de 
comunidades  libres,  en  un  mundo  donde 
no  se  encuentra  uniformidad  de  visión. 

•  Cuándo  finalmente  llegará  a  existir  la 
sociedad  mundial  contemplada  por  el 
Papa  Pío  XII,  nadie  podrá  decirlo.  Sin 
embargo,  el  ideal  es  inspirador.  Mues¬ 
tra  el  sendero  que  debemos  seguir  en 
nuestra  precaria  búsqueda,  de  la  paz. 

J.  Weigel,  S.J. 


(De  “Estudios’’,  de  Buenos  Aires.) 
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Texto  de  la  Pastoral  del  Exorno.  Señor  ¿rzobispo  de  Guatemala 
sobre  la  penetración  del  Comunismo  en  so  pais 


“Salud  y  paz  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Venerables  hermanos  y  amados  hijos: 

Los  obispos  fueron  instituidos  por  Dios 
Nuestro  Señor  para  velar  por  la  pureza  de  la 
doctrina  cristiana  en  la.  grey  que  les  fuera 
encomendada  y  defender  a  las  ovejas  contra 
los  ataques  del  enemigo,  ya  sea  Que  se  pre¬ 
sente  descaradamente,  o  como  el  ¡lObo  cubierto 
con  piel  de  oveja .  y  es  por  eso  que  a  tra¬ 
vés  de  la  historia  de  la  Iglesia, \  allí  donde 
aparece  la  herejía  o  tratan  de  tomar  posi¬ 
ciones  doctrinas  que  atenían  contra  la  moral, 
o  contra  alguno  de  los  derechos  'de  Dios  o  de 
la  Iglesia,  se  escucha,  con  toda  claridad  la 
voz  del  Pastor,  que  sólo  debe  obedecer  en  su 
misión  a.  Dios 'Nuestro  Señor  y  a  su  Vicario 
e>n  la  tierra,  y  esto,  aun  cuando  le  aguarde 
la  persecución  o  el  más  terrible  de  los  mar¬ 
tirios;  el  asesinato  a  la  personalidad,  como 
se  consumó  en  la  dignidad  del  muy  amado  y 
admirado  Mimdszenty,  y  en  la  de  otros  nu¬ 
merosos  obispos  de  los  rebaños  que  hoy  pa¬ 
decen  la  peor  de  las  persecuciones  que  ha 
sufrido  la  Iglesia.,  en  los  países  que  se  en¬ 
cuentran  tras  la  cortina  de  hierro. 

Por  ello,  obedeciendo  los  mandatos  de  la 
Iglesia  que  nos  ordena  “combatir  y  desbara¬ 
tar  los  esfuerzos  del  comunismo”,  debemos 
una  vez  más,  elevar  nuestra  voz  de  alerta  a 
los  católicos,  en  este  momento,  cuando  la  p^Or 
de  las  doctrinas  ateas  de  todos  los  tiempos, 
el  comunismo  anticristiano,  prosigue  sus  avan¬ 
ces  descarados  en  nuestra  patria,  y  trata  de 
insinuarse  ocultándose  bajo  la  capa.  de  rei¬ 
vindicaciones  sociales  para  las  clases  menes¬ 
terosas,  a.  las  que  hoy  llama  para  que  le  ayu¬ 
den  en  su  campaña  devastadora,  para  maña¬ 
na  mandar  a  trabajos  forzados  y  a  la  peor 
de  las  miserias  a  los  mismos  obreros  y  cam¬ 
pesinos  que  le  ayudaron  a  escalar  el  poder. 

.  (Porque  así  es  el  comunismo:  para,  reinar 
'tiene  que  dividir,  y  a.  los  que  le  favorecen 
hoy,  manda  a  la.  horca  mañana,  como  ha  sido 
la  negra  historia,  de  Rusia,  que  es  el  país,  que, 
desde  el  principio  del  mundo,  ha  asesinado  a 
mayor  número  de  obreros  y  campesinos. 

AVENTUREROS 

En  19  4  6,  en  carta  colectiva  de  todo  el  Epis¬ 
copado  de  Guatemala.,  dimos  la  voz  de  alerta 
de  que  el  comunismo  estaba,  a  las  puertas 
de  nuestra  patria,  y  no  sólo  no  se  nos  quiso 
oír,  sino  que  mientras  se  cerraban  las  puer¬ 
tas  a  los  ministros  del  culto  católico,  se  abrían 
de  par  en  par  nuestras  fronteras  a  una  chus¬ 
ma.  de  aventureros  internacionales  fogueados 
en  las  tácticas  comunistas  que  impuso,  la 
Tercera  Internacional  y,  violando  las  leyes 
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de  Guatemala,  se  dió  amplia  libertad  a  quie¬ 
nes,  en  principio  y  por  consigna,  tienen  como 
misión  fundamental  atentar  contra  la  seguri¬ 
dad  de  las  naciones  y  descristianizar  el  alma 
del  pueblo. 

Y  empezó  una  sorda  compaña  contra  la 
unidad  nacional,  y  se  llegó  hasta  sembrar  hon¬ 
das  divisiones  y  odios  irreconciliables  entre 
los  mismos  obreros,  que  por  consecuencia  de 
tan  nefasta  doctrina  obedecen  a  Moscú,  y  los 
otros,  que  antes  que  nada  son  guatemaltecos 
y  católicos. 

Por  las  radiodifusoras  oficiales  se  escuchó  la 
incesante  prédica  disociadora,  los  ataques  a 
fla  Iglesia,  los  insultos  a  sus  ministros  y  ia.s 
«proclamas  de  toda.s  las  consignas  políticas 
del  Politburó  soviético;  se  vieron  los  pues¬ 
tos  de  revistas  abarrotados  de  literatura  co¬ 
munista,  y  aun  los  planteles  docentes  fueron 
cátedras  de  prédica  comunista  de  parte  de 
‘maestros  mercenarios;  y  todo  esto  pasaba, 
impunemente,  mientras  las  células  comunis¬ 
tas  seguían  multiplicándose  activamente. 

Ante  semejantes  atropellos  a  la  dignidad 
de  la  totalidad  católica  de  los  guatemalte¬ 
cos  y  frente  a  nn  reto  tal  del  comunismo,  el 
Pastor  de  la  grey  no  cesó  de  ha.blar  a  su 
jrebaño  para  enfrentar  a  las  tácticas  del  co¬ 
munismo  las  doctrinas  de  nuestra  religión  sa¬ 
crosanta,  que  desde  184  6,  en  voz  del  Papa 
Pío  IX,  (encíclica  QUI  PLURIBUS,  sobre  los 
errores  contemporáneos),  lanzó  la  primera 
categórica  condenación  contra*-  el  comunismo 
ateo  y  su  ridículo  y  vergonzante  títere,  el  so¬ 
cialismo,  y  que  hace  pocos  años  fué  nueva¬ 
mente  condenado  por  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  XII. 

Ahora,  de  nuevo,  hemos  de  hablar  a  todos 
vosotros^  muy  amados  hijos,  para  que  sepáis 
con  más  certeza  lo  que  es  el  comunismo,  con¬ 
tra  el  que  se  ha  levantado  el  espíritu  del 
pueblo  honrado  de  Guatemala,  que  debe  estar 
contra  quienes  están  socavando  la  libertad 
macional,  gente  sin  patria,  escoria  de  otros 
países,  que  han  pagado  la  hospitalidad  que 
Gua.temala,  siempre  generosar  les  ha  brinda¬ 
do,  sembrando  el  odio  de  clases  para  medrar 
á  la  hora  del  pillaje  ,y  del  asesinato  nacional, 
que  ha.  mucho  tiempo  aguardan. 

por  dios  y  Por  la  patria 

Estas  palabras  del  Pastor  quieren  orientar 
a  los  católicos  en  justa  nacional  y  digna  cru¬ 
zada  contra  el  comunismo.  El  pueblo  de  Gua¬ 
temala  debe  levantarse  como  ¡un  solo  hom¬ 
bre  contra  el  enemigo  de  Dios  y  de  la  patria. 
Nuestra  lucha,  contra  el  comunismo  debe  ser, 
por  consiguiente,  una  actitud  católica,  y  na¬ 
cional. 
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Vayamos  a  la  campaña  contra  el  comunis¬ 
mo  en  nombre  de  Dios  y  con  Dios,  pero  ja¬ 
más  guiados  por  mezquinos  intereses  políti¬ 
cos. 

El  comunismo  contiene  en  sí  ana.  idea  fal¬ 
sa  de  redención. 

¡Promete  al  campesino,  al  obrero,  al  pobre, 
repartir  las  mal  distribuidas  riquezas  del 
•  mundo;  hacer  creer  al  proletariado  que  no 
ha.y  más  bienes  que  los  materiales;  -que  sale 
sobrando  la  vida  eterna,  porque  no  hay  Dios; 
que  la  religión  es  “el  opio  del  pueblo”,  que 
los  hijos  ino  son  de  sus  padres,  sino  del  Es¬ 
tado  •  que  el  marido  no  tiene  ninguna  obliga¬ 
ción  con  su  esposa;  que  ésta  puede  y  debe 
gozar  de  un  desenfrenado  amor  libre;  que 
sólo  hay  un  dios,  que  es  el  Estado,  ante  el 
•cual  los  hijos  deben  sacrificar  a  sus  padres, 
y  éstos  a  sus  hijos;  que  toda  creencia  en  Dios 
es  ridicula  y  contraria,  al  Estado. 

En  otras  palabras,  el  “paraíso  soviético”  es 
un  campo  de  concentración  donde,  tras  la 
fuerza  de  los  tanques  y  cañones,  se  obliga 
a  trabajar  a  todos  por  el  amo  Estado.  Allí  nin¬ 
gún  trabajador  puede  exigir  aumento  de  sala¬ 
rio,  ni  dejar  herencia  a  sus  hijos,  ni  cambiar 
ocupación  ni  salir  a  viajar  fuera  de  su  país, 
ni  rezar  y  creer  en  Dios;  allí  todos  los  hom¬ 
bres  se  coinvierten  en  pobres  piezas  de  una 
máquina,  que  cuando  no  funciona  bien  son 
arrojadas  sin  compasión  a'l1  basurero  y  sus¬ 
tituidas  por  otras. 

Ni  Dios,  ni  religión,  ni  patria,  ni  amor, 
ni  buenos*  sentimientos,  ni  nada  noble,  goza 
el  esclavo  de  ese  régimen,  cuyas  células  se  han 
multiplicado  en  Guatemala;  y  que  pretende, 
como  gigantesco  pulpo,  aherrojar  a  nuestra, 
patria,  como  ya  lo  ha  hecho  con  otras  na¬ 
ciones  más  poderosas  'que  la  nuestra  y  con 
mayores  tradiciones  de  democracia. 

La  propaganda  comunista  ha  llegado  ya 
hasta  los  últimos  rincones  de  Guatemala  Y 
ha.  dejado  sembrada  .  en  muchos  lugares  su 
funesta  simiente,  que  ha  germinado  con  san¬ 
gre  de  nuestros  hermanos  -guatemaltecos. 

¿Quién  podrá  arrancarla  de  nuestro  pueblo? 

Lia  gracia  de  Dios  todo  lo  puede,  si  voso¬ 
tros  católicos,  dondequiera  que  estéis,  por  to¬ 
dos  los  medios  que  os  autoriza  vuestra  con¬ 
dición  de  seres  libres  en  el  hemisferio  aún 
no  sujeto  a  la  dictadura  soviética,  y  con  Ia 
sagrada  libertad  que  nos  da  el  ser  hijo  de 
Dios,  contrarrestáis  esa  prédica  que  atenta 
contra,  nuestra  religión  y  contra  Guatemala, 
'  pues  comunismo  es  ateísmo  y  ateísmo  es  an¬ 
tipatriotismo  . 

PIEL  DE  OVEJA 

El  comunlismo  es  sumamente'  astuto  y  sus 
tácticas  son  múltiples;  se  vale  de  todos  los 
medios  para  ganar  adeptos.  Los  comunistas 
llegan  hasta  presentarse  con  maneras  de  bue¬ 
nos  católicos,  para  lograr  captar  la  confian¬ 
za  de  la  gente  sencilla.  Ellos, .  que  son  por 
naturaleza  sembradores  de  discordia  y  óe 


guerras,  tienen  la  osadía  de  hacer  campañas 
“pro  paz”,  pretendiendo  sorprender  a  las  na¬ 
ciones,  cuando  ellos  buscan  armas,  clandes¬ 
tinamente,  y  hacen  funcionar  las  fábricas  de 
armamentos  y  pertrechos  de  guerra  día  y  no¬ 
che  . 

.  Los  comunistas  se  aprovechan  de  las  di¬ 
sensiones  entre  patronos  y  obreros,  utilizan 
la  división  de  las  familias  y,  con  el  único  fin 
de  llegar  al  poder,  anarquizan  las  naciones 
con  falsas  promesas  a  los  obreros  y  campesi¬ 
nos,  promesas  que  jamás  cumplen,  porque 
cuando  se  implanta  el  régimen  comunista., 
obreros  y  campesinos  quedan  e,n  peores  con¬ 
diciones  que  antes,  porque  el  amo  Estado  es 
más  cruel  de  todos  los  amos  y  lo  mismo  sería 
en  Guatemala.  que  en  cualquier  parte  del 
mundo .  '  - 

El  amo  Estado  es  el  peor  tirano  de  cuan¬ 
tos  han  llegado  a  la  tiranía;  la.  historia  nos 
enseña  esta  lección  desde  la  más  remota  an¬ 
tigüedad,  hasta,  nuestros  días.  Los  comunis¬ 
tas,  en  su  afán  de  engañar,  llenan  revistas 
con  gráfica^  seductoras,  en¡  las  que  preten¬ 
den  hacer  ver  la  felicidad  del  “paraíso  so¬ 
viético”,  pero  nunca  publican  las  de  sus  cam¬ 
pos  de  concentración,  donde  trabajan  ino  ya 
como  si  fueran  esclavos,  sino  peor  que  bes¬ 
tias  de.  carga,  millones  de  seres  humanos  que 
sistemáticamente  son  asesinados  en  cuanto 
ya  no  sirven  para  producir,  ya  sea  porque 
envejecen,  o  porque  se  debilitan  sus  fuerzas, 
agobiados  por  los  sufrimientos  y  las  enferme¬ 
dades.  , 

HAMBRE 

El  comunismo  aprovecha  la  desigualdad 
Económica  reinante  para  seducir  a  l°s  due 
nada  tienen .  Pero  también  fomenta  la  cares¬ 
tía  de  alimentos  y  de  los  más  necesarios  me¬ 
dios  de/  subsistencia,  para  exasperar  al  pobre 
y  hacerlg  creer  en  medio  de  tan  angustiosa 
situación  que  el  régimen  comunista  podrá 
-mejorar  su  estado  de  vida. 

Pero  la  realidad  siempre  ha  sido  otra.. 
Cuando  en  1918  llegó  el  comunismo  al  poder 
¡en  Rusia,  lejos  de  remediar  la  miseria  del 
campesino  sobrevino  un  hambre  y  carestía  ta¬ 
les,  que  todas  las  demás  naciones  enviaron 
subsidios  y  alimentos  a  aquel  pueblo  que  mo¬ 
ría  a  millares.  Tuvieron  que  cesar  los  envíos 
de  alimentos  porque  los  gobernantes  rusos  se 
incautaban  para  sí  lo  que  la  fraternidad  y  sen¬ 
timientos  cristianos  de  otros  pueblos  envia¬ 
ban  para  los  pobres.  Cuadro  desolador  aná¬ 
logo  azotó  a  Hungría  en  su  primera  caída  co¬ 
munista,  y  aún  más  pavoroso  abruma  a  la 
China  comunizada. 

No  hoy  un  sólo  código  de  justicia  que  obli¬ 
gue  a  buscar  la  paz  con  un  poderío  que  ha 
convertido  en  esclavos  a  millones  de  seres 
humanos,  y  que  sistemáticamente  quiere  bo¬ 
rrar  el  nombre  de  Dios  y  la  dignidad  humana 
sobre  la  tierra.  Dios,  Nuestro  Señor,  en  su 
infinita  misericordia,  liará  que  el  mundo  pue- 
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da  tener  la  paz  de  Cristo  en  el  reino  de  Cris¬ 
to  . 

LA  IGLESIA  PROCLAMA 

La  Iglesia  ha  proclamado  siempre  que  exis¬ 
te  el  derecho  de  propiedad  como  derecho  'na¬ 
tural  inalienable;  pero  al  condenar  el  lujo, 
el  derroche  y  el  boato,  ha  condenado  el  abuso 
de  la  excesiva  posesión  egoísta  de  los  bienes  . 
hace  muchos  años  habló  de  que  ei  salario 
del  obrero  no  debe  ser  restringido  a  sus  'ne¬ 
cesidades  personales,  sino  ampliado  a.  los  de 
«u  familia;  hace  más  de  una  centuria  que 
la  Iglesia  se  encaró  con  los  ricos  y  poderosos 
injustos,  y  les  predijo  con  censura  enérgica 
su  responsabilidad  histórica,  como  factores 
del  comunismo  que  hoy  vivimos. 

MIEDO  A  LA  IGLESIA 

La  Iglesia  va  mucho  más  adelante  en  le¬ 
gislación  social  que  todos  los  sistemas  que 
han  tratado  de  solucionar  el  problema  de  la 
miserip.  obrera.  Y,  precisamente  porque  la 
Iglesia  ha  sido  la  defensora  del  obrero  y  del 
pobre  frente  al  poderoso,  es  que  el  comunis¬ 
mo  le  teme  más  que  a  las  fuerzas  armadas 
de  todos  los  Gobiernos  juntos.  La  historia 
prueba  que  en  países  de  gran  tradición  mi¬ 
litarista  y  genuino  poderío  militar  ha  podido 
penetrar  el  comunismo  y  aniquilar  a  esa  mis,- 
ma  fuerza  armada.;  pero,  allí  donde  la  pré¬ 
dica  social  de  la  Iglesia  fué  escuchada,  nun¬ 
ca  pudieron  avanzar  sus  conquistas.  La  me¬ 
jor  manera  de  favorecer  en  una  nación  la  pe¬ 
netración  comunlista  es  ponerle  trabas  al 
magisterio  social  de  la  Iglesia. 

El  dique  histórico  anticomunista  es,  y  ha 
sido  siempre,  la  palabra  y  la  acción  social 
de  la  Iglesia.  Por  ello,  amados  hijos,  nuestra 
esperanza  es  grande  en  Guatemala,  donde  la 
voz  de  la  Iglesia  aún  puede  llegar  a  vosotros 
y  daros  este  alerta  angustioso  en  horas  en 
que  no,  hay  nación  en  la  tierra,  sana  de  la 
peste  comunizante. 

Esta  esperanza,  que  abrigamos  ante  el  he¬ 
cho  real  de  que  nuestro  pueblo  sigue  siendo 
auténticamente  católico  en  su  tradición,  y  an¬ 
tes  que  nada,  esperanza  que  fundamos  en  la 
gran  protección  divina,  que  surge  en  cada  pá¬ 
gina  de  nuestra  historia  de  ayer  y  del  pre¬ 
sente  no  puede  eximirnos  de  la  obligación  que 
tenemos  de  llamar  a  todos  para  enfrentarnos 
al  cOrqiunismo,  con  el  arma  más  efectiva  que 
poseemos:  la  justicia,  social  y  la  caridad  cris¬ 
tiana  . 

,  SEPA  EL  OBRERO 

En  materia  de  justicia  social  la  Iglesia  es 
intransigente  en  favor  den  proletariado,  y  des¬ 
de  tiempo  inmemorial  ylíene  predicando  a  l°s 
poderosos  no  solamente  la  obligación  de  dar 
al  que  no  tiene,  sino  la  justicia  social  como 
tal,  cuya  atribución  es  “exigir  de  los  indi¬ 


viduos  cuanto  es  necesario  al  bien  común”. 

(Incluso)  diremos  con  Pío  XI  que  “si  los 
obreros  no  tienen  asegurado  su  propio  sus¬ 
tento  y  el  de  sus  familias  con  un  salario  pro¬ 
porcionado  a  este  fin;  si  no  se  les  facilita  la 
ocasión  de  adquirir  una  ,  modesta  fortuna, 
previniendo  así  la  plaga  del  pauperismo  uni¬ 
versal;  si  no  se  toman  precauciones  en  su  fa¬ 
vor  con  seguros  públicos  y  privados  para  el 
tiempo  de  la  vejez,  de  la  enfermedad  o  del 
paro”,  no  se  puede  decir  que  se  haya  satis¬ 
fecho  la  justicia  social. 

Dar,  pues,  al  trabajador  cuanto  exige  la 
justicia  social  es  alejar  las  posibilidades  de 
una  conquista  comunista.  Sepa,  pues,  el  obre¬ 
ro  que  la  Iglesia  le  ofrece  dentro  de  un  plan 
generoso  y  justo,  un  programa  de  genuina 
reivindicación  social,  tan  distinta  como  la  luz 
de  las  tinieblas,  del  que  con  fines  de  puro 
engaño  le  presenta  como  incentivo  el  comu¬ 
nismo. 

CRUZADA  SINCERA 

La  Iglesia  reconoce  el  justo  derecho  de  aso- 
■  ciación  de  los  débiles  económicamente,  de  los 
proletarios,  en  contra  de  sus  explotadores;  pe¬ 
ro  no  puede  menos  que  adversar  que  tales 
asociaciones  estén  en  manos  de  líderes  comu¬ 
nistas,  marxistas  o  sospechosos  de  tales  ideo¬ 
logías. 

Para  aliviar  la  miseria  y  desigualdad  de  bie¬ 
nes  que  siempre  habrá  en  el  mundo,  conse¬ 
cuencia  del  pecado  original,  la  Iglesia  siempre 
ha  predicado  no  como  una  mera  devoción,  si¬ 
no  como  una  imperativa  obligación  moral,  la 
caridad  cristiana,  que  tiene  el  poder  de  hacer 
aquello  que  no  logra  la  sola  justicia;  aliviar 
al  necesitado  cuando  circunstancias  adversas 
lo  oprimen . 

No  olvidemos  que  en  el  mismo  Evangelio 
nos  dice  Jesucristo  que  el  día  del  Juicio  estas 
prestaciones  de  caridad  cristiana  son  las  que 
nos.  han  de  abrir  la  puerta  del  cielo;  “Venid, 
benditos  de  mi  Padre.  .  .  porque  tuve  hambre 
y  me  disteis  de  comer...”. 

La  caridad  cristiana,  pues,  unida  siempre  a 
la  justicia  social  cristiana,  es  el  mejor  me¬ 
dio  para  combatir  el  comunismo  ateo  y  sus 
nefastos  brotes  en  las  clases  desposeídas  de 
bienes  de  fortuna . 

La  gracia  de  Dios,  que  todo  lo  puede,  ha 
despertado  en  Guatemala  una  cruzada  sin¬ 
cera  contra  el  comunismo,  que  encabezan  ios 
mismos  obreros  y  campesinos,  quienes  a.l  oír 
las  prédicas  anticristianas  de  los  líderes  han 
descubierto  al  hipócrita  y  criminal  intruso 
en  la  vida  social  de  Guatemala;  el  comunis¬ 
mo  . 

ORACION  Y  SACRIFICIO 

Todo  católico  debe  luchar  contra  el  comu¬ 
nismo  por  su  misma  condición  de  católico. 
Nuestra  campaña,  nuestra  cruzada  debe  te¬ 
ner  asiento  en  torno  a  la  vida  cristiana,  debe 
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buscar  la  justicia  social  en  todo  su  sentido 
de  justicia  y  en  todo  su  esplendor  de  cari¬ 
dad. 

La  Iglesia  siempre  llama  ma.ternalmente  a 
aquellos  hijos  suyos  que  están  ya  contagia¬ 
dos  por  el  nial  del  comunismo.  “Los  exhor¬ 
tamos  vivamente  — dice  el  Santo  Padre—  a 
quienes  oigan  la  voz  del  Padre  que  los  ama: 
y  rogamos  a.l  Señor  que  los  ilumine  para  que 
abandonen  el  resbaladizo  camino  que  los  lle¬ 
va  a  una  inmensa  y  catastrófica  ruina  y  re¬ 
conozcan  eUos  también  que  el  único  Salvador, 
es  Jesucristo,  Nuestro  Señor,  pues  no  se  ha 
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dado  a  los  hombres  Otro  nombre  debajo  del 
cielo  por  el  cual  debamos  salvarnos” . 

Jesucristo  Sacramentado,  que  ha  visto  en 
nuestros  Congresos  Eucarísticos  el  máximo 
homenaje  que  nunca,  Guatemala  tributó  a  per¬ 
sona  alguna  en  su  historia,  ha  de  ser  guía 
en  esta  cruzada  nacional  contra  el  comunismo- 
Cruzada  a.sí  de  oraciones  y  sacrificios,  como 
de  intensa  divulgación  de  la  doctrina  -social 
de  la  Iglesia  y  rechazo  total  de  la  propagan¬ 
da  comunista,  por  el  amor  a  Dios  y  a  Gua¬ 
temala”. 


Discurso  del  Padre  José  Kuhl,  Pallotino,  en  ocasión  de 
la  condecoración  otorgada  por  el  Gobierno  Alemán 
al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Dr.  José  María  Caro  R. 


Eminentísimo  señor  Cardenal, 
Excelentísimo  señor  Embajador  de  Alema¬ 
nia, 

Excelentísimo  señor  Nuncio  Apostólico, 
Excelentísimos  señores  Obispos, 

Señoras,  señores: 

Una  de  las  páginas  más  conmovedoras  del 
Evangelio  es  sin  duda  aquella,  que  describe 
la  escena  del  Divino  Maestro.  Amigo  de  los 
niños.  Los  Apóstoles  rechazaban  a  las  ma¬ 
dres  con  sus  pequeños,  para  que  Jesús  pu¬ 
diera  descansar .  pero  el  Maestro,  ai  verlos, 
exclamó:  “Dejad  que  los  niños  vengan  a  mí, 
pues  de  ellos  es  el  Reino  de  los  Cielos”. 

Después  de  la  reciente  guerra  mundial,  tal 
clamor  de  los  niños  llegó  hasta  el  ilustre  Pur¬ 
purado,  Jefe  de  la  Iglesia  Católica  de  Chile, 
Su  Eminencia  José  María  Caro.  No  fueron 
niños  chilenos,  sino  de  otro  país,  de  otro  con¬ 
tinente,  niños  huérfanos,  abandonados,  sumi¬ 
dos  en  hambre,  frío  y  desnudez.  Las  múlti¬ 
ples  necesidades  del  Pastor,  para  atender  a 
sus  propias  ovejas,  muchas  de  ellas  pobres 
y  hambrientas,  no  fueron  inconveniente  para 
acoger  el  clamor  de  los  niños  de  Alemania., 
que  pedían  el  pan  que  nadie  les  daba.  El  co¬ 
razón  paternal  del  Prelado,  inspirado  ein  los 
principios  más  puros  de  la  caridad  cristiana, 
no  hacía  distingos  entre  sus  propias  ovejas 
y  las  de  otro  redil .  De  ahí  nació  en  nuestro 
Cardenal  la  idea  de  organizar  una.  cruzada 
entre  el  pueblo  chileno,  en  favor  de  los  ni¬ 
ños  de  Alemania.  Aquella  jornada  ha  sido 


una  gran  lección  de  solidaridad  para  las  na¬ 
ciones,  divididas  tantas  veces  por  odios,  ri¬ 
validades  y  recriminaciones.  Cuando  todavía 
prevalecían  los  sentimientos  de  venganza  del 
vencedor  ha.cia  el  vencido,  el  ilustre  Prelado 
lanzó  su  llamado  dirigido  a  todo  el  pueblo 
de  Chile,  pidiendo  comprensión,  justicia  y  ca¬ 
ridad  para  con  los  niños  dg  Alemania.  El 
pueblo  de  Chile,  siempre  noble,  desprendido 
y  generoso,  supo  comprender  los  deseos  y 
anhelos  de  su  querido  Cardenal  y  respondió 
magníficamente  bien,  haciendo  honor  a  la 
amistad  nunca  desmentida  con  Alemania.  Po¬ 
bres  y  ricos,  industria,  comercio,  agricultura, 
prensa  y  radio,  colonias  extranjeras,  comu¬ 
nidades  religiosas  y  entidades  sociales,  todos 
acudían  al  llamado  de  la  caridad .  Mil  veces, 
el  Presidente  del  Comité  Cáritas  ha  podido 
constatar  este  hecho  consolador:  Al  pedir  a 
nombre  del  Cardenal,  se  abren  todas  las  puer¬ 
tas  y  todos  los  corazones  y,  ¿por  qué  no  de¬ 
cirlo?  también  los  bolsillos-  Quizá,  más  que 
nada,  los  pequeños  rasgos  concretos  caracte¬ 
rizan  todo  el  entusiasmo  de  aquella  jornada 
y  dejan  muy  en  alto  la  generosidad  del  pue¬ 
blo  chileno.  Me  acuerdo,  por  ejemplo,  que  los 
alumnos  del  Instituto  de  Humanidades  de 
Santiago,  de  acuerdo  con  la  Dirección  del  es¬ 
tablecimiento,  suspendieron  la  celebración  del  f 
Día  dei  Colegio  y  la  economía  de  esta  fiesta, 
se  destinó  para  ayudar  a  los  niños  de  Ale¬ 
mania.  Otro  caso:  Las  alumnas  internas  del 
Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  se  pri¬ 
vaban  durante  largo  período  del  postre,  para 
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eocorrer  de  esta  manera  a  los  niños  desva¬ 
lidos  de  Alemania.  No  me  olvido  jamás  ae 
una  carta,  que  me  envió  una  mujer  sencilla 
del  pueblo  y  que  me  causó  una  emoción  ex¬ 
traordinaria .  Decía  más  o  menos  esto:  la¬ 
dre  soy  viuda  y  madre  de  cinco  hijos  y  me 
cuesta  mucho  alimentarlos,  pero  envío  estos 
Diez  Pesos,  pensando  que  en  Alemania  hay 
muchas  madres  y  niños,  que  estáji  en  peo¬ 
res  condiciones  que  yo.  Espero  que  mi  mo¬ 
desta  limosnita  podrá  ayudarlos  un  P°co. 

Cuando  embarcamos  mn  valioso  cargamento 
de  alimentos  para  Alemania,  en  el  Transporte 
de  la  Armada  “Presidente  Errázuriz”,  di  las 
gracias  a  un  alto  Jefe  del  Ministerio  de  Gue¬ 
rra .  Este  oficial  me  contestó  lo  siguiente. 
“Padre,  esto  es  poca  cosa  y  deberíamos  ha¬ 
cer  mucho  más  todavía  en  favor  de  Ale¬ 
mania.  Me  acuerdo,  para  ej  terremoto  de 
Chillán,  Alemania  nos  envió  sin  demora,  un 
avión  con  medicamentos  para  socorrer  a  los 
damnificados.  Tenemos,  a  través  de  nuestra, 
historia,  una  gran  deuda  de  gratitud  para 
con  Alemania”. 

Tales  rasgos  de  sinceridad  y  abnegación  po¬ 
dría  enumerar  muchos.  Mas,  no  deseo  alar¬ 
garme  y  cansar  la  atención  del  distinguido 
público.  Por  esto,  paso  por  alto  las  magní¬ 
ficas  kermeses  Cáritas  en  el  Estadio  Italia¬ 
no  y  otras  fiestas  de  beneficencia  en  favor 
de  los  niños  de  Alemania,  patrocinadas  poi 
el  Eminentísimo  señor  Cardenal. 

No  nos  debe  extrañar,  pues,  que  Chile  fi¬ 
gurara  en  primer  lugar  en  todo  el  mundo,  en 
proporción  a  sus  habitantes,  en  aquella  cam¬ 
paña  en  favor  de  los  niños  hambrientos  ae 

Alemania.  ' 

En  esta  ocasión  estimo  de  interés,  dar  a 
conocer  el  resultado  material  de  la  ayuda  de 
Chile,  que  prestó  a  Alemania  en  los  años  de 
penuria  y  miseria,  pues  la  dávida  es  expre¬ 
sión  legítima  del  corazón  generoso  y  bon¬ 
dadoso.  Fueron  39  las  remesas  a  Alemania., 
que  resültaron  ser  39  mensajes  de  caridad  y 
confraternidad  internacional. 

En  resumen  se  despachó  ló  siguiente,  colec¬ 
tado  tanto  por  el  Comité  Cáritas  como  por  el 
Comité  de  Socorro  de  la  Colonia  Alemana: 
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3é.812  pares  de  zapatos  nuevos, 

8.812  sacos  de  porotos,  lentejas,  arroz,  ha¬ 
rina, 

620  barriles  de  miel, 

1.580  cajones  de  ciruelas  secas, 

1.171  sacos  de  avena  machacada, 

488  cajones  de  leche  en  polvo, 

177  cajones  de  jabón, 

-  535  cajones  de  ropa, 

3  5  cajones  de  callampas,  pescado  seco, 

etc 

Aproximadamente  10.000  paquetes  in¬ 
dividuales  . 

Esta  enumeración  demuestra  que  se  trata 
de  valores  por  muchos  millones  de  pesos. 

Para  terminar;  pido  a  vos,  Eminentísimo 
señor  Cardenal  ¿ceptar  la  expresión  de  núes- 
tra  sincera  gratitud.  S.  E.  el  Embajador  de 
Alemania  lo  acaba  de  hacer  a  nombre  del 
Gobierno  y  pueblo  de  Alemania.  El  que  a- 
bla  es  quizá,  el  indicado  para  hacerlo  a  nom¬ 
bre  de  los  niños  de  Alemania,  que  recibie¬ 
ron  la  ayuda  eficiente,  rápida  y  generosa  del 
pueblo  chileno.  Miles  de  cartas  de  agrade¬ 
cimiento,  que  hemos  recibido,  como  eco  a 
nuestras'  remesas,  son  un  testimonio  fiel  y 
vivo,  de  que  la  semilla  de  la  caridad  cayó  en 
buena  tierra.  Recibid  también,  -  Eminencia, 
una  palabra  modesta,  pero  sincera,  de  gra¬ 
titud  de  aquellos  religiosos  y  seglares,  damas 
y  caballeros  de  la  sociedad  santiaguma,  que 
trabajamos  en  el  Comité  Cáritas.  Vuestro 
interés  permanente,  vuestra  palabra  de  alis¬ 
to  y  orientación  fueron  para  todos  nosotros 
iUn  valioso  estímulo,  para  rendir  todo  lo  que 
podíamos.  Los  a.migos  de  Chile,  que  hemos 
encontrado  aquí  nuestra  segunda  Patria,  nos 
hemos  sentido  más  unidos  a  este  suelo  y  a 
este  'pueblo,  al  ver  cómo  Chile  ha  sido  tan 
leal  a  muestra  Patria  de  origen  en  los  momen¬ 
tos  más  trágicos  de  su  historia.  Así  todos 
nosotros,  chilenos  y  amigos  d©  Chile,  jamas 
olvidaremos  esta  gran  lección  de  caridad  cris¬ 
tiana  y  nuestros  corazones  están  unidos  en 
el  sentir  de  veneración  y  afecto  filial  hacia 
el  anciano  Pastor  de  nuestras  almas.  Nos 
une,  además,  un  vínculo  de  unión,  basado  en 
la  sincera  amistad  que  siempre  ha  existido  y 
que  hoy  más  que  nunca,  existirá  entre  ambos 
pueblos,  Chile  y  Alemania. 


* 
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CORRESPONDENCIA 


ARZOBISPADO 
DE  SANTIAGO 

Casilla  30-D 

Santiago,  12  de  Mayo  de  1954. 

Señor  Don 

Ricardo  Vivado,  .  , 

Presidente  de  l'a  Asociación 

de  Radio-Difusoras. 

Santiago. 

Señor  Presidente: 

Con  no  escasa 'frecuencia,  se  han  oído 
en  algunas  radio-emisoras  chilenas,  pro¬ 
gramas  y 'audiciones  que  lesionan  el  sen¬ 
timiento  religioso  nacional,  por  lo  injusto, 
calumnioso  y  arbitrario  de  .las  ideas  emi¬ 
tidas,  .como  del  lenguaje  usado. 

Se  ha  ocupado  la  tribuna,  radial  para 
combatir  en  forma  ruda,  violenta  y  ofen-¡ 
siva,  no  sólo  a  la  Iglesia  Católica,  sino, 
además,  a  la  Religión,  f  ridiculizando  sus 
preceptos,  sus  cerehionias,  ritos  y  perso¬ 
nas,  estableciendo  así  división  entre  los 
chilenos  y  fomentando  en  forma  grave  el 
odio  entre  las  clases  sociales. 

Interpretando  la  voluntad  del  Emmo.  y 
Revdmo.  Señor  Oar denal  y  cumpliendo, 
por  otra  parte,  instrucciones  precisas  re¬ 
cibidas  de  Su  Eminencia,  me  permito  di¬ 
rigirme  a  Ud.  en  su  calidad  de  Presidente 
de  Radio-Difusoras  para  rógarle,  en  nom¬ 
bre  de  los  caros  sentimientos  religiosos, 
arbitrarios  medios  conducentes  para  que 
las  audiciones  radiales  se  mantengan  en 
la  elevación  y  tono  adecuados  al  nombre 
de  emisoras  serias,  respetuosas  de  l'as  ideas 
ajenas,  fomentadoras  de  un  elevado  pa¬ 
triotismo,  forjadoras  de  una  verdadera  y 
sólida  cultura  nacional  y  capaces  de  lle¬ 
gar  a  la  multiplicidad  de  auditores,  sin 
repudios  y  sin  protestas,  evitando  así  que 
se  repita  lo  que  por  desgracia  ha  sucedi¬ 
do,  felizmente  en  casos  reducidos,  en  fe¬ 
chas  anteriores. 

Agradeciendo  a  Ud.  desde  luego  lo  que 
le  sea.  posible  hacer  en  el  sentido  más 
arriba  indicado,  me  es  grato  suscribirme 
de  Ud.  como  S.S.  y  Capellán. 

Pío  Alberto  Fariña, 
Obispo  Auxiliar  y  Vicario 
General  del  Arzobispado. 


Santiago,  18  de  Mayo  de  1954. 


Monseñor 


Vicario  General  del  Arzobispado. 
Presente. 


De  nuestra  mayor  consideración : 

Hemos  recibido  la  muy  atenta  suya  de 
12  del  actual,  en  la  que  se  sirve  exponer 
la  inconveniencia,  de  que  las  emisoras  aco¬ 
jan  audiciones  de  índole  antirreligiosa. 

A  este  respecto,  tenemos  el  agrado  de 
exponer  a  Ud.  que  nuestra  Asociación  se 
había  anticipado  ya  a  hacer  presente  a 
las  emisoras  la  inconveniencia  de  acep¬ 
tar  transmisiones  en  que  se  expresen  con¬ 
ceptos  que  hieran  los  sentimientos  e  ideas 
de  los  auditores  o  que  promuevan  inquie¬ 
tudes  o  luchas  religiosas  ya  desterradas 
de  nuestro  ambiente.  En  razón  de  esta 
advertencia,  la  emisora  que,  sin  duda,  dio 
cabida  a  una  audición  de  esa  índole  cre¬ 
yendo  que  era  simplemente  de  carácter 
cultural,  procedió  de  inmediato  a  supri¬ 
mirla;  de  modo  que  tal  audición  dejó  de 
efectuarse  hace  varios  días. 

Ponemos  lo  anterior  en  >su  conocimien¬ 
to,  ya  que  ello  demuestra  la  posición  de 
nuestra  Asociación  y  de  las  emisoras 
acerca  de  esta  materia. 

Saludan  muy  atentamente  a  Ud.  y 
quedan  a  sus  gratas  órdenes. 

Por  Asociación  de  Radiodifusoras  de 
Chile  (ARCHI),  firmado: 


Ricardo  Vivado,  Presidente. 

Julio  Menadier,  Secretario. 

sirve. 
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LITURGIA 


CONSTRUCCION  DE  UNA  IGLESIA 

i 

La  Iglesia  en  la  construcción  de  sus  tem¬ 
plos  exige  dos  condiciones:  1)  que  se  guar¬ 
den  las  fornjas  consagradas  por  la  tradición 
sagrada;  2)  que  se  observen  las  leyes  del 
arte  religioso  (Canon  1164,  Párrafo  1). 

La  Iglesia  nunca  ha  impuesto  un  estilo  ni 
prohibido  otro;  pero  cualquiera  que  sea  el 
estilo  que  se  escoja,  hay  condiciones  básicas 
e  indispensables  para  que  la  iglesia  sea  ver¬ 
dadera  iglesia,  es  decir,  un  edificio  consa¬ 
grado  al  culto  divino,  propio  pana  ofrecer  el 
Santo  Sacrificio,  para  acoger  la  oración  pú¬ 
blica  y  la  celebración  digna  de  todas  las  fun¬ 
ciones  litúrgicas. 

Esto  es  lo  que  exige  el  Derecho  cuando  dice 
que  en  la  construcción  de  una  iglesia  se  han 
de  guardar 

“Las  formas  consagradas  por  la  tradición 

cristiana’’ 

Indiquemos  las  principales. 

1.9  La  iglesia  debe  ser  un  edificio  aislado, 
de  manera  que  se  pueda  fácilmente  dar  la 
vuelta  por  todo  su  exterior  y  cumplir  así  una. 
de  las  ceremonias  de  su  Consagración.  No 
debe  estar  contigua  a  las  habitaciones  de  ios  v 
seglares  ni  servir  para  usos  profanos. 

2.9  No  debe  comunicarse,  ni  por  puertas 
ni  por  ventanas,  con  las  casas  de  los  segla¬ 
res.  Si  sobre  la  iglesia  o  bajo  ei  pavimento 
de  ella  (sótano  o  cripta)  se  disponen  otros 
locales,  éstos  no  pueden  dedicarse  a  usos  pro¬ 
fanos;  por  ejemplo,  a  bodegas,  a  espectácu¬ 
los  teatrales,  a  almacenes,  a  habitaciones, 
etcétera. 

Pero  sí  pueden,  ponerse  allí  una  biblioteca, 
una  escuela  católica,  una  sala  de  juntas,  de 
catequesis  o  de  conferencias,  un  almacén  para 
guardar  el  mobiliario  de  ‘lia  iglesia,  etc. 

3.9  Los  materiales  de  construcción  deben 
ser  piedras  naturales  o  artificiales,  como  lo 
suponen  las  oraciones  de  la  Dedicación  dé  la 
•iglesia  y  el  simbolismo  de  una  iglesia  consa¬ 
grada. 

Si  se  emplea  cemento  armado,  conviene  que 
por  lo  menos  las  doce  cruces  de  la  consagra¬ 
ción  y  los  batientes  de  la  entrada  principal 
sean  de  piedra,  pues  estos  lugares  deben  re¬ 
cibir  la  unión  del. Santo  Crisma.  Una  igle¬ 
sia  construida  en  madera,  hierro  o  algún  otro 
metal,  puede  bendecirse,  pero  no  consagrarse. 

4.9  En  cuanto  sea  posible,  la  iglesia,  debe 
estar  orientada,  es  decir,  que  el  altar  debe 
quedar  hacia  el  oriente,  porque  desde  los  pri¬ 
meros  siglos,  los  cristianos  tenían  la  costum¬ 
bre  de  orar  vueltos  hacia  el  oriente,  donde 
cada  día  renace  la  luz  del  sol,  símbolo  de  la 
luz  espiritual,  que  es  Cristo,  el  “Sol  de  Jus¬ 
ticia’’. 
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La  orientación  permite  también  que  el  diá¬ 
cono  cante  su  Evangelio  hacia  el  norte,  re¬ 
gión  de  las  tinieblas,  que  representa  a  los 
infieles. 

Por  desgracia,  en  los  últimos  siglos  se  va 
perdiendo  la  costumbre  de  la  orientación,  así 
como  el  dejar  la  iglesia  aislada  de  otros  edi¬ 
ficios;  pero  siempre  que  sea  posible,  hay  que 
volver  a  estas  costumbres  tradicionales. 

5.9  El  altar  debe  estar  muy  visible  y  pa¬ 
tente  a  todos  los  fieles,  toda  la  iglesia  debe 
converger  hacia  el  lugar  del  sacrificio  y  nada 
debe  distraer  la  atención  de  él. 

6.9  Entre  el  presbiterio  o  santuario  y  las 
naves  de  los  fieles  debe  haber  alguna  divi¬ 
sión  que  separe  al  clero  de  los  Seglares.  Para 
esto  basta  la  mesa  de  la  comunión  o  comul¬ 
gatorio. 

“Las  Leyes  ‘del  Arte  Sagrado” 

En  cuanto  a  las  leyes  del  arte  sagrado,  se¬ 
ría  difícil  precisarlas. 

El  artista  es  creador  y  fTene  por  lo  mismo 
algo  a  lo  menos  de  genial.  Y  al  genio  no  se 
le  puede  aprisionar  en  el  cartabóji  de  leyes 
rígidas.  Mas  bien  las  leyes  del  arte  se  de¬ 
ducen  de  las  obras  genuinamente  artísticas, 
sobre  todo  de  la  gran  obra  de  arte  que  es 
la  naturaleza. 

El  buen  gusto,  o  sea  esa  facultad  para  juz¬ 
gar  lo  que  es  artístico,  tiene  mucho  de  in¬ 
nato,  como  el  genio;  aunque  también  se  le 
puede  educar  estudiando  las  obras  maestras 
del  arte. 

En  realidad,  no  sólo  es  artista  el  que  crea 
la  belleza.,  sino  también  el  que  la  sabe  gus¬ 
tar,  descubrir,  juzgar.  Tomada  la  palabra 
con  esta  amplitud,  se  puede  decir  que  quien 
es  artista  en  una  materia.,  lo  es  en  todas,  por¬ 
que  al  fin  el  arte  es  uno,  como  es  una  la 
belleza.  -  i* 

Toda  obra  de  arte  expresa  la  belleza  que, 
como  la  verdad  y  la  bondad,  es  un  reflejo  de 
Dios. 

Desde  ese  punto  de  vista,  se  pudiera  decir 
que  todo  arte  es  religioso,  porque  debe  lle¬ 
var  a  Dios.  Pero  se  llama  arte  sagrado  al  que, 
por  estar  inspirado  en  la  piedad,  tiene  una 
especial  virtud  para  elevarnos  a  Dios. 

,Por  consiguiente,  el  arte^  religioso  es  aus¬ 
tero  y  sencillo,  como  debe  ser  la  misma  vida 
cristiana.;  o  bien  grandioso  y  magnífico  para 
que  sea  menos  indigno  de  Dios;  pero  reco¬ 
gido  siempre  de  manera  que  favorezca  la  ora¬ 
ción .  De  él  debe  desterrarse  todo  lo  frivolo^ 
lo  mundano,  lo  extravagante. 

En  resumen,  el  arte  sagrado  se  apoya  en  los 
grandes  principios  de  la  estética,  pero  ios 
adapta  al  fin  religioso  que  este  arte  se  pro¬ 
pone. 


/ 


Para  esta  adaptación  el  artista  debe  tener 
constantemente  a  la  vista  este  gran  principio: 
la  Iglesia  tiene  un  punto  culminante,  una 
razón  de  ser,  un  alma  o  centro  vital  hacia  el 
cual  debe  converger  todo;  EL  ALTAR  del 
sacrificio  y  EL  SAGRARIO  de  la  presencia 
real. 

En  funciones  de  este  principio  debe  conce¬ 
birse  una  iglesia:  su  arquitectura,  su  decora¬ 
ción,  sus -pinturas,  sus  vitrales,  etc.;  de  ta.l 
manera,  que  a  nadie  se  le  ocurra  que  aquel 
edificio  podía  haberse  construido  igualmente 
para  un  teatro  o  un  salón,  pa.ra  una  fábrica 
o  un  comercio,  ni  menos  para  un  garage  o 
:un  hangar. 

Pero,  ¿cómo  puede  llevarse  a  cabo  una  obra 
de  arte  religioso,  si  el  artista  no  es  profun¬ 
damente  religioso?  Es  triste  comprobar  que 
el  arquitecto  con  frecuencia  no  suele  perse¬ 
guir  sino  un  fin  utilitario:  lograr  las  mayo¬ 
res  ganancias  posibles  con  el  menor  trabajo 
y  las  menores  molestias.  El  a.rte  no  es  mer¬ 
cenario.  mucho  menofe  el  arte  religioso,  por¬ 
que  tanto  la  inspiración  de  donde  nace  como 


el  fin  que  Se  propone,  todo  es  sobrenatural. 

¡Qué  lejos  estamos  de  los  artistas  medieva¬ 
les  que  edificaron  esas  grandiosas  catedra¬ 
les,  expresión  de  su  fe  y  prueba  de  su  amor 
a  Dios.  Todos  ellos  eran  anónimos;  porque, 
¿qué  les  importaba  la  gloria  humana  cuando 
sólo  buscaban  la.  gloria  de  Dios?  A  lo  más, 
ponían  su  firma  en  lugares  inaccesibles,  en  lo 
alto  de  las  agujas,  en  las  volutas  de  los  ca¬ 
piteles,  en  la  parte  más  escondida,  de  los  cor¬ 
nisamentos,  a  donde  no  llegaría  nunca  la  mi¬ 
rada  del  hombre,  pero  donde  estaba  fija  la 
mirada,  de  Dios  .  .  . 

Por  lo  menos  el  sacerdote  debe  tener  ese 
gusto,  esa  inspiración,  esa  estética  divina  que 
nacen  de  la  fe,  de  la  esperanza  y  de  la  cari¬ 
dad,  para  completar  a  los  artistas  seglares;  de 
manera  que  de  la  Colaboración  del  sacerdote 
y  del  arquitecto  resulte  una  obra  digna  de 
servir  de  morada  al  Dios  que  no  cabe  en  la 
inmensidad  de  los  cielos... 

J.  G.  TREVIÑO,  MSp.S. 

•  ■  .  ■  .  .1 
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La  proyectada  reforma  al  Breviario 
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Estudiando  los  diversos  proyectos  de  refor¬ 
ma  del  Breviario  podemos  establecer  lo  si¬ 
guiente.  Hay  uniformidad:  en  la  necesidad 
de  la  reforma,  mediante  la  reducción  de  fies¬ 
tas  y  de  octavas;  en  la  supresión  de  todo 
Cuanto  otorga  el  oficio,  como  ser:  los  Pater, 
Ave  y  las  conmemoraciones  y  finalmente  en 
la  selección  de  las  lecciones  bíblicas  o  patrís¬ 
ticas. 

Queda  en  pie  la  discusión  acerca  de  la  si¬ 
tuación  del  Salterio  y  del  número  de  horas. 

Algunos  reducen  el  oficio  a  tres  partes: 
Vigilia,  Laudes  y  Vísperas;  otros  instituyen 
dos  oficios,  uno  coral  y  otro  privado. 

Con  todo,  la  reforma  para  que  no  signifi¬ 
que  una  ruptura  con  el  pasado,  debe  tener 
en  cuenta  las  anteriores  reformas.  Se  su¬ 
pone,  pues,  seguir  la  línea  señalada  por  el 
Beato  Pío  X,  y  tratar  de  conseguir  los  fines 
que  él  se  propuso,  a  saber:  recitación  sema¬ 
nal  íntegra  del  Salterio,  sin  hacer  muy  largo 
el  oficio;  la  corrección  de  las  lecciones  no 
sólo  las  de  los  santos  sino  también  mediante 
la  selección  de  otras  lecturas,  y  por  fin  la  de¬ 
puración  del  calendario-  Respecto  de  la  reci¬ 
tación  semanal  del  Salterio,  podría  ser  com¬ 
pletada  con  la  supresión  de  las  Preces  en  to¬ 
das  las  horas,  el  símbolo  Quicumqua  que  po¬ 
dría  quedar  reservado  únicamente  para  la 
fiesta  de  la  Santísima  Trinidad,  el  rezo  del 
Pater  y  Ave  en  todas  las  horas  y  los  Sufra¬ 
gios.  Asimismo  en  ciertos  oficios  no  debe¬ 
rían  rezarse  las  Horas  menores  de  Dominica. 

Creemos  que  deben  reducirse  los  Maitines 
a  un  solo  nocturno,  de  nueve  salmos  y  tres 
lecciones.  En  cambio  no  son  aceptables  los 
proyectos  que  suprimen  salmos  o  dividen  el 
Salterio  para  rezarlo  en  dos  semanas  o  según 
los  tiempos  litúrgicos.  Aun  cuando  el  rezo 
semanal  del  Salterio  fuere  de  origen  monás¬ 
tico  la  Iglesia  lo  aceptó  desde  hace  siglos.  Y 
la  reforma  del  Beato  Pío  X  consistió  en  apli¬ 
carlo  en  la  práctica.  Ni  tampoco  lo  es  el  de 
abandonar  el  número  tradicional  de  las  Ho¬ 
ras.  El  número  de  las  siete  horas  diurnas  y 
una  nocturna  ha  sido  fielmente  observado 
durante  más  de  un  siglo  y  medio. 

En  lo  tocante  a  la  revisión  de  las  lecciones, 
es  un  punto  unánimemente  aceptado,  y  no 
parece  que  las  dificultades  que  se  oponen 
sean  insuperables.  El  texto  de  las  lecciones 
de  la  Escritura  ha  de  ser  conforme  al  de  ia 
corrección  de  la  Vulgata  llevada  a  cabo  por 
la  Comisión  benedictina  dedicada  a  esa  tarea. 
\  .... 

.En  lugar  de  elegirlas  casi  mecánicamente 
para  respetar  la  lectura  de  los  “Incipit”  de¬ 
berían  buscarse  los  pasajes  más  edificantes  y 
apropiados  a  la  espiritualidad  del  sacerdote. 


En  Cuaresma  y  ©n  las  ferias  de  Témporas 
debería  darse  una  serie  de  lecturas  bíblicas, 
fuera  de  las  homilías  para  usar  en  los  ofi¬ 
cios  de  los  santos,  sin  tener  que  recurrir  co- 
tno  ahora  a.l  Común. 

En  cuanto  a  las  homilías  y  sermones  deben 
eliminarse  las  lecciones  apócrifas  o  asignar¬ 
les  su  verdadero  autor.  El  Cardenal  Nasalli 
Rocca  recientemente  fallecido  señala  algunas 
demasiado  académicas  o  raras  que  deberían 
cambiarse  por  otros.  A  ser  posible  cada,  san¬ 
to  debería  tener  su  homilía  propia,  eliminan¬ 
do  las  del  común  o  continuando  la  lectura 
completa  de  cada  homilía  en  diferentes  fes¬ 
tividades  para  evitar  la  repetición  de  los  “In- 
cipit”. 

En  cuanto  a  las  lecciones  que  contienen  la 
vida  de  los  santos,  no  deben  contradecir  la 
verdad  histórica  y  han  de  ser  depuradas  de 
cuanto  hoy  sirve  menos  para  nuestra  edifica¬ 
ción.  Y  algunas  de  santos  mártires  deberían 
ser  mucho  más  breves.  No  deberían  deste¬ 
rrarse  oficios  antiguos  romanos  como  el  de 
Santa  Cecilia,  d©  San  Lorenzo,  y  otros  tan 
bellos  y  expresivos,  y  en  un  modo  tan  verí¬ 
dicos  como  otros  documentos  históricos. 

A  la  reforma  de  las  lecciones  históricas  va 
unida  la  del  calendario.  Todos  convienen  en 
que  el  Santoral  ha  crecido  desmesuradamen¬ 
te,  y  por  la  frecuencia  de  las  canonizaciones 
ha  d©  crecer  más  todavía.  Según  Dom  Botte 
hay  que  luchar  contra  el  prejuicio  de  que  un 
santo  canonizado,  hasta  que  no  figura  en  el 
calendario  de  la  Iglesia  universal,  es  un  po¬ 
bre  santo.  Y  los  que  piden  una  simplifica¬ 
ción  del  Santoral  son  tenidos  por  iconoclas¬ 
tas. 

Y  lo  peor  es  que  cuando  se  señala  a  un  san¬ 
to  nuevo  determinado  día  no  se  suprime  el 
nombre  del  que  ya  ocupaba  ese  día,  sino  que 
s©  reduce  a  conmemoración  del  santo  anti¬ 
guo. 

Entre  las  varias  soluciones  de  los  distintos 
proyectos,  p.ej.;  supresión  de  ciertas  fiestas, 
supresión  de  octavas,  hasta  a  reducirlas  a  dos 
o  tres,  tal  vez  la  más  eficaz  sería  de  las  le¬ 
yes  de  ocurrencia,  de  suerte  que  la  presencia 
del  oficio  “de  tempore”  prevalezca  sobre  las 
fiestas  de  los  santos,  como  ya  sucede  en  las 
dominicas,  sin  obligación  de  conmemorar  las 
fiestas  interferidas.  Esta  vendría  a  ser  la 
solución  aplicada  por  la  Santa  Sede  al  oficio 
■  benedictino,  que  ya  lleva  treinta  años  de  ex¬ 
periencia  con  general  aprobación.  De  apli¬ 
carse  al  rito  romano,  el  número  de  fiestas  de 
nueve  lecciones,  es  decir  de  rito  mayor,  se 
reduciría  a  cuatro  o  cinco  por  mes.  Además 
todas  las  ferias  mayores  prevalecerían  sobre 
las  fiestas  de  rito  inferior  o  doble  de  segun¬ 
da  clase.  Para  la  Cuaresma  se  propone  equi- 
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parar  en  efE  rito  de  las  Dominicas  a  las  ferias 
IV  y  VI  y  Sábado  de  Témporas  para  que  los 
santos  no  impidan  el  oficio  o  por  J_o  menos  se 
permita  “ad  libitum”  como  se  hace  en  la 
Misa  de  feria,  el  rezo  de  los  oficios  feriales. 

Otra  cuestión  muy  debatida  e,s  la  que  se 
relaciona  con  el  calendario  para  la  fijación 
de  la  Pascua  y  estabilización  del  domingo  y 
demás  días  d©  la  semana  en  relación  con  fe¬ 
chas  siempre  fijas  del  afio. 

Es  indudable  que  la  movilidad  de  la  Pas¬ 
cua,  que  puede  caer  desde  el  22  de  Marzo 
basta  el  25  de  Abril  inclusive,  causa,  trastor¬ 
nos  serios.  También  es  un  inconveniente  la 
movilidad  del  domingo,  pues  cuondo  éste  cae 
en  ciertos  días,  fin  de  mes,  quincena^  entor¬ 
pece  las  operaciones  de  Bolsa,  pago  de  suel¬ 
dos  y  jornales,  los  merca.dos  fijados  con  re¬ 
lación  a  los  días  del  mes,  etc. 

Varios  proyectos  de  reforma  fueron  presen¬ 
tados  y  la  Sociedad  de  las  Naciones  se  ocupó 
del  asunto  sin  arribar  a  solución  alguna.  ' 

El  plain  ('que  pareció  más  aceptable  fué  el 
siguiente:  El  año  se  dividiría,  como  abora,  en 
doce  meses,  agrupados  e.m  bimestres  de  no¬ 
venta  y  un  días,  en  los  cuales  el  primer  mes 


•tendría  treinta  y  un  días  y  los  restantes  trein¬ 
ta  solamente .  El  primero  de  Enero  y  el 
veintiuno  de  cada  bimestre  caería  siempre  en 
domingo.  Como  cuatro  veces  noventa  y  uno 
son  trescientos  sesenta  y  cuatro,  el  día.  so¬ 
brante,  el  trescientos  sesenta  y  cinco^  sería 
una  fiesta  extrasemanal.  Los  años  bisiestos 
se  dejaría  otro  día  libre  después  del  treinta 
de  Junio,  o  sea  al  medio  año.  En  este  pro¬ 
yecto  el  día  de  Pascua  caería  siempre  en  el 
domingo  ocho  de  Abril. 

Es  innegable  que  *tiene  también  serias  difi¬ 
cultades,  prescindiendo  de  la  que  ofrecen  to¬ 
dos  los  planes-  a  saber  la  fijación  a.  perpe¬ 
tuidad  del  día 1  de  Pascua.  El  Concilio  de 
Nicea  pretendió  en  primer  término  que  todo 
el  mundo  católico  celebrara  la  Pascua,  el  mis¬ 
mo  día.  Con  este  sistema  ya  no  sería  ne¬ 
cesario  el  “Ordo”  para  el  rezo,  pero  perdería 
él  año  las  gratas  sorpresas  de  su  movilidad 
y  coordinación  de  fiestas  movibles  y  fijas. 

C.  S.  A. 

(De  la  “Revista  Eclesiástica”,  de  Buenos 
Aires.) 


- oOo - 

»  I 

Un  deber  cívico  de  conciencia 


Todo  ciudadano,  si  quiere  bien  a  su 
patria,  debe  poner  en  juego  todos  los 
medios  que  para  engrandecerla  tiene  a 
su  alc'ancet ;  uno  de  esos  medios  es  el  voto 
a  que  da  derecho  la  misma  Constitución. 

El  voto  pone  en  las  manos  de  un  can¬ 
didato  al  Municipio,  al  Congreso  o  a  la 
Presidencia,  el  poder  para  administrar  la 
cosa  pública  de  una  ciudad  o  de  una  na¬ 
ción  o  para  legislar  sobre  lo  mismo. 

¿Quién  no  ve,  con  luz  más  que  meri¬ 
diana  que  hombres  sin  conciencia,  llega¬ 
dos  al  Municipio  o  a  la  Presidencia,  des¬ 
pilfarrarán  los  sudores  y  ahorros  del  con¬ 
tribuyente  honrado  y  que  con  bienes  que 
son  de  todos  y  para  el  provecho  de  la  co¬ 
munidad,  sólo  saldrán  beneficiados  aque¬ 
llos  y  sus  conmilitones? 

¿Quién  no  sabe  que  leyes  antidemocrá¬ 
ticas  y  anticristianas  dadas  por  congresa- 
les  impíos  o  ateos  han  llevado  a  una  na¬ 
ción  a  su  más  completa  ruina  económica, 
'  moPál  y  religiosa? 

La  historia  no  nos  dejará  mentir  ni  caer 
en  exageraciones  partidistas. 


Por  un  voto  menos,  puede  perderse  la 
elección  de  un  candidato  de  orden  y  de 
arrestos  de  patriota,  y  favorecerse  a_,  un 
•candidato  de  condiciones  y  propósitos  con¬ 
tra  el  bien  público,  propiciador  y  ejecu¬ 
tor  de  medidas  contra  la  moral,  la  reli¬ 
gión  y  los  intereses  de  la  nación. 

La  abstención  de  <  votar  por  candidatos 
buenos  es  un  gran  pecado,  como  lo  es  la 
dejación  en  el  cumplimiento  de  deberes 
religiosos. 

Pero  para  usar  de*  esa  palanca  tan  po¬ 
tente  del  voto  en  los  sufragios  electora¬ 
les,  es  preciso  estar  antes  inscrito  en  los 
Registros  de  la  República  para  este  fin. 

Para  inscribirse  se  requiere :  tener  21 
años  de  edad,  saber  leer  y  escribir,  tener 
carnet  de  identidad  y  una.  estampilla  de 
impuesto. 

Los  Registros  funcionan  en  las  respec¬ 
tivas  Comunas,  todos  los  días  del  l.o  al  8 
de  cada  mes. 

Inscríbase  cuanto  antes,  venciendo  la 
flojera  y  el  egoísmo.  Están  de  por  medió 
los  graves  intereses  de  la  Religión  y  de 
la  Patria. 
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Coronel  Soviético  y  Sacerdote  Católico 


H.  'j  •  •  • 

T.  P  U  I  S 


(de  ULTRAMAR,  de  Madrid) 


(Digesto  Católico,  Marzo,  Abril  y  Mayo  de  1954) 


Por  tupida  e  impenetrable , que  nos  parez¬ 
ca  esa  red  que  se  llama  “telón  de  acero",  el 
-apóstol  que  vive  la  inquietud  de  llevar  la  idea 
de  Dios  a  las  almas  encuentra  siempre  un  por¬ 
tillo  para  penetrar  con  su  luz  y  con  sus  con¬ 
suelos.  Que  no  siempre  va  a  ser  verdad  que 
los  -hijos  de  las  tinieblas  son  más  espabila¬ 
dos  que  los  hijos  de  la  luz.  Cuando  un  hom¬ 
bre  se  pane  enteramente  a  disposición  de 
Dios 

Aquí  está  el  heroico  Padre  Jorge... 

Esto  de  Padre  Jorge  no  es  más  que  una 
etiqueta.  Detrás  de  ella  está  la  personalidad 
vigorosa,  fuerte  y  polifacética  de  un  sacer¬ 
dote  católico.  La  etiqueta  cambia  cuando  lo 
exigen  las  circunstancias  o  las  necesidades  del 
•  momento.  Así,  el  P.  Jorge  se  llamará  a  ve¬ 
ces  el  doctor  Jorge,  o  Poplagen  o  Kolako- 
vich.  Con  todos  estos  nombres  figura  nuestro 
héroe  en  la  lista,  “de  honor"  de  la  Policía 
del  comunismo  internacional.  Su  nombre  de 
pila  es:  Reverendo  Padre  Sigepan  Tomeslau, 
sacerdote  católico  que  empuña  una  bandera 
con  el  ansia  incontenible  de  unir  a.l  mundo 
en  su  lucha  contra  el  comunismo. 

Hijo  de  un  maestro  de  Croacia,  estudió  en 
el  Gimnasium  que  los  Padres  Jesuítas  tenían 
en  Travin.  Poco  después  ingresa  en  la  Com¬ 
pañía  y  se'dedica  con  ahinco  a  buscar  solu¬ 
ciones  que  salven  a  este  mundo  desquiciado 
por  falsos  ideales.  Estudia,  después  de  ad¬ 
quirir  sólidos  conocimientos  de  Filosofía  y 
Teología,  la  sociología  cristiana.  Y  para  que 
sus  conocimientos  no  fueran  meramente  teó¬ 
ricos,  bajó,  como  un  obrero  más,  al  fondo  de 
varias  minas  de  Bélgica.  Así  pudo  él  cono¬ 
cer  el  ambiente,  la  mentalidad,  la  psicolo¬ 
gía  propia  d,e  las  masas  obreras. 

El  P.  Jorge  es  de  esos  hombres  que  dejan 
huellas  indelebles  de  su  paso  por  la  tierra. 
En  Bélgica  le  distinguía  el  famoso  canónigo 
Cardijn  con  afecto  auténticamente  paternal. 
Su  inteligencia,  su  capacidad  de  trabajo,  la 
tenacidad  de  su  voluntad  lograron  para  el 
Padre  Jorge  amigos  entrañables. 

Ordenado  de  sacerdote  a  los  treinta  y  un 
años,  vuelve  a  Croacia;  empieza  sus  apostola¬ 
do  dirigiendo  una  revista  de  los  PP.  Jesuí¬ 
tas  e  inicia  su  obra  social  entre  los  obreros 
de  su  patria,  donde  se  sienten  ya  las  influen¬ 
cias  comunistas  impuestas  por  los  medios 
universitarios  y  por  algunos  miembros  del 
Gobierno  yugoeslavo.  Desde  estos  principios 


se  manifiesta  su  celo  en  prodigiosas  activi¬ 
dades  intelectuales  y  en  obras  sociales  de  gran 
envergadura .  edita  libros  y  folletos  y  criti¬ 
ca  y  refuta  con  brillantez  y  eficacia  los  erro¬ 
res  biológicos  defendidos  y  ampliamente  di¬ 
vulgados  por  el  Dux  verbi  del  nazismo  ale¬ 
mán,  Rosemberg.  Sus  artículos  en  la  revista 
“LA  VIDA"  adquieren  resonancias  que  re¬ 
percuten  más  allá  de  las  fronteras  de  su  pa¬ 
tria  . 

Cuando  las  tropas  alemanas  entran  en  Yu- 
goeslavia,  la  Gestapo,  informada  minuciosa¬ 
mente  de  los  pasos  del  P.  Jorge,  trae  inten¬ 
ciones  concretas  sobre  el  apóstol  croata.  Pe¬ 
ro  el  Padre  Jorge  ha  tomado  a  tiempo  sus 
medidas  de  precaución.  Tiene  más  talento  y 
más  imaginación  que  la  Gestapo,  a  la  que 
despista  bonitamente  dando  un  quiebro  a  su 
personalidad:  el  P.  Jorge  ha  muerto  y  de  sus 
cenizas  surge  el  P .  Kolakovich.  Gracias  al 
antifaz  del  seudónimo  ha  podido  vivir  y  tra¬ 
bajar  hasta  el  agotamiento  en  Croacia.  Pe¬ 
ro,  al  fin,  la  Gestapo  le  localiza  y  el  apóstol 
se  ve  obligado  a  abandonar  su  patria,  ayudado 
por  las  autoridades  croatas. 

El  P.  Jorge  ha  abandonado  también  la 
¿Compañía  para  no  comprometer  a  toda  la 
comunidad.  Puesto  a  las  órdenes  de  su  Obis¬ 
po,  ni  siquiera  en  el  destierro  descansa.  Es¬ 
tudia  más,  trabaja  más.  Conjuga  sabiamente 
su  fecunda  labor  social  con  el  estudio  de  la 
Medicina . 

En  Eslovaquia  entra  en  contacto  con  fun¬ 
cionarios  del  Ejército  rojo.  Su  simpatía  arro¬ 
lladora  y,  sobre  todo,  su  ambición  de  conocer 
y  ayudar  al  pueblo  ruso  ha  conseguido  para 

•  él  la  amistad  sincera  de  un  General  soviéti¬ 
co.  Un  buen  día,  este  amigo  le  pregunta 
con  interés:  “Padre  Jorge,  ¿crees  en  Dios"? 
El  Padre  Jorge  mira  fijamente  a  los  ojos  del 
General.  Es  un  general  ruso  el  que  le  hace 
la  pregunta.  Nunca  podremos  nosotros  cal¬ 
cular  el  peligro  que  implicaba  la  respuesta 
rotunda  de  su  fe.  El  P.  Jorge  le  miya  fija¬ 
mente  y  le  dice  sin  pestañear:  "Mi  general: 
creo  en  Dios  con  toda  mi  alma.  Mi  ilusión 

•  es  que  todo  el  mundo  crea  en  El.  .  .". 

El  general  soviético  ha  sentido  necesidad  de 
desahogarse  con  aquel  hombre,  que  vive  va¬ 
lientemente  para  Dios.  “Padre:  soy  católico 
y  pertenezco  al  movimiento  clandestino  que 
se  llama  “Lucha  por  Dios". 

¿Para  cuándo  los  abrazos  fuertes?  Aque¬ 
llos  hombres  se  veían  ahora  más  unidos  que 
nunca;  les  unía  la  fe  y  el  amor  a  Un  mismo 
Dios.  Ha  surgido  entre  el  sacerdote  católico 
y  el  general  soviético  una  amistad  fecunda 
y  entrañable. 

“En  1a,  primavera  de  1945  — nos  dice  el 
mismo  P.  Jorge, —  nuestro  objetivo  prijici- 


palmera  entrar  en  la  U.R.S.S.  co¡n  la  pro-^ 
tección  de  un  general  soviético,  que  era  ami¬ 
go  mío  y  sabía  que  yo  era  sacerdote  católico. 
Mis  documentos  personales  fueron  falsifica¬ 
dos  con  extremo  cuidado,  ya  que  las  autori¬ 
dades  rusas  me  conocían  bien  y  sabía, n  que  me 
interesaba  sobremanera  su  sistema  político. 

En  Polonia,  donde  se  encuentra  gracias 
siempre  a  las  gestiones  de  su  amigo  el  gene- 
rail!,.  el  P.  Jorge  recibe  de  manos  de  un  co¬ 
ronel  rojo  un  curioso  pasaporte:  ha  dejado 
de  ser  el  P,  Jorge  y  se  nos  ha  convertido  en 
el  bizarro  coronel  T.  Puis. 

Pero  vamos  a.  Rusia.  Y  sólo  esquemática¬ 
mente  digamos  algo  de  sus  aventuras. 

El  coronel  T.  Puis  ha  de  ver  en  Orlav  al 
camarada  Goski,  jefe  de  los  Sindicatos  y,  so¬ 
bre  todo,  miembro  del  movimiento  clandesti- 
no  “Lucha  por  Dios”.  Tarea  difícil  y  com¬ 
prometida,  pues  la  contraseña  por  la  que  se 
conocían  los  miembros  de  esta  “conspiración 
subterránea”,  era  cosa  complicada  y  larga.. 
Sp  debía  llevar  la  clave  de  memoria,  sin  od-. 
vidar  el  rito  detallado.  “Pa.ra  entablar  el  pri¬ 
mer  contacto,  (nos  dice  ei  p.  J . ) ,  tenía  que 
■  llevar  un  cuarto  de  libra  de  te,  cinco  pata¬ 
tas  grandes  y  un  puñado  de  pasas.  Tenía  que 
colocar  todo  esto  de  una  determinada  mane¬ 
ra  sobre  la  mesa  de  la  casa,  de  Goski  y  de¬ 
cirle  mientras  colocaba  el  regalo:  “Vuestro 
amigo  Saza  me  ruega  retrasmitiros  sus  salu¬ 
dos  y  agradeceros  todas  las  gentilezas  que 
habéis  tenido  con  su  madre” .  .  . 

Después  de  terminada  la.  difícil  ceremonia, 
Goski  aleccionó  al  Padre  sobre  los  diferentes 
secretos  que  usaban  los  cristianos  para  bur¬ 
lar  la  vigilancia  de  los  agentes*  secretos  del 
comunismo.  Citemos  sólo  un  ejemplo:  “Gos¬ 
ki  me  indicó  un  montón  de  melones  que  se 
encontraba  en  un  rincón  de  la  habitación. 
Todos  parecía  idénticos,  y  solamente  después 
de  una  indicación  de  Goski  noté  una.  peque¬ 
ña  marca  Cn  uno  de  ellos .  Este  melón  — 
dijo  Goski —  ha  sido  abierto.  Dentro  de  él 
hay  ahora  una.  botella,  de  vino  para  consa.- 
grar.  Mañana  llegará  aquí  una  vieja,  se  lle¬ 
vará  los  melones  y  los  venderá  por  las  calles. 
Frente  a  un  determinado  árbol  venderá  este 
>  melón  especial  a  un  obrero  que  se  apoyará, 
en  una  rama  seca.  Es  un  sacerdote  clandes¬ 
tino  .  .  .  ” . 

Nuestro  ilustre  coronel  T.  Puis  está  ya  en 
Moscú.  Y  está  nada  menos  que  hospedado 
en  un  edificio  reservado  exclusivamente  para 
los  miembros  de  la  Policía  secreta  roja . 

Celebra  la  Santa  Misa  con  frecuencia .  El 
mismo  nos  declara  dónde  tenía,  el  vino  y  las 
diminutas  formos:  “Tenía  escondido  el  vino 
en  un  frasquito  de  yodo,  y  las  partículas  de 
pan  ázimo  en  un  tubo  de  pastillas  de  aspi¬ 
rina”.  Decía  la  Misa,  de  memoria  y  tomando 
todas  las  precauciones  posibles,  sin  más  altar 
que  su  propia  cama,  cubierta  con  hojas  del 
PRAVDA.  Algunos  días  celebró  sin  sobresal¬ 
tos.  Pero  una.  noche,  cuando  empezaba  el  in¬ 
troito,  se  abrió  la  puerta  y  entró  una  mujer, 


capitán  de  la  M.V.D. 

El  P.  Jorge  la  conocía.  El  nos  pinta  el 
diálogo:  “Mi  marido  — dijo  la  mujer  del  ca¬ 
pitán —  no  está  aquí,  y  no  me  gusta  pasa.r 
sola  la’noche.  He  pensado  que  tú  también 
debes  sentirte  solo.  .  .”.  Ante  intenciones  tan 
claras  y  transparentes,  el  P.  Jorge  se  sentó 
en  la  cama  y  le  respondió:  “Está  bien,  qué¬ 
date  aquí,  pero  hablemos  de  Dios...”. 

Cinco  horas  duró  el  diálogo.  La  mujer  ca¬ 
pitán  se  marchó  pensativa.  A  la  noche  si¬ 
guiente  volvió  y  suplicó:  “Camarada,  vengo 
a  que  sigamos  hablando  de  Dios...”.  Y  a.sí 
empezó  un  verdadero  curso  de  religión  en 
la  misma  entraña  del  comunismo  ruso,  en  los 
antros  de  la  terrible  Policía  secreta.  Pudo 
bautizar  a  siete  miembros  de  la  M.V.D. , 
entre  ellos  a  la  mujer  capitán  y  a  su  mari¬ 
do.  La  semilla  del  Evangelio  quedaba  en 
aquella  tierra  después  de  cuatro  meses  de 
actividades  prodigiosas  en  la  misma  entraña 
de  la  Policía  soviética.  El  P.  Jorge,  puesto 
enteramente  a  disposición  de  Dios,  había  he¬ 
cho  el  milagro  de  formar  grupos  de  cristia¬ 
nos  e  infundirles  aquella  intrépidez  y  fervor 
de  los  católicos  del  tiempo  de  las  catacum¬ 
bas  .  .  . 

Na  hemos  dicho  nada  ele  las  grandes  proe¬ 
zas  del  P.  Jorge.  Queremos  señalar  el  mar¬ 
chamo  de  las  obras  de  Dios,  el  testimonio 
de  sangre  que  da  eficacia  a.  las  nerviosas  ac¬ 
tividades  del  apostolado  del  P.  Jorge:  Un 
día  cayó  en  manos  de  la  Policía  comunista 
de  Eslovaquia..  Oigamos  sus  palabras:  “Fui 
llevado  a  un  largo  corredor  de  piedra,  en 
el  que  Se  encontraban  muchos  hombres  des¬ 
nudos,  en  pie,  con  la  cara  vuelta  hacia  la 
pared,  con  las  manos  extendidas  a  la  altura 
de  los  hombros.  “Desnúdate,  y  colócate  en 
la  misma  posición”,  me  ordenaron.  .  .  En  una 
celda  donde  se  respiraba  ese  ambiente  espe¬ 
cial  y  dulzón  que  produce  la  sangre  humana., 
vi  un  banco  coii  grandes  manchas  de  san¬ 
gre.  “Tiéndete  ahí”.  Obedecí.  Sentí  que  me 
ataban  las  muñecas  y  los  tobillos  con  cade¬ 
nas.  Luego,  con  otra  cadena,  empezaron  a 
golpear  mi  espina  dorsal.  El  dolor  era  atroz. 
Un  velo  de  sangre  cegó  mis  ojos.  Luché  con¬ 
tra  el  dolor  con  la  oración.  ¿La  muerte?  No, 
aun  no.  Hubo  un  momento  en  que  aquello 
terminó  y  se  me  ordenó  que  me  levantara”. 

Después  de  indecibles  torturas,  el  Padre 
Jorge  volvió  a.  su  tarea.  Allí  mismo,  en  la 
.prisión,  haciendo  nuevos  prosélitos  para  Dios. 
¿Resultan  increíbles  el  heroísmo,  la  astucia 
y  la  inteligencia  de  que  se  sirvió  para,  llevar 
a  cabo  su  apostolado  en  medio  tan  peligroso. 
Celebraba  Misa,  dkba  la  absolución  y  repar¬ 
tía  el  Pan  d©  los  fuertes  entre  aquellas  almas 
tan  necesiiltadas  .  .  . 

La  Providencia  le  libró  de  volver  a  caer 
de  nuevo  en  manos  de  la  Policía  comunista. 
Ayudado  por  amigos  de  influencia,  pudo  sa¬ 
lir  de  Eslovaquia.,  y  por  ahí  anda  gritándo¬ 
le  al  mundo  que  no  hay  más  que  un  camino: 
volver  a  Dios  y  el  comunismo  se  desplomará. 


x  ■'  ™ 


1059 


Errores  y  falsificaciones  sobre  el  erigen  del  hombre 


El  eminentísimo  Cardenal  Ruffini, 
que  publicó  ya  en  1948,  un  valioso  es¬ 
tudio  sobre  el  problema  de  la  teoría 
evolucionista  ante  la  ciencia  y  en 
relación  con  la  verdad  revelada,  re¬ 
coge  en  el  siguiente  artículo,  apare¬ 
cido  en  “L’Osservatore  Romano’'  de 
23  de  Marzo  último,  las  consecuen¬ 
cias  que  se  desprenden  de  la  super¬ 
chería  “científica”  recién  desenmlas- 
carada  en  torno  a  los  restos  del  Pilt- 
down.  Una  vez  más  se  pone  de  ma¬ 
nifiesto  la  sabia  canútela  de)  la  Iglesia 
frente  a  las  ligeras  conclusiones  de 
algunos  científicos. 

Es  notorio  que  la  evolución  de  los  vi¬ 
vientes  es  admitida  por  muchos1  y  que 
—sobre  todo  en  algunas  naciones —  ha 
llegado  a  considerarse  como  una  tesis 
científica.  Sin  embargo,  si  se  exceptúan 
las  variedades  intraespecífic'as  o,  a  lo 
más,  para  algún  caso,  dentro  del  grupo 
sistemático  del  género  (microevolución), 
no  se  tienen  absolutamente  pruebas  para 
]a  llamada  gran  evolución  (mácroevolu- 
ción ) . 

Si  consideramos  al  hombre,  su  origen 
por  evolución  de  especies  inferiores  — ex¬ 
cluida  el  alma,  que,  según  la  fe  v  la  sana 
razón,  es  espiritual —  es  úna  verdadera  hi¬ 
pótesis,  no  avalada  por  hecho  alguno  real¬ 
mente  demostrativo,  según  advertía  au¬ 
torizadamente  el  Padre  Santo  en  su  dis¬ 
curso  a  los  especialistas  de  genética  el 
7  de  Septiembre  de  1953  .(  ‘Acta  Aposto- 
licae  Sedis”,  45,  1953,  pág.  694).  Resulta, 
por  el  contrario,  que  fervientes  sostene¬ 
dores  del  evolucionismo  humano  han  te¬ 
nido  que  recurrir  a.  falsificaciones  o  a 
erróneas  interpretaciones. 

1.  E.  Haeckel,  al  pretender  aportar  la 
documentación  histórica  del  proceso  evo¬ 
lutivo  de  la  materia  — desde  la  inorgáni¬ 
ca  hasta  el  hombre —  por  el  desarrollo 
del  embrión,  sintió  la  necesidad  de  modi¬ 
ficar  arbitrariamente  los  ‘‘clichés”  para 
sostener  su  gran  principio  o  ley  biogené- 
tica.  fundamental,  como  él  la  llamaba, 
sogún  la  cual  la  ontogénesis  repite  la  fi- 

1060  — 


logénesis,  es  decir,  el  embrión  rehace  en 
breve  y  casi  recapitula  el  largo  camino 
recorrido'  por  la  materia  (cf.  A.  Gemelli : 
‘‘Las  falsificaciones  de  H.  HaeckeP,  -en 
colaboración  con  el  doctor  A.  Brass.  Flo¬ 
rencia,  1912). 

2.  M.  Boule,  sometiendo  a  atento  y 
minucioso  análisis  el  esqueleto  de  un  hom¬ 
bre  adulto  del  tipo  Neanderthal,  hallado 
en  1908  en  La  Chapelle-aux-Saint  (Fran¬ 
cia),  había  creído  encontrar  una  grande 
retracción  del  hueco  occipital  y  la  incli- 

•  nación  hacia  atrás  del  plano  de  apertura 
del  mismo ;  hasta  creer  poder  concluir 
que  aquel  individuo  tenía  la  columna  ver¬ 
tebral  semicurvada  y  la  cabeza  un  tanto 
inclinada  hacia  tierra,  ni  más  ni  menos 
que  los  antropomorfos  cuando  se  sostie¬ 
nen  sobre  las  extremidades  posteriores. 

Es  mérito,  sobre  todo,  del  profesor  Ser¬ 
gio  Sergi,  director  del  Instituto  de  An¬ 
tropología  de  la  Universidad  de  Roma, 
haber  demostrado  de  manera  definitiva 
(como  consecuencia  de  un  nuevo  examen 
'detenido  del  descubrimiento  en  La  Cha¬ 
pelle-aux-Saint  y  de  estudios  comparati¬ 
vos  realizados  sobre  cráneos  del  mismo 
tipo)  que  Boule,  por  falta  de  algunos 
fragmentos,  había  acoplado  mal  el  crá¬ 
neo  sobre  la  columna  vertebral  y  que  el 
hombre  de  Neanderthal  tenía  como  el 
hombre  moderno,  la  cabeza  erguida  (cf. 
mi  libro  “La  teoría  derevoluciones  se- 
condo  la  scienza  e  la  fede”,  137-138,  Ro¬ 
ma,  1948). 

3.  Un  tercer  ejemplo  sistemático  de 
falsificación  se  nos  proporcionó  recien¬ 
temente  a  propósito  del  ‘‘Eoantropus  de 
Piltdown”  (Inglaterra).  Son  fragmentos 
de  dos  cráneos,  una  porción  de  mandí¬ 
bula  con  un  diente  caniño  y  otro  molaf, 
hallados  entre  1909  y  1915.  La  mandíbula 
y  el  diente  canino  estaban  considerados 
hasta  ayer  como  pruebas  irrefutables  de 
la  existencia  de  una  raza  humana  simies¬ 
ca.  Un  examen  crítico  de  todo  el  mate¬ 
rial  de  Piltdown,  llevado  a  cabo  el  pa¬ 
sado  año  por  antropólogos  y  anatomistas 
ingleses,  ha  demostrado  claramente  que 
la  mandíbula  y  el  diente  canino,  en  la 


forma  que  presentan  hoy,  son  fruto  de 
un  fraude  premeditado.  El  ca&co  cranea¬ 
no,  fósil  auténtico,  es  una  simple  varie¬ 
dad  del  hombre  del  Pleistoceno  superior, 
que  no  difiere  del  actual;  en  cambio,  la 
mandíbula  y  el  diente  canino,  por  un  cui¬ 
dadísimo  análisis  del  contenido  orgánico, 
resultaron  restos  de  un  antropomorfo  de 
la  edad  actual.  La  mandíbula  había  sido 
coloreada  con  sales  de  hierro  y  de  bicro¬ 
mato  de  potasio,  y  el  diente  había  sido 
limado  a  propósito. 

Estas  investigaciones  (editadas  por  la 
revista  científica  “Nature”,  de  Londres, 
núm.  172,  pág.  981,  28  de  Noviembre  de 
1953),  realizadas  en  colaboración  por  los 
departamentos  de  Geología  y  Mineralo¬ 
gía  del  British  Museum  en  el  Instituto 
de  Anatomía  y  en  el  Laboratorio  Claren- 
don,  de  la  Universidad  de  Oxford,  así 
como  en  el  Instituto  Químico  Gubernativo 
de  Londres,  han  puesto  én  evidencia  que 
las  dificultades  propuestas  por  D.  AVa- 
terson,  profesor  de  Anatomía  en  el  Co¬ 
legio  Real  d£  Londres,  hace  cerca  de  cua¬ 
renta  años,  y  por  algún  otro,  eran  bas¬ 
tante  fundadas. 

Permanece,  ciertamente,  fuera  de  du¬ 
das  que  las  formas  humanas  más  anti¬ 
guas,  como  la  aparecida  en  Swanscombe 
odaterra)  en  1935;  la  de  Fontechévade, 
(Francia),  en  1947,  y  la  ya  mencionada 
de  Piltdown  (Inglaterra)  son  del  tipo 
‘‘sapiens”,  en  todo  semejantes  al  hombre 
moderno. 
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Por  tanto,  el  hombre  de  Neanderthal, 
que,  según  teorías  en  boga  hasta  estos  úl¬ 
timos  años,  sería  el  ascendiente  más  pró¬ 
ximo  del  “homo,  sapiens”,  es,  por  el  con¬ 
trario,  muy  posterior  al  ‘‘homo  sapiens” 
de  Swanscombe  y  de  Fontechévade  (Pleis- 
t  o  ceno  medio)  y  contemporáneo  del  “ho¬ 
mo  sapiens”  de  Piltdown  (Pleistoceno  su¬ 
perior). 

Cuando  se  descubrió  el  hombre  de  Fon¬ 
techévade  se  hicieron  reservas  en  rela¬ 
ción  con  su  sistematización  definitiva  por 
el  hecho  de  que  faltaba  la  mandíbula  ;  se 
supuso  — a  base  de  los  descubrimientos 
de  Piltdown —  que  cuando  se  encontrase 
la  mandíbula  correlativa,  ésta  quizá  pre¬ 
sentaría  características  simiescas.  Tal  re¬ 
serva,  tras  del  proclamado  fraude  de  Pilt¬ 
down,  ha  resultado  absolutamente  supér- 
flua. 

En  conclusión:  otro  pilar  del  evolucio¬ 
nismo,  aplicado  al  hombre,  ha  caído  por 
su  base  y  — consecuentemente —  la  incer¬ 
tidumbre  sobre  la  que  el  Padre  Santo,  en 
la  encíclica  “Humano  generis”  (12  de 
Agosto  de  1950)  y  en  el  discurso  más 
arriba  citado,  basada  la  exhortación  a  la 
prudencia*  y  a  la  cautela,  se  ha  hecho  más 
acusada. 

* 

f  ERNESTO,  Cardenal  Ruffini. 

(De  ‘‘Eclesia”,  Santiago). 

- oOo - - 
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Mártires  del  Sigilo  Sacramental 


Hay  un  milagro  permanente  en  la  Igle¬ 
sia:  EL  SIGILO  SACRAMENTAL  DE 
LA  CONFESION.  r 

La  historia  eclesiástica  ha  llenado  mu¬ 
chas  de  sus  páginas  de  gloria  con  el  mar¬ 
tirio  de  los  sacerdotes,  mártires  del  sigilo 
sacramental. 

El  protoínártir,  S.  Juan  Nepomuceno 

i 

Hasta  hace  poco  se  conservaba  inco¬ 
rrupta  la  lengua  de  este  santo  que  vivió 
en  el  siglo  XIII,  como  un  galardón  con 
que  Dios  premió  la  vida  heroica  de  su 
siervo. 

Era  el  confesor  de  la  reina  de  Bohemia. 
Asediado  mil  veces  por  el  soberano  a  que 
revelara  lo  que  su  esposa  le  decía  en  con¬ 
fesión,  no  accedió  al  pedido  del  sacrilego 
rey,  ni  aún  con  las  más  horribles  amena- 
zas.  Cansado  de  esperar  una  sola  pala¬ 
bra  de  los  labios -del  ministro  de  Dios, 
mandó  que  le  metieran  dentro  de  una  bol¬ 
sa  de  cuero,  muy  bien  cosida  y,  atada 
a  ella  una  piedra  pesadísima,  y  en  estas 
condiciones,  fuera  arrojado  a  lo  profundo 
del  río  Moldava.  Así  pereció  ahogado  el 
santo  confesor  de  la  reina. 

Los  magiares  lo  veneran  como  una  glo¬ 
ria  nacional  y  la  Iglesia  como  el  aban¬ 
derado  de  los  mártires  del  secreto  con¬ 
fesional. 

El  Padre  Marielux 

Fue  en  el  terrible  asedio  a  la  ciudad 
de  Callao,  en  1825.  El  intrépido  defen¬ 
sor  del  fuerte  de  San  Felipe  era  el  bri¬ 
gadier  Rodil  y  su  Capellán  el  P.  Marie-« 
lux.  Se  ha  resistido  9  meses  el  asalto  de 
las  escuadras  enemigas.  Pero  el  hambre 
y  el  escorbuto  han  abatido  los  ánimos 
de  aquellos  hijos  de  España  y  algunos 
han  pensado  matar  al  brigadier  y  entre¬ 
gar  la  ciudadela  a  los  enemigos.  Y  llega 
la  noticia  de  la  conjuración  a  oídos  de 
Rodil.  Entre  los  amotinados 'figuraba  el 
comandante  Monteros.  Y  mandó  arrestar 
a  la  guarnición  para  que  denunciara  la 
conjuración,  y  como  nadie  revelara  nada, 
hizo  fusilar  a  todos,  culpables  e  inocen¬ 


tes,  a  las  9  de  la  noche  del  día  22  de  Sep¬ 
tiembre.  El  Capellán  los  había  confesa¬ 
do  poco  antes.  Fué  fusilado  también  él 
por  no  revelar  al  brigadier  el  nombre  de 
los  culpables.  ^  j 

El  R.  P.  Kobylowies 

El  más  doloroso  de  los  tormentos  mo¬ 
rales  sufrió  evangélicamente  y  hasta  su 
muerte  este  Párroco  de  un  pueblo  de  la 
Rusia  de  los  Zares:  el  destierro. 

Este  sacerdote  fué  acusado  de  haber 
asesinado  a  un  empleado.  La  prueba  de¬ 
finitiva  de  su  condena  a  trabajos  forza¬ 
dos  lejos  de  su  terruño  fué  el  de  haber 
encontrado  en  su  sacristía  un  fusil  des¬ 
cargado.  ■'i  ;  1  !  j  . 

Pasaron  20  años  soportados  con  la  re¬ 
signación  de  un  mártir,  cuando  el  orga¬ 
nista,  confesó,  a  la  hora  de  su  muerte,  que 
él  había  cometido  ese  homicidio  para  ca¬ 
sarse  con  1a,  viuda  del  -empleado,  como 
en  efecto  lo  hizo ;  y  que  para  dar  más 
visos  de  culpabilidad  para  que  se  conde¬ 
nara  al  Padre,  había  dejado  el  fusil  sin 
balas  f>n  la  sacristía  y  confesádose  con  él, 

-el  mismo  día  del  asesinato,  acusándose 
de  ese  crimen.  Al  enterarse  la  autoridad 
de  las  revelaciones  del  organista,  ordenó 
la  libertad  del  Párroco.  Pero...  ya  era 
‘  tarde.  El  sacerdote  había  fallecido  mu¬ 
cho  tiempo  antes  llevándose  a  la  tumba 
el  secreto  que  le  costó  la  vida. 

El  R.  P.  Pierre 

,  .  *  t 

Un  caso  similar  al  anterior  fué  el  su¬ 
cedido  al  señor  Cura  de  Saint  Remy,  R.  P. 
Pierre.  Se  le  achacó  el  asesinato  de  la 
viuda  Daval,  que  vivía  en  frente  de  su 
casa  parroquial. 

Las  pruebas  de  su  acusación  eran  Que 
un  reguero  de  sangre  corría  desde  la  igle¬ 
sia.  hasta  la  vivienda  de  la  difunta ;  que 
la  puerta  estaba  abierta,  hecho  signifi¬ 
cativo,  ya  que  la  viuda  a  nadie  abría  más 
que  al  sacerdote,  al  que  había  dejado  en 
testamento  sus  bienes.  Estos  datos  eran 
testimonios  categóricos.  Pero  había  más. 
En  el  jardín  parroquial  se  encontraron  • 
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enterrados  y  manchados  de  sangre  los 
.zapatos  y  la  sotana  del  eclesiástico. 

Y  naturalmente  fué  condenado  a  tra¬ 
bajos  forzados  en  la  Isla  del  Diablo.  Las 
penalidades  que  sufrió  el  condenado  no 
hay  lengua  humana  que  las  pueda  enu¬ 
merar.  Y  siempre  con  la  paz  en  el  alma 
y  la  caridad  en  las  manos  prontas  para 
ayudar  a  sus  compañeros.  Así  vivió  años 
y  años  el  P.  Pierre,  hasta  que  pidió  que 
lo  enviaran  a  una  leprosería  sita  en  la 
isla  de  S.  Luis.  Durante  cinco  años  el 
ministro  de  Cristo  ejercitó  su  apostolado 
en  este  maldito  rincón  del  mundo,  hasta 
-que  llegó  a  la  leprosería  el  criminal  ata- 
eado  del  mal  de  Hansen.  Al  reconocer  al 
.•sacerdote,  el  asesino  confesó  su  crimen. 
«Como  sabía  que  la  Sra.  Daval  era  muy 
desconfiada,  se  disfrazó  con  la  sotana 
del  Cura  y  se  calzó  con  sus  zapatos.  El 
Padre  conjeturó  por  su  semblante  que 
.algo  anormal  había  hecho ;  lo  llamó  a  su 
confesonario  y  le  confesó  su  crimen,  pro¬ 
metiéndole  que  al  día  siguiente  se  entre¬ 
garía  a  la  justicia,  pero  era  joven  y  hu¬ 
yó.  Y  el  sacerdote  fué  arrestado  y  con¬ 
denado  a  cadena  perpetua.  Esto  fué  en 
:substancia  la  declaración  del  asesino. 

Esa  misma  noche  el  reo  desapareció; 
días  más  tarde  se  encontró  su  cadáver 
flotando  en  el  río. 

Cuando  el  gobierno  de  Francia  conce- 
dói  al  P.  Pierre'  el  indulto  y  la  rehabilita- 
eión,  ya  éste  había  fallecido. 

Una  sencilla  cruz  sobre  una  tumba  in¬ 
dica,  en  medio  de  la  jungla  del  trópico, 
su  sepulcro.  Es  la  tumba  del  mártir  de 
la  confesión.  Ella  sola  basta  para  embe¬ 


llecer  aquellos  parajes  manchados  por  las 
atrocidades  de  la  piratería  y  del  hampa. 

.  El  caso  del  P.  Hulbert 

A»  f; 

Era  este  sacerdote  Cura  Párroco  de 
Sablé,  departamento  de  Sarthe,  en  la 
época  de  la  Revolución  Francesa.  Forja¬ 
do  en  toda  clase  de  virtudes,  afrontó  va¬ 
lientemente  las  amenazas  del  Terror  y  no 
auiso  firmar  la  constitución  civil  del 
clero.  Se  le  encarceló  y  en  la  tétrica  er- 
gástul'a  jacobina  debido  a  las  torturas  fí¬ 
sicas  y  morales,  perdió  la  razón.  Tacitur¬ 
no  por  naturaleza,  algunas  veces  hablaba 
mucho  pero  sin  coherencia.  Pero  ni  la 
pérdida  de  sus  facultades  mentales  con¬ 
siguió  quebrantar  la  ley  que  sellaba  sus 
labios  sacerdotales  con  un  silencio  eter¬ 
no,  a  pesar  de  habérsele  querido  sonsa¬ 
car  algo  de  su  ministerio  sacerdotal. 

Lutero  no  pecó  contra  el  sigilo 

i 

El  heresiarca  número  uno  de  todos  los 
tiempos,  el  fraile  apóstata,  que  renegó 
de  sus  votos,  que  llevó  al  error  a  media 
Europa,  a  pesar  de  ello  MARTIN  LU¬ 
TERO  NUNCA  JAMAS  VIOLO  EL  SI¬ 
GILO  DE  LA  CONFESION.  Hecho  ad¬ 
mirable  por  cierto.  ¿Qué  fuerza  miste¬ 
riosa  le  obligó  a  obrar  de  esa  manera?. . . 
Seguramente  que  fué  1a.  única  flor  que 
permaneció  viva  y  bella  en  el  fango  de 
aquella  cloaca. 

Fr.  E.  d,e  la  V.  del  C. 

(Tomado  de  la  "‘Revista  Eclesiástica”, 
de  Buenos  Aires,  Mayo  1954.) 
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Algunos  problemas  de  la  fecundación  artificial 

en  seres  humanos. 


Guillermo  F.  Frugoni  Key 

(De  “Criterio"’,  de  Buenos  Aires, 

27  de  JMaiyo  de  1954) 

Desde  que  Lázaro  Spallanzani  diera  a 
publicidad  sus  experiencias  de  fecunda¬ 
ción  artificial  en  la  especie  canina,  hasta 
nuestros  días,  en  que  se  ha  extendido  a 
los  seres  humanos,  dicho;  problema  ha  des¬ 
bordado  el  dominio  científico  y  técnico 
para  llegar  'a.  ciertos  ambientes  populares 
por  su  divulgación  en  publicaciones  ac¬ 
cesibles  al  gran  'público. 

Hace  poco  tiempo,  una  revista  local  in¬ 
sistió  sobre  el  tema  con  un  artículo  que, 
si  bien  carece  de  valor  científico  y  se 
halla  plagado  de  inexactitudes,  pytede  in¬ 
ducir  a.  erróneas  apreciaciones  por  la  for¬ 
ma  en  que  expone  el  problema. 

En  términos  generales  su  autor  equi¬ 
para  la  fecundación  artificial  en  seres 
humanos  con  la  alimentación  artificial  in¬ 
travenosa,  llegando  a  sostener  que  la  uti¬ 
lización  de  sustancia  activa  de  otro  hom¬ 
bre  que  el  marido,  es  perfectamente  lí¬ 
cita,  sin  que  origine  problemas  biológicos 
medicinales  o  legales. 

No  es  nuestra  intención  analizar  y  cri¬ 
ticar  las  numerosas  falsedades  del  men¬ 
cionado  artículo,  pues  sería  concederle 
una  importancia  que  no  merece.  Sólo 
queremos  dejar  aclaradas  algunas  de  las 
numerosas  cuestiones  morales  y  jurídicas 
que,  a  despecho  de  lo  sostenido  en  el  ci¬ 
tado  artículo,  origina  la  fecundación  ar¬ 
tificial,  tanto  la  que  se  realiza  en  el  ma¬ 
trimonio  con  sustancia  del  marido  (ho¬ 
mologa),  euanto  la  que  se  lleva  a  cabo 
con  sustancia  de  un  tercero,  dador  (lie- 
teróloga),  y  la.  que_se  efectúa  fuera.de 
la  institución  matrimonial,  entre  solteros. 

Evidentemente  que  las  características 
del  terna,  y  las  cuestiones  que  en  él  se 
debaten  obligan  a  proceder  con  delicadeza 
y  cautela  evitando,  en  lo  posible,  toda 
.crudeza,  no  obstante  lo  cual  su  lectura 
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debe  quedar  reservada,  a  personas  de  cri¬ 
terio  formado. 

Es  indudable  que  la  fecundación  arti¬ 
ficial  en  seres  humanos  no  puede  ser  juz¬ 
gada  únicamente  por  la  eficacia,  técnica 
que  representa  y  por  los  resultados  que 
se  obtienen,  sino  que,  afectando  al  hom¬ 
bre  en  su  función  reproductora  y  a  la 
misma  naturaleza  humana,  debe  anali¬ 
zarse  y  juzgarse  a  través  de  las  normas 
morales  a  las  que  aquél  debe  ajustar  su 
proceder  y  a  través,  también,  de  las  nor- 
*  mas  jurídicas  que  regulan  su  actividad 
social. 

El  Santo  Padre  ha  expresado  clara¬ 
mente 

“ . . .  la  práctica  de  la  fecundación  ar¬ 
tificial  en  tratándose  de  seres  humanos 
no  puede  considerarse,  ni  exclusiva  ni  aún 
principalmente,  desde  el  punto  de  vista 
biológico  y  médico,  dejando  a  un  lad,o  el 
de  la  moral  y  el  derecho. . .”  (1) 

Teniendo  en  cuenta  los  fines  del  matri¬ 
monio,  aparentemente  podría  afirmarse 
que  la  fecundación  artificial  dentro  del 
mismo  y  con  sustancia  activa  del  marido 
sería  lícita,  y  decimos  ‘‘aparentemente” 
por  cuanto  no  hay  que  olvidar  que,  pre¬ 
vio  a  la  circunstancia  de  la  procreación 
y  a  todo  juicio  sobre  la  misma,  debe  ana¬ 
lizarse  la  licitud  del  medio  empleado  para 
obtener  el  resultado  apetecido,  y  por  esas, 
razones  es  que  ol  Sumo  Pontífice  expone : 
“...el  simple  hecho  de  que  el  resultado 
que  se  busca  se  logre  por  ese  camino,  no 
justifica  el  empleo  del  med,io  mismo;  ni 
el  deseo  de  los  esposos,  de  suyo  muy  le¬ 
gítimo,  de  tener  un  hijo  basta  para  pro¬ 
bar  la  legitimidad  del  recurso  a  la  fecun¬ 
dación  artificial,  que  vendría  a  realizar 
este  deseo”.  (2) 


(1)  Discurso  de  S.S.  Pío  XII  a  los  participante^ 
del  IV  Congreso  Internacional  de  Médicos  Católicos, 

.  (Roipa,  25  de  septiembre  dp  1949).  Revista  “CRI¬ 
TERIO’’  N.o  1117,  (8-VI-1950),  pág.'  395. 

(2)  Idem. 
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Los  •  distintos  medios  empleados  por  la 
•ciencia  médica  para  obtener  el  elemento 
fertilizante  del  marido  originaron  varia¬ 
das  controversias  aún  entre  los  mismos 
moralistas,  pero  ese  desacuerdo  ha.  que¬ 
dado  definitivamente  zanjado  por  S.  S. 
Pío  XII  al  manifestar:  •  .si  bien  el  ele¬ 

mento  activo  no  puede  nunca  ser  obte¬ 
nido  lícitamente  por  medio  de  actos  contra 
la  naturaleza,  no  se  proscribe  necesaria¬ 
mente  el  empleo  de  ciertos  medios  arti¬ 
ficiales  destinados  únicamente,  bien  a  fa¬ 
cilitar  el  acto  natural,  bien  a  hacerlo  lo¬ 
grar  su  fin  cuando  se  lo  ha  realizado 
normalmente . . .  ” .  (3) . 

La  fecundación  artificial  en  el  matri¬ 
monio  sólo  podrá  ser  lícita  cuando  se  lle¬ 
ve  a  cabo  sin  separar  la  doble  función  de 
los  órganos  sexuales :  la  función  de  pro¬ 
creación  y  1a.  función  de  intimidad,  pues 
no  es  lícito  al  hombre  realizar  una  de  es¬ 
tas  .dos1  funciones  separándola  de  la  otra 
por  artificio  humano,  como  expresa  la 
Encíclica  Casti  Connubii. 

Y  es  por  ello  que  son  condenables  tan¬ 
to  las  prácticas  anticoncepeionistas  que 
tienden  a  la  intimidad  sin  la  procreación, 
cuanto  una  fecundación  artificial  qu’é  rea¬ 
licé  la  procreación  sin  la  intimidad,  si  no 
perfecta  por  lo  menos  real. 

Uno  de  los  problemas  jurídicos  que  se 
plantean  con  la  fecundación  artificial  ho¬ 
mologa  (cum  semine  mariti)  es,  sin  du¬ 
da  alguna,  el  que  se  relaciona  con  el  im¬ 
pedimento  de  impotencia,  impedimento 
de  derecho  natural  que  hace  nulo  todo 
matrimonio  en  el  que  uno  de  los  cónyu¬ 
ges,  o. ambos,  se  hallen  afectados  por  ella, 
en  razón  de  que  ésta  afecta  directa  e  in¬ 
mediatamente  a  lo  que  es  objeto  del  con¬ 
trato  matrimonial. 

Podemos  afirmar,  y  nos  apoyamos 
también  en  la  opinión  del  Sumo  Pontí¬ 
fice  (4),  que  el  hecho  de  recurrir  a  la  fe- 
1  cundación  artificial  no  logrará  hacer  vá¬ 
lido  el  matrimonio  celebrado  entre  per¬ 
sonas  ineptas  para  contraerlo  por  la  im¬ 
posibilidad  de  realizar  el  acto  sexual, 
aun  cuando  ¡mediante  esa  misma  fecunda¬ 
ción  haya  sobrevenido  prole,  por  cuanto 
la  incapacitas  erectendi  o  coeundi  subsis¬ 
te  a  despecho  de  la  generación  habida, 
sin  corregirla  e11  absoluto . 

La  jurisprudencia  canónica  se  ha  expe¬ 


dido  siempre  en  este  sentido  declarando 
pulo  el  matrimonio  en  el  que  sólo  es  po¬ 
sible  la  prole  por  fecundación  artificial, 
e  inconsumado  el  matrimonio  válido  de 
los  cónyuges  entre  los  que  sólo  existió 
fecundación’ artificial,  (5). 

Una  situación  similar  se  presenta  en 
nuestro  derecho  civil,  pues  quedando  sub¬ 
sistente  la  incapacidad  erectendi  o  coeun- 
di  de  cualquiera  de  los  cónyuges,  de  con¬ 
formidad  con  el  art.  85  de  la  ley  de  ma¬ 
trimonio  civil,  sería  siempre,  aun  en  el 
caso  de  haber  sobrevenido  prole  artifi¬ 
cialmente,  un  matrimonio  anulable. 

Otra  de  las  cuestiones  jurídicas  que  to¬ 
ca  resolver  es  la  que  deriva  de  la  filia¬ 
ción.  En  los  casos  de  fecundación  “cum 
semine  mariti”)  si  el  matrimonio  estaba 
ya  consumado  y  se  recurre  posteriormen¬ 
te  a.  la  misma,  los  hijos  habidos  <en  esas 
condiciones  son  legítimos,  por  cuanto  han 
sido  concebidos  y  engendrados  en  matri¬ 
monio  válido. 

No  ocurre  lo  mismo  si  el  matrimonio 
no  llegó  a  consumarse  por  impotencia  an¬ 
tecedente  y  perpetua  del  marido  o  de  la 
mujer,  y  en  ese  estado  y  condiciones  se 
practica  la  fecundación  artificial ;  los  hi¬ 
jos  así  concebidos  no  pueden  ser  conside¬ 
rados  legítimos  por.  cuanto  proceden  de 
matrimonio  inválido.  No  ha  habido  con¬ 
sumación  ni  la  podrá  haber  jamás,  no  hay 
matrimonio,  no  puede  haber  paternidad 
y  filiación  legítima.  Los  hijos,  cuando 
más,  deberán  ser  considerados  naturales. 

Distintas  situaciones  se  presentan,  co¬ 
mo  es  lógico  suponer,  con  la  fecundación 
artificial  heteróloga,  donde  se  emplea  la 
sustancia  fecundante  de  otro  hombre  que 
el  esposo . 

La  procreación  con  elemento  activo  de 
un  tercero,  además  de  constituir  una  re¬ 
pugnante  operación,  (jebe  ser  considera¬ 
da,  como  expresa  S.  S.  Pío  XII,  “inmoral 
y  como  tal  hay  que  reprobarla  sin  apela¬ 
ción,  pues  sólo  los  esposos  tienen  derecho 
recíproco  sohr©  sus  cuerpos  para  engen- 

t 


(3)  Ideria. 

(4)  Idem. 

(5)  Citados  en  ‘‘La  Moral  en  sus  relaciones  con 
la  Medicina  y  la  Higiene”  del  Dr.  Jorge  Surbled. 
píig.  145,  2.a  edición  española,  traducción  de  la  13.a 
edición  francesa. 
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drar  una  nueva  vida,  derecho  exclusivo, 
intransferible  e  inalienable”  (6). 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  moral  y 
del  derecho  natural  no  cabe  duda  alguna 
en  afirmar  la  ilicitud  de  este  procedi¬ 
miento  y  de  sus  consecuencias.  Ilicitud  si 
se  contempla  en  primer  término  la  ob¬ 
tención  del  líquido  seminal,  a  la  que  co¬ 
rresponde  aplicar  lo  dicho  anteriormente. 
E  ilícito,  en  segundo  término,  aun  cuan¬ 
do  pudiera  obtenerse  la.  sustancia  fecun¬ 
dante  en  forma  lícita,  por  cuanto  al  fe¬ 
cundar  a  la  esposa  con  elemento  activo 
de  otro  que  su  marido  se  atenta  contra 
las  leyes  del  matrimonio  y  de  la  procrea¬ 
ción  humana. 

Esta  operación  realizada  sin  el  consen¬ 
timiento  del  marido  constituiría  una  ver¬ 
dadera  violación  al  derecho  y,  aún  más, 
como  ese  derecho  es  inalienable,  exelusi-. 
vo  e  intransferible,  hay  violación  aun 
cuando  el  marido  consienta  y  dé  su  con¬ 
formidad. 

En  ello  hay  adulterio  y  lo  que  hay  al. 
igual  que  en  el  caso  del  que  podríamos 
llamar  “adulterio  tradicional”,  y  si  no 
existe  el  acercamiento  físico  que  es  la  ca¬ 
racterística  esencial  de  este  último,  no 
por  ello  deja  de  violarse  la  justicia  y  un 
derecho  exclusivo  del  otro  cónyuge,  pues 
ambos  esposos  al  contraer  matrimonio  se 
han  cedido  mutuamente  el  derecho  sobre 
sus  respectivos  cuerpos,  en  forma  total  y 
absoluta,  desde  los  pensamientos  hasta  los 
actos  má|s  injsignificMites,  (entregándose 
al  uno  al  otro  sin  resrvarse  nada  de  cuan¬ 
to  pudiese  contribuir  al  fin  común  que 
pretenden. 

Todo  lo  que  implique  una  desviación  de 
esa  actitud  o  la  ingerencia  de  un  extraño 
en  esa  mutua  e  íntima  exclusividad  cons¬ 
tituye  un  atentado'  contra  la  unidad  del 
imatrimonio  y  el  derecho  del  otro  cónyu¬ 
ge.  El  culpable  es  infiel  a  su  obligación 
de  exclusividad  al  disponer  de  lo  que  ya 
no  es  suyo  por  habérselo  entregado  al 
otro  cónyuge. 

Pero  si  ante  la  moral  y  el  derecho  na¬ 
tural  no  hay  dudas  sobre  la  calificación 
que  corresponde  a  la  fecundación  hete- 
róloga,  no  ocurre  lo  mismo  ni  es  tan  fá¬ 
cil  solucionar  la  cuestión  ante  la  ley  po¬ 
sitiva.  humana,  ya  que  é&ta  rige  solamen- 
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te  para  los  casos  que  el  legislador  ha  te¬ 
nido  en  cuenta  o  ha  insertado  en  el  tex¬ 
to  legal. 

Si  consideramos  la  más  o  menos  recien¬ 
te  data  de  los  procedimientos  fecundati- 
vos  modernos,  es  lógico  suponer^  que  los 
códigos  o  leyes  vigentes  se  han  visto  su¬ 
perados  por  esas  situaciones  que  ni  por 
asomo  vislumbraban  y  no  han  de  contem¬ 
plar,  en  consecuencia,  las  derivaciones 
que  surgen  de  las  mismas,  como  es  dable 
deducir  si  se  considera  que  para  ellos  la 
fecundación  está  íntima  y  exclusivamen¬ 
te  ligada  al  acto  carnal. 

Distintas  situaciones  se  presentan  se¬ 
gún  se  contemple  la  fecundación  lieteró- 
loga.  a  través  del  derecho  penal,  del  canó¬ 
nico  o  del  civil. 

El  derecho  penal  es,  por  lo  general,  in¬ 
tangible  y  rígido,  sin  elasticidad  posible, 
siendo  una  realidad  para  la  gran  mayo¬ 
ría  de  las  legislaciones  el  aforismo :  “Nu- 
llum  crimen,  nulla  poena,  sine  praevia 
lege  penali”,  y  por  ello  al  no  estar  con¬ 
templada  la  fecundación  artificial  en  el 
texto  legal,  ha  de  quedar  excluida  hasta 
tanto  el  legislador  la  incluya  expresamen¬ 
te  eñ  la  calificacióh  correspondiente. 

Para  nuestra  ley  penal,  si  una  mujer 
casada  se  hace  fecundar  artificialmente 
con  semen  de  un  extraño,  habría,  a  nues¬ 
tro  juicio,  adulterio;  y  lo  hay  no  sólo  por 
cuanto  ha  violado  el  deber  de  fidelidad 
que  tiene  para  con  el  marido,  sino  tam¬ 
bién  porque  ella  hace  precisamente  lo 
que  la  ley  penal  quiere  reprimir  y  tiene 
en  consideración  para  mostrar  más  seve¬ 
ridad  con  la  mujer:  introducir  un  extra¬ 
ño  en  la  familia.  Este  acto  de  la  mujer 
es  punible  como  adulterio,  y  lo  es  tam¬ 
bién  el  cómplice,  es  decir,  aquel  hombre 
que  ha  suministrado  voluntariamente  su 
líquido  seminal  para  fecundar  a  esa  mu¬ 
jer,  si  sabe  que  ella  es  casada. 

Esta,  argumentación  no  puede  aplicarse 
a  todas  las  legislaciones  penales  vigentes, 
pues,  para  su  eficacia,  requiere  forzosa¬ 
mente  que  la  ley  no  determine  en  forma 
expresa  las  condiciones  del  adulterio,  ya 
que  en  caso  contrario  hay  que  atenerse 
al  texto  legal,  y  no  es  posible,  por  vía 


(6)  Discurso  citado. 
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de  interpretación,  llegar  a  resultados  dis¬ 
tintos  en  violación  al  propio  texto  de  la 
ley. 

Ello  ocurre,  por  ejemplo,  con  la  legis¬ 
lación  española  donde  es  exigencia  indis¬ 
pensable  para  que  se  configure  el  delito 
de  adulterio  que  la  mujer  casada  tenga 
unión  carnal  con  otro  hombre  que  su  ma¬ 
rido  y  ello  viene  obligado  por  la  palabra 
“yacer”,  inserta  en  el  texto  legal.  Si  no 
se  da  esa  circunstancia,  si  no  yace  con 
varón  no  hay  adulterio,  y  por  eso  la  fe¬ 
cundación  artificial,  que  se  lleva  a  cabo 
con  una  jeringa  u  otro  instrumento  si¬ 
milar  y  con  lo  cual  no  hay  acercamien¬ 
to  físico,  jamás  podrá,  mientras  siga  en 
vigor  la  terminología  mencionada,  cons¬ 
tituir  adulterio.  Lo  mismo  ocurre  en  la 
legislación  chilena  y  en  otras. 

En  el  derecho  inglés,  hechas  las  salve¬ 
dades-propias  de  ese  sistema  jurídico  tan 
distinto  al  nuestro,  si  bien  la  ley  no  ha 
previsto,  como  es  lógico  suponer,  el  caso 
de  adulterio  por  fecundación  artificiad, 
la  jurisprudencia  aporta  interesantes  lu¬ 
ces  sobre  esta  cuestión.  Una  sentencia  del 
Tribunal  Superior  de  Ontario,  en  el  año 
1921  (proceso  Oxford),  culpó  de  adulte¬ 
rio  a  una  mujer  insembrada  artificial¬ 
mente  en  Inglaterra  en  una  época  en  que 
su  marido  residía  en  Toronto .  En  otro 
caso  (proceso  Kussell),  lord  Finlay  de¬ 
claró  que  la  fecundación  artificial  por 
dador  debe  considerarse  legalmente  co¬ 
mo  adulterio  (7) . 

El  derecho  canónico  y  el  civil  son  más 
elásticos  que  el  penal  y  permiten  una  in¬ 
terpretación  jurisprudencial  más  amplia. 
En  lo  que  representa  al  primero,  fundán¬ 
dose  sus  disposiciones  principalmente  en 
el  derecho  natural  y  en  el  derecho  divi¬ 
no  positivo,  no  cabe  duda  alguna  que  en 
todos  los  casos  no  contemplados  por  el 
texto  legal  se  ha  de  recurrir  a  aquellas 
normas  fundamentales  reguladoras  de  la 
■actividad  humana,  .y  por  ello,  aunque  no 
contemple  -el  caso  de  la  fecundación  ar¬ 
tificial  en  el  supuesto  del  adulterio,  se  ha 
de  llegar  a  considerar  la  fecundación  ar¬ 
tificial  con  líquido  de  un  dador  similar 
al  adulterio  tradicional  con  todas  sus 
consecuencias  legales.  En  cuanto  al  de¬ 
recho  civil,  esa  circunstancia  de  su  mayor 


elasticidad  permite,  a  muestro  juicio,  que 
se  llegue  a  la  asimilación  de  esta  pecu¬ 
liar  forma  de  adulterio  con  el  ‘  tradicio¬ 
nal”. 

Aunque  las  apariencias  no  denoten  un 
verdadero  adulterio,  éste  existe  en  reali¬ 
dad,  pues  por  -el  carácter  esencial  del  ma¬ 
trimonio,  sus  leyes  y  fines,  hay,  a  pesar 
de  no  existir  contacto  sexual  con  tercero, 
*  una  violenta  falta  al  mutuo  deber  de  fi¬ 
delidad  por  la  -exclusividad  que  cada 
cónyuge  tiene  sobre  el  otro  en  todo  aque¬ 
llo  que  se  relacione  con  el  fin  principal 
del  matrimonio,  la  procreación.  Se  viola 
un  derecho  exclusivo,  intransferible  e 
inalienable  del  otro  cónyuge  y  por  lo  tan¬ 
to  se  viola  el  deber  de  fidelidad  y  hay, 
por  consiguiente,  adulterio.  Cuanto  me¬ 
nos  habría  injuria  grave. 

Si  la  fecundación  se  realiza  con  sustan¬ 
cia  de  otro  hombre  que  su  marido,  sos¬ 
tenernos,  con  los  mismos  argumentos  es¬ 
grimidos  al  tratar  la  fecundación  hete- 
róloga,  que  los  hijos  habidos  en  tales  con¬ 
diciones  deberán  ser  considerados  ilegí¬ 
timos  y  como  tales  adulterinos.  La  doctri¬ 
na  y  la  legislación  comparada  están  de 
acuerdo  y  son  unánimes  en  considerar  que 
es  hijo  adulterino  el  que  procede  de  la 
unión  de  dos  personas  que  al  momento 
de  la  concepción  del  hijo  no  podían  con¬ 
traer  matrimonio,  porque  una  de  ellas,  o 
ambas,  estaban  casadas. 

Por  su  parte,  si  es  fecundada  una  mu¬ 
jer  soltera  con  sustancia  activa,  de  un  sol¬ 
tero,  no  cabe  la  menor  duda  que  la  filia- 
cin  será  natural.  Además,  debe  tenerse 
en  cuenta  que  la  paternidad  y  1a,  filia¬ 
ción  serán  calificadas  según  la  relación 
que  exista  entre  ambos  sujetos,  la  mujer 
y  el  donante,  en  la  misma,  forma  que  si 
hubiese  habido  acceso  carnal.  Los  dere¬ 
chos  y  obligaciones,  recíprocos  como  la 
relación  de  familia  serán  los  que  corres¬ 
pondan  -a  cada  categoría. 

Todo  esto  en  cuanto  a  estricto  derecho,, 
pero  en  la  práctica  han  de*  presentarse 
algunas  cuestiones  sumamente  serias  que 
deberán  resolverse  de  acuerdo  con  lo  que 


.  (7)  P.  Charles  Larere:  “La  inseminación  artifi— 

cial  en  Inglaterra".  Colección  Problemas  de  Hoy. 
La  fecundación  artificial  en  seres  humanos,  pág.  42. 
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dispone  -el  derecho  positivo  para  los  ca¬ 
sos  de  filiación  en  general. 

La  fecundación  artificial  entre  perso¬ 
nas  solteras  constituye  también  una 
abierta  violación  a  las  leyes  del  Creador, 
por  cuanto  la  procreación  y  los  actos  con¬ 
ducentes  a 'la  misma  sólo  son  moralmen¬ 
te  lícitos  dentro  del  matrimonio  válido, 
constituyendo  fuera  de  él  una  fornica¬ 
ción,  con  todas  sus  consecuencias  que  Por 
analogía  'extendemos  a  la  fecundación  ar 
tificial  y  a  la  cual  podemos  aplicar  todo 
lo  expuesto  por  la  Iglesia  con  respecto 
a  los  actos  sexuales  entre  solteros  por  en¬ 
cerrar  una  violación  al  sexto  mandamien 

to  de-  la.  ley  de  Dios. 

El  Santo  Padre  ha  manifestado:  A  la 

fecundación  artificial  fuera  del  matrimo¬ 
nio  hay  que  condenarla  pura  y  simple¬ 
mente  como  inmoral.  Tal  es,  en  efecto, 
la  ley  natural  y  la  ley  divina  positiva, 
la  procreación  de  una  nueva  vida  no  pue¬ 
de  ser  más  que  fruto  del  matrimonio .  So¬ 
lo  el  matrimonio  salvaguarda  la  digni¬ 
dad  de  los  esposos  (principalmente  de  la 
mujer  en  el  caso  presente)  y  su  dignidad 
personal.  Sólo  él,  por  sí,  provee  al  bien 
y  a  la  educación  de  la.  prole.  Por  consi¬ 
guiente,  no  cabe  entre  católicos  ninguna 
divergencia  de  opiniones  acerca  de  la  con¬ 
denación  de  una  fecundación  artificial 
fuera  de  una  unión  conyugal.  La  prole 
concebida  en  estas  condiciones  será  por 

eso  mismo  ilegítima,  (8). 

Creemos,  por  lo  expresado  precedente¬ 
mente,  que  para  el  Derecho  Canónico  las 
consecuencias  de  una  fecundación  arti¬ 


ficial  entre  dos  personas  solteras  serán 
las  mismas  del  acto  carnal  entre  un  hom¬ 
bre  y  una  mujer  de  igual  estado,  con  to¬ 
das  las  obligaciones  que  de  tal  acto  s-e  de¬ 
rivan  en  'Cuanto  a  reparación,  restitución 

e  ilegalidad  de  los  hijos. 

Para  el  derecho  civil  no  se  presenta 
otra  cuestión  que  la  derivada  de  la  pa¬ 
ternidad,  y  filiación.  *'  - 

En  lo  que  respecta  al  médico  que  in¬ 
tervenga,  fuera  de  ía  responsabilidad  mé¬ 
dica  por  la  técnica  empleada,  Jiabrá  de 
responder  civilmente  por  los  daños  v  per¬ 
juicios  que  cause  a  terceros  si  fecunda  a 
la  mujer  casada  “cum  semine  extranei  , 
aun  con  autorización  de  ambos  cónyu¬ 
ges  (a  la  cual  no  tienen  derecho),  desde 
que  introduce  a  un  extraño  en  la  familia 
con  perjuicio  reíd  de  los  derechos  de  fa¬ 
milia  y  hereditarios  de  terceros. 

Quedan,  por  cierto,  otras  muchas  cues¬ 
tiones  que  no  es  del  caso  analizar  dada  la 
índole  de  ésta  publicación,  pero  en  todas 
•ellas  habrá  de  procederse  con  sumo  cui¬ 
dado  a  fin  de  dejar  a  salvo  los  derechos 
de  Dios  y  de  su  Iglesia,  respetando  en  to¬ 
do  momento  la  dignidad  humana. 

Sólo  -con  lo  expuesto  demostramos  la 
falsedad  del  mencionado  artículo,  remi¬ 
tiéndonos  para  todos  los  casos  que  pue¬ 
dan  presentarse  a  la  doctrina  de  la  Igle¬ 
sia,  donde  se  halla  la  guía  más  segura 
para  resolver  todos  los  problemas  huma¬ 
nos  . 


(8)  Discurso  citado. 
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El  problema  moral  de  la  esterilización 


•  de  Hechos  y  Dichos,  de  Zaragoza. 

Por  Angel  de  Arín  Ormazábal,  S.  J. 

<Del  Digesto  Católico,  Marzo,  Abril,  Mayo 

de  1954) 

Escribimos  sobre  este  tema  a  petición  de 
um,  grupo  amigo  'de  médicos,  sorprendidos  y 
aun  un  tanto  escandalizados  por  la  interpre¬ 
tación  a  todas  luces  errónea,  que  en  algunos 
medios  médico-culturales  se  ha  dado  a  la  alo¬ 
cución  dirigida  por  el  Romanp  Pontífice  el 
ocho  de  octubre  último  a  los  miembros  del 
XXVI  Congreso  de  la  Sociedad  Italiana  de 
Urología.  Según  ellos  la  Iglesia  habría  cam¬ 
biado  de  parecer  con  respecto  a  la  moralidad 
de  la  esterilización  preventiva,  ya  que  el  Pa¬ 
pa  parece  autorizar  en  su  discurso  lo  que 
hasta  ahora  había  vedado  siempre  la  moral 
«católica . 

Yerran  quienes  creen  que  el  Papa  ha  cam¬ 
biado  la  opinión  sobre  ¡la  moralidad  d0  la  es¬ 
terilización  preventiva.  La.  moral  católica,  so¬ 
mbre  este  punto,  como  sobre  otros,  no  difiere 
en  nada  de  la  moral  natural,  manifestación 
sapientísima  de  la  inmutable  voluntad  de  Dios, 
«que  la  Iglesia  puede  interpretar,  pero  nunca 
modificar . 

Pero  acaso  convenga,  antes  de  descender  al 
«caso  concretísimo  que  el  Soberano  Pontífi¬ 
ce  resuelve  en  la  alocución  ya  citada,  expli¬ 
car  algunas  nociones  fundamentales,  impres¬ 
cindibles  para  la  recta  inteligencia  del  pro¬ 
blema. 

I  TERMINOLOGIA. 

¿Qué  vámos  a  entender  por  “esterilización”? 
«Ciñámonos  al  definirla  a.  lo  más  urgentemen¬ 
te  necesario,  sin  perdernos  en  eruditas  dis¬ 
quisiciones.  Entenderemos,  pues,  por  esterili¬ 
zación  en  el  presente  estudio,  la  intervención 
médica  que  trata  de  incapacitar  al  sujeto  pa¬ 
ra  ¡la  función  generativa  o  procreativa.  Que 
«ésta  sea  temporal  o  definitiva,  obtenida  por 
un  medio  o  por  otro,  no  nos  interesa  gran  co¬ 
sa  por  el  momento.  Pero,  en  .cambio,  conviene 
<1Uq  puntualicemos  cuidadosamente  otras  cla- 
sificáciones  de  la  esterilización,  pues  nos  afec¬ 
tan  en  línea  recta . 

1)  Esterilización  indirecta:  llámase  así  la 
que  así  “resulta”  (no  es  querida,  o  preten¬ 
dida)  de  otra  acción  lícita;  como  sería  una 
intervención  quirúrgica  inevitable  para  ja  con¬ 
servación  de  la  salud  del  sujeto  esterilizado 
y  que  llevase  consigo,  junto  al  efecto  bueno 
pretendido,  el  de  ¡la  esterilidad.  En  este  caso 
la  esterilidad  es  un  RESULTADO  INDIREC¬ 
TO,  debido  a  una  conexión  fatal  con  cir¬ 
cunstancias  de  la.s  que  no  puede  prescindirse, 


si  se  quiere  liberar  gl  enfermo  de  su  mal. 

2)  Esterilización  directa:  es  la  que  se 
busca  directamente  como  efecto  primaria  de 
la  intervención  médica,  hacia  e;l  cual  se  di¬ 
rigen  primariamente  la  acción  y  la  intención 
del  médico.  La  ESTERILIDAD  es,  en  este  ca¬ 
so,  el  efecto  pretendido:  todo  se  ha  prepara¬ 
do  con  intención  de  obtenerlo.  Especifique¬ 
mos  más  esta  esterilización:  puede  ser¡ 

a)  Esterilización  eugénica:  cuando  se  rea¬ 
liza  con  la  mira  puesta  en  el  mejoramiento 
de  la  raza.,  por  la  eliminación  de  una  descen¬ 
dencia  que  s©  supone  tarada  o  transmisora 
de  enfermedades  físicas  o  morales,  perjudi¬ 
ciales  a  la  pureza  de  la  raza. 

b)  Esterilización  punitiva  o  penal:  La  in¬ 
flingida  por  orden  de  la  Autoridad,  como  pena, 
a  ciertos  delitos  sensuales  o  como  medida  de 
prevención  contra  otras  caídas  criminales . 

c)  Esterilización  por  exigencias  económico- 
sociales:  se  la  practica  por  iniciativa  priva¬ 
da,  en  vista  de  las  dificultades  económica®  y 
sociales,  con  que  había  de  encontrarse  una 
nueva  generación.  No  raras  veces  el  elemento 
decisivo  suele  ser  el  deseo  de  una.  mayor  li¬ 
bertad  y  un  profundo  egoísmo . 

d)  Esterilización  profiláctica:  sería  la  prac¬ 
ticada.  para  evitar  las  complicaciones  de  ul¬ 
teriores  embarazos  o  para"  ponerse  al  abrigo 
de  eventuales  amenazas  de  futuras  enferme¬ 
dades  . 

II.  LICITUD  'DE  LA  ESTERILIZACION 
INDIRECTA. 

f 

Sé  deduce  de  un  doble  principio  moral  que 
en  realidad)  se  rgduce  a  uno. 

1)  Principio  de  doble  efecto.  —  Aplicado 
al  caso  de  la  esterilización  podría  enunciár¬ 
sele  así :  t 

Es  lícita  una  intervención  médica  en  sí  bur¬ 
ila  o  indiferente,  de  la  que  provenga,  al  mar¬ 
gen  del  'efecto  bueno  de  la  curación,  la.  este¬ 
rilización  del  paciente,  bajo  las  siguientes 
condiciones: 

a)  que  la  intervención  se  dirija  primaria¬ 
mente  y  directamente  contra  el  mal,  y  sólo 
secundariamente,  por  una  circunstancia  ine¬ 
vitable,  1  lleve  consigo  la  esterilidad  del  suje¬ 
to  . 

b)  que  exista  una  razón  proporcionalmente 
grave,  que  justifique  la  .intervención  curati¬ 
va  . 

c)  que  no  haya  otro  medio  menos  noci¬ 
vo,  para,  lograr  la  salud. 

No  hace  falla  para  que  la  esterilización  in¬ 
directa  sea  lícita,  que  sean  lOg  mismos  ór¬ 
ganos  generadores  los  dañados.  Bastaría  que 
amenazaran  gravemente  la  salud  o  la  vida  de 
una  persona.  En  estos  casos  la  a.cción  primor¬ 
dial  tiende  a  la  curación  y  sólo  a  la  curación. 
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La  esterilidad  sería  una  derivación  fatal,  con¬ 
secuencia  de  las  circunstancias  más  bien,  de 
que  la  acción  salvadora  está  unida  inevitable» 
mente  a  la  extirpación,  por  ejemplo,  dei  or¬ 
ganismo  generador.  Claro  'está  que  también 
en  este  caso  deben  cumplirse  las  condiciones 
anteriormente  indicadas  para  la  licitud  de 
la  acción  esterilizadora.  De  todas  ellas  me¬ 
rece  una  especial  atención,  la  c),  fácilmente 
olvidada  por  los  médicos  fáciles  a  operacio¬ 
nes  esterilizadoras . 

2)  Principio  de  la  mutilación  terapéutica. 

—  Algunos  autores  prefieren  acudir  a  este 
principio  para  la  prueba  de  la  licitud  de  1& 
esterilización  preventiva.  El  principio  se  re¬ 
duce  a  lo  siguiente:  una  parte  dei  cuerpo  hu¬ 
mano  puede  ser  isacrificada  en  beneficio  del 
todo,  siempre  que  se  haya  convertido  ven  un 
peligro  grave  contra  el  bienestar  del  todo,  y 
no  haya  otra  solución  más  aceptable.  La  mu¬ 
tilación  sería  en  este  caso  lícita  porque  la 
parte,  por  su  propia  naturaleza,  está  destina¬ 
da  esencialmente  al  bien  del  todo,  y  si  por 
cualquier  motivo  se  convierte  en  dañosa  para 
el  todo,  falta  a  su  razón  de  ser,  por  lo  que 
puede  ser  sacrificada . 

Creemos  que  ambos  principios  coinciden  en 
el  fondo.  Nos  parece  que  el  principio  de  la 
mutilación  terapéutica  es  simplemente  una 
subespecie  del  principio  del  doble  efecto.  La 
amputación  de  un  miembro  no  tiene  como  fi¬ 
nalidad  la  mutilación  misma,  sino  la  supre¬ 
sión,  en  interés  de  todo  el  cuerpo,  de  una 
parte  dañada-  Es  decir, -  la  mutilación  que  de 
ella  se  deriva  es  el  resultado  inevitable  de 
la  acción  salvadora.. 

Hacemos  hincapié,  antes  de  pasar  adelante, 
en  las  dos  últimas  condiciones  para  la  lici¬ 
tud.  Una  causa  proporcionalmente  grave  y 
la  carencia  de  otro  medio.  Con  otras  pala¬ 
bras:  el  mal  que  se  quiere  evitar  con  la  es¬ 
terilización  indirecta  debe  ser  mayor  y  peor 
que  la  mutilación  indicada;  la  enfermedad 
que  Se  quiere  curar  o  el  peligro  que  se  quie¬ 
re  evitar  deben  constituir  un  mal  más  grave  y 
menos  cierto  y  definitivo  que  la  misma,  este¬ 
rilización,  de  forma  que  la  ventaja  resultan¬ 
te  compense  la  pérdida  padecida.  Pero  a  esta 
condición  debe  unirse  otra:  o  sea.,  la  acción 
esterilizante  debe  ser  el  único  medio  eficaz 
para  preservar  al  individuo  del  mal .  Si  hu¬ 
biera  algún  otro  tan  eficaz  y  menos  peligroso 
no  podría  acudirse  a.  la  esterilización. 

III.  ILICITUD  DE  LA  ESTERILIZACION 
DIRECTA 

Agrupemos  las  cuatro  especies  de  esterili¬ 
zación  directa  en  dos  grupos.  Llamemos  a  uno 
“esterilización  voluntaria”  y  reuniría  en  una 
la  esterilización  por  razones  económico-socia¬ 
les  y  la  profiláctica;  al  otro,  por  oposición  al 
primero,  conviene  llamar,  “esterilización  obli¬ 
gada”  . 

1)  Esterilización  voluntaria.  Es  decir,  de¬ 


bida  a  una  iniciativa  personal,  a  propuesta  a£ 
especialista  del  mismo  interesado,  o  a  pro¬ 
puesta  del  médico  al  enfermo.  La  primera  se 
debería  a  motivos  económicos  o  edonísticos  o* 
a  otros  motivos  de  orden  social.  La  segunda, 
obedecería  a  razones  de  profilaxis,  como  la- 
intención  de  evitar  complicaciones  aún  no 
existentes,  de  sustraerse  a  una  gestación  es¬ 
timada  como  má¿  difícil  de  lo  habitual  o 
como  menos  oportuna,  etc. 

a)  En  todos  estos  casos  la  esterilización^ 
es  directa  y  pretendida,  y,  por  lo  tanto,  ilí¬ 
cita-  Quien  la  realizara  se  arrogaría  el  do¬ 
minio  absoluto  y  exclusivo  que  el  Autor  dé¬ 
la  vida  se  ha  reservado  siémpre  sobre  noso¬ 
tros  desde  el  momento  de  nuestra  creación. 
No  tenemos  sobre  nuestra  vida  y  sobre  nues¬ 
tras  facultades  esenciales  más  dominio  que- 
el  meramente  administrativo.  Podemos  dis¬ 
poner  de  ellas  en  orden  a  la  consecución  de 
nuestra  finalidad  humana,  inmediata  y  su¬ 
prema  . 

b)  No  podemos  menos  de  condenar  los^ 
motivos  edonísticos  que  con  frecuencia  es¬ 
tán  en  la  base  de  esas  medidas  profiláctica.si 
y  que  vam  derechamente  contra  el  fin  pri¬ 
mario  del  matrimonio . 

c)  Y  para  terminar  este  apartado  no  te¬ 
memos  afirmar  que  los  mejores  médicos  se- 
han  declarado  siempre  contra  la  esterilización 
voluntaria. 

2)  Esterilización  obligada, 
a)  Eugénica.  Tampoco  es  lícita,  aunque  pa¬ 
rezca  respaldada  por  una.  autoridad  solven¬ 
te  y  por  un  ficticio  motivo  del  bien  común. 
No  es  quién  el  Estado  para  ir  contra  el  do¬ 
minio  absoluto  y  exclusivo  de  Dios.  Se  olvi¬ 
da  con  demasiada  facilidad  y  frecuencia  que 
el  derecho  a  contraer  matrimonio  y  a  la  pro¬ 
creación  es  en  el  hombre,  en  razón  de  sa 
misma  naturaleza,  un  “derecho  -  primario”,, 
anterior  a  la  constitución  de  cualquier  so¬ 
ciedad,  (Pío  XII,  Casti  Con.,  N.<?  41). 

Copiamos  para  mayor  abundancia  el  pá¬ 
rrafo  que  Pío  XII  dedica  a  este  capitalísima 
tema  de  la  mora]  familiar,  en  su  Discurso  a 
la  Unión  católica  italiana  de  parteras  de  29- 
de  octubre  de  19  51:  “La.  esterilización  direc¬ 
ta  — 'esto  es,  la  qu6  tiende,  como  medio  o  co¬ 
mo,  fin,  a  hacer  imposible  la  procreación — 
es  una  grave  violación  de  la  ley  moral  y,  por 
lo  tanto,  ilícita.  Tampoco  la  autoridad  públi¬ 
ca  tiene  aquí  derecho  alguno,  bajo  pretexto- 
de  ninguna  clase  de  “indicación”,  para  per¬ 
mitirla  y  mucho  menos  para  hacerla  ejecu¬ 
tar  con  daño  de  los  inocentes”. 

El  Santo  Oficio  había  condenado  la  teoría 
eugénica  el  21  de  mar^o  de  1931.  Queremos 
recoger  preferentemente  la  respuesta,  del  24  de 
febrero  de  19  40.  A  la  duda  de  “si  es  lícita, 
la  esterilización  directa,  ya  perpetua,  ya  tem¬ 
poral,  del  hombre  o  de  la  mujer”  respondía 
categóricamente:  “No:  está  prohibida  por  la 
ley  natural”. 

No  necesitamos  otilas  razones  para  repu- 


diar  la  esterilización  directa,  a  pesar  de  que 
abundan  razones  filosóficas  y  científicas  pa¬ 
ra  rechazarla. 

IV.  ¿Y  ES  LICITA  LA  ESTERILIZACION 

PUNITIVA? 

La  Encíclica  “Casti  Connubii”  parece  indi¬ 
car  que  sí;  pero  si  hemos  de  creer  al  R.  Pa¬ 
dre  Vermeersch  “la  Encíclica  mo  se  pronun¬ 
cia,  y  no  trata  de  condenarla  ni  de  aprobar¬ 
la”.  Y  el  P-  Vermeersch  era  una  autoridad. 
Los  moralistas  están  muy  divididos  sobre  la 
licitud  de  la  esterilización  punitiva.  Nos  abs¬ 
tenemos  de  definirnos  sobre  el  tema;  pero  >no 
queremos  dejar  de  manifestar  que  el  uso  de 
tal  derecho  nos  parece  totalmente  improceden¬ 
te,  pues  lejos  de  resolver  nada,  empeora  el  nial. 

V.  EL  CASO  DE  CONCIENCIA 

Hora  es  ya  de  que  volvamos  al  ca,so  de  con¬ 
ciencia  tratado  por  el  Papa  en  la  alocución 
al  comienzo  aludida.  Helo  aquí:  “Los  mé¬ 
dicos  pretenden  que  las  secreciones  Ováricas 
facilitan  el  desarrollo  del  cáncer  del  seno,  co¬ 
mo  las  secreciones  masculinas  favorecen  el 
-desarrollo  del  cáncer  de  próstata:  se  pregun¬ 
ta  si  la  extirpación  de  las  glándulas  semina¬ 
les  — único  medio  de  combatir  eficazmente  el 
mal —  puede  ser  permitida.  Más  en  general 
ee  pregunta  si  es  lícito  eliminar  un  órgano 
SANO,  cuyo  funcionamiento  actual  es  grave¬ 
mente  perjudicial  a  todo  el  organismo”. 

No  dudamos  que  después  de  lo  que  hemos 
expuesto  todos  nuestros  lectores  sabrán  la 
respuesta.  En  efecto,  el  Papa  responde  que 
esa  eliminación  es  perfectamente  moral,  si, 
como  se  afirma,  es  el  único  medio  de  impe¬ 
dir  el  desarrollo  del  cáncer. 

Lo  que  hay  que  considerar,  por  lo  tanto,  no 
es  sólo  el  estado  patológico  del  órgano  en 
cuestión,  sino  el  hecho  de  si  su  conservación 
o  su  extirpación  entraña  o  no  para  todo  el 
organismo  una  seria  amenaza  que  no  puede 
ser  conjurada  de  otra  manera.  Puesto  que 
las  glándulas  seminales  causan  el  cáncer  del 
seno  o  de  la  próstata,  y  el  cáncer  a  su  vez 


causa  un  daño  grave,  las  glándulas  semina¬ 
les  son,  mediata  pero  realmente,  un  peligro 
grave:  en  este  caso  la  esterilización  es  verda¬ 
deramente  curativa  y  puede  ser  lícita  si  otro 
tratamiento,  la  hormonoterapia  por  ejemplo,, 
no  es  eficaz. 

La  alocución  del  Soberano  Pontífice,  lejos- 
de  ir  contra  la  doctrina  constante  de  la  mo¬ 
ral  católica,  confirma  con  su  suprema  auto¬ 
ridad  la  enseñanza  de  los  teólogos . 

Por  todo  lo  que  antecede  se  ve  cuánto 
falsearía  el  pensamiento  de  Pío  XII  quien 
por  la  alocución  del  8  de  octubre  se  creye¬ 
ra  autorizado  a  admitir  ia  licitud  de  la  este¬ 
rilización  preventiva.  La  ¡ligadura  de  las  trom¬ 
pas  de  Falopio,  por,ejemplo,  nunca  podrá  ser 
permitida  con  el  fin  de  salir  al  paso  d©  una 
difícil  operación  cesárea  o  en  el  caso  de  una 
cardíaca,  del  peligro  de  un  nuevo  embarazo . 
Faltarían  en  esta  intervención  las  condicio¬ 
nes  esenciales  a  una  esterilización  curativa, 
(indirecta): 

a)  no  remedia  un  estado  patológico  gra¬ 
ve  que  afecta  actualmente  las  glándulas  se¬ 
minales  mismas,  o  del  que  éstas  sean  la  cau¬ 
sa  actual. 

b)  un  futuro  embarazo  no  es  un  peligro 
actual . 

c)  no  se  ha  demostrado,  que  sepamos,  la 
relación  entre  la  ligadura  y  el  mejoramiento’ 
de  un  cardiópata;  y 

d)  no  es  el  único  medio  de  ©vitar  las  con¬ 
secuencias  »te midas . 

VI.  CONCLUSION 

Aunque  el  Pontífice  ha  subrayado  un  pun¬ 
to  interesantísimo  de  moral  médica,  al  afir¬ 
mar  la.  licitud  de  las  intervenciones  destina¬ 
das  a  la  extirpación  de  un  órgano  sano  que 
es  actualmente  la  causa  de  un  estado  pato¬ 
lógico  grave,  sus  palabras  no  tocan  para  na¬ 
da  el  problema  de  la  esterilización  preventi¬ 
va  .  Hemos  de  seguir,  en  consecuencia,  fie¬ 
les  al  principio  de  que  (Santo  Oficio,  2  4-11- 
1940)  “la  esterilización  directa  (preventiva  > 
sea  perpetua,  sea  temporal,  del  hombre  o  de 
la  mujer,  es  ilícita”. 


AVISO 

SE  AVISA  A  NUESTROS  SUSCRIPTORES  QUE  EL  VALOR 
DE  LA  REVISTA  “CATOLICA”,.  ES  EL  SIGUIENTE : 

SUSCRIPCION  ANUAL .  ••  ?  200  — 

NUMEROS  SUELTOS  . . .  70  — 

PEDIMOS  A  NUESTROS  SUSCRIPTORES  MANDAR  AN¬ 
TICIPADAMENTE  SU  IMPORTE  PARA  EL  BUEN  FUNCIONA¬ 
MIENTO  DE  NUESTRO  ORGANO  CATOLICO. 
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Conclusiones  a  la  Semana  Social  de  Rennes 

t  \ 


En  todas  las  cuestiones  estudiadas  por  las 
precedentes  Semanas  Sociales  (nivel  de  vida, 
salud  pública,  distribución  de  la  renta  n&eio- 
¡nal,  paz  internacional),  se  encontraban,  en 
,el  corazón  de  les  dificultades  evocadas,  la  cri¬ 
sis  de  la  autoridad  y  la  crisis  de  sentido  del 
interés  general.  Por  lo  cual,  reunidas  este 
año  en  Rennes,  en  su  cincuentenario,  las  Se¬ 
manas  Sociales  han  abordado  de  frente  el  do¬ 
ble  problema,  de  la  CRISIS  DEL  PODER  y 
de  la  CRISIS  DEL  CIVISMO.  Lo  han  hecho, 
no  con  la  intención  de  presentar  un  plan  de 
reformas  constitucionales  o  administrativas, 
que  no  es  de  su  función,  sino  en  vista  de  con¬ 
tribuir  al  esclarecimiento  de  los  principios 
básicos,  de  hacer  sentir  a  la  opinión  la  re¬ 
percusión  que  sobre  la  misma,  concepción  del 
Estado  moderno  tiene  la  novedad  de  las  ta¬ 
reas  que  debe  asumir,  y  de  determinar  en 
«1  país  la  inquietud  moral  indispensable  Pa¬ 
ra  toda  reforma. 

Un  análisis  sociológico  de  la  noción  de  Es¬ 
tado,  forma  colectiva  de  vida  humana,  en  la 
cual  se  vinculan  indisolublemente  la  sociedad 
y  el  poder,  y  de  los  diversos  aspectos  de  su  , 
crisis  actual,  lo  revela,  desbordado  por  las 
nuevas  tareas  y  dividido  en  sí  mismo,  como 
invasor  e  invadido.  En  presencia  de  esta  si¬ 
tuación,  conviene  definir  lo  que  deben  ser,  en 
el  actual  estado  de  la  civilización,  el  poder 
político  y  el  bien  común  que  es  su  función. 

I 

Esta  doctrina.,  situada  en  el  plano  tempo- 
Tal  qu©  es  el  de  la  ciudad,  se  presenta  como 
el  fruto  de  una  elaboración  racional,  desen¬ 
vuelta  por  etapas  desde  la  antigüedad  y  que 
se  ha  espiritualizado  bajo  la  influencia  cris¬ 
tiana.  Ha  tomado  su  forma,  presente  gracias  a 
la  divina  luz  del  Nuevo  Testamento,  a  los 
esfuerzos  teóricos  de  los  Padres  de  la  Iglesia, 
de  los  canonistas  y  de  los.  teólogos  y,  en  fin, 
a  la.s  investigaciones  de  los  pensadores  cris¬ 
tianos  contemporáneos  confirmados  y  guia¬ 
dos  por  la  enseñanza  de  los  Papas. 

II 

Esta  doctrina'  ha  puesto  siempre  en  el  pri¬ 
mer  plano  el  bien  común  humano,  el  interés 
general  distinto  de  los  bienes  particulares  de 
los  individuos  y  de  los  grupos,  entre  los  cuales 
la  moral  cristiana  establece  Auna  jerarquía, 
en  la  cual  la  justicia  y  la  fraternidad  ocupan 
la  cúspide.  Pero  en  nuestros  días,  en  los  que 
£e  ha  sustituido  a  tina  civilización  casi  está- 
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tica  una  civilización  dinámica  de  transforma¬ 
ciones  aceleradas,  en  los  que  la  estructura 
de  las  sociedades  se  hace  más  compleja.,  y 
cuando  éstas  se  encuentran  en  una  inter¬ 
dependencia  internacional  ^reciente,  el  conte¬ 
nido  concreto  dei  bien  común  de  cada  país 
(expansión  de  la  economía,  distribución  de  ri¬ 
queza,  optimum  de  población,  higiene  social, 
etc.),  está  en  rápida  evolución,  desborda  so¬ 
bre  el  plano  internacional  y  exige  la  crea¬ 
ción  de  nuevos  órganos  para  servirlo  me¬ 
jor.  Frente  a  e^ta  situación,  únicamente  una 
suficiente  estabilidad  del  poder  le  asegurará 
la  autoridad  que  necesita  para  cumplir  su 
función  y  le  permitirá  encarar  y  proseguir 
la  obra  de  largo  aliento  que  es,  no  sólo  el 
cuidado,  sino  1.a  promoción  del  bien  común. 

I11 

Estas  tareas  implican,  por  otra  parte,  una- 
expansión  del  poder  y  de  su  campo  de  activi¬ 
dad-  Y  sin  embargo,  bajo  pena  de  conver¬ 
tirse  en  totalitario  y  de  traicionar  por  esa  cau¬ 
sa  al  verdadero  bien  común  que  es  esencial¬ 
mente  humano,  y  por  consiguiente  respetuoso 
de  |os  valores  personales,  el  poder  debe  evi¬ 
tar  el  ahogo  y  el  empobrecimiento  de  la  vida 
privada  de  los  ciudadanos,  cuya  intensidad 
es  necesaria  al  mismo  bien  común. 

IY 

Ahora  bien,  es  este  verdadero  bien  común 
el  que,  no  solamente  define  las  tareas  del 
poder,  ¡sino  el  que  funda  su  legitimidad  y  obli¬ 
ga  a  los  ciudadanos  a  respetarlo  y  a  obedecer¬ 
lo  en  conciencia.  Cuando  el  poder  se  hace 
notoriamente  incapaz  de  cumplir  su  función, 
pierde  esta  legitimidad.  También  puede  per¬ 
derla  por  abuso,  sea  que  menosprecie  gra¬ 
vemente  y  durablemente  los»  derechos  anterio¬ 
res  y  superiores  a  las  leyes  positivas,  sea  que 
desvíe  hacia  un  fin  privado  el  poder  público. 
Por  lo  cual,  en  los  casos  extremos  y  a  pesar 
de  su  amor  al  orden,  el  cristianismo  admite 
la  resistencia  a  los  poderes  injustos. 

V 

La  Iglesia  proclama  la  trascendencia  del 
mensaje  evangélico  y  rehúsa,  por  consiguien¬ 
te,  tomar  a  su  cargo  la  ciudad  terrestre.  No 
pretende  poseer  ninguma  fórmula  propia  de 
salvación  temporal,  pero  enseña  la  necesidad 
de  un  orden  político,  del  cual,  sin  indicar,  los 
medios  técnicos  que  se  deben  poner  en  prác¬ 
tica  para  asegurarlo,  muestra  el  fin  a  per- 
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seguir.  Se  niega  además,  en  consecuencia,  a 
enfeudarse  a  un  poder,  o  a  definir  su  régimen 
preciso  — y,  en  este  sentido,-  es  indiferente  o 
él —  pero  asegura  su  lealtad  a  ios  poderes  es¬ 
tablecidos,  urge  a  sus  fieles  a  estar  activa-  ' 
mente  presentes  en  la  construcción  de  la  ciu¬ 
dad  y  a  obrar  según  una  conciencia,  de  la 
cual  es  la  mejor  educadora.  Es  por  sus  fie¬ 
les,  em  la.  libertad  de  los  hijos  de,  Dios,  que 
la  Iglesia  participa  en  los  progresos  de  las 
(Civilizaciones  y  en  la  historia. 

v  VI 

Para  precisar  más  particularmente  en  el 
(dominio  económico  y  social,  que  se  ha  ex¬ 
tendido  prodigiosamente,  las  tareas  presentes 
del  Estado,  es  mem  estes  insistir  sobre  la  ne¬ 
cesidad  en  que  éste  se  encuentra,  respetan¬ 
do  la.  empresa  privada  y  la  libertad  de  losi 
cambios,  propios  para  favorecer  la  eficacia  de 
la  economía  y  las  libertades  individuales,  de 
orientar  los  esfuerzos  hacia  la.  regular  ex¬ 
pansión  de  la  economía,  así  como  hacia  una 
distribución  más  equitativa  de  las  rentas  y  de 
las  ventajas  sociales  de  toda  especie,  no  sin 
-vincular  de  antemano,  lo  más  visiblemente 
•posible,  esos  fines. 

VII 

Como,  en  un  régimen  democrático,  la  li¬ 
bertad  de  iniciativa  entraña  necesariamente 
antagonismos,  el  poder  político  no  puede 
«cumplir  su  función  sin  orientar  esas  inicia¬ 
tivas  y  arbitrar  esos  antagonismos.  Solamen¬ 
te  puede  hacerlo,  estableciendo  por  una  par¬ 
te  un  pian  que  comportara  la  elección  de  ob¬ 
jetivos  ordenados,  de  etapas  bien  prepara¬ 
das  y  de  medios  adaptados;  y  por  otra,  crean¬ 
do  lo  que  se  podría  llamar  una  “magistra¬ 
tura  económica”  encargada  de  promover,  de 
refrenar  y  de  arbitrar. 

VIII 

Los  antagonismos  económicos  van  acom¬ 
pañados  de  conflictos  sociales  que  manifies¬ 
tan  la  existencia  de  múltiples  tensiones:  en¬ 
tre  los  miembros  de  las  empresas,  entre  ciu¬ 
dades  y  campaña,  entre  categorías  de  funcio¬ 
narios,  entre  productores  y  consumidores,  etc. 
Tlsos  conflictos,  por  el  hecho  de  las  vincula¬ 
ciones  sindicales  u  otras  establecidas  entre 
las  empresas  de  los  diversos  sectores,  alcan¬ 
zan  hoy  al  conjunto  de  la  economía  y,  por 
el  mismo  hecho,  desbordan  el  plano  profesio¬ 
nal.  Los  poderes  públicos  deben,  pues,  inter¬ 
venir,  mo  sólo  para  poner  a  disposición  de 
las  partes  procedimientos  de  conciliación  y  de 
arbitraje,  sino  más  todavía,  para,  tratar  de 
prevenir  esos  conflictos  mediante  el  desarro¬ 
llo  de  una  política  económica  orientada  hacia 
el  mejoramiento  del  nivel  de  vida,  y  el  pleno 
empleo . 

IX 

'  Todas  esas  tareas  del  poder  no  serán  ver¬ 


daderamente  cumplidas  sino  por  un  cuerpo 
de  funcionarios  suficientemente  abierto,  cu¬ 
yo  número  correspondería,  en  cada  sector, 
a  las  verdaderas  necesidades  del  servicio,  y 
que  una  equitativa  remuneración  y  un  razo¬ 
nable  estatuto  alentara  a  dar  una  prueba  de 
iniciativa  y  de  sentido  de  las  responsabili¬ 
dades  . 

X 

En  esta  perspectiva  general  se  sitúa  la  ta¬ 
rea  particular  de  las  empresas  públicas  que, 
tejos  de  cerrarse  sobre  sí  mismas  en  la  bús¬ 
queda  exclusiva  de  su  interés  o  el  de  sus 
miiembros,  deben,  más  que  cualquiera  otras, 
estar  orientadas,  por  una  política  general  de 
la  economía,  h«acia  la  expansión  económica, 
el  ordenamiento  del  territorio,  el  progreso  so¬ 
cial,  y  a  arrastrar  hacia  esos  puntos  el  sec¬ 
tor  privado. 

XI  * 

En  esta  organización  general  de  la  vida  de 
la  nación,  los  cuerpos  intermedios,  que  es¬ 
tán  en  contacto  más  estrecho  con  los  intere¬ 
sados  y  sus  diversas  agrupaciones,  deben  con¬ 
tribuir  a  establecer,  en  su  dominio  particular, 
un  orden  conforme  al  bien  común.  No  lo  pue¬ 
den  hacer  sino  levantándose  por  encima  de 
los  intereses  de  grupos  por  iniciativas  va¬ 
lientes,  inspiradas  en  el  acto  ideal  de  sus 
projnotores  católicos  sociales,  pero  que  recien¬ 
tes  experiencias  muestran,  desgraciadamente, 
que  es  difícil  permanecCrle  fiel  cuando  se 
debilita  el  control  del  Estado  sobre  los  inte¬ 
reses  económicos. 

XII 

Por  todas  partes,  en  el  corazón  de  este  pro¬ 
blema  del  poder,  se  encuentra  la  necesidad 
del  civismo.  Las  instituciones  políticas,  como 
las  otras,  no  pueden  funcionar  convenien¬ 
temente  si  los  hombres  que  las  animan,  en 
todos  los  grados,  no  las  orientan  hacia,  su 
fin:  el  bien  común;  lo  que  supone  que  una 
eficaz  educación  cívica  les  haya  dado  el  res¬ 
peto  y,  el  a.mor  de  ellas.  La  crisis  del  poder 
es  una  consecuencia  de  la  crisis  dei  civismo. 
Pero,  recíprocamente,  el  poder  es  también  en 
.gran  parte  responsable  de  la  crisis  del  civis¬ 
mo.  Hay  en  ello  una  especie  de  círculo  vi¬ 
cioso  que  cada  uno,  por  la  conciencia  con  que 
cumpla  su  tarea,  puede  ayudar  a  romper.  Los 
educadores,  como  los  que  disponen  de  me¬ 
dios  de  acción  sobre  la  opinión  pública  (pren¬ 
sa,  cine,  radio,  etc.),  deben  aplicarse  a  ha¬ 
cerlo.  JuTo  lo  harán,  en  este  período  de  inter¬ 
nacionalización  del  mundo,  sin  repensar  la. 
noción-  de  civismo,  para  integrar  en  ella  la 
adhesión  de  la  conciencia  a  comunidades  más 
amplias  que  la  nación. 

(Tomado  de  “'Criterio”  de  Buenos  Aires). 

— - *** - 
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ORACION  DE  LOS  NIÑOS  DE  TODO 
EL  MUNDO  POR  LA.  PAZ 

NOTAS  CAMBIADAS  A  ESTE  PROPOSITO 
ENTRE  LOS  EMMOS.  CARDENALES  DE 
PARIS  Y  SANTIAGO 

CARTA  DEL  CARDENAL  DE  PARIS 

4 

“París,  14  de  Enero  de  19  54. 

Excelentísimo  señor: 

Tengo  el  honor  de  enviarle  adjunta  la  car¬ 
ta  que  S.  S.  el  Papa  Pío  XII  s©  ha  dignado 
enviarme  y  que  sin  duda  conoce  por  “L’Qsser- 
vatore  Romano”  del  24  de  Diciembre  de  1953. 

No  es  preciso  subrayar  la.  trascendencia 
«ue  ha  de  tener  el  “Día  mundial  de  la  ora¬ 
ción  de  los  niños  por  la  paz”,  cuyo  corona¬ 
miento  será  el  discurso  que  esperamos  diri¬ 
girá  S.  S.  a  todo  ©1  mundo. 

Esta  aprobación  otorga  un  carácter  pon¬ 
tificio  a  la  iniciativa  tomada  conjuntamente 
'por  el  movimiento  “Pax  Christi”  y  por  la  Ofi¬ 
cina  Internacional  Católica  de  la  Infancia  y 
sometida  a  la  aprobación  de  la  Santa  Sede 
el  pasado  año. 

Pijada  para  el  23  de  Mayo,  mes  consagrado 
a  María  Santísima,  Reina  de  la  Paz,  esta  jor¬ 
nada  entra  de  lleno  en  el  espíritu  y  en  el 
marco  del  Año  Mariano.  Responde  asimismo 
a  las  frecuentes  llamadas  en  favor  de  la  Paz 
que  S.  S.  ha  dirigido  al  mundo  entero. 

Tiene  por  objeto  unir,  el  mismo  día,  todos 
.los  niños  del  mundo  católico,  en  una  oración 
común  y  en  un  común  ofrecimiento  por  la 
.Paz,  social  e  internacional.  Esta  súplica  co¬ 
lectiva  será  un  público  testimonio  de  las  as¬ 
piraciones  pacifistas  de  la  Iglesia. 

La  O.  I.  C.  I.  le  hará  llegar  en  fecha 
próxima,  Excelentísimo  Señor,  todos  los  da¬ 
tos  relativos  a  esta  jornada  cuya  eficacia,  da¬ 
da  la  mentalidad  infantil,  depende  de  ^pre¬ 
paración  pedagógica  que  la  preceda. 

Me  permito  confiar  este  proyecto  a  la  bene¬ 
volencia  de  Su  Excelencia  con  objeto  de  que, 
colaborando  activamente  todos,  desde  ahora’ 
ien  la  familia,  en  el  catecismo,  en  la  escuela, 
?en  la  prensa,  se  lleve  á,  cabo  La  perfecta  pre¬ 
paración  de  los  niños  a  esta  importante  ma¬ 
nifestación  del  23  d©  Mayo. 

Me  permito  esperar  que  acogerá  con  cariño 
es!a.  Pr°Pu:esta  que  le  dirijo  en  virtud  de  la 
misión  que  m©  ha  sido  confiada  por  la  San¬ 
ta  Sede  como  presidente  internacional,  de  “Pax 
Christi”.  Esta  organización,  oficialmente 
aprobada  por  la  Santa  Sede,  tiene  por  obje- 
,tr>  poner  al  servicio  de  la  paz  internacional 
“las  fuerzas  de  paz  acumuladas  en  la  Iglesia 
y  en  el  mundo  católico  gracias  a  la  unión  so- 
/brenatural  de  los  católicos  en  Cristo”,  (alo¬ 
cución  del  Padre  Santo  a  la  peregrinación 
de  “Pax  Christi”,  Roma  Septiembre  1952). 


• 

Dándole,  Excelentísimo  Señor,  las  más  vi— 
vvas  gracias  por  su  valiosa  colaboración  al  re¬ 
sultado  de  esta  proyectada  jornada,  le  ruego* 
acepte  mis  respetuosos  sentimieptos’  para  con, 
Su  Excelencia. 

Mauricio,  Card.  Feltin,  Arzobispo  de  París. 

Presidente  General  del  Movimiento  “Pax 
Christi” . 


RESPUESTA  DEL  EMMO .  CARDENAL 

CARO 

Santiago,  Chile,  27  de  Enero  de  195  4 
.  Eminencia  Reverendísima; 

He  recibido  su  atenta  comunicación  del  14 
del  presente,  acerca  del  “Día  mundial  de  ora_ 
cion  de  los  .niños  por  la  paz”. 

i  T'r±  Emin€nCia,  como  presidente  gene¬ 
ral  del  Movimiento  “Pax  Christi”  nos  invita 
a  que  procuremos  se  unan  todos  .nuestros  ni- 
EY  ^  °T¡ón  universal,  especialmente  el 
v3  dLUu0:'t0-d0en  conformidad  a  la  iniciati¬ 
va  del  Movimiento  “Pax  Christi”  qUe  tan 
d.g, namente  Vnestra  Eminencia  preside,  Y  de 
la  Oficina  Internacional  Católica  de  la  ínfan- 

Cía  . 

‘  puede  men°s  'de  despertar  uní- 

versa.!  interés,  para  que  nos  esforcemos  gran¬ 
demente  en  hacer  participar  a  los  niños  en  esU 
¡invitación  de  inspiración  tan  cristiana-  y  sí 

^def  Sontnaprefa  la  aprobaci^n  tan  expresiva 
^ el  Sahto  Padre  y  su  propósito  de  dirigir 
una  exhortación  a  todo  el  mundo  para  alcan¬ 
zar  ©I  mayor  éxito  en  esta  cruzada  de  los 
ininos  por  la  paz. 

Puede,  Vuestra  Eminencia,  estar  seguro 

\o  V*Tfr°  Pueblo>  en  el  cual  todo  anhe- 
,1°  sincero  de  paz  encuentra  eco  profundo  y 

todo  deseo  del  Santo  Padre  es  recibido  con  -il 

auepstllal  dey°?lon*  habrá  el  mayor  empeño 
que  este  movimiento  de  piedad,  hacia  la  San- 

ZTvor d6  ’a  PaZ-  imP>Or.ando 
esta  poi  su  intercesión,  alcance  el  mayor  gra_ 

fantil  fOTVOr  y  extension  eu  nuestro  mundo  in- 

mítterlo  *  pn'n  n&  feCha  indicada-  en  «ate  hel 
'tendrí  QUf  empezamos  el  invierno  no 

tth Lr:rmdo  si  se  hiciera  ei  me«  ^ 

oviembre  que  es  nuestro  Mea  de  María, 
sa  humildemente  las  ma.nos  de  Vuesrra 
Eminencia  Reverendísima  su  Affmo.  servi¬ 
dor  en  Cristo.  v 

José  María  Cardenal-  Caro  Rodríguez  *_ 

I  q\Sp°  de  Santi*go  y  Primado  de  Chile.— 

Cardenal  ^TunenC¡a  Reverendísima,  Maurice 
Cardenal  Feltin,  Arzobispo  de  París,  Francia. 


***. 
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CRITICA  LITERARIA 

'  V 


Vivimos  en  un  torbellino  y  no  hay 
tiempo  de  leer  los  -miles  de  libros  qne  se 
editan  y  reeditan  en  el  mundo.  Chile  no 
es  una  excepción;  estamos  ahogados  en 
literatura ;  pero  el  mal  no  sería  tan  grave 
jsí  hubiese  críticos  profesionales,  en  cada 
•diario  y  revista ,  y  si  todas  las  obras  que 
se  publican  fuesen  útiles;  mas  acontece 
■casi  siempre  lo  contrario :  son  pocos  los 
♦diarios  y  revistas  que  tienen  personas 
♦dedicadas  exclusivamente  a  la  crítica  de 
libros  y  éstos  -no  son  tan  interesantes, 
«corno  los  autores  y  editores  creen ;  en 
verdad,  para(  los  padres  no  hay  hijos  feos. 
La  tarea  de  los  críticos  es  enorme,  abru¬ 
madora  e  ingrata,  pero  no  hay  remedio 
para  eludirla,  y  prosigamos : 

- * - 

Pierre  Charles,  S.J.:  LA  ORACION  DE 

TODOS  LOS  MOMENTOS.—  Editorial 

Excelsa.  —  Buenos  Aires.  1954. 

El  autor,  sacerdote  de  fervoroso  celo 
apostólico,  nos  enseña  a  meditar,  y  para 
ello  divide  el  libro  en  tres  series,  con  33 
meditaciones  cada  una.  Todas  están  basa¬ 
das  en  frases  bíblicas,  en  su  mayor  parte 
tomadas  del  Nuevo  Testamento ;  y  en  la 
primera  serie,  vemos  cómo  podemos  acer- 
earnos  a  Dios ;  en  la,  segunda,  El  se  acer¬ 
ca  a  nosotros,  y  en  la  tercera,  el  término 
al  cual  nos  conduce  la  vida  de  la  gracia 
o  de  unión  con  el  amado.  Obra  de  grán¬ 
ele  interés  para  las  almas  interiores. 

- * - 

i 

Iván  Kologrivof:  EL  VERBO  DE  VIDA. 

— Editorial  Difusión.  —  Buenos  Aires. 

1953. 

\ 

Libro  al  par  que  erudito  y  científico  y 
profundamente  humano  y  bien  escrito.  El 
Padre  Kologrivof  expone  el  dogma  del 
Verbo  Encarnado,  centro  y  alma  de  la 
vida  cristiana,  para  que  sirva  de  base  a 


por  Fidel  Araneda  Bravo 

nuestra  santificación  personal  y  ésta  co¬ 
mo  medio  para  ejercer  el  apostolado,  com¬ 
plemento  indispensable  del  verdadero 
cristiano  católico  en  nuestro  tiempo. 

La  obra  es  toda  una  lección  de  ascé¬ 
tica  práctica  que  el  autor  ha  vivido :  per¬ 
tenecía  a  la  religión  heterodoxa  e  hizo 
toda.  1a,  guerra  europea  aí  servicio  del 
Zar.  En  1921  entró  en  la  Compañía  de 
Jesús;  pero  antes  sufrió  la  persecución  y 
el  destierro.  Sacerdote  que  conoce  las 
tristezas  y  miserias  de  la  vida,  perma¬ 
nece  asido  a  la  cruz  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  fuente  fecunda  de  gracias 
para  el  alma  apostólica. 

\  1 

- * - - 

i 

Fulton  J.  Sheen,  Obispo  Auxiliar  de  N. 
York:  EL  PRIMER  AMOR  DEL  MUN¬ 
DO. —  Buenos  Aires.  1953, 

Monseñor  Fulton  Sheen  rinde  homenaje 
a  María,  la  Madre  de  Dios,  el  Primer 
Amor  del  Mundo,  en  páginas  hermosas 
y  profundas  y  evocadoras,  que  leemos 
con  deleite  los  católicos,  y  que  sin  duda 
aprovecharán  también  aquellos  cuyas  doc¬ 
trinas  les  alejan  de  la  Mujer,  llena  de 
gracia,  que  Dios  escogió  para  unirla  a 
su  obra,  redentora. 

El  prelado  norteamericano  estudia  en 
esta  obra,  y  a  propósito  de  la  vida  de 
María,  los  problemas  fundamentales  que 
as*obian  al  mundo  en  nuestra  época:  en 
María  la  libertad  y  el  amor  se  unifica¬ 
ron  ;  en  Ella  ‘‘la  Mujer  Unica  se  armo¬ 
nizaron  la  Virginidad  y  la  Maternidad”, 
con  lo  cual  Dios  quiso  manifestarnos  que 
ambas  son  necesarias  en  el  mundo ;  la  Ma¬ 
dre  de  Dios  amó  y  obedeció.  El  Primer 
Amor  del  Mundo  se  adelantó  a  los  comu¬ 
nistas  y  proclamó  en  el  Magníficat  el 
triunfo  de  los  humildes.  En  fin,  el  acti¬ 
vo  Auxiliar  del  Purpurado  neoyorquino 
proclama  también  la  dignidad  de  la  mu¬ 
jer,  en  esta  obra  de  la  humanidad,  que 
según  él  dice  “hallará  su  camino  de  re- 
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torno  a  Dios  por  medio  de  la  Mujer  que 
'  y  restaurará  los  rotos  fragmen- 


recogera 


Luis  Bogliolo:  LA  FILOSOFIA  ANTI¬ 
GUA. —  Ed.  (Difusión.—  Buenos  Aires. 


tos  de  la  imagen”  (pág.  148).  ‘‘La  Igle¬ 
sia  ha  proclamado  dos  dogmas  de  pureza 
en  la  Mujer.  Uno  la  pureza  de  alma  •en 
la  Inmaculada  Concepción;  otro  la  pureza 
de  cuerpo  en  la  Asunción”  (pág.  150) 
María  es  el  símbolo  de  la  integridad  hu¬ 
mana  en  su  más  alta  expresión  espiritual 
y  física. 

Un  libro  tan  hermoso  y  útil,  como  este, 
debía  estar  mejor  traducido,  y  desde  es¬ 
tas  columnas  pedimos  respetuosamente 
la  venia  a  su  autor,  para  revisar  esta 
versión  española,  que  es  detestable. 

- * - - 

X 

Martín  Jugie:  EL  PURGATORIO  Y  LOS 
MEDIOS  DE  EVITARLO.  —  Ed.  Di¬ 
fusión.  —  Buenos  Aires.  1953. 

J 

En  medio  de  la  insolente  ignorancia» 
religiosa  que  vivimos,  esta  obra,  sobre  EL 
PURGATORIO  Y  LOS  MEDIOS  DÉ  EVI¬ 
TARLO,  ilustrará  a  los  católicos  acerca 
de  una  Verdad  fundamental  cuyo  desco¬ 
nocimiento  puede  dar  una  terrible  sor¬ 
presa  en  la  hora  filial. 

- -X*  —  - - - 

Giorgic  La  Pira:  NUESTRA  VOCACION 
SOCIAL.  —  Ed.  Difusión.  —  Buenos 
Aires.  1953.  1  *  ‘ 

El  egoísmo,  o  mejor  la  egolatría,  es  la 
raíz  de  todos  los  males  que  pesan  sobre 
nuestra  sociedad;  todas  las  teorías,  an¬ 
tiguas  y  modernas,  que  pretenden  salvar 
el  caos  económico  de  nuestro  tiempo,  pres¬ 
cinden  de  Cristo,  y  en  último  término 
caen  en  el  racionalismo  o  existencialismo, 
suprema  manifestación  de  la  egolatría 
humana.  Sólo  en  la  abnegación  cristiana, 
que  descansa  en  la  ley  del  Amor  Divino, 
encontrarán  los  hombres  y  la  sociedad  la 
justa  y  acertada  solución  de  los  graves 
problemas  económicos,  sociales  y  políticos 
que  nos  afligen.  El  libro  de  Giorgio  La 
Pira  nos  orienta  hacia  la  formación  de 
una  verdadera  conciencia  social. 


1953. 

-  J 

Exhaustivo  estudio  de  las  doctrinas  fi¬ 
losóficas  persa,  hindú  y  griega,  desde  sus 
orígenes  hasta  el  siglo  II.  r 


G.  Sortais:  LA  FILOSOFIA  MODERNA. 

EL  EMPIRISMO  EN  INGLATERRA. 

FRANCISCO  BACON.  —  Ed.  Difusión. 

—1953.  ] 

Trabajo  muy  bien  documentado,  y  escri¬ 
to  con  gran  claridad,  en  el  cual  su  autor 
habla  de  las  tendencias  de  los  principa¬ 
les  representantes  del  empirismo:  Bacon, 
Gassendi,  Loche,  Descartes,  Leibniz  y 
Spinoza.  Insiste  en  la  innovación  de  mé¬ 
todos  y  en  la  desvalorización  del  princi¬ 
pio  de  autoridad. 

/  '  1 

- * - - 

Nicolás  Basseshes:  STALIN.  —  Ed,.  Di¬ 
fusión.  —  1953. 

.  •  * 

Nicolás  Bakseches,  el  periodista  y  es¬ 
critor  austríaco,  nacido  en  Moscú,  hom¬ 
bre  sesentón,  que  conoce  Rusia,  como  po¬ 
cos  de  sus  contemporáneos,  ha  escrito  la 
vida  de  José  Stalin  o  José  Dschugasch- 
willi’,  ‘‘el  hombre  que  talvez  ha  logradn 
un  éxito  más  completo  en  toda  la  histo¬ 
ria”,  como  dice  el  autor.  Libro  vigoroso 
que  nos  pone  en  antecedentes  de  todo  lo» 
que  ha  acontecido  al  individuo,  que  du¬ 
rante  más  de  un  cuarto  de  siglo,  manejó¬ 
los  destinos  del  Soviet  y  de  los  pueblos) 
sometidos  a,  tan  demoníaca  dictadura. 
Basseches  publicó  su  obra  antes  de  la  ■: 
muerte  dé  Stalin.  Es  lástima  que  la  tra¬ 
ducción  de  -este  libro  sea  tan  deficiente,, 
como  casi  todas  las  que  sé  hacen  en  estosJ 
países  sudamericanos. 

1  t 

LA  GRAN  ESTAFA.  — -  Eudocio  Ravines,. 

—  Ed.  del  Pacífico. — 1954. 

.  . y  ■  .  -  ■  ■ 

Ravines,  el  peruano,  antiguo’ comunista,, 
que  estuvo  en  Chile  sirviendo  a  su  causal 
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con  grande  empeño,  nos  cuenta  en  este 
libro,  que  es  su  verdadera  autobiografía, 
lo  que  significó  para  él  la  doctrina  so¬ 
viética,  verdadero  paraíso  de  redención 
social,  y  lo  que  en  realidad  -es  ahora,  des¬ 
pués  que  la^  conoció  bien :  “la.  gran  es¬ 
tafa’'’  y  nada  más.  Para  el  comunismo 
no  existe  la  personalidad  humana;  ella 
no  tiene  derechos,  sino  deberes  para  con 
el  dios-estado. 

El  autor  nos  presenta  el  cuadro  som¬ 
brío  y  lúgubre  en  el  cual  se  desarrolla 
•esta  herejía,  cuyos  prosélito/s,  en  forma 
solapada,  están  socavando  los  principios 
jurídicos  de  orden  y  autoridad  en  Europa 
y  América.  Nadie  más  autorizado  que 
Ravines  para  desenmascarar  el  audaz,  tor¬ 
pe  y  peligroso  sofisma  del  comunismo 
ateo. 

V — * — * 

Julián  Gorkin:  DE  LENIN  A  MALEN- 
KOV.  —  Ed.  del  Pacífico.  —  Santiago 
de  Chile.  1954. 

Gorkin  sirvió  diez  años  al  comunismo 
ruso,  con  toda  su  alma,  y  durante  este 
lapso  pudo  conocer  tan  falaz  doctrina  que, 
como  dice  Ravines,  es  “la  gran  estafa”, 
en  la  cual  caen  casi  siempre  los  indivi¬ 
duos  que  desconocen  la  ley  evangélica  de 
justicia  y  amor  que  predicó  Cristo.  ‘‘De 
Lenin  a  Malenkov’’  es  como  la  continua¬ 
ción  o  complemento  de  LA  GRAN  ES¬ 
TAFA,  porque  Gorkin,  con  profunda  ex¬ 
periencia,  da  a  conocer  la  esencia  del, co¬ 
munismo,  sus  causas  y  fatales  efectos. 

Veintitantos  años  lleva  Gorkin  en  esta 
laudable  tarea  de  mostrar  al  mundo  la 
verdad  de  la  gran  mentira  comunista ;  y 
en  este  libro,  profundo  y  por  lo  mismo  no 
de  tan  fácil  y  amena  lectura  como  “La 
gran  estafa”,  logra  darnos  una  visión 
completa  y  perfecta  de  lo  que  han  hecho 
para  destruir  la  civilización  cristiana  los 
tres  jefes  máximos  del  comunismo  ruso,, 
verdaderos  dioses  del  paganismo  contem¬ 
poráneo. 

- * — * — • 


Eprique  Bunster:  CHILENOS  EN  CA¬ 
LIFORNIA.  —  Ed.  del  Pacífico  S.  A.— 
1954. 

Es  una  audacia  escribir  sobre  la  vida 
de  los  chilenos  en  California,  después  que 
el  inimitable  Pérez  Rosales  hizo  la  histo¬ 
ria  de  esos  aventureros  en  páginas  que 
ya  son  clásicas ;  pero  nuestros  escritores 
tienen  la  mala  costumbre  de  tratar  temas 
que  otros  han  estudiado  en  forma  exhaus¬ 
tiva.  y  con  la  sencillez  y  atractivo  propios 
del  verdadero  artista.  El  señor  Enrique 
Bunster  nos  habla  de  las  peligrosas  ha¬ 
zañas  de  aquellos  compatriotas  que  fueron 
a  California,  en  busca  del  oro  tan  codi¬ 
ciado,  y  es  evidente  que  lo  ha  hecho  bien:: 
las  anécdotas  y  aventuras  se  suceden  con 
rapidez  y  su  pluma  tiene  colorido  y  no 
poco  vigor;  mas,  con  todo,  Pérez  Rosales 
conserva  la  primacía  como  historiador  dé¬ 
los  chilenos  en  California. 

En  general,  nosotros  los  de  este  lado 
de  los  Andes,  somos  muy  inclinados  a  es¬ 
tablecer  comparaciones,  y  si  ellas  siem¬ 
pre  resultan  odiosas  y  antipáticas,  lo  son 
mucho  más  aún  cuando  se  trata  de  auto¬ 
res  de  la  calidad  literaria  de  Vicente  Pé¬ 
rez  Rosales. 

(  - * - • 

,i 

LA  VIDA  DE  JESUS,  de  Mauriac— Mun¬ 
do  Moderno.  —  Difusión,  distribuido¬ 
res.  —  1954. 

Es  una  verdadera  semblanza  del  Divino 
Maestro  hecha  con  toda  el  alma  del  au¬ 
tor,  después  de  su  conversión  al  eatolis- 
mo.  El  escritor  francés  que  obtuvo  el 
Premio  Nobel  de  literatura,  a  semejanza 
de  Papini,  hizo  su  verdadera  profesión  de 
'fe  con  esta  obra  en  que  se  aúnan  la  gra¬ 
cia  francesa  y  la  solidez  del  dogma  ca¬ 
tólico.  ■*  ; 

Bien  hace  la  Editorial  Mundo  Moderno 
en  reeditar  libros  que  alientan  y  confor¬ 
tan  en  la  balumba  literaria  de  hov. 

— - * - - 

Marcela  Paz:  PAPELUCHO.  —  Ed.  dei 
Pacifico.  —  Santiago  de  Chile.  —  1954. 

I 

Una  edición  más,  la  tercera  en  español 
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y  otras  tantas  en  diferentes  idiomas,  nos 
.hablan  de  los  méritos  innegables  de  este 
libro  escrito  por  una  mujer,  que  es  ma¬ 
dre  y  artista.  PAPELUCHO  escribe  su 
Diario,  y  en  él  va  anotando  con  picardía 
infantil  las  mil  y  una  aventuras  que  tiene 
ia  vida  del  niño  de  nueve  años.  Es  un 
pequeño  católico,  de  vida  limpia,  inge¬ 
nuo,  candoroso,  inteligente  y  de  buen  co¬ 
razón.  La  autora  ha  querido  crear  un 
personaje  que  atrae  a  grandes  y  peque¬ 
ños. 

- * - 


IEL  SOCIO.  —  Jenaro  Prieto.  —  Ed.  del 

Pacífico. —  Santiago  de  Chile. —  1954. 

Jenaro  Prieto  el  malogrado  escritor, 
<myos  artículos  y  libros  le  han  dado  re¬ 
nombre  universal,  es  uno  de  los  poquísi¬ 
mos  escritores  chilenos  que  se  han  dedi¬ 
cado  con  grande  éxito  al  género  humo¬ 
rístico. 

Los  artículos  en  “El  Diario  Ilustrado” 
y  sus  dos  libros :  “Pluma  en  ristre”  y  ‘‘Con 
sordina”  fuera  de  las  colaboraciones  en 
^‘Pacífico  Magazine”  que  él  mismo  ilus¬ 
traba,  delatan  a  un  espíritu  fino,  a' un 
hombre  singular,  de  esos  que  hacen  época 
en  la  literatura  de  un  pueblo. 

De  una  plumada  retrataba,  a  políticos, 
militares,  escritores  y  hombres  públicos 
y  se  reía  de  todos  con  una  gracia  espe¬ 
cial  que  no  levantaba  ronchas,  ni  dejaba 
heridas. 

En  EL  SOCIO,  novela  de  ambiente  bur¬ 
sátil,  en  el  que  se  mueve  Julián  Pardo,  el 
protagonista,  que  a  fin  de  triunfar  en 
los  negocios  crea  un  socio  imaginario,  sim¬ 
pático  y  genial.  Irónico  y  realista,  Prieto 
no  tiene  émulo  literario  entre  nosotros. 
D.  Emilio  Vaise  le  emparentó  con  Camba, 
en  España,  y  con  La  Fouchardiere,  en 
Drancia. 

- * - - 

francisco  Walker  Linares:  BREVE  ES¬ 
TUDIO  SOBRE  EL  TEATRO  FRAN¬ 
CES  CONTEMPORANEO.  —  Ed.  del 

Pacífico.  —  1954. 

Don  Francisco  Walker  Linares  ha  que¬ 
rido  hacer  sólo,  una  síntesis  del  teatro 


francés,  desde  fines  del  siglo  XIX  hasta 
nuestro  tiempo  y  nada  más ;  pocas  veces 
el  título  de  un  libro  está  más  acorde  con 
su  contenido. 

El  autor  es  un  hombre  culto  y  amante 
del  arte  de  la  escena,  que  a  través  de 
sus  viajes  lo  ha  conocido  como  pocos  chi¬ 
lenos.  El  señor  Walker  cita,  en  el  Pró¬ 
logo,  las  atinadas  (palabras  'de  Shake¬ 
speare  :  “El  mundo  entero  es  una  escena, 
y  todos  los  hombres  y  las  mujeres  no  son 
sino  actores;  hacen  sus  salidas  y  sus  en¬ 
tradas,  y  un  hombre  en  su  tiempo  repre¬ 
senta  muchos  papeles”.  Ciertamente,  en 
el  teatro  está  el  mejor  retrato,  la  pintura 
más  acabada  de  un  pueblo,  de  sus  indi¬ 
viduos  y  de  las  costumbres.  ‘‘El  teatro 
és  como  un  instinto  del  ser  humano”,  dice 
el  autor. 

En  Francia,  como  en  las  demás  nacio¬ 
nes,  la  historia  del  arte  escénico  es  la 
historia  de  sus  costumbres  sociales,  es  la 
vida  misma  de  la  tierra  de  San  Remigio 
y  de  Clodoveo.  El  teatro  francés  ha  te¬ 
nido,  como  es  natural,  períodos  obscuros 
y  brillantes,  entre  estos  últimos  destácan- 
se  los  de  1918  a  1939  y  el  de  1940  hasta 
nuestros  días,  que  es  el  de  mayor  esplen¬ 
dor  y  aventaja  a  las  demás  naciones  de 
la  Europa  occidental. 

Treinta  salas  de  teatro  dramático  y  de 
comedias  funcionan  día  a  día  en  París, 
y  siempre  están  llenas.  Aún  las  piezas 
más  superficiales  son  representadas  en 
forma  impecable.  En  cuanto  a  moralidad, 
como  en  todas  partes,  el  teatro  francés 
deja  mucho  que  desear,  porque  el  mundo 
se  caracteriza  por  su  inmoralidad,  y  el 
arte  escénico  no  hace  otra  cosa  que  re¬ 
flejar  las  costumbres  honestas  o  depra¬ 
vadas  de  los  pueblos.  El  señor  Walker 
afirma  que  “la  existencia,  tranquila,  apa¬ 
cible,  sencilla,  de  gentes  virtuosas,  donde 
nada  ocurre  de  extraordinario,  carece  por 
lo  general  de  teatralidad”.  Quizás  el  autor 
se  ha  olvidado  de  los  autosacramentales 
españoles,  que  son  profundamente '  reli¬ 
giosos  y  de  grande  interés  y  teatralidad. 
Es  necesario  moralizar  el  teatro ;  aún  más, 
es  indispensable  hacer  del  arte  escénico 
una  escuela  de  moralidad.  El  señor  Wal¬ 
ker  es  católico  sincero  y  sabe  que  la  mo- 
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ral  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  lo  abarca 

todo.  , 

Fuera  de  alguno  que  otro  galicismo, 

-‘‘es  por  esto  que”,  por  ejemplo,  que  di¬ 
suena  tanto  en  la  prístina  belleza  de  nues¬ 
tro  rico  idioma,  la  forma  es  agradable  y 
•el  libro  se  lee  con  agrado. 


ca  del  infierno  y  esa  escena  grotesca  que 
refiere  al  hablar  de  su  gato  Chiff on ;  lo 
demás  es  limpio  y  puro  como  ella  y  sus 
páginas  se  asemejan  a  un  verdadero  poe¬ 
ma  en  prosa,  en  el  cual  se  reflejan,  como 
en  un  diamante  de  ricas  aguas,  la  sensi¬ 
bilidad  exquisita  y  el  gusto  refinado  de. 
Lily  Iñiguez  Matte. 


-* 


Xily  Iñiguez  Matte:  PAGINAS  DE  UN 

DIARIO.—  Ed.  del  Pacífico.—  1954. 

Don  Andrés  Bello  no  sólo  dió  verda¬ 
dera  vida  a  este  país,  en  sus  más  nobles 
actividades,  sino'  que  transmitió  la  heren¬ 
cia  de  su  genio  sin  par  en  numerosos  des¬ 
cendientes.  •  Como  dice  Lily  Iñiguez,  con 
toda  sencillez  —refiriéndose  a  Teresa 
Prats  Bello—:  ‘‘poseía  el  tesoro  que  lego 
a  algunos  de  sus  descendientes  nuestro 
antepasado  don  Andrés  Bello.  Ese  tesoro 
-es  el  talento  que  siempre  se  ha  demos¬ 
trado  a  través  de  las  generaciones,  con 
mayor  o  menor  fuerza,  con  mayor  o  me¬ 
nor  magnificencia”.  (Pag.  64.) 

Lily  Iñiguez  Matte,  autora  de  este  Dia¬ 
rio,  es  una  de  esas  descendientes  ilustres 
de  Bello,  hija  de  Rebeca  Batte  Bello,  la 
artista  escultora,  que  'era  nieta  del  por¬ 
tentoso  maestro.  Joaquín  Edwards  Bello» 
otro  ingenio  del  mismo  linaje,  dice  que 
'‘el  alma  de  Lilv  tenía  más  de  los  Bello, 
y  el  sino”.  Los  hijos  de  D.  Andrés  vi¬ 
vieron  acechados  por  la  tisis.  Lily  mu¬ 
rió  en  la.  primavera,  como  la  Dolores  de 
don  Andrés,  soltera,  al  volver  de  un  bai¬ 
le.  “Arrodilla,  arrodíllate  en  la  tierra, 
donde  segada  en  flor  yace  mi  Lola,  co¬ 
ronada  de  angélica  aureola  . . .  La  au¬ 
tora  del  Diario,  que  comentamos,  posee 
la  aureola  de  una  inteligencia  superior 
•que  se  manifiesta  en  cada  página  de  este 
libro  sencillo,  evocador  y  emotivo;  y  por 
lo  mismo  tan  humano  y  hermoso.  Lily 
■era  un  ser  privilegiado,  un  espíritu  no¬ 
ble  y  generoso,  que  si  un  día  desgraciado 
-perdió  la  fe,  la  encontró  de  nuevo  y  mu¬ 
rió  ‘‘cantando  como  alondra”,  “valor,  va¬ 
lor”.  “Qué  dulce  es  todo. . .  vuelvo  a  ser 
una  niñita  y  me  dejo  acariciar”,  escribía 
«el  25  de  Agosto  del  año  de  su  muerte. 

En  el  Diario  deesntonan  sus  dudas  acer- 


Francisco  Santana:  LA  BIOGRAFIA  NO¬ 
VELADA  EN  CHILE.— Ediciones  Flor 
Nacional. — Santiago.  1953. 

En  estas  páginas  el  acucioso  escritor  y 
crítico  D.  Francisco  Santana  estudia  pro¬ 
lijamente  la  historia  de  la  biografía  no- 
velada  en  Chile  desde  que  apareció  entre 
nosotros  con  la  vida,  de  “DON  CARLOS 
WALKER  MARTINEZ”,  escrita  por  D. 
Pedro  Nolasco  Cruz,  hasta  nuestros  días. 
El  autor  cita  a  Alone,  quien  definió  exac¬ 
tamente  la  biografía  novelada  al  a  ar 
del  libro  sobre  el  caudillo  conservador : 
‘‘Novelada,  no  porque  exista  en  ella  la 
menor  invención  de  tinte  novelesco,  sino 
por  la  técnica  elegida,  por  la  animación 
del  relato,  por  la  calidad  de  las  escena* 
y  los  diálogos  y  la  viveza  con  que  de  ellos 
va  surgiendo  la  persona  del  héroe,  tan¬ 
gible  y  presente,  viviente  y  parlante,  tal 
como  se  nos  ofrecen  los  personajes  ima¬ 
ginarios”  (pág.  12).  Ciertamente  la  bio¬ 
grafía  novelada,  como  tal,  no  existe;  a  no 
ser  que  por  tal  se  entienda  la  historia  de 
nn  hombre,  escrita  a  base  de  la  verídica 
solidez  del  granito,  en  la  cual  aparezca 
nítida  la  personalidad  del  biografiado1, 
en  la  forma  intangible  del  arco  iris,  co¬ 
mo  decía  Sir  Sidney  Lee.  Entonces  se 
tendrá  la  visión  real  del  personaje. 

Como  siempre,  el  señor  Santana.  es  muy 
«•eneroso  con  los  autores  y  prefiere  pe¬ 
car  por  exceso  y  no  por  defecto,  cuanc  o 
atribuye  cualidades  de  biógrafos  ejem¬ 
plares,  a  escritores  que  no  pasan  de  sei 
célebres  mediocridades. 

- - * - - 


EL  DIABLO,  por  G.  Papini. 

En  la  época  confusa,  contradictoria  y 
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disparatada  que  vivimos,  todo  es  posible; 
ya  nada  nos  sorprende  y  hasta  las  cosas 
e  ideas  más  absurdas  son  justificadas  y 
Celebradas. 

Giovanni  Papini,  que  se  precia  de  ca¬ 
tólico,  'apostólico  y  romanó,  muy  instrui¬ 
do  en  teología  y  filosofía  perenne,  autor 
de  una  hermosa  y  ortodoxa  vida  de  Cris¬ 
to,  lia  escrito  un  libro  sobre  EL  DIABLO 
que  es,  bajo  todo  punto  de  vista,  heré¬ 
tico. 

Aunque  aquí,  y  en  todas  partes,  hay 
mucha  gente  que  en  materia,  de  libros  y 
películas  busca  siempre  con  fruición  lo 
prohibido,  tenemos  que  advertir,  por  lo 
menos  a  los  verdaderos  católicos,  a  esos 
como  Natanael,  sin  doblez  ni  engaño,  que 
esta  obra  de  Papini  está  prohibida  por  el 
Derecho  mismo,  porque  es  de  aquellas 
”que  defienden  la  herejía  .o  el  cisma  o 
ponen  empeño  en  destruir  de  cualquier 
modo  los  fundamentos  mismos  de  la  re¬ 
ligión”  e  “impugnan  o  se  mofan  de  algún 
dogma  católico”.  (Conan  1399,  N.os  2 

y  6.) 

En  estilo  convincente,  con  gracia,  no 
poca  sutileza  y  mucho  desparpajo,  este 
fiel  hijo  de  la  Iglesia,  que  está  prepa¬ 
rando  un  libro  sobre  la  Madre  de  Dios, 
acerca  de  Aquella  que  dijo  en  Caná : 
“Haced  lo  que  El  os  diga”,  sin  encogerse, 
niega,  de  una  artística  plumada,  el  dog¬ 
ma  de  las  penas  eternas  del  infierno ;  cree 
que  el  Demonio  será  salvo  al  final  de  los 
tiempos,  y  en  varias  páginas  quiere  em¬ 
baucar  a  tantos  incautos  hijos  de  la  luz 
con  frases  insidiosas  y  argumentos  des¬ 
concertantes  que,  bien  examinados,  son 
meros  sofismas,  en  los  cuales  Dios  apa¬ 
rece  “como  padre  de  Satanás  ’  y  abuelo 
del  pecado”,  y  el  Demonio  como  ser  ne¬ 
cesario  ‘‘en  nuestra  vida  o  por  lo  menos 
ella  no  sería  posible  sin  alguna  forma  de 
pacto  con  el  pecado,  es  decir,  con  el 
Diablo”. ' 

Papini  da  a  entender  que  lia  estudiado 
prolijamente  la  teología  católica.  Puede 
ser,  pero  no  supo  digerirla,  se  arrebató 
y  ahora  quiere  probar  la  redención  de 
Satanás  con  los  poetas  del  siglo  XIX  y 
del  nresente,  y  cita  aquel  verso  del  poema 
de  Víctor  Hugo:  ‘‘El  Arcángel  resucita,  y 
■se  acaba  el  demonio  —  y  yo  borro  la  no- 
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che  siniestra,  y  nada  queda  de  ella.  — - 
Satanás  ha  muerto.  Lucifer  celeste:  j  Re- 
nace  !”  (pág.  277).  Para  esto  no  se  es-,1 
tudia  teología. 

En  nombre  de  la  misericordia  de  Dios,, 
el  autor  termina  su  libro  con  esta  forma¬ 
ción,  explícitamente  heterodoxa:  “El 
Eterno  Amor,  cuando  todo  esté  cumplido' 
y  expiado,  no  podrá  renegar  de  Sí  mis¬ 
mo,  ni  siquiera  ante  el  negro  rostro  del 
primer  insurgente  y  del  más  antiguo  Con¬ 
denado”  (pág.  279).  Mas,  el  escritor  ita¬ 
liano,  no  obstante  su  cultura  religiosa,  ol¬ 
vidó  que  la  eternidad  de  las  penas  d-el 
infierno  se  compadece  maravillosamente" 
con  la  divina  misericordia,  la  cual  se  re- 
gula  por  el  orden  de  la  sabiduría,  y  ésta 
exige  que  el  pecado  no  quede  impune;  la 
justicia  pide,  también,  que  la  pena,  ya 
que  no  proporcionada  a  la  duración  de 
la  culpa,  lo  sea  a  la  gravedad  de  ella;  y 
•el  pecado  mortal  es  una  ofensa  infinita, 
dice  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  hay  algO'  % 
más  aún :  las  penas  no  se  ordenan  sólo  a  la  ’ 
enmienda  de  la  persona,  sino  a  la.  repa-  * 
ración  del  orden  y  del  bien  común  vio¬ 
lado,  por  lo  tanto  1a.  pena,  eterna  repara 
el  orden  infrigido  por  los  pecados  y 
aparta  definitivamente  y  para  siempre  de¬ 
cios  a  aquellos  que  con  absoluta  volun¬ 
tad  y  pertinacia  se  separaron  de  El. 

‘  A  partir  de  Milton,  Lucifer  recuperó 
.  en  las  postrimerías  del  Renacimiento,  su 
tétrica  belleza  heroica  y  conservó  siempre 
•en  su  aspecto  algo  de  su  origen  sobrena¬ 
tural.  Pero  hoy  el  Diablo  ha  descendido 
resueltamente  a  la  esfera  humana :  se  ha. 
hecho  hombre ;  un  hombre  que,  por  mo¬ 
mentos,  puede  parecer  un  burgués  acomo¬ 
da  cío,  un  caballero  que  ha  caído  en  la  mi¬ 
seria,  un  poeta  vagabundo,  un  vulgar  alca¬ 
huete;  pero  que  no  se  diferencia,  en  resu¬ 
men,  de  esos  hombres  más  o  menos  descui¬ 
dados  en  las  aceras  de  la  gran  ciudad.  Esta 
transformación  moderna  del  viejo  y  ho¬ 
rrendo  Satanás  no  se  debe  únicamente  a 
motivos  estéticos.  *  Hoy  los  hombres  sien¬ 
ten  que  el  Demonio  está  continuamente 
entre  ellos;  que  representa  -el  mal  y  el 
tormento  que  hay  en  ellos  mismos ;  y  que  \ 
por  ello  se  les  parece  en  todo,  aún  en  la 
vestimenta  :  es  un  compañero  de  ruta  y 
de  vicia  una  hipóstasis  de  ellos  mismos^. 
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un  sosias,  un  doble,  un  hermano  carnal. 
"El  Diablo  se  ha  encarnado,  «se  ha  hecho 
hombre:  es  el  hombre”.  Excelente  re¬ 
trato  :  no  hay  nada  que .  agregar ;  es  de 
las  páginas  mas  verídicas  y  sensatas  del. 
libro  que  comentamos.  Es  un  argumento 
ad  hóminem  contra  la  obra  de  Papini.  La 
posesión  diabólica  existe,  Satanás  entra 
en  el  cuerpo  del  hombre,  *en  el  alma  del 
individuo,  habita  en  él,  opera  y  actúa  con 
audacia  y  temeridad  sobre  sus  sentidos  y 
potencias.  Papini  no  se  ha  olvidado  que 
el  escritor  también  es  hombre.  .  . 

i 

— - * - - 

Alone:  LA  TENTACION  DE  MORIR.  — 

Ed.  Zig-Zag.  —  1954. 

No  pocas  veces  hemos  tenido  aue  lla¬ 
mar  telefónicamente  a  Hernán  Díaz  Arrie- 
ta  para  darle  nuestra  humilde  enhora¬ 
buena  por  sus  deleitosos  artículos  en  la 
prynsa  santiaguina.  No  siempre  encon¬ 
tramos  escritores  tan  decididos  y  valien¬ 
tes  para  encarar  con  entereza  los  com¬ 
plejos  problemas  públicos,  de  actualidad; 
hay  tantos  intereses  creados,  tantas  pe- 
queñeces  y  una  oprobiosa  adulación,  que 
ya  hemos  perdido  la  costumbre  de  oír  ha¬ 
blar  con  claridad  y  sin  ambageg.  Alone 
escribe  sin  eufemismos  de  cuanto  acontece 
en  la  vida  literaria  y  política  del  país ; 
antes  se  concretaba  sólo  a  la  crítica  de 
libros  y  a  las  crónicas  literarias,  y  su  pe¬ 
ricia  en  estas  materias  es  incuestionable ; 
mas,  como  chileno  bien  nacido,  creyó  ne¬ 
cesario  participar  en  los  debates  de  las 
cosas  piiblicas,  desde  -el  alto  magisterio 
de  la  prensa,  y  he  aquí  a  Hernán  Díaz 
Arriet'a  convertido  en  el  cronista  hábil, 
sincero,  juicioso,  sarcástico  y  a'  veces 
cruel.  ‘‘Las  finas  e  íntimas  preocupacio¬ 
nes  de  antes,  las  que  encerraban  al  ar¬ 
tista  en  su  torre,  dice  el  inteligente  pro¬ 
loguista,  Eduardo  Moore  Montero,  eran 
como  delgadas  corrientes  que  nacían  y  mo¬ 
rían  ocultas  en  su  diminuta  geografía. 
Ahora  era  urgente  vaciarse  en  el  ruidoso 
caudal  de  los  ríos  y  llegar  al  mar.  Bus¬ 
car  el  ancho  destino  de  la  raza.  No  ser 
nadie  para  ayudarlos  a  todos”  (pág.  9). 
Desengañado  del  espectáculo  socializante 


del  país,  ha  tenido  “La  tentación  de  mo¬ 
rir”,  y  así  titula  el  último  libro  que  con¬ 
tiene  algunos  de  sus  artículos  de  actuali¬ 
dad. 

Nunca  hemos  tenido  nada  que  ver  con 
la  política  de  partidos ;  no  nos  interesó  ja¬ 
más,  ni  en  la  vida  secular ;  de  tal  manera 
tjue  ahora,  investidos  de  la  augusta  dig¬ 
nidad  sacerdotal,  nada  más  grato  a  nues¬ 
tro  espíritu  que  mantenernos  al  margen 
de  la  política  menuda.  A  la  Iglesia,  al 
clero,  a  los  obispos  y  párrocos,  lo  único 
que  preocupa  e  interesa  es  la  alta  polí¬ 
tica,  el  gobierno  de  la  ‘‘civis”;  de  la  ciu¬ 
dad,  como  decía  San  Agustín.  L£  Iglesia 
interviene  en  la  política  de  partidos  so¬ 
lamente  cuando  ella  “toca  al  altar”,  como 
ha  acontecido,  desgraciadamente,  en  Yu- 
goeslavia  Austria  v  otros  desventurados 
pueblos  europeos.  Por  lo  que  atañe  a  la  • 
obra  de  Alone,  es  evidente  que  no  pode¬ 
mos  compartir  con  todas  sus  ideas ;  em¬ 
pero  nadie  dejará  de  admirar  el  alto  es¬ 
píritu  público  y  la  entereza  cívica  del  es¬ 
critor,  el  cual  podría  parangonarse  con 
Cicerón,  quien,  sin  arredrarse,  criticaba  a 
los  ciudadanos  de  la  República  :  ‘‘y  de  los 
varones  puedo  decir  que  las  mismas  cos¬ 
tumbres  perecieron  por  falta  de  hombres 
que  las  practicasen  y  de  cuya  desgracia 
no  solamente  hemos  de  dar  cuenta  ante 
el  juez  de  esta  causa,  en  atención  a  <uip 
ñor  .nuestros  propios  vicios,  no  por  acci¬ 
dente  alguno,  'conservemos  de  la  Renú- 
blica  sólo  el  nombre”.  Hernán  Díaz  Arrie- 
ta  hace  en  Chile  lo  que  ese  genio  latino 
realizaba  en  su  patria;  y  es  evidente  aue 
la  actuación  fisc’alizadora  de  Alone  ha 
tenido  eco  en  todo  el  país,  porque  no  son 
muchos  los  hombres  que  hoy  se  atreven 
a  decir  1a.  verdad.  El  puede  hacerlo ; 
nada  ni  nadie  se  lo  impide,  y  si  en  con¬ 
ciencia  cree  que  debe  emplear  su  pluma 
maestra  >en  orientar  a  la,  opinión  del  país 
sobre  asuntos  públicos,  en  tal  caso  está, 
obligado  a  hacerlo.  Item  más,  entre  los 
escritores  chilenos  marcha  a  la  vanguar¬ 
dia  de  los  que  con  talento  y  perspicacia 
combaten  el  abominable  flagelo  de  la  he¬ 
rejía  comunista  y  por  ello  merece  el  bien, 
no.  sólo  de  los  católicos,  sino  también  de 
todo  hombre  cuerdo  y  patriota.  Nada  de 
concomitancias  ni  complicidades  con  el 
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'Comunismo;  ya  ningún  ciudadano  honesto 
acepta  la  malhadada  política  de  la  ma¬ 
no  tendida.  El  comunismo,  enseña  el  Ro¬ 
mano  Pontífice,  es  intrínsecamente  per¬ 
verso  y  por  consiguiente  no  se  debe  ni  se 
puede  pactar  con  él. 

En  LA  TENTACION  DE  MORIR,  con 
argumentos  contundentes,  ‘irrefutables  e 
irredargüibles,  Alone  condena  el  socialis¬ 
mo,  el  comunismo  y  el  totalitarismo,  tres 
sistemas  igualmente  perniciosos  que  des¬ 
truyen  la  personalidad  humana,  reniegan 
de  Dios  y  conducen  a  los  pueblos  a  la 
barbarie.  Como  buen  liberal,  defiende  su 
ideología  y  cree  que  en  ella  está  la  solu¬ 
ción  de  todos  los  problemas  sociales.  La 
Iglesia  sabiamente  piensa,  que  es  la  doc¬ 
trina.  social  católica  la  única  capaz  de 
poner  orden  en  el  presente  caos  econó¬ 
mico.  Una  justa  y  equitativa  distribu- 
cin  de  la  riqueza,  voluntaria  y  libremen¬ 
te,  sin  violencias,  como  Cristo  la  enseñó 
y  practicó,  sería  la  única  grande,  segura, 
verdadera  y  eficaz  solución.  Sólo  así 
tendríamos  la  deseada  armonía  entre  ei 
capital  y  el  trabajo,  porque  como  dijo 
Su  Santidad  León  XIII,  ‘‘no  h’ay  capital 
sin  trabajo  ni  trabajo  sin  capital”;  y 
Hernán  Díaz  estima  que  “el  capitalismo 
también  necesita  límite  y  control”,  y  este 
control  lo  ejerce  en  forma  humana  y  pa¬ 
cíficamente  la  doctrina  social  cristiana 
que  hunde  sus  raíces  en  el  Evangelio. 

La  libertad  en  el  comunismo  es  una 
paradoja,  afirma  con  razón  el  autor. 
Cierto,  ciertísimo,  jorque  la  libertad  “es 
el  derecho  de  hacer  lo  que  debemos  ha¬ 
cer”,  y  ese  debemos,  asegura  Monseñor 

Fulton  J.  Sheen,  implica  objetivo,  finali- 

* 

V 
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dad,  moralidad  y  ley  de  Dios.  La  ver¬ 
dadera  libertad  está  dentro  de  la  ley  y 
no  fuera  de  ella.  No  debemos  tener  li¬ 
bertad  para  hacer  lo  que  nos  agrade,  por¬ 
que  así  ella  queda  reducida  a  una  fuer¬ 
za  física,  más  que  moral  y  sería  el  triun¬ 
fo  del  egoísmo;  tampoco  libertad  es  el 
derecho  de  hacer  lo  que  tenemos  que  ha¬ 
cer,  pues  de  esta  manera  aniquílase  la 
libertad  individual  y  se  axalta  el  totali¬ 
tarismo  y  la  tiranía. 

Alone  se  ríe,  sin  piedad,  y  con  razón, 
de  esos  seres  sin  dignidad,  ‘‘con  vocación 
de  alfombra”,  como  él  tan  gráficamente 
los  llama,  individuos  repugnantes  que  de¬ 
gradan  y  envilecen  las  naciones,  máxime 
a  aquellas  donde  ‘‘nunca  la  adulación  ha 
servido  para  conquistar  el  respeto  ni  la 
amistad  de  nuestro  pueblo”  (pág.  156) . 

Cuando  encontramos  hombres  tan  sin¬ 
ceros  y  animosos  como  Hernán  Díaz  Arrie- 
ta,  entonces  le  pedimos  a  Dios  que  nos 

deje  caer  en  la  tentación  de  vivir. 

✓ 

• - * - 

REVISTA  NACIONAL  DE  CULTURA. 

—  Caracas,  Venezuela.  —  Dos  volúme¬ 
nes  :  Enero-Febrero  y  Marzo-Abril.  1954. 

4 

Hemos  recibido  los  dos  volúmenes  de 
esta  magnífica  revista  editada  por  el  Mi¬ 
nisterio  de  Educación  de  Venezuela,  y 
como  siempre  vienen  sus  páginas  nutri¬ 
das  de  valiosos  estudios  firmados  por  es¬ 
critores  venezolanos  y  sudamericanos 

Fidel  Araneda  Bravo. 
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CRONICA  INTERNACIONAL 


ORACION  DE  PIO  XII  POR  LA  PAZ  VER¬ 
DADERA  DEL  MUNDO  SE  DIRA  EN  TO¬ 
DAS  LAS  IGLESIAS 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  Mayo  21  (U-  P.) 

_ Anunció  hoy  el  Vaticano  que  el  Domingo 

30  del  actual  se  recitará  en  todas  las  iglesias 
católicas  del  mundo  una  oración  especial  por 
la  paz,  escrita  por  el  Papa. 

Pide'  la  oración  a  Cristo  que  haga  que  to¬ 
dos  los  hombres  se  amen  de  modo  que  pueda 
haber  paz  verdadera  en  e1!’  mundo  y  que  se 
pueda  vivir  en  su  seno  sin  temor  a  los  ho¬ 
rrores  de  una  nueva  guerra. 

La  oración  de  Pío  XII  será  traducida  a  mu¬ 
chos  idiomas  y  propaladas  por  la  Radioemi¬ 
sora  del  Vaticano..  Dice  así: 

“Jesús  querido.  Tú  fuiste  también  un  niño 
como  nosotros,  y  nos  han  dicho  que  mucho  te 
gustó  tener  a  los  niños  en  tu  derredor.  En 
la  misma  manera  acudimos  hoy,  niños  de  to¬ 
das  las  naciones  del  mundo,  para  presentarte 
nuestro  agradecimiento  y  para  elevarte  nues¬ 
tra  plegaria  por  la  paz. 

“Tú  quieres  estar  con  nosotros  a  todas  ho¬ 
ras  y  en  todas  partes.  Haz  por  consiguiente 
tu  hogar,  tu  Alltar  y  tu  Trono  en  nuestros 
corazones.  Haz  que  todos  formemos  una  sola 
familia,  unida  bajo  tu  custodia  y  tu  amor. 

“Mantén  a  todos  los  hombres,  jóvenes  y 
viejos,  libres  de  pensamientos  o  hechos  del 
egoísmo  que  divid©  a  los  hijos  del  Todopo¬ 
deroso  Óelestiaí  que  los  aleja  de  Vos.  Que 
tu  gracia  sea  para  todos  escudo  contra  los 
enemigos  de  tu  Padre  y  de  tus  enerpigos. 

“Oh,  Señor,  perdónalos  porque  no  saben  lo 
que  hacen.  Si  con  tu  ayuda  todos  los  hom¬ 
bres  Se  amasen  los  unos  a  los  otros,  habría 
paz  verdadera  en  el  mundo,  y  nosotros,  los 
niños,  viviríamos  sin  temor  a  los  horrores  de 
una  nueva  guerra. 

,  “Invocamos  a.  tu  Inmaculada  Madre  Ma¬ 
ría,  que  es  nuestra  Madre,  para  que  te  ofrez¬ 
ca  esta  oración  de  nosotros  para  la  paz .  De 
este  modo  ciertamente  la  satisfarás.  Gracias, 
dulc©  Jesús.  Amén.” 

- * - — 

100.000  NIÑOS  PIDIERON  A  LA.  VIRGEN 
MARIA  PAZ  PARA  EL  MUNDO 

ROMA,  Mayo  23. —  (U.  P.) —  Vestidos  de 
blanco,  más  de  100.000  niños  romanos  con¬ 
currieron  a  las  misas  especiales  oficiada®  en 
todas  las  iglesias  de  ésta  capital  y  recitaron 
por  primera  vez  la  oración  especialmente  es¬ 
crita,  por  el  Papa  para  la  oportunidad. 

El  Día  4e  la  Paz  es  resultado  de  una  cru¬ 
zada  acometida  en  Octubre  último  por  el  Ar¬ 
zobispo  de  París,  Cardenal  Feitin.  En  esa 


oportunidad,  Monseñor  Feitin  comunicó  a  Pío 
XII  que  se  proponía  promover  un  día  espe¬ 
cial  de  oraciones  por  la  paz,  a  efectuarse  du¬ 
rante  el  nres  de  Mayo,  dedicado  por  la  Iglesia  __ 
a  la  Virgen  María, 

En  la  oración  escrita  por  el  Santo  Padre, 
los  niños  pidieron  a  Cristo  que  haga  que  to¬ 
dos  los  hombres  se  amen  entre  sí,  de  suerte 
que  pueda  haber  paz  verdadera  en  el  mundo 
y  que  “nosotros,  los  niños,  podamos  vivir  sin 
temor  a  los  horrores  de  una  nueva  guerra”. 

La  oración  fué  traducida  a  decenas  d©  idio¬ 
mas  y  distribuida  a  todas  las  Diócesis  cató¬ 
licas  del  mundo  entero  por  los  representan¬ 
tes  diplomáticos  del  Papa  en  el  exterior.  Asi¬ 
mismo,  la  Radioemisora  del  Vaticano  estuvo 
difundiendo  'la  semana  última  las  diversas 
traducciones  de  la  oración. 

La  ceremonia  principal  se  cumplió  en  la 
Basílica  de  Santa  María  la  Mayor,  la  mayor 
iglesia  del  mundo  consagrada  a  la  Virgen  Ma¬ 
rta  .  Un  coro  selecto  de  niños  cantó  los  him¬ 
nos  religiosos.  A  continuación,  el  Arzobispo 
titular  de  Soteropoli,  Monseñor  Ettore  Cunial, 
celebró  la  misa- 

Después  de  la  misa,  los  miles  de  niños  pre¬ 
sentes  se  arrodillaron  y  recitaron  la  oración 
especial  escrita  por  el  Sum©  Pontífice .  Fi¬ 
nalmente,  los  niños  salieron  en  formación  y 
marcharon  por  la  calle  hasta  el  Salón  Anto- 
niano,  donde  se  exhibió  la  película  religiosa 
“El  Secreto  de  Fátima”.  1 


.  - — * - — 

BENDICION  PARA  CASTILLO  ARMAS  EN¬ 
VIO  EL  ARZOBISPO  DE  GUATEMALA, 

»  * 

GUATEMALA,  Julio  2  (U.  P.) —  Monse¬ 
ñor  Mariano  Rosell  Arellano,  Arzobispo  de 
Guatemala,  envió  un  mensaje  con  su  bendi¬ 
ción  al  coronel  Carlos  Castillo  Armas,  “por 
su  heroico  y  ferviente  patriotismo”. 

La,  bendición  se  hace  extensiva  a  “los  he¬ 
roicos”  compañeros  del  coronel  Castillo  Ar¬ 
mas  y  dice  que  “le  envío  un  cordialísimo  sa¬ 
ludo  de  bienvenida  y  las  fervientes  felicita¬ 
ciones  en  nombre  de  la  patria,  que  lo  espera 
con  los  brazos  abiertos”. 

Los  vecinos  han  adornado  las  casas  de  la 
capital  y  los  edificios  públicos,  así  como  los 
automóviles,  con  banderas  azul  y  blanco  y 
leyendas  que  dicen:  “Viva  Castillo  Armas”. 

En  tanto  los  periódicos  publican  relatos  de 
las  torturas  a  que  fueron  sometidos  los  an¬ 
ticomunistas  durante  el  período  final  arbpn- 
cista-  '  <  ■ 

- * - 


PIO  XII  HIZO  UN  llamado  a  la  paz 

MUNDIAL  A  TRAVES  DE  UNA  GRA.N 

RED  TELEVISORA  EUROPEA 
*  • 

ROMA,  Junio  6. —  (U.  P.) — El  Papa  Pío  XII 
Rabió  hoy  a  los  pueblos  de  ocho  naciones  de 
la  Europa,  libre,  con  motivo  de  inaugurarse 
el  sistema  internacional  de  televisión  — “Eu- 
xovifeión” — f  y  en  cinco  idiomas  les  dijo  que 
será  un  gran  vehículo  “en  la  causa  de  la  fra¬ 
ternidad  humana,  la  paz  y  la  justicia”. 

El  programa,  preparado  cuidadosamente  du¬ 
rante  un  mes/fué  retransmitido  por  una  do¬ 
cena  de  estaciones  y  constituyó  un  gran  triun¬ 
fo  técnica. 

El  Padre  Santo,  al  aparecer  en  el  primer 
programa  oficial  de  “Eurovisión”,  en  el  bre- 
ve  transcurso  de  quince  minutos  habló  en 
italiano,  francés,  alemán,  inglés  y  holandés. 

Informaciones  ’ procedentes  de  París,  Lon¬ 
dres,  Bruselas,  Amsterdam,  Francfort,  Gine¬ 
bra  y  Copenhague  — desde  el  Mediterráneo 
hasta  el  Mar  del  Norte —  indican  que  el  pro¬ 
grama  transmitido  desde  el  Vaticano  fué  es¬ 
cuchado  y  visto  en  ciudades  donde  la  tele¬ 
visión  cuenta  con  un  público  en  potencia  de 
12.000.000  de  personas. 

El  aspecto  del  Sumo  Pontífice  en  las  pan¬ 
tallas  televisoras  convenció  a  los  que  tuvie¬ 
ron  la  oportunidad  de  verle  que  ha  recobra¬ 
do  buena  parte  d.el  vigor  físico  que  había  per¬ 
dido  durante  su  larga,  y  peligrosa  enferme¬ 
dad.  Dijo  el  Padre  Santo: 

“Es  con  gran  beneplácito  que  cooperamos 
con  la  unión  de  televisión  europea,  que  ayu¬ 
dará  la  causa  de  la.  fraternidad  humana,  la 
paz  y  la  justicia.  Esperamos  que  este  primer 
programa  que  un©  a  ocho  países,  será  al  mis¬ 
mo  tiempo  un  símbolo  y  una  promesa”. 

“Dejad  que  las  naciones  europeas  aprendan 
a  conocerse  mejor”,  añadió  el  Pontífice.  “De¬ 
jad  que  las  bellezas  de  uno^na.ción  sean  co¬ 
nocidas  por  las  otras,  y  que*" unas  a  otras  dé 
a  conocer  su  sincero  deseo  de  cooperación”. 

“¿Cuántos  prejuicios  y  barreras  desapare¬ 
cerán  entonces? 

“La  televisión,  más  aún  que  la  radiofonía, 
traerá  los  fieles  al  santuario”,  manifestó  Su 
Santidad.  “La  televisión  no  puede  reempla¬ 
zar  la  presencia  en  la  ceremonia  religiosa, 
pero  ayudará  a  que  el  ambiente  de  reveren¬ 
cia  religiosa  llegue  al  hogar”. 

El  programa  comenzó  con  una  vista  de  la 
Plaza  de  San  Pedro,  donde  miles  de  fieles 
esperaban  la  salida,  del  Sumo  Pontífice  al 
balcón.  Al  parecer  el  Santo  Padre  se  oyó 
la  exclamación  a  coro  de  la  muchedumbre: 
“¡Viva  il  Papa!” 

- - — • * - 

V  _  * 

EL  AYATE  DE  GUADALUPE  ES  SOBRENA¬ 
TURAL,  DICE  UN  PERITO 

H 

CIUDAD  DE  MEXICO,  Junio  25  (NC).  — 


Después  de  examinar  detenidamente  con  lu¬ 
pas  y  ácidos  el  ayate  en  qne  aparece  la  Vir¬ 
gen  de  Guadalupe,  el  perito  en  colores  y  pin¬ 
tor  norteamericano  don  Francisco  Ca.mpis, 
concluyó  que  los  colores  no  son  químicos  y 
que  el  cuadro  no  parece  trazado  por  mano 
humana. 

Campís  había  declarado  anteriormente,  tan¬ 
to  en  su  país  como  en  México,  que  tenía  la 
seguridad  de  que  la  imagen  de  la  Reina  de 
América  que  se  venera  en  la.  Basílica  de 
Guadalupe  era  una  pintura  del  español  Pi¬ 
casso. 

Diversas  instituciones  católicas  hicieron 
gestiones  para  que  se  permitiera,  al  pintor 
examinar  la  imagen  fuera  de  su  marco  y  fi¬ 
nalmente  fué  concedida  la  autorización. 

Campis  invirtió  varias  horas  en  el  examen, 
informa  el  diario  “Excelsior”  aquí. 

Cuando  terminó,  dijo  que  aparecen  sólo  dos 
colores:  azul  y  rosa.  El  primero  tiene  exac¬ 
tamente  el  matiz  de  algunas  flores,  que  ja.más 
ha  podido  conseguir  el  hombre;  ei  segundo 
es  idéntico  a'l  de  los  pétalos  de  una  rosa. 

La  pintura  no  entra  dentro  de  ninguna  de 
■las  clasificaciones  conocidas,  dijo.* 

Agrega  que  además  no  existe,  por  así  decir» 
lo,  ningún  trazo:  más  bien  parece  un  estam- 
1  pado. 

De  las  pruebas  con  los  ácidos  resultó  evi¬ 
dente  que  los  colores  son  perennes  e  imbo¬ 
rrables. 

X  ' 


VOLTAIRE  MURIO  ARREPENTIDO  EN  EL 

SENO  DE  LA  IGLESIA. — Por  Martial  Mas- 

sini.  >  1 

PARIS,  Agosto  18  (NC). — El  héroe  de  ios 
escépticos,  “dios”  de  los  anticlericales  y  após¬ 
tol  de  los  librepensadores,  hizo  profesión  de 
fe  católica  antes  de'entregar  su  alma  a  Dios. 

Esta  revelación  sensacional  relativa  a.  Vol- 
taire,  una  de  las  figuras  más  famosas  de  la 
Historia,  contradice  todo  lo  dicho  hasta  ahora 
sobre  la  muerte  de  ese  “prohombre”  francés 
del  siglo  XVIII  y  mentor  de  la  Revolución 
Francesa. 

El  verdadero  nombre  de  Voltaire  fué  Fran¬ 
cisco  María  Arouet.  Nació  de  familia  bur¬ 
guesa  en  1694.  Murió  en  París  en  177¡8. 

Jacques  Danvez,  en  un  artículo  para  “Le 
Fígaro  Litteraire”,  afirma  con  pruebas  que 
Voltaire  se  retractó  de  sus  errores  y  volvió 
al  seno  de  la  Iglesia,  cuando  se  encontraba 
gravemente  enfermo,  pero  todavía  con  sus 
sentidos  cabales. 

Documentos  descubiertos  en  los  archivos 
de  un  notario  parisiense,  uno  de  ellos  fir¬ 
mado  por  el  propio  Voltaire  y  dos  testigos, 
establecen  que  aquel  hombre  pidió  reiterada¬ 
mente  un  confesor,  lo  recibió  y  cumplió  con 
sus  deberes  de  cristiano  antes  de  morir. 

El  documento  suscrito  por  Voltaire  dice  así: 


“‘El  abajo  firmante,  de  8  4  años  de  edad,  in¬ 
hábil  para,  acudir  a  la  Iglesia  por  haber  te¬ 
nido-  vómito  de  sangre  durante  los  últimos 
4  días,  declara  que  el  Párroco  de  San  Sul- 
^picio  ha  añadido  a  sus  buenas  obras  la  de 
■enviarme  al  Padre  Gaultier  y  que  con  este 
sacerdote  me  he  confesado;  si  Dios  dispone 
■de  mí,  sépase  que  muero  en  la  Santa.  Reli¬ 
gión  Católica,  en  la  cual  nací,  y  que  espero 
<de  la  Misericordia  Divina  que  me  perdone 
todos  mis  errores;  sépase  también  que  si  he 
'escandalizado  a  la  Iglesia,  pido  ahora,  ante 
Dios,  que  me  perdone”. 

El  Padre  Gaultier  pertenecía  a  la  Parro¬ 
quia  de  San  S’ulpicio  en  1778,  año  de  la  muer¬ 
te  de  Voltaire. 

Hasta  ahora,  los  historiadores  aseguraron 
■que  Voltaire  murió  impenitente.  Citaron  co¬ 
mo  pruebas  las  declaraciones  de  su  médico, 
Tronchin,  un  protestante  qué  se  escandalizaba 
de  la  impiedad  del  enfermo,  y  testimonios  co¬ 
mo  los  del  secretario  del  escritor,  Wagnere, 
y  de  un  amigo  suyo,  D’Alembert,  que  envió 
al  Rey  Federico  el  Grande  de  Prusia  un  re¬ 
lato  de  la  muerte  de  Voltaire. 

De  todas  estas  exposiciones  surgió  una  le¬ 
yenda  acerca  de  los  últimos  momentos  de  este 
liombre  mostrándole  en  lucha  abierta  con  el 
Párroco  de  San  Sulpicio.  Llegó  a  contarse 
que  en  una  ocasión  la  enfermera  que  lo  cui¬ 
daba  tuvo  que  salir  a.  toda  prisa  de  la  ha¬ 
bitación  del  enfermo,  horrorizada  de  la  acti¬ 
tud  antirreligiosa  de  Voltaire. 

Tres  años  después  de  la  muerte  de  éste,  en 
17  81  fué  publicado  un  folleto  en  Porrentruy, 
Suiza.,  que  afirmaba  era  copia  del  informe 
enviado  por  el  Padre  Gaultier  al  Arzobispo 
de  París.  Tal  folleto  decía  que  el  sacerdote 
no  pudo  acercarse  al  lecho  del  enfermo  hasta 
«1  momento  de  la  agonía  y  que  entonces  fué 
demasiado  tarde  para  obtener  una  retracta¬ 
ción  y  para  administrar  los  últimos  sacra¬ 
mentos. 

Ahora  el  artículo  publicado  en  ”Le  Fígaro 
Litteraire”,  cambia  completamente,  l&s  cosas. 
Además,  el  TTodumento  transcrito,  firmado 
por  Voltaire,  incluye  pruebas  tales  como  un 
informe  del  Padre  Gaultier,  legalizado  por  un 
Notario  en  1782,  o  sea  después  de  que  dicho 
sacerdote  conoció  el  folleto  publicado  en  Sui¬ 
za.  El  Padre  Gaultier  declara  que- no  tiene 
nada  que  ver  con  la  publicación  del  folleto, 
lo  denuncia  por  hacer  un  relato  falso  de  los 
hechos  y  establece  la  verdad,  en  cuyo  apoyo 
depositó  cinco  documentos  en  la  notaría. 

Tales  documentos  incluyen  una  carta  fe¬ 
cha  20  de  Febrero  de  17  78  en  la  que  Vol¬ 
taire  comunica  que  está  dispuesto  a  recibirle 
para  confesarse;  otra  del  2  6  del  mismo  mes 
y  año  pidiéndole  que  no  demore  la  visita ; 
otra  carta  fechada  al  día.  siguiente  de  la  úl¬ 
tima  de  Voltaire  el  27  de  Febrero  y  firmada 
por  una  sobrina  suya:  suplica  al  sacerdote 
que  acuda  lo  más  rápidamente  posible.  En¬ 
tretanto  el  Padre  Gaultier  había  puesto  el 


asunto  en  conocimiento  de  Monseñor  Beau- 
mont,  Arzobispo  de  París,  y  este  prelado  le 
dió  por  carta  del  mismo  27  de  Febrero  autori¬ 
zación  para  tratar  de  convertir  a  Voltaire 
pero  con  la  salvedad  que  guardara,  la  máxima 
discreción. 

El  Padre  Gaultier  depositó  también  en  la 
notaría  el  documento  firmado  por  Voltaire  y 
dos  testigos. 

- * - 

EN  ROMA  EL  CONGRESO  DE  LA,  POBLA¬ 
CION  PREVIENE  CONTRA  EL  BIRTH 

CONTROL 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  Setiembre  1-9 

(NC) _ Al  iniciarse  en  Roma  el  Congreso 

Mundial  sobre  Población,  “L’Osservatore  Ro¬ 
mano”  recuerda  que  la  limitación  artificial 
de  la  natalidad  de  .suyo  ilícita,  no  es  el  re¬ 
medio  a  los  problemas  de  superpoblación. 

“Lo  que  se  nos  exige  hoy  es  una  tarea, 
mucho  más  ardua,  difundir  un  espíritu  de 
solidaridad  y  de  ayuda  mutua  entre  las  eco¬ 
nomías  privilegiadas  y  las  atrasadas,  premisa 
indispensable  de  una  equitativa-  distribución 
de  ios  bienes  de  la  tierra”,  escribo  diario 
vaticano  en  primefa  plana. 

El  Congreso  inició  sus  sesiones  en  Roma 
con  un  discurso  del  subsecretario  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas,  Guillaume-George  Picot,  en¬ 
cargado  de  asuntos  económicos.  A  la  asamblea 
acudieron  unos  450  peritos  y  delegados  de 
más  de  sesenta  países. 

Tema  principal  de  las  discusiones  es  el  cre¬ 
cimiento  rápido  de  la  población  en  zonas 
atrasadas  del  Asia,  así  como  en  territorios 
más  civilizados  de  Europa  y  América. 

“L’Osservatore”  funda  su  advertencia  en 
un  discurso  que  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII 
pronunció  el  año  pasado. 

“No  hay  solución  a  los  problemas  de  la 
población  que  pueda  jamás  considerarse  en 
acuerdo  con  la  justicia  y  la.  verdad,-  si  no 
mantiene  el  valor  sagrado  e  intangible  de  la 
vida  humana  con  el  debido  respeto,  o  si  viola 
en  cualquier  forma,  las  sabias  reglas  que  re¬ 
gulan  su  transmisión  natural  y  bien  orde¬ 
nada”,  fué  el  pensamiento  pontificio,  expre¬ 
sado  en  una  alocución  a  los  católicos  de  Pa- 
lermo. 

“L’Osserva.tore”  agrega  que  ya  pasaron  los 
¡tiempos  en  que  la  opinión  pública  se  estre¬ 
mecía  con  las  amenazas  del  hambre  si  con¬ 
tinuaba  el  crecimiento  de  1a.  población. 

- — * — <■ — 

ORAN  POR  LAS  VICTIMAS  DE  LA  CON¬ 
TRARREVOLUCION  EN  GUATEMALA 

CIUDAD  DE  GUATEMALA,  Agosto  SÓ- — 
NC. — En  una  oración  fúnebre  por  los  caídos 
en  la  segunda  batalla  contra  el  comunismo 
en  Guatemala  a  principios  de  Agosto,  el  Ar- 
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zobispo  de  Guatemala  declaró  que  el  golpe 
fué  inspirado  por  “el  odio  comunista '. 

Un  mes  después  de  que  el  coronel  Carlos 
Castillo  Armas  y  su  improvisado  ejército 
derrotaron  al  régimen  pro-comunista  del  co¬ 
ronel  Jacobo  Arbenz,  militares  y  líderes  del 
grupo  caído  trataron  de  recobrar  el  poder . 
Hubo  29  muertos  y  un  centenar  de  heridos. 

Durante  los  funerales  que  se  efectuaron  en 
la  ciudad  de  Chiquimula  por  las  víctimas  del 
ataque.  Monseñor  Mariano  Rossell  y  Arella- 
no  dijo  enfáticamente  que  “los  enemigos  em¬ 
boscados...  os  odian  porque  vosotros  -hu¬ 
mildes  campesinos  y  proletarios —  fuisteis  el 
ariete  que  rompió  la  muralla  comunista,  y 
a  vuesto  empuje  quedó  destrozada,  la  cortina 
de  hierro  soviética  que  hacía  años  había  caí¬ 
do  sobre  Guatemala”. 

“Esta  nueva  batalla,  agregó  el  Arzobispo 
de  Guatemala,  dió  “el  decisivo  golpe  de  muer¬ 
te  al  comunismo”. 

Cuando  en  el  curso  de  la  lucha  el  Ejército 
de  Liberación  fué  disuelto,  el  pueblo  se 
lanzó  a  las  calles  en  ^protesta  para  respaldar 
al  coronel  Castillo  Armas. 

En  su  oración  advirtió  Monseñor  Rossell 
que  Guatemala  puede  caer  presa,  otra  vez  del 
comunismo  “si  Dios  «no  vuelve  a  informar  !a 
vida  nacional”. 

“Dios  hizo  al  César  y  le  dió  poder,  y  no 
és  el  César  quien  hizo  a  Dios,  ni  menos  aún 
quien  le  va  a  despojar  de  su  poder”,  coin¬ 
cluyó. 

- - * - 

EL  CARDENAL  SCHUSTER  MURIO  CON  LA. 

BENDICION  EN  LOS  LABIOS 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  Setiembre  1* 
(NC. — El  Cardenal  Alfredo  Ildefonso  Schus- 
ter,  OSB,  Arzobispo  de  Milán,  es  el  cuadragé¬ 
simo  nono  príncipe  de  la  Iglesia  que  fallece 
durante  el  reinado  de  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  XII. 

Su  muerte  reduce  el  Sagrado  Colegio  Car¬ 
denalicio  a  58  miembros,  dos  menos  del  nú¬ 
mero  completo.  Otro  príncipe  de  la  Iglesia, 
el  Cardenal  Massimo  Massimi,  falleció  el  6  de 
Marzo  de  este  año.  En  el  último  Consistorio 
de  Enero  de  19  53  el  Santo  Padre  creó  2  4  nue¬ 
vos  Cardenales,  con  lo  que  había  completado 
el  Senado  de  la  Iglesia. 

El  Cardenal  Schuster,  de  74  años  de  edad, 
falleció  de  un  ataque  cardíaco  el  30  de  Agos¬ 
to  en  el  Seminario  Pontificio  de  Venegono, 
cerca  de  Várese,  villa  de  Lombnrdía,  donde 
pasaba  una  temporada  de  descanso.  Este  Se¬ 
minario  es  el  mayor  de  Italia  y  se  terminó 
poco  después  del  nombramiento  del  Carde¬ 
nal  Schuster  como  Arzobispo  de  Milán. 

Estaba  en  tratamiento  de  la  enfermedad 
que  ha  acabado  con  su  vida,  y  ]a  última  se¬ 
mana  parecía  más  repuesto.  Desgraciada¬ 
mente  un  nuevo  ataque  resultó  fatal,  falle¬ 
ciendo  poco  antes  del  amanecer. 


“Ruego  a  todos  mis  diocesanos  que  me  per¬ 
donen,  y  les  bendigo”,  fueron  sus  ultimas, 
palabras  mientras  hacía  con  las.manos  el  sig- 
ino  de  ía  bendición. 

Su  secretario  privado,  el  Padre  Eclesic  Te- 
rraneo,  1©  administró  los  últimos  sacramen¬ 
tos. 

El  Cardenal  Schuster,  que  fué  abad  bene¬ 
dictino  y  arzobispo  durante  2  5  años,  era  mun¬ 
dialmente  conocido  por  ’  su  energía  en  la  li¬ 
bertad  de  la  Iglesia,  frente  a  los  regímenes 
totalitarios,  fascistas  o  comunistas.  -  . 

Durante  la  segunda  güerra  mundial  fué 
blanco  de  los  ataques  de  la  prensa  fascista 
que  le  acusaba  de  indisponer  a.l  pueblo- 
contra  la  dictadura  y  la  violencia.  En  una 
ocasión  hubo  de  intervenir  para  evitar  una 
ejecución  en  masa  de  enemigos  del  régimen. 

Después  de  la  contienda  instruyó  a  sus  sa¬ 
cerdotes  para  que  no  concedieran  la  aosoiu- 
ción  a  los  comunistas,  o  a  los  que  coope¬ 
raran  con  los  rojos  y  votaran  por  el  partido 
comunista. 

Nació  en  Roma  el  18  de  Enero  de  1880. 
Su  padre  -pertenecía  a  la  Guardia  Suiza  deL 
Papa.  Tenía  11  años  cuando  la  madre,  que 
se  había  quedado  viuda,  lo  envió  para  qu& 
se  educara  con  los  Benedictinos  de  la  Basí¬ 
lica  de  San  Pablo  Ectramuros  en  Roma.  A 
los  19  años  ingresaba  en  la  Orden.  Hasta 
1916  fué  instructor  de  novicios  y  por  último» 
prior  y  abad  del  monasterio. 

Benedicto  XV  le  nombró  en  1917  presi¬ 
dente  del  Instituto  Pontificio  de  Estudios 
Orientales  y  fué  también  presidente  de  la 
Comisión  Pontificia  de  Arte  Sacro,  puesto- 
coinferido  por  Pío  XI. 

Un  mes  después  de  su  nombramiento  como 
Arzobispo  de  Milán,  el  26  de  Junio  de  19  29r 
Su  Santidad  el  Papa  Pío  XI  lo  elevó  en  un 
Consistorio  especial  ,a  la  dignidad  cardenali¬ 
cia. 

Era  autor  de  muchas  obras,  e^ntre  ellas  unt 
libro  de  texto  sobre  Sacramentos  av#A  se  uti¬ 
liza  en  numerosos  colegios  y  seminarios. 

/ 

- — * - - 

CIUDAD  VATICANA  v 

ES  PRECISO  EDUCAR  EL  CRITERIO  MO¬ 
RAL  DE  LOS  ESPECTADORES 

Es  deseo  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII 
que  se  establezcan  en  todos  los  países  ofici¬ 
nas  de  información  y  crítica  cinematográfi¬ 
cas  para  orientar  al  público  sobre  la  calidad 
moral  de  las  pelícujas. 

En  tal  sentido  exhorta,  la*  .‘carta  que  en  nom¬ 
bre  de  su  Santidad  ha  r  dirigido  el  Pro  Se¬ 
cretario  de  Estado  Mons.  Giovanni  B.  Mon- 
tini  al  Abb©  Juan  Bernard,  presidente  de  1« 
Oficina  Católica  Internacional  del  CÍJtiq, 
celebrar  la  Directiva  de  dicha  Oficina  una>. 
reunión  de  tres  días  en  Colonia. 
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La  carta  de  Mons.  Montini  resalta  los  be¬ 
neficios  morales  que  reportan  tales  oficinas, 
allí  donde  funcionan,  y  expresa  la  esperanza 
de  que  se  establezcan  nuevas,  dotadas  de  los 
medios  necesarios  para  su  trabajo. 

Incumbe  a  estas  oficinas  dos  cometidos  esen¬ 
ciales:  evitar  a  los  fieles  la  ocasión  de  pecar 
y  enseñarles  a  discernir  sobre  la  moralidad 
de  las.  películas,  dice  la  carta.. 

Añade  que  al  dar  la  clasificación  moral  de 
las  cintas  cinematográficas,  las  oficinas  deben 
tener  un  criterio  objetivo,  que  tienda  a  agu¬ 
zar  el  entendimiento  de  los  fieles,  para  que 
puedan  ellos  mismos  tomar  decisiones  de  ca¬ 
rácter  moral  con  arregló  a  los  dictados  de  sus 
deberes  d©  conciencia. 

La  carta  de  Mons.  Montini  lamenta  expre¬ 
samente  la  negligencia  que  se  observa  en  la 
educación  de  los  fieles,  hasta  el  extremo  de 
que  particularmente  la  juventud  carece  casi 
enteramente  de  criterio  moral  para  juzgar  lo 
que  ve. 

Advierte  también  contra  los  peligros  de 
conceder  un  trato  de  favor  al  hacer  el  juicio 
moral  de  ciertas  películas. 

“Es  de  desear  que  todas  las  producciones 
encomiables  desde  el  punto  de  vista  moral  lo 
sean  también  por  el  interés  de  su  tema  y  sus 
valores  técnicos  y  artísticos”,  dice  la  carta, 
“pero  las  oficinas  católicas  c(el  cine  deben 
prevenirse  de  cualquier  debilidad  con  relación 
a  aquellas  películas!  de  tema  sugestivo  o  so¬ 
bresalientes  en  el  aspecto  artístico,  que  sean 
a  la  vez  peligrosas  desde  el  punto  de  vista 
moral”.  f 

-  i 

VEINTISEIS  PAISES  EN  LA  OFICINA 
CATOLICA  DEL  CINE 

Con  un  acto  público  terminó  en  Colonia  el 
Congreso  de  la  Oficina  Católica  Internacional 
del  Cine,  al  que  asistieron  150  delegados  de 
26  países. 

Las  reuniones,  que  durante  tres  días  estu¬ 
vieron  dedicadas  principalmente  a  estudiar 
y  comparar  la  valoración  moral  de  las  pelí¬ 
culas  por  los  distintos  grupos  nacionales  y 
las  relaciones  de  éstos  con  las  productoras 
cinematográficas  y  la  censura  gubernamen¬ 
tal  . 

Entre  las  ponencias  figuraron:  función  del 
sacerdote  en  la  calificación  moral;  .métodos 
de  calificación  por  parejas  de  matrimonios; 
uniformidad  nacional  en  la  calificación. 

De  América  asistían  Canadá,  Estados  Uni¬ 
dos,  México,  Cuba,  Colombia,  Chile,  Perú, 
Argentina,  Uruguay  y  Brasil. 

La  Santa  Sede  estuvo  representada  por 
Monseñor  Albino  Bdlletto,  secretario  de  la 
Odmisióft  j Pontificia'  de¿  Ografía-  Fué 

reelegido  presidente  del  organismo  interna¬ 
cional  el  Pbro.  Juan  Bernard,  director  del 
“Luxemburger  Wórt”^  diario  católico  de  Lu- 
xemburgo,  y  secretarios  generales  la.  señorita 
Yv.  de  Hemptinne,  de  Bruselas,  y  el  señor 


M.  A.  Ruszkowski,  profesor  de  la  Universidad 
de  Lima. 

La  Oficina  Católica  Internacional  del  Cine 
s©  fundó  en  La  Haya.,  Holanda,  en  19  2  8. 

- * - 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  Julio  1954,  — 
Por  vez  primera  desde  Enero  último  en  que 
cayó  enfermo.  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII 
recibió  en  su  biblioteca  privada  a  un  Car¬ 
denal  y  concedió  otras  audiencias,  incluso 
una  pública. 

Estuvo  también  en  visita  privada  en  la  Ba¬ 
sílica  de  .  San  Pedro. 

Después  de  despachar  con  Mons.  Domenico 
Tardini,  Prosecretario  de  Estado,  el  Padre 
Santo  recibió  en  su  biblioteca  al  Cardenal 
Eugenio  Tisserant,  decano  del  Sagrado  Cole¬ 
gio  y  secretario  de  la  Congregación  para,  la 
Iglesia  Oriental. 

Además,  el  Soberano  Pontífice  concedió 
audiencia  pública  a  dos  mil  obreros  congre¬ 
gados  en  el  patio  de  San  Dámaso,  bendijo 
desde  una  ventana  de  sus  aposentos  a  los  pe¬ 
regrinos  que  salían  d©  la  Basílica. 

» 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  Julio  1954.  ■ — 
Murió  en  un  accidente  de  automóvil  el  30 
de  Junio  en  el  sur  de  Francia  el  Maestro 
General  de  la  Orden  de  Predicadores,  R.  P, 
Emanuel  Suárez,  OP. 

El  Padre  Suárez,  español,  venía  dirigiendo 
,1a  comunidad  de  700  siglos  de  existencia  des¬ 
de  194  6,  cuando  95  electores  reunidos  en 
Roma  le  escogieron  siendo  él  rector  del  Co¬ 
legio  Angelicum  aquí. 

El  Padre  Suárez,,  nacido  en  Campomanes 
el  5  de  Noviembre  de  189  5,  se  graduó  en 
filosofía  y  teología  en  ^la  Universidad  de 
Salamanca- 


EL  EXCMO.  SR.  FELIPE  BERNARDINí 

La  Obra  Pontificia  de  Ja  Propagación  de 
la  Fe  está  de  duelo.  Ha  fallecido  inespera¬ 
damente  en  el  pasado  Agosto  en  su  ciudad 
natal  de  Prieve  de  Ussita,  Italia  central,  en 
donde  pasaba  algunos  días  de  descanso,  el 
Excmo.  Monseñor  Felipe  Bernardini,  presi¬ 
dente  del  Consejo  Superior  de  la  Obra  y  Se¬ 
cretario  de  la  Sagrada  Congregación  d©  Pro¬ 
paganda. 

Ha  muerto  a  los  70  años  de  edad,  después 
de  una  vida  consagrada  por  completo  al  ser¬ 
vicio  de  la  Iglesia, 

Ordenado  de  sacerdote  en  1910,  empezó  su 
ministerio  como  profesor  dei  Apollinari  y  se¬ 
cretario  de  su  tío  el  Cardenal  Gasparri,  que 
entonces  trabajaba  en  la  codificación  del  De¬ 
recho  Canónico.  Bajo  la  dirección  de  tan 
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notable  canonista  se  especializó  en  esta  ra-, 
ma  del  saber  y  durante  17  años  fué  profesor 
de  esta  asignatura  en  la  Universidad  Cató¬ 
lica  ide  Washington. 

En  193  3  fué  nombrado  Delegado  Apostó¬ 
lico  en  Australia  y  consagrado  Arzobispo  ti¬ 
tular  de  Antioquía,  de  Pisidia.  Sus  trabajos 
en  Sydney  se  caracterizaron  _por  la  prepara¬ 
ción  del  primer  Concilio  de  1°&  Obispos  de 
Australia  y  el  enérgico  impulso  que  diera  a 
la  Acción  Católica- 

Durainte  18  años,  desde  1935,  fué  represen¬ 
tante  del  Papa  como  Nuncio  ante  el  Gobier¬ 
no  de  Suiza.  Aquí  tuvo  amplio  campo  para 
ejercitar  su  acción  frente  a  los  problemas 
mundiales  que  repercutían  en  ese  País,  cen¬ 
tro  de  grandes  actividades  diplomáticas,  es¬ 
pecialmente  durante  la  guerra.  Los  canjes 
de  prisioneros,  los  deportados,  internados,  los 
prófugos,  encontraron  en  el  representante  del 
Papa  al  diplomático  inteligente  y  caritativo 
que  alivió  tantas  miserias. 

Cuando  hace  poco  más  de  un  año  fué  de¬ 
signado  sucesor  del  Exento.  Sr.  Celso  Cons- 


tantini,  creado  Cardenal,  en  los  cargos  *lue 
ésta  ocupara  en  Propaganda  y  en  los  cuales 
le-  ha  sorprendido  la  muerte,  uno  de  los  más 
importantes  diarios  de  Suiza  decía:  “Sa.cer- 
dote  de  experiencia,  hombre  de  acción,  di¬ 
plomático  a  la  altura  de  las  exigencias  de  la 
vida  de  los  pueblos,  es  el  Prelado  capaz  de 
instuir  y  resolver  los  delicados  problemas 
que  se  plantean  hoy  a  las  misiones  catódi¬ 
cas. 

Para  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe 
su  muerte  es  una  gran  pérdida.  Su  Mensaje 
para  el  Domingo  Universal  de  Misiones  del 
año  pasado,  leído  en  todas  las  lenguas  del 
mundo,  era  una  síntesis  del  programa  que 
empezaba  a  desarrollar. 

Sus  dotes  nada  comunes  de  inteligencia  y 
perspicacia,  sus  vastos  conocimientos  jurídicos 
y  canónicos,  su  talento  de  poliglota  y  sobre 
todo  su  gran  corazón,  hacen  que  su  desapa¬ 
recimiento  sea  una.  gran  pérdida  para  ^a 
Iglesia  y  en  especial  para  Propaganda  Fide. 

- * - 


u  Parroquia  de  Chillán  Viejo  y  su  Ciudad 


En  el  número  968  de  la  Revista  Católica  que 
comprende  los  meses  de  Enero  a  Abril  del 
presente  año,  publiqué  un  artículo  en  que  ha¬ 
go  un  estudio  histórico  acerca  de  la  situa¬ 
ción  en  que  se  encuentra  la  Parroquia  de 
Chillán  Viejo  con  respecto  al  título  a  que  es¬ 
tá  dedicada. 

Habiendo  completado  dichos  estudios  con 
Jos  documentos  históricos  y  eclesiásticos  de 
que  me  he  impuesto,  puedo  establecer  lo  si¬ 
guiente  .  ■  • 

La  primitiva  Parroquia  fundada  en  la  ciu¬ 
dad  de  San  Bartolomé  a  orillas  del  río  Chi¬ 
llán  tuvo  por  Patrono  al  mismo  glorioso  Após¬ 
tol  en  donde  funcionó  ha.sta  el  año  1751  en 
que  un  violento  terremoto  la  destruyó  total¬ 
mente  . 

Trasladada  la  ciudad  a'l  sitio  ocupado  por 
jo  que  hoy  se  llama.  Chillán  Viejo,  la  Pn- 
"rroquia  de  San  Bartolomé  construida  de  nue¬ 
vo  permaneció  allí  hasta  e-1  cataclismo  que 
sufrió  esta  ciudad  en  1835. 

Finalmente,  el  nuevo  terremoto,  ocurrido  el 
20  de  Febrero  de  dicho  año  ‘la  destruyó  nue¬ 
vamente  y  después  de  muchas  discuciones  en¬ 
tre  las  autoridades  y  el  vecindario,  con  fecha 
5  de  Noviembre  del  mismo  año  fué  decre¬ 
tado  por  el  Supremo  Gobierno,  la  nueva  tras- 
dación  de  la  ciudad  a  los  terrenos  y  sitios 
que  hoy  ocupa  como  capital  de  la  Provincia 
de  Ñuble.  * 

En  estos  terrenos  se  fijaron  los  correspon¬ 
dientes  para  las  iglesias  y  conventos  y  entre 


éstos  la  Parroquia  de  San  Bartolomé  en  la¬ 
que  hoy  se  llama  plaza  Bernardo  O’Higgins, 
como  lo  establece  el  artículo  9.9  de  dicho  de¬ 
creto. 

La  Parroquia  de  San  Bartolomé  siguió  fun¬ 
cionando  en  su  nueva  ubicación  hasta  el  18 
de  octubre  de  1925  en  que  por  la  Bula  “No- 
tabiliter  Aucto”  de  la  Santa  Sede,  fué  eri¬ 
gida  la.  nueva  Diócesis  y  elevada  la  Parro¬ 
quia  de  San  Bartolomé  a  Iglesia  Catedral  con 
este  mismo  Titular. 

De  manera  que  el  Titular  ya  nombrado  qu« 
perteneció  a  la  Parroquia  en  todos  los‘  sitios 
donde  fué  trasladada  después  de  los  cataclis¬ 
mos  sufridos,  pertenece  hoy  a  la  iglesia  Ca¬ 
tedral. 

Ahora  bien,  después  del  terremoto  de  1835, 
ocurrido  en  Chillán  Viejo,  se  reunieron,  pa¬ 
ra  levantar  una  iglesia,  los  fondos  necesarios, 

1  que  ^o  funcionó  ni  fué  erigida  como  Pa¬ 
rroquia  hasta  el  año  19  0  8  en  que  por  Decreto 
del  Excmo.  Sr .  Obispo  de  Concepción  Dr . 
Don  Luis  Enrique  Izquierdo  se  le  asignó  el 
Titular  de  San  Bernardo . 

De  manera  que  la  Parroquia  de  Chillán  Vie¬ 
jo  tiene  como  su  Titular  .*  dicho  santo  y  con 
esto  doy  solución  al  problema. 

i 

Lorenzo  Mondanelli,  Pbro. 

Cura  Párroco  de  San  Bernardo  de 
Chillán  Viejo. 

- :  O: - 
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Necrología  Sacerdotal 
y  Religiosa 

el  r.  P.  MATEO  PEREZ  barros,  fran¬ 
ciscano 

Falleció  piadosamente,  confortado  con  los 
S .  S .  Sacramentos,  en  la  segunda  quincena 
de  Mayo,  este  observante  religioso  de  la  Or¬ 
den  Franciscana,  después  de  haber  vivido  en 
•ella,  más  de  2  8  años  consagrado  al  servicio  de 
Dios  y  dei  prójimo. 

- * - 

EL  R.P .  FRANCISCO  MULLIGRAN,  DE 
LA  CONGREGACION  DE  MARYKNOLL 

> 

Falleció  trágicamente  el  16  de  Mayo  pa- 
'sado,  en  el  incendio  de  la  casa  parroquial  de 
Portezuelo,  donde  se  había  trasladado  para 
asistir  a  'la  inauguración  del  nuevo  templo 
parroquial,  que  está  a  cargo  de  la  misma  be¬ 
nemérita  Congregación .  Este  celoso  misionero 
ejercía  su  activo  y  fructuoso  ministerio  pas¬ 
toral  en  Renaico- 
.  .  / 

- * - 

EL  R.P.  MARCELINO  LOPEZ  GOMEZ,  DÍl 
LA  ORDEN  DE  SANTO  DOMINGO 

Falleció  piadosamente  en  Quillota,  después 
de  haber  soportado  con  cristiana  resignación, 
larga  y  penosa  enfermedad.  Su  bondad  y 
celo  que  desplegó  en  su  ministerio  sacerdo¬ 
tal  en  el  convento  de  Quillota,  le  conquista¬ 
ron  el  aprecio  y  veneración  de  los  católicos 
de  esa  localidad. 


EL  R.  P.  PEDRO  P-  BUST AMANTE  VILLA- 

BLANCA,  MERCED  ARIO 

% 

Ocho  días  después  de  la  muerte  del  P.  Ro¬ 
mero  falleció  en  Santia.go,  en  Junio  pasado, 
este  benemérito  religioso  de  la  Orden  Mer- 
cedaria,  en  la  cual  desempeñó  los  cargos  de 
Maestro  de  postulantes,  de  estudiantes  y  no¬ 
vicios,  en  diversas  oportunidades.  Fué  Su¬ 
perior  y  Párroco  de  la  Merced  de  Chillán, 
Párroco  en  Concepción  y  Definidor  de  su 
Orden  en  la.  Provincia  del  Sur.  En  sus  48 
años  de  vida,  de  profesión  religiosa,  dejó  en 
todas  partes  ejemplo  edificante  de  celo  sa¬ 
cerdotal  y  de  observancia  religiosa. 


* 


EL  R.  P.  ABELARDO  ALONSO,  DE  LA  OR¬ 
DEN  DE  SANTO  DOMINGO*  ’ 


Descansó  ' en  el  Señor '  en  Junio  pasado,  a. 
los  3  4  años  de  edad,  después  de  soportar  con 
admirable  resignación,  larga  y  penosa  en-' 
fermedad.  En  su  corta,  vida  alcanzó  a  des¬ 
empeñar  en  su  Orden  con  santo  celo  los  car¬ 
gos  de  Superior  del  Convento  de  Quillota, 
Profesor  en  la  Academia  de  Humanidades  de 
Santiago  y  el  de  Párroco  y  misionero  en  La 
Serena. 


* 


EL  RVDO.  HERMANO  LABRE,  DE  LA.  CON¬ 
GREGACION  DEL  VERBO  DIVINO 


- —  * — — 

EL  R.  P..  RAMON  ROMERO,  DE  LA  OR¬ 
DEN  DE  LA  MERCED 

Falleció  a  principios  de  Junio  pasado,  víc¬ 
tima  de  un  ataque  cerebral  que  se  le  pro¬ 
dujo  en  la  Universidad  Católica,  en  la  asam¬ 
blea  en  honor  de  San  Pío  X.  En  tres  opor¬ 
tunidades  fué  este  benemérito  religioso  Pro¬ 
vincial  de  su  Orden,  treces  veces  Rector  del 
Colegio  San  Peuro  Nolasco  y  dos  veces  fué 
elegido  Vicario  General  de  los  Mercedarios  en 
Chile.  En  el  momento  de  su  fallecimiento 
desempeñaba  el  cargo  de  Rector  del  Colegio 
de  San  Pedro  Nolasco  y  Superior  del  Conven¬ 
to  de  la  Merced.  , 


Se  durmió  santamente  en  ei  Señor  el  4  de 
Julio  pasado,  después  de  haber  vivido  largos 
años  consagrado  a  Dios  en  la  vida  religiosa 
de  eu  Congregación,  donde  fué  recibido  muy 
joven  por  el  mismo  fundador  de  ella  el  Ve¬ 
nerable  Padre  Arnoldo  Janssen. 

Durante  veinte  años  desempeñó  con  celo  Y 
piedad  diversos  cargos  en  la  institución,  en 
las  casas  religiosas  de  Argentina,  y  durante 
30  años,  con  abnegación  extraordinaria,  el  car¬ 
go  de  portero  del  Liceo  Alemán  e,n  Santia¬ 
go,  donde  fué  muy  apreciado  por  los  innume¬ 
rables  alumnos  y  ex-alumnos  que  tuvieron 
contacto  con  él. 

- * - 

r 


m.  R.  P.  JUAN  LUIS  DE  SANTA  TERESA 
DE  LA  ORDEN  DE  LOS  CARMELITAS 
DESCALZOS 

Falleció  santamente  en  Santiago  este  bene¬ 
mérito  religioso  de  la  Orden  de  los  Carme¬ 
litas  Descalzos,  después  de  haber  ejercido  con 
santo  celo  el  ministerio  sacerdotal,  en  sus 
años  de  permanencia  en  Chile,  en  el  campo 
misional,  en  la  dirección  de  las  almas  y  co¬ 
mo  Director  de  la  Orden  Tercera. 

El  2  de  Agosto  se  oficiaron  las  solemnes 
honras  fúnebres  'por  el  descanso  de  su  al¬ 
ma,  en  la  Iglesia  de  los  Carmelitas  Descalzos 
de  Santiago- 

- * - 

SOR  MARIA  DE  SAN  MIGUEL  MOURGUES 
ZAMUDIO,  DE  LA  CONGREGACION  DE 
LA  PROVIDENCIA. 

Falleció  piadosamente  en  Santiago,  el  19 
de  Mayo  pasado,  confortada  con  los  S.  S. 
•Sacramentos,  a  los  79  años  de  edad  y  58  de 
profesión  religiosa. 


SOR  MARIA  ELCIRA  VILLALON  LAZCA- 
NO,  DE  LA  CONGREGACION  DE  LA  PRO- 
VIDENCIA 

Confortada  con  todos  los  auxilios  religiosos,, 
descansó  en  el  Señor,  en  esta  ciudad  de  San¬ 
tiago,  el  26  de  Junio  pasado,  a  los  66  años- 
de  edad  y  46  años  de  profesión  religiosa. 

— ,_* - 

.  < 

SOR  MARIA  TERESA  CALDERON  COUSI- 
ÑO  ASISTENTE  GENERAL  DE  LA  CON¬ 
GREGACION  DE  LA  PROVIDENCIA  EN 
CHILE 

c  i 

El  31  de  Agosto  falleció  piadosamente,  con¬ 
fortada  con  los  auxilios  religiosos,  esta  be¬ 
nemérita  religiosa  Que  se  distinguió  por  ■  la 
sencillez  de  su  espíritu  y  su  inmensa  caridad 
para  con  los  niños  pobres.  Murió  a  l°s  82 
años  de  edad  y  56  de  profesión  religiosa. 
iRequiescant  íd.  pace! 

'V  '• 

- * - 
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Decretos  del  Arzobispado  de  Santiago 


N.9  9065)54. 


Santiago,  30  de  Abril  de  1954. 

En  virtud  del  rescripto  N.<?  6 8 8 1 5 4  de  fecha  15  de  Marzo  de  19  54,  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  del  Concilio,  promulgamos  para  nuestra  Arquidiócesis,  por 
Snco  años  desde  la  fecha  del  mencionado  rescripto,  el  arancel  que  se  expresa  a 
©ontinua.ción  y  que  ha  sido  aprobado  para  toda  la  Provincia  Eclesiástica  de  Santia¬ 
go  de  Chile. 


Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario  General 


f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 
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ARANCEL  DE  LA  PROVINCIA  ECLESIASTICA  DE  SANTIAGO 

TITULO  I 

ARANCEL  DE  LA  SECRETARIA  DIOCESANA 

Títulos  de  oficio  o  beneficio  . . .  *•.  •».  •  * .  $  ^0  a  ' 

Testimonio  de  ordenación  . .  . . *  ••  ••  ••  •• 

Licencias  ministeriales  por  3  años  o  más . *  ••  ”  20  a 

Licencias  ministeriales  por  menos  de  3  años . . 

Licencias  y  letras  testimoniales  para  salir  de  la  Diócesis 

Letras  testimoniales  o  dimisorias  para  Ordenes . • 

Testimonio  para  toma  de  hábito  religioso  (varones)  ..  ”  i 
Autorización  para  renuncia,  de  bienes  religiosos  ••  •• 

Ejecución  de  Breve  de  Oratorio  Doméstico  concedido  por 
Su  Santidad  o  por  el  Nuncio  Apostólico,  cuando  la  Santa 

Sede  no  ha  lijado  los  derechos . .  •• 

Autorización  para  sacar  o  revisar  algún  documento  del 

archivo,  excluidos  los  gastos  de  la  copia . .  *•  ”  . 

Ejecución  d©  otras  concesiones  de  da  Santa  Sede  o  del 
Nuncio  Apostólico,  cuando  la  Santa  Sede  n©  ha  fijado  los 

derechos  •  *  •  •  . . .  •  •  •  *  *  *  •  * . . 

Legalización  de  actos  parroquiales  (excluidos  los  gastos 

de  la  copía) . *  *  •  • . . . 

Otras  diligencias  que  s©  tramitan  en  secretaría: 

a)  Cualesquiera .  certificados  o  solicitudes . •  •  . .  "  10  a 

b)  Licencia  de  Oratorio  público  o  semipúblico  por  más 

d©  cinco  años  . . . 

c)  Idem  (uti  supra)  por  cinco  años  o  menos  ••  •  *  •  *  *♦ 

d)  Erecciones  de  Congregaciones  Religiosas . .  •  •  ” 

e)  Licencia  para  erección  de  Vía  Crucis  . . 

f)  Licencias  para  Misas  en  casas  particulares,  per  domum 

actus  ••  •*  ••  •*  ••  . .  ’  _ 

g)  Id.  Id.  en  los  días  exceptuados  en  los  Oratorios  do¬ 
mésticos  según  el  C.  1195-2 . . . 

h)  Exámenes . .  ••  ••  . . .  " 

i)  Nombramiento  para  un  oficio  rentado  ••  . . ’  ••  *• 

j)  Licencias  para  varias  publicaciones  ..  . . .  ..  ”  25  a 

k)  Ingreso  de  mujeres  en  religión  y  toma  de  hábito  (por 

cada  uno  de  los  actos) . .  .  . . 

¡1)  Letras  comendaticias  ..  ..  . . - . 

m)  Permiso  para  ausentarse  de  la  Diócesis . ”  50  a 

n)  Letras  y  otros  documentos  para  ordenados . 

o)  Decreto  para  incardinación  o  excardinación  ..  ..  ..  •• 

p)  Uso  de  facultades  esp.  de  la  Santa  Sede  ..  ..  ..  ..  ..  ’’  50  a 

q)  Permiso  para  binar  cuando  la  binación  es  retribuida 
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r)  Matrimonios  en  casa  particular . 

s)  Consagración  de  piedras  de  ara^  y  cálices' 


1.000 

50’ 


/  ' 

N.  B.  —  Las  peticiones  deben  hacerse  por  escrito  con  el  sello  episcopal  de 
valor  de  un  peso. 


TITULO  II 

ARANCELES  PARROQUIALES 
CAPITULO  I 

DISPOSICIONES  GENERALES 


Art .  14. _ Los  pobres  están  exentos  de  los  derechos  fijados  en  este  Ara.ncelr 

y  serán  tenidos  por  tales  los  que  así  lo  declaren . 

CAPITULO  II 
DEL  BAUTISMO 

Art.  15. Según  las  normas  del  canon  73  6  del  Código,  la  administración  del 

Bautismo  en  la  forma  simple  que  figura  en  los  libros  litúrgicos  será  gratuita.,  pero* 
los  párrocos  podrán  aceptar  las  erogaciones  voluntarias  que  hicieren  los  fieles.  Se- 
.gún  la  norma  del  canon  150  7,  párrafo  1,  con  ocasión  de  la  administración  del  Bau¬ 
tismo,  y,  en  razón  de  mayor  solemnidad,  o  de  gastos  especiales,  los  derechos  serán 
de  50  pesos. 

CAPITULO  III 
DE  LA  CONFIRMACION 

Art.  16. — La  adminitración  de  la  Confirmación  será  gratuita..  Se  podrá*  no- 
obstante,  invitar  a  los  fieles  a  que  eroguen  voluntariamente  una  cantidad,  la  que 
será,  en' parte,  destinada,  por  razón  de  las.  expensas,  al  Confirmante  y  al  Párroco 
respectivo. 

CAPITULO  IV 
DEL  MATRIMONIO 

Art.  17. — Los  pobres,  o  sea.  lós  que  no  están  en  condiciones  de  cubrir  los  de¬ 
rechos  de  Arancel,  serán  atendidos  gratuitamente,  según  lo  dispuesto  en  el  Canon 
463,  párrafo  4. 

Art.  18. — Por  el  matrimonio  pedido  en  forma  simple,  según  los  libros  litúr¬ 
gicos:  Gratis.  (Can.  736  del  Código). 

Art.  19. — Según  la  norma  del  Canon  1507,  párrafo  l,  y  en  razón  de  mayor  o 
menor  solemnidad,  ‘los  matrimonios  se  dividen  e,n  tres  clases.  Un  reglamento  espe¬ 
cial  determinará  en  cada.  Diócesis  la  solemnidad  externa  que  corresponde  a.  cada  una 
de  las  clases  de  matrimonios. 

Art.  2  0.-— ^Por  las  informaciones  matrimoniales,  se  pagarán  100  pesos,  en  los 
matrimonios  de  primera  clase;  50  pesos  en  los  de  segunda,  y  15  pesos  en  los  de* 
tercera  y  en  los  comprendidos  en  el  Art.  18  de  estos  Aranceles;  siempre  que  las  dili¬ 
gencias  de  las  informaciones  se  practiquen  en  la  oficina  parroquial  o  en  la  Curia 
Diocesana.  Cuando  hubiere  de  practicarse  .alguna  diligencia  fuera  de  la  oficina,  pa¬ 
rroquial  o  de  la  Curia,  se  pagarán  30  pesos  más,  y  se  abonarán  al  Párroco  o  No¬ 
tario  los  gastos  de  transporte,  si  los  hubiere.  Esta  disposición  no  regirá  respecto 
a  las  informaciones  de  tercera  clase,  cuando  alguno  de  los  contrayentes  estuviere- 
enfermo,  ni  tampoco,  en  las  informaciones  que  se  hagan  en  los  hospitales,  en  las 
cárceles,  en  las  casas  de  ejercicios  espirituales  o  dnrante  las  misiones. 

Art.  21.— Por  la  dispensa  de  proclamas  se  pagarán  100  pesos  en  los  matri¬ 
monios  de  primera  clase;  50  pesos  en  los  de  segunda,  y  20  pesos  en  los  de  tercera. 

Art.  22. — Por  la  celebración  del  matrimonio  de  los  de  primera  clase,  co¬ 
rresponden  al  Párroco  300  pesos;  10  0  por  los  de  segunda  y  50  pesos  por  lós  de 
tercera. 
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Cuando  se  celebre  un  matrimonio,  con  la  debida  licencia,  en  otra  iglesia,  que 
no  sea  la,  propia  parroquia,  se  pagarán  al  Párroco  propio  los  derechos  expresados 
en  los  artículos  anteriores . 

Cuando  el  matrimonio,  cooi  la  licencia  requerida,  se  celebre  en  otra  iglesia 
(no  parroquial!)  o,  en  caso  excepcional,  en  casa  particular,  se  pagará,  como  derecho 
extraordinario,  la  suma  de  $  1.000,  para  las  obras  de  piedad  y  caridad  que  deter¬ 
mine  el  Prela.do,  (cantidad  que  debe  depositarse  en  la  Tesorería  dei  Arzobispado ) . 

Art.  23. — Por  derecho  de  delegación  para  que  otro  sacerdote  pueda  bendecir 
•un  matrimonio,  dentro  del  distrito  parroquial,  se  pagarán  10  pesos.  / 

Art.  24. — La  bendición  nupcial  está  incluida  en  los  derechos  asignados  por 
la  celebración  del  matrimonio . 

CAPITULO  y 

DE  LOS  DOCUMENTOS  PARROQUIALES 

Art.  2  5. — Los  Párrocos  percibirán  derechos  por  los  documentos  que  a  conti¬ 
nuación  se  expresan: 

l.o. — Por  el  certificado  de  la  existencia  de  una  partida  en  los  libros  parro¬ 
quiales,  5  pesos;  si  e'l  certificado  de  bautismo  se  pide  para  la.  celebración  de  un 
matrimonio,  se  cobrará  sólo  1  peso,  fuera  del  franqueo  correspondiente. 

2.o. — Por  la  autorización  de  consentimiento  paterno  para  la.  celebración  de 
un  matrimonio  en  ajena  parroquia,  5  pesos . 

3.0 — Por  recibir  la  declaración  de  uno  o  dos  testigos  acerca,  de  la  libertad 
y  habilidad  para  contraer  matrimonio  en  distinta  parroquia,  15  pesos,  10  o  15  se¬ 
gún  que  los  matrimonios  sean  de  primera.,  segunda  o  tercera  clase. 

4.o — Por  la  copia  autorizada  de  una  partida  de  bautismo,  de  confirmación, 
de  matrimonio,  o  de  defunción,  o  certificado  de  no  existir,  no  anterior  a.l  año  de 
18  84,  y  siempre  que  se  indique  con  precisión  el  año  que  se  verificó  el  acto,  10  pe¬ 
sos,  y  si  no  se  expresa  la  fecha  o  el  año,  se  pagarán  20  pesos.  Si  se  trata  de  par¬ 
tidas  anteriores  al  año  188  4,  los  derechos  serán  de  treinta  o  sesenta  pesos,  según 
se  indique  o  no  el  año. 

Por  la  búsqueda  infructuosa  de  las  partidas,  se  pagará  un  derecho  igual  a 
la  mitad  del  va.lor  que  correspondería  por  dicha  partida. 

En  estos  derechos  no  están  incluidos  el  valor  de  la  estampilla  de!  Obispado, 
que  deberá  agregarse  en  toda  copia  autorizada  de  los  expresados  documentos,  ni 
tampoco  los  gastos  de  correo,  si  los  hubiere. 

CAPITULO  VI 

ARANCEL  DE  FUNERALES 

( Arquidiócesis  de  Santiago) 

OFICIO  CANTADO 

\  i  • 

1. a  Categoría  — -  Tres  sacerdotes .  $  80  0. — 

2. a  Categoría  — <  Un  sacerdote'  . . .  „  500. — * 

Los  derechos  indicados  incluyen,  en  todo  caso,  la,  aplicación  de  la  Misa  con 
su  respectivo  estipendio,  cualquiera  que  sea  la  hora  en  que  se  verifique  el  funer-aL 

El  costo  de  la  música  y  canto  será  de  cuenta  de  los  interseados  en  el  fune¬ 
ral. 

OFICIO  REZADO 

Categoría  única  •. .  $  250. — • 

En  estos  derechos  se  incluye,  como  en  los  casos  anteriores,  la  aplicación  de 
la  Misa  con  el  respectivo  estipendio,  cualquiera  que  sea  la  hora  en  que  se  oficie 
el  funeral.  .  * 

Todo  oficio  exequial  comprende  la  vigilia /la  Misa  y  el  responso  fina!. 

Conforme  a.  lo  dispuesto  en  el  Canon  1234,  párrafo  2  del  Derecho  canónico,, 
corresponde  a  los  fieles  elegir  libremente  entre  las  diversas  clases  de  funeral . 

Los  lutos  y  e'l  número  de  velas  de  cera  corresponderá  a  la  clase  de  funeral. 
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En  los  oficios  cantados  arderán  seis  velas  de  cera  en  el  altar  mayor  y,  a  ,1o  me- 
nos?,  el  mismo  número,  alrededor  del  catafalco. 

El  celebrante  deberá  usar  capa  pluvial. 

El  oficio  exequial  rezado  podrá  hacerse  solamente  por  aquellos  cuya  lamina 
carece  de  medios  para  costear  exequias  cantadas. 

Según  el  Canon  1235,  párrafo  N.9  2,  “a  los  pobres  sé  les  debe  funerar  y  en¬ 
terrar  gratuitamente  y  de  una  manera  decorosa  con  las  exequias  presentas  en  los 
libros  litúrgicos”. 

CAPITULO  VII 

DE  LOS  DERECHOS  CONVENCIONALES 

Los  derechos  anteriormente  señalados  son  derechos  forzosos.  Los  matrimo¬ 
nios  y  funerales  se  harán  con  las  solemnidades  que  en  el  respectivo  reglamento 
se  indican.  Los  fieles  pueden  pedir  que  tales  actos  sean  acompañados  de  solem¬ 
nidades  extraordinarias,  conforme  a  las  prescripciones  litúrgicas  y  a  la  modestia 
cristiana.  En  tal  caso,  abonarán  al  Párroco  los  derechos  que  con  él  hubieran 

convenido, 

CAPITULO  VIII  • 

* 

DE  LOS  DERECHOS  DE  FABRICA  _ ...  ... — 


Pertenecerá  a  la  Fábrica  de  la  respectiva  Iglesia  Parroquial  el  vemte  por 
ciento  de  los  derechos  forzosos  o  convencionales  que  el  Párroco  perciba  po  la 
dición  dp  matrimonios  y  por  exequias.  .  0  v 

Para  computar  este  veinte  por  ciento,  se  descontaran  los  gastos  hechos J 
pagados  a  otros  por  el  mismo  Párroco  o  la  Fábrica  Parroquial.  Pero  no  se  des- 

contará  el  gasto  de  la  cera. 

REGLAMENTO  ESPECIAL  QUE  REGIRA  EN  M  ^OUTDK>CESIS 
DE  SANTIAGO  EN  LA  ADMINISTRACION  DE  SACRAMENTOS 

Y  EN  LOS  FUNERALES 

DEL  BAUTISMO  i 

-Según  las  normas  del  Canon  736  del  Código,  la  administración  del  Bautis¬ 
mo  en  la  forma  simple  ,que  figura  en  los  Libros  Litúrgicos  sera  gra  ui  a  p  io 
Párrocos  podrán  aceptar  las  erogaciones  voluntarias  que  hieren  tos  t  eies 

“Según  la  norma  del  Canon  1507,  párrafo  1,  con  ocasión  de  la  ad“ln*sti®°¿°“ 
del  Bautismo  y,  en  razón  de  mayor  solemnidad,  o  de  gastos  especiales,  los  derechos 
-eran  de  cinc’ueAta  pesos”.  (Art.  15  de  los  Aranceles  aprobados  por  la  Santa  Sede). 

Se  considerará  solemnidad  especial  para  el  Bautismo,  el  hacerlo  a  horas 
fuera  de  'las  señaladas  en  la  Parroquia,  y  separadamente  de  otros,  o  con  ilumina¬ 
ción  especial,  o  con  música  o  canto,  pero  ésto  será  de  cuenta  de  los  interesados. 

•  / 

*  .  •  »  ...  •  .  . 

DEL  MATRIMONIO 

“Los  pobres,  o  sea,  los  que  no  están  en  condiciones  de  cubrir  los  derechos 
de  Arancel,  serán  atendidos  gratuitamente,  según  do  dispuesto  en  el  Canon  463, 
párrafo  4”.’  (Art,  17  de  los  Aranceles  aprobados  por  la  Santa  Sede)  . 

“Por  el  matrimonio  pedido  en  forma  simple,  según  los  libros  litúrgicos:  Gra¬ 
tis,  Canon  736  del  Código”.  (Art.  18  de  il'os  Aranceles  aprobados). 

“Según  la  norma  del  Canon  1507,  párrafo  1,  y  en  razón  de  mavor  o  menor 
solemnidad,  los  matrimonios  se  dividen  en  tres  clases.  Un  reglamento  especial 
determinará  en  cada  Diócesis  la  solemnidad  externa  que  corresponde  a  cada  una 
de  üas  clases  de  matrimonios”.  (Art.  19). 

De  acuerdo  con  la  disposición  anterior,  se  considerarán  de  primera  clase  ios 
matrimonios  en  que  se  solicita  hora  especial  y  ven  que  se  pidan  arreglos  extraor¬ 
dinarios  de  flores,  o  también  música  o  canto,  todo  lo  cual  será  de  cuenta  de  los 
contrayentes.  También  los  de  aquellos  que  contraigan  en  otra  iglesia  que  no 
sea  la  de  la  propia  parroquia  o  en  casa  particular. 

Los  derechos  por  matrimonios  de  primera  clase  son  quinientos  pesos,  que 
corresponden  a  lo  siguiente:  Información,  $  100;  dispensa  de  proclamas,  si  la  hu¬ 
biera,  $  100;  celebración  del  matrimonio,  300  pesos. 
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De  segunda  clase  se  considerarán  los  matrimonios  en  que  se  solicite  hora 
diversa  de  la  señalada  para  el  común  de  los  fieles,  o  alguna  otra  distinción,  pero 
sin  arreglos,  ni  iluminación  especiales. 

Los  derechos  por  matrimonios  de  la  segunda  clase  son  doscientos  pesos,  se¬ 
gún  el  siguiente  detalle:  Informaciones,  $  50;  si  se  dispensan  las  proclamas,  $  50; 
celebración  del  matrimonio,  $  100.  . 

De  tercera  clase  son  los  matrimonios  de  aquéllos  que  solicitan  hora  especial 
sin  las  solemnidades  anteriormente  indicada». 

Los  derechos  que  a  esta  clase  corresponden  son  ochenta  y  cinco  pesos,  que 
ee  descomponen  como  sigue:  Información,  $  15.  por  dispensa  de  proclamas,  s*  la 
hubiera,  $  20;  celebración  del  matrimonio,  50  pesos. 


SE  HA  DECRETADO  LO  SIGUIENTE: 

N.o  907115  4. 


Santiago,  4  de  Mayo  de  19  54 


Nómbrase  'la  siguiente  Comisión  para  preparar  la  adhesión  y  participación 
de  esta  Arquidiócesis  en  el  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Río  Janeiro. 
Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Manuel  Menchaca,  que  la  presidirá;  Utmo .  y  Revdmo. 
Monseñor  Rector  del  Seminario;  R.  P.  Provincial  de  los  Jesuítas;  R.  P  •  Su¬ 
perior  de  los  S'acramentinos ;  R.  P.  Damián  Symon,  SjS.  C.C.;  Pbro .  Don  Eduar¬ 
do  Lecourt .  Pbro.  Don  Alfonso  Pueima;  Don  Alberto  García  Huidobro  G.;  Don 
Fernán  Luis  Concha  G.  y  Don  Emilio  Silva  Cortés. 

Tómese  rezón  y  comuniqúese . 


Ernesto  Lazcano 
Pro-Secretario 


f  JOSE  MARIA  CARO.  CARO  RODRIGUEZ 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

* 

Reg.  a  Pág.  19  2.  —  Libro  XI  de  Tít: 

* 

.  .  t ' 

Lo  que  comunico  a  Ud.  para  su  conocimiento. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  Secretario  general. 


Santiago,  8  de  Mayo  de  195  4. 

A  propuesta  del  Rvdo .  Padre  Superior  de  la  Congregación  Scheut  nóm¬ 
brase  al  R  P  Leonardo  Moerman,  Vicario  Ecónomo  de  las  parroquias  del  In¬ 
maculado  Corazón  de  María  de  los  Rulos  y  de  Santa  Rita  de  María  Pmto,  con 
todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 


f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 

Reg.  a  pág.  193.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N.q  9090154. 


Santiago,  8  de  Mayo  de  19  5  4*. 

En  conformidad  a  los  Estatutos  del  Centro  Cristiano,  nómbrase  miembro 
de  esta  institución  a  Don  Aníbal  Larraín  Vial. 

Tómese  rozón  y  comuniqúese . 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 


f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 


Reg.  a  pág.  193 


Libro  XI  de  Tít. 
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N.<?  9 O 9 2 ¡ 5 4  Santiago,  8  de  Mayo  de  1954. 

•  ,  '  ..  r 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428  venimos  en  erigir  y  erigimos,  en  bien 
de  la«  almas,  ia  Parroquia  de  Santa  Rita,  de  Ma.ría  Pinto,  qiue  tendrá  los*  siguien¬ 
tes  límites: 

NORTE:  Estero  de  Piiangue  con  Paso  L«as  Costinas,  hasta  el  deslinde  del 
Fundo  Santa  Teresa  con  Ranchillo,  continuando  hasta  la  esquina  de  los  Cuatro 
Dueños  y  por  el  deslinde  Sur  del  Fundo  Santa  Emilia  hasta  el  Fundo  El  Bos¬ 
que  por  cuyo  Este  y  Sur  se  sigue  hasta  ei  Fundd  El  Rosario,  y  por  los  déslindes 
de  dicho  Fundo  con  ;el  Fundo  “La  Isla”  hasta  el  Estero  Püangue  cuyo*  curso  se 
sigue  hasta  el  Fundo  Chorombo  y  los  deslindes  de  este  con  Ibacache. 

OESTE:  Los  deslindes  de  Chorombo. 

SUR:  Chorombo,  continuando  por  la  cima  de  los  cerros  de  Baracaldo,  pa¬ 
sando  por  la  Puntilla,  Ranchillo  y  siguiendo  por  el  deslinde  del  Fundo  El  Pa¬ 
rrón  con  Santa.  Teresa  de  Mallarauco.  , 

ESTE:  Deslinde  del  Fundo  La  Laguna  con  el  Parrón,  Puntilla,  Cancha  de 
Piedra  y  camino  de  la  Laguna  a  Santa  Rita,  hasta  el  Paso  de  Las  Costinas  en  ei 
estero  Piiangue .  / 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 

y 

i 


f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 

Reg.  a  Pág.  —  Libr.  34  de  Decr. 
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N.9  9093J54.  Santiago,  8  de  Mayo  de  1954. 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428  venimos  en  erigir  y  erigimos,  en  bien 
de  las  almas,  la  Parroquia  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  de  los  Rulos,  que 
tendrá  los  siguientes  límites: 

AL  NORTE;  la  línea  de  cumbre  desde  el  cerro  Los  Angele.s  hasta  el  cerro 
Aguila,  pasando  por  el  cerro  Monte  Negro,  Cerro  la  Palmilla,  Morro  Negro;  la 
línea  de  cumbres  desde  el  cerro  Aguila  hasta  el  lindero  del  Fundo  Miraflores; 
desde  la  línea  de  cumbres  antes  mencionada  hasta,  el  estero  Püangue,  siguiendo 
por  el  estero  Piiangue. 

AL  ESTE:  El  Estero  Püangue  hasta  el  Paso  Las  Costinas. 

AL  SUR:  Estero  Püangue,  desde  el  Paso  La.s  Costinas  hasta  el  deslinde  del 
Fundo  Santa  Teresa  con  Ranchillo;  se  sigue  hasta  la  esquina,  de  los  Cuatro  Due¬ 
ños,  deslinde  (Sur),  del  Fundo  Santa  Emilia  hasta,  el  Fundo  El  Bosque  por  cu¬ 
yos  deslindes  (este  y  Sur)  se  sigue  hasta  el  Fundo  El  Rosario,  se  continúa  por 
el  deslinde  de  dicho  Fundo  con  el  fundo  La  Isla  hasta  el  estero  Piiangue,  siguién¬ 
dose  por  el  estero  y  por  los  deslindes  del  fundo  Chorombo  con  Ibacache. 

AL  OESTE:  La  línea  de  cumbres  desde  el  deslinde  de  Ibacache  con  Chóróm- 
bo  hasta  el  cerro  Los  Angeles. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

i  , 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 


N.p  9 0 8 3 1 5 4  .  Santiago,  10  de  Mayo  de  1954  . 

Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  Parroquia  de  San  Francisco  Solano,  y  el  R.  Pa¬ 
dre  Superior,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con  to¬ 
das  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponde,  inclusas  las  generales’  de  prac¬ 
ticar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  al  R.  p.  Fernando 
Coqnin,  de  los  S'S.  CC.  ’ 

Tómesq  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General  < 

Reg.  a  pág.  193.  —  Libro  XI  de  Tít. 
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Ricardo  Mesa, 
V.  G. 


A» 


; 


N.<?  9087)54'  Santiago,  13  de  Mayo  de  1^54. 

*  t  1 

Por  ausencia  del  R.  P.  Damián  de  Salinas,  nómbrase  miembro  de  la  Comi¬ 
sión  para  la  aplicación  de  la  Constitución  “Sponsa  Christi”  al  R.  P.  Mateo  de 
Huerte,  capuchino. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario  General 

Reg.  pág.  19  4.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.o  9 0 9 5 1 5 4  Santiago,  18  de  Mayo  de  1954. 

Oído  el  Cabildo  Metroplitano  y  los  Sres.  Párrocos  interesados,  se  modifi¬ 
ca  el  límite  Sur  de  la  parroquia  de  María  Auxiliadora  de  la  Gratitud  Nacional 
en  la  siguiente  forma:  f 

POR  EL  SUR:  El  centro  de  la  Avda.  Blanco  Encalada  desde  la  Av .  Lato- 
rre  hasta  la  Avda.  España. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General  v 

N.o  9 0 9 6 1 5 4  Santiago,  18  de  Mayo  de!J"Í954  . 

Oído  el  Cabildo  Metropolitano  y  los  Sres.  Párrocos  interesados  se  modifican 
los  límites  entre  las  parroquias  de  “El  Salvador”  y  “Capuchinos”  en  la  siguiente 
forma: 

Las  Manzanas  comprendidas  entre  las  calles  Compañía,  Avda..  Cumming, 
Agustinas  y  Brasil,  pertenecerán  a.  la  parroquia  de  los  Capuchinos. 

Las  Manzanas  comprendidas  entre  las  calles  Rosas,  Av.  Brasil,  Compañía  y 
Riquelme  pertenecerán  a  la  parroquia  de  El  Salvador. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario  General 

N.o  9 0 9 7 1 5 4  '  *  Santiago,  18  de  Mayo  de  1954. 

A  tenor  del  Art.  6.9  de  los  Estatutos  del  Centro  Cristiano,  nómbrase  Vice¬ 
presidente  al  Sr.  Don  Guillermo  Varas  Contreras;  Tesorero,  al  Sr.  Don  José 
Manuel  Valdés  Echeverría.  Secretario:  Don  Joisé  Joaquín  González  Echeñique. 
TómegQ  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Hüneeus  Cox 

Secretario  General 

Reg.  pág.  194.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


-j-  P.  Fariña 
V.  G.  , 


Ricardo  Mesa, 
V.  G. 


Ricardo  Mesa, 
V.*G. 


f  P.  Fariña 
V.  G. 


N.o  90 9 8 1 5 4  Santiago,  18  de  Mayo  de  1954. 

Visto  lo  dispuesto  en  el  Art.  6.9  de  los  Esta.tutos  del  Centro  Cristiano  y 
art.  8.9  del  reglamento  respectivo,  nómbranse  Miembros  de  la  Junta  Directiva  del 
C.  C.  por  un  período  de  3  años,  a  los  Sres.  José  Manuel  Valdés  Echeverría, 
José  Joaquín  González  Echeñique,  Carlos  Errázuriz  Mena,  Enrique  Vidal  Ga.rcés, 
José  Ebe'l,  Salvador  Correa  Ovalle,  José  H.  de  la  Cerda,  Carlos  Correa  Valdés, 
Aníbal  La’rra.ín  Vial  y  Fernando  Hurtado  Echeñique. 

Tomes©  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  t  P-  Fariña 

Secretario  General  V.  G. 

—  Libr.  XI  de  Tít. 
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Reg.  pág.  194. 


N.9  9 1 0 2 1 5 4  Santiago,  19  de  Mayo  de  1954. 

i 

A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  el  R.  P.  Párroco  de  la  Parroquia  de 
Ntra.  S'ra .  de  Lourdes,  nómbranse  Vicarios  Cooperadores  de  la  mencionada  pa¬ 
rroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  les  corresponden,  inclusas  las 
generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  a  l°s 
RR.  PP.  Zenobio  Goffart,  Raúl  Esparza  M.  y  Humberto  Palma. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ricardo  Mesa, 

V.  G. 

Reg.  pág.  19  4.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario  General 


N.o  9 1 1 5 1 5 4  Santiago,  2  de  Junio  de  1954. 

Oído  el  Venerable  Cabildo  Metropolitano  y  el  Consejo  de  Administración 
se  entrega  a  la  Orden  Carmelitana  de  la  Antigua  Observancia  en  usufruto  per¬ 
petuo  y  mientras  la  mencionada  Orden  permanezca  en  la  Arquidiócesis,  la  Capilla 
de  San  Nicolás  situada  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  Parroquia  del  Santo  Cura 
de  Ars  a  cargo  de  los  mismos  Religiosos,  con  la  obligación  de  atender  el  culto 

divino  en  dicha  capilla. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  V.  ^ . 

'  \ 

Regs.  a  fs,  143  del  Libro  34  de  Dectos. 


N.o  9 1 2 5 1 5 4  Santiago,  8  de  Junio  de  1954. 

Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  parroquia  de  San  Juan  Evangelista,  nómbrase  Vi¬ 
cario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  1©  corresponde,  inclusas  la%  generales  de  practicar  informaciones  matri¬ 
moniales  y  bendecir  matrimonios  al  Sr.  Pbro .  D.  Ezequiel  Uriona . 

Tomes©  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

'  Secretario  General  V.  G. 

-  \ 

/ 

Reg.  a  pág.  195.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.o  9 1 2 9 1 5 4  Santiago,  14  de  Junio  de  1954. 

Oído  el  Párroco  de  Melipilla,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencio¬ 
nada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  co¬ 
rresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones,  matrimoniales  y  de 
bendecir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Luis  Bascuñán. 

Tomes©  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  V .  G . 

40  ^ 

Reg.  a  pág.  195.  —  Libr.  XI  de  Tít. 
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N.9  9 1 3 5 ] 5 4  ;  Santiago,  18  de  Junio  de  1954. 

A  propuesta  deí  R.  P.  Superior  y  oído  el  Sr.  Párroco  de  San  Saturnino, 
nómbranse  Vicarios  Cooperadores  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  fa¬ 
cultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  in¬ 
formaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  a  -los  RR.  PP.  Ignacio  Le 
Brazidec  y  Oliver  d’Argouges . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  '  x  V .  G . 

Reg .  a  pág .  19  5.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


. ":r  --t.  ' 

N.9  9143154  Santiago,  30  de  Junio  de  1954. 

A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  del  R.  P.  Párroco  de  la  parroquia  de 
Ntra.  Sra .  de  Lourdes,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parro¬ 
quia  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbres  le  corresponde,  in¬ 
clusas  las  generales  de  practicor  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matri¬ 
monios,  al  R .  P .  Víctor  René  Perales . 

Tómese  razón  y  comuniqúese .  <  i 

Alejandro  Huneeus  Cox  •  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  V.  G. 

Reg.  a  pág.  19  6.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.o  9 1 4 4 1 5 4  *  Santiago,  30 »  de  Junio  de  1954. 

A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  del  R.  P.  Párroco  de  la  Parroquia  de 
Capuchinos,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  co-n  todas 
ilas  facultades  que  por  derecho  He  corresponde,  inclusas  las  generales  de  practicar 
informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  al  R.  P.  Angel  de  Villa- 
va,  O  .  F .  M  . 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario  General 


i 

N.9  9 1 47 15 4  Santiago,  l.o  de  Julio  de  1954k 

Oído  el  parecer  favorable  del  Párroco  se  autoriza  al  Sr .  Vicario  Coope¬ 
rador  de  San  Üafael  Pbro .  Don  Ignacio  García,  para  hacer  clases  de  religión  en 
el  noviciado  de  la  Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Misericordia,  ubicado 
dentro  de  la  misma,  parroquia. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

*  '  *  » 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  V .  G . 

Reg.  a  pág.  196.  —  Libr.  Xl  de  Tít. 


■  :  "  v  . 

•  ;  ■ 

Ricardo  Mesa, 

V.  G.  N 

Reg.  a  pág.  19  6.  —  Libr.  XI  de  Tít. 
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N.g  914B|54  Santiago,  l.<?  de  Julio  de  1954. 

Nómbrase  Capellán  y  profesor  de  Religión  del  Colegio  Santa  Ursula,  ubi¬ 
cado  en  Santiago,  al  Sr.  Pbro.  Don  Gonzalo  Silva  A. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario  General 


-{-  P.  Fariña 
V.  G - 


Reg.  a  pág.  19  6.  — -  Libr.  XI  de  Tít. 


N.q  9 1 5 0 1 5 4  Santiago,  l.g  de  Julio  de  1954. 

Nómbrase  Capellán  y  profesor  de- 'Religión  del  Colegio  Santa  Ursula,  ubi¬ 
cado  en  Maipú,  al  R.  P.  Gustavo  Buedts. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  ¡  +  Fariña 

Secretario  General  V.  G. 

•  ’  \  •  » 

Reg.  a  pág.  196.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.g  9 1 4 8 1 5 4  '  Santiago,  2  de  Julio  de  1954. 

Presentado  por  el  Rvdo .  Padre  Provincial  de  los  PP.  Pasionistas,  nómbrase 
Párroco  d©  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  y  Santa  Gema  Galgani,  con  todas  las 
facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  al  Rvdo.  Padre  Fe¬ 
liciano  de  la  Inmaculada.  Extiéndase  ,al  nombrado  el  título  correspondiente,  con 
inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  V.  G.-  >  ; 

7-vr  . 

Reg.  a  pág.  19  6.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.  9 1 6 2 1 5 4  Santiago,  5  de  Julio  de  1954. 

i 

Nómbrase  Párroco  en  propiedad  de  la  parroquia  de  Ntra.  Sra .  del  Sagra¬ 
do  Corazón  de  Lo  Negrete  al  actual  Vicario  Ecónomo,  de  dicha  parroquia  Pbro. 
Don  Jorge  Delpiano  D.,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  correspon¬ 
den  . 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

T  “ 

r  '  '  ,  t 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  P.  Fariña 

Secretario  General  - V.  G. 


Reg.  a  pág.  196.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.g  9 1 5 6 ¡ 5 4  Santiago,  6  de  Julio  de  19  54. 

i 

Estando  bacante  el  cargo  de  párroco  de  Lampa,  por  haberse  designado  al 
q<ue  lo  servía,  párroco  de  Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón,  de  Lo  Negrete, 
presentado  por  el  R.  P.  Superior  de  Scheut,  nómbrase  Vicario  Ecónomo  dé  Lam¬ 
pa,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  al  R.  P.  José 
Michelsen,  de  'la  Congregación  de  Scheut.  .  . 

Tómese  íazón  y  comuniqúese. 

■:  '  ^  •  < 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  V.  G. 


Reg.  a  pág.  196.  —  Libr.  XI  de  Tít.. 
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N.9  9158(54  Santiago,  7  de  Julio  de  19  54. 

\  • 

A  petición  de  los  Sres.  Párrocos  interesados  y  oído  el  Venerable  Cabildo 
Metropolitano  se  agregan,  desde  esta  fecha,  a  la  parroquia  de  San  Francisco  So¬ 
llano,  las  dos  cuadras  comprendidas  entre  las  calles  Riquelme  y  Brasil  acera  sur 
(números  pares)  . 

Tomes©  rdzón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario  General 

r”~- 


N.o  9 1 4 8 1 5 4  Santiago,  12  de  Julio  de  19  54. 

Presentado  por  el  Rvdo.  Padre  Provincial  de  los  PP-  Pasionistas,  nóm¬ 
brase  Párroco  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  y  Santa  Gema  Galgani.  con  todas 
las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  al  Rvdo.  Padre 
Valentín  de  la,  Dolorosa.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondiente  con 
inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias . 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  V .  G . 

Reg.  a  pág.  197.  —  Libr.  XI  de  Tít. 

* 

- - - -  V 

N.o  916  4(54  Santiago,  13  de  Julio  de  1954. 

A  propuesta  del  Señor  Rector  del  Instituto  de  Humanidades  “Luis  Campi- 
no”,  'nómbrase  Profesor  de  Filosofía  de  los  quintos  y  sextos  años  de  Humanida¬ 
des  ’  al  Iltmo .  y  Revdmo .  Monseñor  Don  Oscar  Larson. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  *  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  ^ .  G . 

Reg.  a  pág.  197.  —  Libr.  XI  de  TP 


o  9 1 7 2 1 5 4  Santiago,  17  de  Julio  de  1954t. 

Por  lo  que  a  Nos  toca,  y  vi&to  que  se  cumplen  las  condiciones  establecidas 
en  lós  cánones  5^64  y  siguientes  del  Código  Canónico,  se  concede  la  autorización 
para  que  en  esta  cuidad  de  Santiago,  se  pueda  instalar  el  Noviciado  de  las  Re¬ 
ligiosas  de  Santa  Marta,  en  la  casa  ubicada  en  la  cali©  de  Dieciocho  389. 

Tornes^  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  P*  l,al*ña 

,  Secretario  General,  V.  G. 

Reg.  a  fs.  154  del  Lib.  34  de  Decretos. 


,  N.<?  9 1 7 3 j 5 4  Santiago,  20  de  Julio  de  1954  . 

A  propuesta  del  Rvdo.  Padre  Provincial  y  oído  el  R.  P.  Párroco  de  los 
Capuchinos,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con  to¬ 
das  las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  inclusas  las 


Ricardo  Mesa, 
V.  G. 


—  1101 


generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  bendecir  matrimonios, 
al  Rvdo.  Padre  Eulogio  de  Yi'llava,  capuchino. 

Tomes©  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  *  V .  G . 


I 

Reg.  a  pág.  197.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


< 


N.o  9 1 7  5 1 5  4 


* 

Santiago,  20  de  Julio  de  1954. 


Vistos;  y  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  los  cánones  684  y  686  del  De¬ 
recho  Canónico,  venimos  en  aprobar,  por  lo  que  a  Nós  toca.,  la  Asociación  deno¬ 
minada  Federación  Nacional  de  Asociaciones  de  Padres,  de  Familia  de  Colegios 
Particulares  Católicos  (FEDAP) ,  la  que  se  regirá  por  los  Estatutos  que  se  Nos 
han  presentado,  y  que,  por  nuestra  parte,  venimos  en  aprobar  y  aprobamos. 

Tomes©  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R* 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 


SE  HA  DECRETADO  LO  SIGUIENTE: 

i 

Santiago,  Julio  28  de  1954. 

% 

l 

i 

A  petición  del  Excmo .  Señor  Presidente  de  la  Comisión  Organizadora  de 
las  actividades  del  Año  Mariano  y,  teniendo  presente  que  se  ha  resuelto  orga¬ 
nizar  las  Jornadas  Marianas  y„  además,  una  Semana  Oriental  Mariana,  con  el  fin 
de  hacer  más  ostensible  la  adhesión  de  los  católicos  orientales  a  la  Santísima. 
Virgen,  venimos  en  nombrar  y  nombramos  Vice-presidente  de  la  Comisión  de  Fi¬ 
nanzas*  al  Sr.  Jorge  Yarur,  secretaria  de  la  misma  a  la  Sra .  Marta  García  de  la 
Huerta  de  Soffia;  integrarán,  además,  la  Comisión  los  Sres.  Jaime  Said  y  Agus¬ 
tín  Rojas  Alvarez. 

Tomes©  razón  y  comuniqúese. 

*  1 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  V.  G. 

#  : 

Lo  que  comunico  a  Ud.  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 


-  e 

N.o  9 1 8 2 1 5 4  Santiago,  29  de  Julio  de  1954. 

A  propuesta  del  Rvdo .  Padre  Superior  Regional,  nómbrase  Vicario  Ecóno¬ 
mo  de  la  Parroquia  de  San  Luis  de  Huechuraba,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  y  costumbres  le  corresponden,  al  Rvdo.  Padre  Guillermo  Jageneau,  de 
Scheut. 

Tomes©  razón  y  comuniqúese.  '■ 

•  *  •  1  ■  1  »  '  4  r  \ 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa, 

Secretario  General  V .  G . 

Reg.  a  pág.  19  7.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.o  9183154  '  Sañtia.go  31  de  Julio  de  1954. 

•>  «  * 

A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  oído  el  Sr.  Párroco  de  la  parroquia  de 
San  Crescente,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con 
todas  la.s  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de 


1102 


practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  al  R .  P.  Agus¬ 
tín  Hauch'ak. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 


Reg  .  a  pág  .  19  8  . 


Ricardo  Mesa, 

V.  G. 

—  Libro  KI  de  Tít. 


N.o  9184154 


Santiago,  31  de  Julio  d3  1954. 

A  propuesta  dei  R .  P.  Delegado  Provincial  de  los  Carmelitas  .Descalzos, 
nómbrase  Párroco  de  la  parroquia  dei  Niño  Jesús  de  Praga,  con  todas  las  fa¬ 
cultades  aue  por  derecho  y  costumbres  le  corresponden  al  R.  P .  Angelo  de 
lantI.sima  Trin.mad.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondiente,  con  »- 
serción  de  las  facultades  extraordinarias  correspondientes. 

,  Tornes^  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 


.  Ricardo  Mesa, 

Y.  G. 

i 

Reg.  a  Pág.  19  8.— Libro  XI  de  Tít.\ 


No  9 1 8 6 1 5 4  Santiago,  3  de  Agosto  de  1954. 

Nómbrase  a  la  Sr.a,  Marta  García  de  la  Huerta  de  Soffia,  miembro  inte¬ 
grante  de  la  comisión  dedicada  a  la  realización  de  los  a.ctos  que  conmemoraban 

el  Año  Mariano.  » 

Tómese  razón  y  comuníquesé.  .  — 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R 

secretarlo  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chil- 

Reg.  a  pág.  198.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N.o  91  87154. 


Santiago,  3  de  Agosto  de  19  5  4. 

i 

Considerando  las  funciones  de  bien  social  desarrolladas  en  las  actividades  in¬ 
dustriales  y  de  comercio  por  D.  Jaime  Said,  especialmente  entre  la  Colonia  Orien¬ 
tal  residente  venimos  en  nombrarlo  y  le  nombramos  miembro  del  Directorio  de  la 
Organización  Realizadora  de  las  obras  para  conmemorar  en  la  Semana  Oriental 
Mariana,  el  culto  a  1a.  Santísima  Virgen. 

Tómese  razón  y  comuniqúese.  , 

Alejandro  Huneeus  Cox  i  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R- 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 

Reg.  a  pág.  19  8.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N.o  9188154. 


Santiago  3  ds  Agosto  de  1954. 

j 

Venimos  en  nombrar  y  nombramos  como  Consejero  Cooperador,  a  D.  Jorge 
Yarur  dentro  del  Directorio  de  la  Organización  Realizadora  de  los  acto®  para  con¬ 
memorar  en  la  Semana  Oriental  Mariana  «1  culto  de  la  Santísima  Virgen. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 


f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 

Reg.  a  pág.  198.  —  Libro  XI  de  Tít. 
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N.q  9 1 9 2  ¡ 5  4 . 


Santiago,  4  de  Agosto  de  1954. 

r 

Oído  el  S'r.  Párroco  de  la  Parroquia  de  Ntra.  Sr«a.  del  Sagrado  Corazón  de  Lo 
Negrete,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  Parroquia,  con  todas  las 
facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  in¬ 
formaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios,  ,al  R.P.  Enrique  Stranski. 


Tómese  razón  y  comuniqúese. 

.  •  * 

- 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 

•  :  • 

+  P.  Fariña 

V.  G. 

\  > 

Reg.  a  pág.  198 .  • 

—  Libro  XI  de  Tít. 

N.9  9185)54. 

Santiago,  3 

de  Agosto  de  1954. 

t 

4 

Nómbrase  miembro  de  la  Comisión  de  Finanzas  para  el  Año  Mariano  a  Don 
Agustín  Rojas  Alvarez,  en  su  carácter  de  Gerente  de' la  Cooperación  de  Solidaridad 
Social . 


Tómese  razón  y  comuniqúese. 

i 

Alejandro  Huneeus  Cox  +  JOSE  MARIA  CARD.  C*.RO  R. 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 

Reg.  a  pág.  199.  —  Libro  XI  de  Tít. 


Santiago,  6  de  Agosto^  de  195  4. 

DECRETO  N.o  9197154 

Vista  la  nota  número  152|54-R,  de  6  del  presente  mes,  del  Rector  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Chile,  Excelentísimo  y  Reverendísimo  Monseñor  Alfredo  Silva 
Santiago,  por  'la  cual  pone  en  nuestro  conocimiento  que  a  partir  del  16  del  mismo 
mes  deberá  ausentarse  del  país  para  llevar  a  cabo  la  Visita  ad  limina  apostolorum 
como  Arzobispo  de  la  Santísima  Concepción,  venimos  a  decretar  y  decretamos; 

l.o  Nómbrase,  a  propuesta  del  Rector,  Pro-Rector  interino  de  la  Universidad 

Católica  de  Chile  por  el  tiempo  que  el  actual  Rector  se  halle  ausente  del  país, 

a  don  Luis  Felipe  Letelier  Icaza,  Secretario  General  de  la  Universidad. 

2.9  En  el  citado  cargo  y  en  conformidad  al  artículo  8.9  del  Reglamento  Ge¬ 
neral  de  la  Universidad,  corresponderá  a  don  Luis  Felpie  Letelier  Ic.aza.  reemplazar 
el  Rector  durante  su  ausencia. 

3.9  Tendrá,  por  tanto,  las  atribuciones  que  corresponden  al  Rector  en  con¬ 
formidad  al  Estatuto  Jurídico  de  1a.  Universidad  y  a.1  Reglamento  General  de  ésta, 

artículos  2.9  y  6.9.  * 

Anótese  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 

. 


) 

N.o  9 1 9 8 1 5 4  Santiago,  6  de  Agosto  de  195  4. 

Vista  la  nota  número  152|5  4-R,  de  6  del  presente  mes,  del  Rector  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Chile,  Excelentísimo  y  Reverendísimo  Monseñor  Alfredo  Sü- 
va  Santiago,  veniiños  a  decretar  y  decretamos: 

1.9  Mientras  el  titular  desempeña  las  funciones  de  Pro_Rector  interino  de  la 
Universidad  Católica  de  Chile,  a  propue&ta  del  Rector,  nómbrase  Secretario  General 
de  la  Universidad,  a.  don  Julio  Philipp  Izquierdo,  actual  Pro-Secretario  General. 

2.9  En  el  ejercicio  de  su  cargo  tendrá  las  atribuciones  que  le  corresponden 
•según  los  artículos  23  y  24  del  Reglamento  General  de  la  Universidad. 

Anótese  y  comuniqúese.  t  . 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 
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N.o  9 2 0 1 1 5 4 .  Santiago,  11  de  Agosto  de  1954. 

Venimos  en  aprobar  y  aprobamos  los  Estatutos  de  la  Obra  de  las  Vocaciones 
en  nuestra  Arquidiócesis. 

Tómese  razón. 

Alejandro  Huneeus  Cox  j-  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 


N.o  9 2 0 2 1 5 4  •  Santiago,  11  de  Agosto  de  1954. 

A  tenor  del  canon  123  6  fíjase  como  porción  parroquial  la  cuarta  parte  del 
arancel  fijado  para  las  exequias,  según  las  distintas  categorías  por  decreto  del  30 
de  Abril  pagado. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  P.  Fariña 

Secretario  General  V.  G. 

Reg.  a  fs.  160.  Libro  3  4  de  Decretos. 

\ 


N.o  9 2 1 2 1 5 4.  Santiago,  20  de  Agosto  de  1954. 

En  conformidad  al  artículo  10  de  los  Estatutos  de  ia  Asociación  de  la  Obra 
de  las  Vocaciones  venimos  en  nombrar  y  nombramos  las  siguientes  personas  para 
formar  el  Directorio  de  dicha  institución:  R.P.  Francisco  Lyon,  S.J.;  Pbro.  Emilio 
TagQe  .  Sra.  María  Larraín  de  Valdés;  Sra.  Sara  García  de  la  Huerta  de  Eyzaguirre 
y  Sr.  D.'  Rodolfo  Valdés  Phillips. 

TómesA  razón  y  comuniqúese . 

ü  4 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  General  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 

Reg.  a  pág.  200.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N.o  92 18 [5 4.  i  Santiago,  2  5  de  Agosto  de  1954. 

e 

Oído  el  muy  Rvdo.  Padre  Provincial  de  la  Orden  de  la  Merced  y  el  parecer 
del  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  Ntra..  Sra.  del  Carmen  de  El  Salto,  nóm¬ 
brase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  Parroquia,  con  todas  las  facultades  que 
por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  inclusas  las  de  levantar  informaciones 
matrimoniales  y  bendecir  matrimonios,  al  R.P.  Carlos  Pérez,  Merceda.rio. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  P.  Fariña 

Secretario  General  V.  G. 

.  0 

Reg.  a  pág.  200.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N.o  9219 1 5 4.  ■  '  Santiago,  27  de  Agosto  de  1954. 

Par, a.  la  mejor  atención  de  la  Asociación  de  Hombres  de  la  Acción  Católica., 
nómbrase  Asesor  adjunto  del  Concejo  Arquidiocesano  al  S’r.  Pbro.  D.  Eduardo 
Canessa. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario  General 

Reg..  a  pág.  201.  —  Libro  XI  de  Tít. 


j-  P.  Fariña 
V.  G. 
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N„  9220154.  '  Santiago,  28'  de  Agosto  de  1954. 

A  nromiestfl  del  R  P.  Delegado  Provincial  de  ios  Carmelitas  Descalzos  y  oído 
el  R.P  ?pTroco  de  la  ParroQul  del  Niño  Jesús  de  Praga  nómbrense  Vicarios 
Cooperadores,  de  la  mencionada  Parroquia  con  todas  las  facultades  que  por  *  ~ 

recho  les  corresponden,  inclusas  ia.s  generales  de  practicar  informacioii^  matrimo¬ 
niales1  y  de  bendecir  matrimonios  a  los  RR.PP.  José  Angel  de  ^_Vir§en  1 
men,  Bernardo  de  ila  Sagrada  Familia  y  P .  Juan  Bautista,  del  Nmo 
Tómesp  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario  General 


f  P.  A.  Fariña 
V.  G. 

Reg.  a  pág.  201.  —  Libro  XI  de  Tít 
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Arzobispado  de  Concepción 

NOMBRAMIENTO  DE  DIRECTOR  NACIONAL  DE  LA  “PIA  UNION  MISIONAL 

DEL  CLERO” 

Concepción,  8  de  Junio  de  1954. 

i  «.  *  *  i 

Vacante  el  cargo  de  Director  Nacional  de  la  “Pía  Unión  Misional  del  Clero” 
por  renuncia  del  q>ue  lo  servía,  designamos  para  que  lo  desempeñe  al  Pbro.  D.  Daniel 
Iglesias,  en  conformidad  a  los  Estatutos  Pontificios, 


M.  A.  Alvear, 

Secretario  ad  hoc. 


f  ALFREDO  SILVA  SANTIAGO, 

Arzobispo  de  Concepción  y  Presidente  Nacio¬ 
nal  de  la  P.U.M.C. 
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AYUDE  AL  DESVALIDO 

LAS  UTILIDADES  DE  LA 

cEmpresa  Funeraria  de!  HOGAR  DE  CRISTO» 

Sirven  para  mantener  las  obras  de  la  Fundación. 

Ofrece  sus  servicios  de  todas  categorías. 

PRECIOS  COMERCIALES 

ALONSO  OVALLE  1495  —  TELEFONO  8897e 
A  TE  N  0 I  O  N  PERMANENTE 


HILARIO  LAFUENTE 

GALLE  ROSAS  2148.  —  TELEFONO  67120 


SANTIAGO 

IMPORTACION 


ARTICULOS  PARA  KL  CUL¬ 
TO,  CRUCES  l'ROC  E  S I O  X  A  - 
I  ES  X  CANDELEROS  NI¬ 
QUELADOS,  FLECOS  Y  GA¬ 
LONES  PARA  CASULLAS. 
TELAS  DE  lí  I  LO  PARA  OU- 
X  AMENTOS,  CUSTODIAS, 
CALICES  Y  COPONES.  VI¬ 
NAJERAS  Y  PALMATO¬ 
RIAS.  MISALES  Y  PIEDRAS 
A  R  A  S  00  NSAG II  ADAS  PA¬ 
RA  ALTARES. 


DE  CHILE 


FABRICACION 

DE  TODA  CLASE  DE  CASU¬ 
LLAS,,  CAPAS  DE  CORO, 
DALMATICAS,  ESTOLAS, 
ALBAS,  ROQUETES,  AMI¬ 
TOS,  CORPORALES  Y  CIÑ¬ 
UELOS.  CINTAS  REGIS¬ 
TROS  PARA  MISALES. 
MANTELES  DE  ALTAR  Y 
PALIOS,  INSTALACION  DE 
CAPILLAS  PARA  FUNDO. 


OFERTA  ESPECIAL  PARA  1953 

CALIZ  tipo  Francés  desarmable,  $  850. — CALIZ  gótico,  copa  ancha  con  gra¬ 
bados  al  margen,  9  1.200. — Cáliz  tipo  español  alto,  $  980. — Copón  tamaño  chico, 

S  750.  —  Mediano,  $  890.  —  Tamaño  grande  para  800  a  1.000  Hostias,  $  1.200.— 
Borlas  de  colores  para  Birretes,  9  35  c|u.  —  Cajita  dorada  especial  para  e!  Vi¬ 
ril,  $  160. — Incensario  nuevo  modelo  cincelado,  $  500. — Navetas  con  angelitos,  $  160. 

— Lámparas  para  el  Stmo.  con  Cadenas,  $  450. — Porta  Viáticos  dorados,  $  150.— 
Aspersorio  para  agua,  de  bolsillo,  $  120. — Crismeras  Cromadas  de  tres  tubos,  $  160. 

—  Palmatorias  de  metal,  9  30.  —  Bandejas  para  la  Comunión,  $  100.  —  Caja  pla¬ 
teada  para  Hostias  $  90. — Cruz  de  metal  Cromado,  de  50  cents,  para  Altar,  9  500. 

— Candeleros  Cromados  de  35  cents.  9  280.— Campanilla  metal  especial,  $  140.— 
Campanillas  de  3  timbres,  9  290.— De  4  timbres,  $  400.— Atriles  de  madera,  $  100* 
—Piedras  Aras,  consagrarías,  $  150  y  280.  —  Juegos  de  Sacras,  $  100. 

En  Ropa  de  Iglesia,  ofrecemos  también  rebajada  de  precios,  preciosas  Casa- 
lias,  "bordadas  en  sedas  de  colores.  Capas  Pluviales,  de  la  misma  calidad  y  paños 
Humerales.  Se  cloran  finalmente  Copones  o  Cálices,  por  sólo  $  350. 


i 
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GRAN  PLANTA  DE  TINTORERIA 

“LAS  NOVEDADES" 

SAN  FRANCISCO  409  AL  435 
Frente  a  la  puerta  de  la  6.a  Comisaría 


TEÑIDOS  A  LA  MUESTRA 


Limpiezas  Perfectas 


Lutos  en  8  horas. 


LAS  MAS  ALTAS  RECOMPENSAS  EN  TODAS 


LAS  EXPOSICIONES  A  QUE  HA 

I  * 

CONCURRIDO 

;  -  .  ' 


NOTA. — No  nos  confunda  con  casas  que  se  dicen  sucursales, 
ni  con  pinturas  de  fachadas  similares  a  las  nuestras. 


ESTA  CASA  NO  TIENE  SUC  U  U  S  A  L 


Talleres  “Claret”. — Avila.  10  de  Juüo  I  1  40. — Santiago  «lo  rhile 
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